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PRÓLOGO 




Este libro fue escrito para acompañar la serie de 
televisión que lleva el mismo título, pero no es el 
libro de la película. En vez de esto, he intentado es¬ 
cribir un relato general de la guerra para todo el 
mundo, especialmente para aquellas personas cuyo 
interés hacia ella se haya visto agudizado o desper¬ 
tado al contemplar los programas de televisión. He 
tratado de colmar las lagunas que incluso veintiséis 
horas de televisión no pueden por menos de dejar. 

Fue una guerra larga, y éste es un libro corto. Sólo 
es una introducción a la historia de una guerra que 
ya ha sido meticulosamente documentada y descrita 
por muchos y minuciosos historiadores. Tengo la 
ventaja general de escribir treinta años después de 
los hechos y la ventaja particular de haber tenido 
acceso a los archivos del Gabinete británico expues¬ 
tos al conocimiento público en 1972. Estos documen¬ 
tos confirman los juicios de quienes escribieron an¬ 
tes de su publicación y no revelan ninguna decisión 
importante que los historiadores no hayan regis¬ 
trado ya. 

Pero revelan —y creo que valiosamente— la x forma 
en que se tomaron aquellas decisiones. Los alema¬ 
nes suspendieron la guerra submarina en el Atlán¬ 
tico por causa del radar centimétrico. En una tarde, 
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en Teherán, se dio un nuevo trazado al mapa de la 
Europa Oriental. Chamberlain y Halifax proponían 
realmente entregar Malta a Mussolini en 1940. 

He podido también utilizar numerosas entrevistas 
con testigos presenciales que fueron grabadas por la 
televisión (pero no transmitidas completas en los 
programas) y que constribuyen a dar una idea, de 
lo que suponía estar allí. Los que no han luchado 
en una guerra tal vez se sientan sorprendidos por la 
presunción de que es perdonable matar en combate. 
Durante casi seis años, varios millones de hombres, 
casi todos los cuales se habrían avergonzado de mal : 
tratar a un niño, estuvieron dispuestos a matar a 
otros hombres a quienes no conocían. En mi propia 
experiencia, la explicación de ello es que cuando un 
desconocido dispara sobre uno, el incentivo para 
disparar a su vez contra él es natural y poderoso. 
Y también lo es el incentivo para aprender a dispa¬ 
rar mejor. Las guerras engendran crueldad. Pero 
también estimulan el ingenio y la ¡determinación de 
protegerse a sí mismo y de proteger al grupo al cual 
se pertenece, sea su regimiento, la tripulación de su 
buque o su nación. Esto no es lo mismo que la de¬ 
terminación de ser cruel. 

He tratado de dar una idea de cómo fue la guerra 
a las personas que no tomaron parte en ella. Los 
que combatieron no encontrarán muchas descripcio¬ 
nes detalladas de las acciones concretas en que in¬ 
tervinieron. Los relatos de acciones particulares se 
incluyen como simples ejemplos de experiencias que 
fueron comunes a muchos. 

Este libro contiene una serie de relatos de campa¬ 
ñas concretas, no una historia cronológica. Habría 
sido posible escribir cronológicamente la historia de 
la guerra, recordando a cada momento al lector lo 
que estaba sucediendo en otras partes, pero esto, a 
mi juicio, resultaría irritante. De hecho, cada cam¬ 
paña es una historia en sí misma. Al final del libro 
se inserta una cronología de la guerra. 

El legado de la Segunda Guerra Mundial todavía 
continúa dando forma al siglo xx. Muchos de los 
cambios que la guerra produjo, o pareció producir, 
probablemente habrían tenido lugar de todos mo¬ 
dos. Pero la guerra fue un catalizador que aceleró 
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muchas importantes evoluciones y fomentó el inge- 
riio nacional y personal. Los matemáticos america¬ 
nos, impacientes por descifrar las claves japonesas, 
desarrollaron máquinas que fueron los antepasados 
del computador. En 1942, los japoneses capturaron 
la única fuente productora de quinina del mundo y 
obligaron a los británicos a poner rápidamente a 
punto un remedio químico contra la malaria. Sola¬ 
mente esto supone una inmensa diferencia para las 
poblaciones de la posguerra de los países subdesa¬ 
rrollados. Los alemanes, derrotados en el aire, desa¬ 
rrollaron el cohete «V-2» para bombardear Londres 
e introdujeron en el mundo la tecnología que hizo 
posible la llegada del hombre a la Luna. Los britá¬ 
nicos, habiendo visto que el desempleo y la pobreza 
podían ser solucionados en tiempo de guerra, resol¬ 
vieron remediarlos también en tiempo de paz, y, en 
cierta medida, lo lograron. La herencia de la Segun¬ 
da Guerra Mundial no es una cosa exactamente men¬ 
surable, pero es impresionante. Y no consiste, como 
la terrible herencia de la Primera Guerra Mundial, 
principalmente en cementerios diseminados por Fran¬ 
cia. 

He investigado sin descanso y he recibido abun¬ 
dante y generosa ayuda. Miss AJison Wade, de «Tha- 
mes TV», ha compilado las biografías y la cronolo* 
gía, ha supervisado los mapas y ha soportado una 
pesada carga de verificación, investigación y coordi¬ 
nación que a mí me habría aplastado. Entre muchas 
otras personas, Jerome Kuehl, de «Thames», me ha 
prestado un útil asesoramiento, lo mismo que el 
mariscal jefe del Aire, Sir Theo McEvoy, KCB, 
CBE; el comandante de vuelo Ronald Kellet, DSO, 
DFC; el profesor Sir John Randall, FRS; el conser¬ 
vador de la «Public Record Office», de Londres, 
Mr. J. R. Ede, y Mr. A. Ford y Mr. A. Harring 1 
ton, del personal a su servicio; la fallecida Mar- 
jorie Wilkerson; Mrs. Rosalind Mitchison y Sir Geob 
frey Cox, CBE. Alastair Hetherington, director del 
Guardian , me ha permitido aprovechar hasta el lí¬ 
mite el sistema de descanso sabatino. Mi familia ha 
hecho gala de una gran paciencia. Son muchos los 
que me han ayudado, pero la responsabilidad de todo, 
es enteramente mía. 




I. ORÍGENES 


Consuela a mucha gente suponer que las creencias 
de Hitler, su personalidad, su poder y su influencia 
sobre sus compatriotas fueron las únicas causas de 
la Segunda Guerra Mundial. Después de cualquier 
catástrofe es conveniente echarle la culpa a los 
muertos. 

Pero Hitler se había convertido en el gobernante 
de Alemania debido en parte a circunstancias políti¬ 
cas, económicas, diplomáticas y de otro tipo que 
hubieran podido ser impedidas si las demás poten¬ 
cias mundiales hubieran actuado de un modo dis¬ 
tinto o más juicioso. 

Los motivos de Hitler no eran los de un dictador 
ordinario. No quería simplemente dominar su pro¬ 
pio país. Estaba convencido de que los alemanes —o, 
por lo menos, los «arios»— constituían una raza su¬ 
perior. Creía sinceramente que los alemanes habían 
sido elegidos para dirigir y dominar al resto de la 
Humanidad. Las teorías raciales que expuso en su 
libro Mein Kampf (1)* sobre la superioridad de la 
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raza alemana no eran simples slogans, sino verdade¬ 
ras manifestaciones de fe y constituían la causa pri¬ 
mera de su política militar de conquista. 

Hitler se veía a sí mismo como un conquistador 
medieval destinado a subyugar a una gran parte del 
mundo (empezando por Europa) por su propio bien, 
pero, principalmente, para mayor gloria del Reich 
y el pueblo alemán. Preveía el destino de los alema¬ 
nes como el de propietarios de una entidad econó¬ 
mica europea que contenía' otra$ razas inferiores, 
cuyo nivel de educación sería «saber lo suficiente 
para entender de carreteras, a fin de no hacerse 
atropellar por nuestros vehículos». 

La Segunda Guerra Mundial no se habría conver¬ 
tido en la terrible experiencia que fue para Europa 
si Hitler, creyendo estas cosas, no hubiera llegado a 
dirigente de Alemania. Y Hitler no habría podido 
llegar a dirigente de Alemania si no hubiera sido por 
la serie de malentendidos y errores cometidos por 
los vencedores de la Primera Guerra Mundial. Mu¬ 
chos de estos errores se debían a la ignorancia, igno¬ 
rancia sobre el sistema capitalista y el sistema mo¬ 
netario mundial que nadie en aquel tiempo podía 
controlar o guiar, ni siquiera lo intentaba, e igno¬ 
rancia sobre la Unión Soviética. La Rusia zarista, 
derrotada por los alemanes en 1917, había sido mis¬ 
teriosa, pero explicable. El régimen soviético que la 
siguió era un enigma que las potencias occidentales 
no comprendían en absoluto. 


La herencia de Versalles 

El principal vencedor de la Primera Guerra Mun¬ 
dial había sido Francia, cuyos ejércitos y cuyo pue¬ 
blo habían sufrido terriblemente durante los cuatro 
años que duró la guerra. El Tratado de Versalles, 
firmado el 28 de junio de 1919, ocho meses después 
de haber terminado la guerra, era un tratado puni¬ 
tivo que prohibía a Alemania levantar fuerzas arma¬ 
das lo suficientemente importantes como para ame¬ 
nazar de nuevo la paz de Europa. El Ejército ale¬ 
mán fue limitado a cien mil hombres y la Marina 
de Guerra alemana fue limitada a 36 buques. Se 
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les prohibía a las fuerzas armadas alemanas forti¬ 
ficar instalaciones militares a menos de cincuenta 
kilómetros de la orilla oriental del Rhin. Además, 
Alemania tendría que pagar a los victoriosos aliados 
enormes sumas de dinero como reparación por los 
daños que había causado. 

El Tratado de Versailes no era juicioso ni se podía 
imponer coactivamente su cumplimiento. El Impe¬ 
rio austrohúngaro de los Habsburgo se desmembró 
bajo unos tratados paralelos y simultáneos. El Im¬ 
perio de los Habsburgo nunca fue una gran potencia 
tan formidable como parecía. Pero había sido gran¬ 
de. Su eliminación del mapa significaba .que, a pesar 
de su derrota, Alemania seguía siendo el Estado más 
grande y, económicamente, el más poderoso de la 
Europa Central. 

En 1918, el Reich alemán tenía sólo 47 años. Ha¬ 
bía sido creado por el rey de Prusia y su canciller, 
Bismarck, mediante la amalgama de gran número 
de pequeños reinos y principados alemanes despyés 
de la derrota de Francia frente a Prusia en 1871. Ha¬ 
blando en términos generales, el Tratado de Versa- 
lles dejó intacto el Reich de Bismarck. Francia re¬ 
cuperó el territorio de Alsacia-Lorena que los pru¬ 
sianos le habían arrebatado en 1871. Polonia recibió 
una franja de territorio alemán —el llamado corre¬ 
dor polaco— para darle acceso al mar Báltico en 
Dantzig, que quedó constituido en fideicomiso de la 
Sociedad de Naciones. 

Los pacificadores de 1919 creían, no obstante, que 
esta vez los alemanes habían sido sojuzgados para 
siempre. Los franceses, que habían sido invadidos 
por los alemanes en 1870 y otra vez en 1914, estaban 
convencidos de que Alemania no volvería a amena¬ 
zar a Francia. Los británicos estaban de acuerdo con 
ellos. Los americanos, tardíos pero eficaces coadyu¬ 
vantes de la victoria aliada de 1918, no estaban muy 
convencidos. El comandante americano, general Pers- 
hing, apreciaba correctamente un importante fallo 
en la conclusión de la paz y en el acuerdo final. 

A diferencia de la Segunda Guerra Mundial, la 
Primera no terminó con la rendición del derrotado 
Ejército alemán. Terminó en un armisticio,, en virtud 
del cual el Ejército alemán, nominalmente invicto, 
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pero en realidad incapaz de continuar luchando por 
más tiempo, subsistía intacto como fuerza militar. 
Las negociaciones de Versalles comenzaron bajo es¬ 
tas ilusorias condiciones. Pershing sugirió que los 
aliados debían insistir en una rendición alemana 
para que nadie albergara la menor duda de que el 
Ejército alemán había perdido la guerra. La idea de 
Pershing fue rechazada, pero tenía razón. A los gene¬ 
rales y a los ejércitos no les gusta reconocer que han 
sido derrotados. 

Los generales alemanes podían alegar, con razón, 
que no se habían rendido y sostener, sin razón, que 
no habían sido derrotados y que hubieran podido 
continuar luchando hasta la victoria. Aseguraban que 
habrían podido hacerlo si los negociadores alemanes 
en Versalles no hubieran sido engañados por los alia¬ 
dos traicionando así al Ejército alemán. 

Esto era absurdo. Pero el mito de la «traición en 
Versalles» fue creído por muchos alemanes y ali¬ 
mentó el resentimiento entre ellos contra su nuevo 
Gobierno de estadistas moderados cuya principal 
aportación a la tarea de cambiar la naturaleza del 
Estado alemán había sido desembarazarse del em¬ 
perador Guillermo II. Éste se retiró al exilio en Ho¬ 
landa y el mito de la «traición» persistió. Fue uno 
de los factores políticos que contribuyó poderosa¬ 
mente a llevar más tarde a Hitler al poder. 

La opinión americana no pesaba mucho, en reali¬ 
dad, entre los demás victoriosos aliados. En la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, los Estados Unidos habían 
desempeñado un papel secundario, comparado con 
el de Francia y Gran Bretaña. En cualquier caso, los 
Estados Unidos se sentían reacios a mezclarse en . los 
asuntos de Europa. Al final, América no accedió a 
ingresar en la Sociedad de Naciones, que era el espe- 
ranzador resultado no hostil de las negociaciones de 
Versalles. La Sociedad había de ser el foro interna¬ 
cional en el que los países resolvieran sus diferen¬ 
cias mediante el acuerdo, en caso necesario median¬ 
te el arbitraje, pero no por la guerra. En realidad, 
la Sociedad de Naciones fracasó. No pudo impedir la 
Segunda Guerra Mundial, ni siquiera las pequeñas 
guerras que se produjeron entre la Primera y la Se¬ 
gunda en Manchuria, donde los japoneses conquis- 
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taron territorio chino, o en Etiopía, donde los italia¬ 
nos engrandecieron brutalmente su Imperio. A pesar 
de los denodados esfuerzos de numerosos sabios y 
dedicados estadistas —en particular Lord Robert Ce¬ 
dí, Philip Noel-Baker y los socialistas franceses— los 
Gobiernos elegidos del mundo no estaban todavía 
dispuestos a renunciar a su soberano poder de hacer 
la guerra. La Sociedad de Naciones, trágicamente, fue 
capaz de condenar la guerra, pero no de impedirla. 
Tampoco pudo inducir al desarme a las grandes po¬ 
tencias. 



La retirada de América al aislacionismo y el aleja 
miento de Europa no fue por sí sola causa de la 
Segunda Guerra Mundial. Pero la Sociedad de Nacio¬ 
nes habría sido menos débil si los Estados Unidos 
hubieran sido miembros de ella. 

Cuando terminó la Primera Guerra Mundial, los 
aliados esperaban que los negocios se reanudaran 
como de costumbre. También esperaban que Alema- 
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nia pagara los daños que había producido. El slogan 
popular en Gran Bretaña era que se debía estrujar 
a Alemania hasta que le crujieran los huesos. Éste 
era un objetivo impracticable. La economía alema¬ 
na, como la francesa, estaba en ruinas. Aunque Ale¬ 
mania pudiera recuperarse económicamente, el pago 
de reparaciones a la escala prevista, juntamente con 
las deudas de guerra contraídas entre los aliados, im¬ 
plicaban unas transferencias de dinero que el siste¬ 
ma monetario internacional no podía, simplemente, 
digerir. 

Una de las ideas equivocadas que todavía se man¬ 
tenían en las mentes de los aliados en Versalles era 
que las monedas nacionales representaban una rique¬ 
za real y que la riqueza real era oro. La doctrina mo¬ 
netaria aceptada sostenía que un billete de una libra 
esterlina era tan bueno como un soberano de oro y 
que los Bancos nacionales de todo el mundo darían 
oro a cambio de papel cuando se les pidiera. En rea¬ 
lidad, ningún Banco nacional habría podido hacerlo. 
El llamado «patrón oro» ya era un mito. La infla¬ 
ción, a una escala que el mundo jamás había cono¬ 
cido, acechaba ya para frustrar los planes aliados de 
que Alemania pagara las reparaciones. 

Tres años después del final de la Primera Guerra 
Mundial, la Comisión Aliada de Reparaciones, domi¬ 
nada por los franceses, sugirió que Alemania debía 
pagar algo menos de siete mil millones de libras 
esterlinas, pero dijo que tal vez esto no fuese todo. 
Se le pedía, pues, a Alemania que pagara una multa 
de una cuantía indeterminada. Todo lo que los ale¬ 
manes sabían era que el total sería enorme, pero en 
realidad no se negaron nunca a pagar sus deudas. Las 
obligaciones habían sido reconocidas. Pero los acon¬ 
tecimientos impidieron su cumplimiento. En 1922 
cayó sobre el marco alemán la inflación más rápida, 
ruinosa y espectacular de la Historia. Los alemanes 
que habían salvado la vida se quedaron sin un cén¬ 
timo de la noche a la mañana. El precio de una barra 
de pan se midió primero en miles y después en mi¬ 
llones de marcos. A finales de aquel año el marco era 
papel mojado. 

1922 fue un año en el que las doctrinas aceptadas 
cayeron como los bolos en la bolera. Casi nadie que- 
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ría enfrentarse a los hechos. Pero Jos pilares de va¬ 
rios templos mostraban evidentes grietas. La. infla¬ 
ción a la escala experimentada por los alemanes era 
un espectro que nunca imaginó una sociedad capita¬ 
lista. Resultó falso que dinero fuera lo mismo que ri¬ 
queza. No se daba crédito a las promesas de «págue- 
se al portador». Ahorrar para el futuro podía ser el 
colmo de la locura en vez de una virtud. 

Las presunciones diplomáticas también saltaron he¬ 
chas pedazos. El 16 de abril de 1922, los alemanes y 
la Unión Soviética firmaron en Rapallo, Italia, un 
tratado en el que Alemania y la Unión Soviética 
prometían ayudarse mutuamente y renunciar a sus 
recíprocas reclamaciones. Tal como lo veían las po¬ 
tencias occidentales, dos «chicos malos» de Europa 
—la derrotada Alemania y la Rusia revolucionaria— 
habían formado una alianza nada santa. En realidad, 
el Tratado de Rapallo no produjo nunca resultados 
efectivos. Pero su firma produjo una fuerte conmo¬ 
ción en los estadistas occidentales. Había quedado 
refutada la ilusión de que la Unión Soviética y Alp 
manía eran diplomáticamente desdeñables. 

Una tercera ilusión se esfumó también en 1922 de 
una forma casi inadvertida. Se había dado por su¬ 
puesto hasta entonces que, aunque se había concedi¬ 
do la autonomía a varias partes del Imperio Britá¬ 
nico —Australia, Nueva Zelanda, Canadá y África 
del Sur—, la totalidad del Imperio apoyaría automá¬ 
ticamente a la madre patria en cualquier guerra qué 
el Gobierno británico de Londres considerase acon¬ 
sejable o necesaria. En 1922, Lloyd George (el Primer 
Ministro liberal que, tras subir al poder en 1915 ha¬ 
bía conducido a Gran Bretaña a la victoria en 1918) 
presidía todavía un Gobierno de coalición compues¬ 
to por liberales y conservadores y —por varias e 
insuficientes razones— estaba resuelto a ayudar a 
los griegos a adquirir territorios a expensas de los 
turcos, que habían sido aliados de Alemania en la 
Primera Guerra Mundial. En agosto de 1922, los tur¬ 
cos, rejuvenecidos por su nuevo dirigente Kemal Ata- 
turk, atacaron a los griegos en Esmirna, que antes 
fuera territorio turco. Esto llevó a los turcos cerca 
de un puesto avanzado británico instalado en Cha- 
nak, en la orilla oriental de los Dardanelos. 
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2 — El mundo en guerra 



Los británicos estaban en Chanak para garantizar 
el cumplimiento del Tratado de Sévres cuya finali¬ 
dad era regular el resultado de la Primera Guerra 
Mundial en el Oriente Medio, en la que Grecia y Tur¬ 
quía habían participado en bandos opuestos. Lloyd 
George, acusadamente progriego, decidió declarar la 
guerra a Turquía. Daba por supuesto que el Imperio 
respaldaría sin vacilar su decisión. No ocurrió así. 
Sólo Nueva Zelanda correspondió automáticamente 
en el acto (2). El Primer Ministro australiano incre¬ 
pó a Lloyd George en los más duros términos por 
sugerir que Australia debía participar en una guerra 
británica que no afectaba a los australianos. El Pri¬ 
mer Ministro sudafricano respondió con el equiva¬ 
lente de una enfermedad diplomática. No podría 
contestar a la petición formulada por el Gobierno 
británico de utilizar tropas contra Turquía hasta des¬ 
pués de su regreso de una visita al Transvaal que 
duraría por lo menos quince días. Los canadienses 
actuaron también evasivamente. La entonces podero¬ 
sa oficina de la India en Whitehall, fuertemente 
apoyada por el virrey, alegó que no sería posible 
esperar que el Ejército indio, musulmán en su ma¬ 
yor parte, tomara las armas contra otro país islámi¬ 
co, Turquía. 

Ninguna de estas disputas fue públicamente reco¬ 
nocida entonces. Pero el incidente de Chanak señaló 
el principio de una disensión familiar en el seno del 
Imperio Británico, que lo debilitó. Los hijos de la 
madre patria no estaban ya dispuestos a ir a la 
guerra porque lo dijese la madre. De hecho, Gran 
Bretaña no fue a la guerra por Chanak. De hecho 
también, fue el fin para Lloyd George y el principio 
del fin para el partido liberal como potencial Go¬ 
bierno británico. Los conservadores integrados en la 
coalición de Lloyd George se rebelaron contra él 
(no sólo por la cuestión de Chanak) y prevale¬ 
cieron. 


Stalin 

En Occidente, casi nadie advirtió ni comprendió a 
la sazón lo que le ocurría al Imperio Británico. 
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Menos aún comprendía Occidente lo que estaba su¬ 
cediendo en Rusia. La Revolución de 1917 parecía ser 
una victoria de los comunistas, que creían en la re¬ 
volución mundial y que vivían consagrados a traba 
jar para ella. Los jefes reconocidos de los victoriosos 
bolcheviques, Lenin y Trotsky, habían sostenido pu¬ 
blica y sinceramente su firme creencia de que la 
revolución contra el capitalismo no podía triunfar 
solamente en un país. Para la victoria del socialis¬ 
mo sería preciso que se unieran los trabajadores de 
todos los países a fin de destruir en todas partes el 
sistema capitalista. 

Cuando los bolcheviques subieron al poder en octu¬ 
bre de 1917, Rusia estaba todavía en guerra con Ale¬ 
mania. Lenin tenía la convicción de que los obreros 
alemanes, inspirados por el ejemplo de los obreros 
rusos, se sublevarían también derrocando al Gobier¬ 
no alemán y uniéndose a los triunfantes revoluciona¬ 
rios rusos. En lugar de ello, los obreros alemanes si¬ 
guieron obedeciendo las órdenes de sus jefes capita¬ 
listas y militares. Simplemente, continuaron derro¬ 
tando al Ejército ruso. 

El tratado de Brest-Litovsk, en el que los bolche¬ 
viques reconocían la derrota de Rusia frente a 
Alemania, constituyó una doble decepción para 
Lenin. Su país había sido derrotado. Su teoría de 
que la revolución de los trabajadores se extendería 
inevitablemente de un pueblo a otro se había reve¬ 
lado falsa. 

El hecho de haber quedado demostrada la false¬ 
dad de la teoría no impidió, sin embargo, a los lí¬ 
deres bolcheviques y a los líderes comunistas de 
otros países seguir predicando la doctrina de la revo¬ 
lución mundial. Los comunistas de todo el mundo 
siguieron asegurándose unos a otros que acabaría 
llegando la Aurora Roja. Gobiernos capitalistas del 
mundo entero continuaron tomando en serio esta 
imaginada amenaza. En la práctica, las graves difi¬ 
cultades de gobernar un continente atrasado, com¬ 
binadas con los efectos de querellas internas, esta¬ 
ban obligando a los dirigentes rusos a concentrar 
cada vez más su atención en sus propios problemas 
internos. Rusia tenía más interés que la mayoría de 
las demás potencias europeas en preservar la paz. 
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Después de la revolución de 1917, la principal tarea 
de los bolcheviques era modernizar los restos de la 
Rusia zarista. 

Social y económicamente, los zares habían dejado 
a Rusia en el siglo xvm. El hombre que la llevó al 
siglo xx fue Josef Stalin. A diferencia de Lenin y 
Trotsky, Stalin no era un intelectual, ni siquiera un 
teórico. Ni aun, estrictamente hablando, era ruso. 
A diferencia de Lenin, había pasado en Rusia toda la 
Primera Guerra Mundial. A diferencia de Lenin y 
Trotsky, no pertenecía a la comunidad intelectual de 
San Petersburgo. Era georgiano, hijo de un zapaLe- 
ro remendón, un pobre hombre llegado a la ciudad. 
No parece haber desempeñado ningún papel impor¬ 
tante en las disputas doctrinales que cuartearon la 
jefatura bolchevique durante los años veinte. Stalin, 
que no había estado nunca en el extranjero, no pa¬ 
recía tener mucha fe en las teorías de Lenin (aunque 
la tenía) sobre la inevitabilidad de la revolución 
mundial. 

En 1928 Stalin había obtenido de un modo efec¬ 
tivo el poder supremo en la Unión Soviética. Pareció 
entender que fomentar la revolución mundial era 
una pérdida de tiempo, o, al menos, una tarea menos 
importante que la de transformar a Rusia, de un 
país atrasado y bucólico, en un país moderno e in¬ 
dustrial. Era una tarea formidable. Stalin, a quien 
no interesaba la democracia como tal, la realizó y la 
culminó empleando métodos muy semejantes a los 
que habrían utilizado los zares. Al mismo tiempo, se 
abstuvo de revelar, tanto a sus seguidores como al 
mundo occidental, que consideraba pura morralla la 
teoría leninista de la revolución mundial. Lo que 
no hacía —pero lo que el Occidente creía que estaba 
haciendo— era tratar de extender la subversión a 
otros países. Occidente veía bolcheviques detrás de 
cada matorral cuando, en realidad, los rusos estaban 
intentando perfeccionar el tractor de oruga. Cuando 
los sindicatos británicos convocaron una huelga ge¬ 
neral en apoyo de los mineros en 1926, el Gobierno 
supuso que Gran Bretaña tenía ya el bolchevismo a 
la vuelta de la esquina. En realidad, los sindicatos 
perseguían, simplemente, que el salario diario de un 
minero en Durham, por ejemplo, no fuera reducido 
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de 9’ chelines y tres peniques a 6 chelines y 10 pe¬ 
niques por turno. 

La sospecha de las potencias occidentales de que 
el bolchevismo era inminente en todas partes fue un 
espejismo que contribuyó considerablemente al esta¬ 
llido de la Segunda Guerra Mundial. Los Gobiernos 
occidentales creían, no sólo que los rusos estaban 
conspirando para destruir el sistema capitalista en 
todos los países, sino también que, a causa de su 
ineficacia intrínseca, el sistema comunista, tal como 
lo había explicado Lenin, debía debilitar económica¬ 
mente a Rusia y no fortalecerla. En realidad, Stalin, 
convencido como estaba de que no llegaría la revo¬ 
lución mundial y de que Rusia tendría que lanzarse 
sola, había empezado a transformar a la Unión So¬ 
viética en la segunda potencia industrial por su 
importancia en el mundo. 

Su primer Plan Quinquenal, presentado en 1928, 
estaba destinado a independizar a la Unión Soviéti¬ 
ca de la industria extranjera y a hacerla lo suficien¬ 
temente fuerte como para resistir cualquier ataque si. 
llegaba el caso. A. J. P. Taylor ha defendido convin¬ 
centemente la tesis de que el primer plan y sus suce¬ 
sores aseguraron la derrota final de Alemania en La 
Segunda Guerra Mundial (3). Pero los recelos de 
Occidente hacia Rusia impidieron la cooperación 
durante los años veinte y treinta entre Francia y 
Gran Bretaña y la única gran potencia continental 
cuyo poderío hubiera podido constituir un elemento 
disuasor para Hitler. 

En 1936, Stalin dio comienzo a una gran purga del 
partido comunista soviético. Casi todos los héroes 
de la revolución de 1917 fueron encarcelados, ejecu¬ 
tados o enviados a Siberia. Stalin temía, probable¬ 
mente, la existencia de alguna conspiración contra 
él. Todos los dictadores sienten de vez en cuando 
este temor. Y es muy posible que Stalin estuviera en 
lo cierto. En todo caso, la purga fue súbita, completa 
y espectacular. Un año después, Stalin se volvió hacia 
el Ejército, empezando por el jefe del Estado Mayor, 
mariscal Tujachevski, que fue fusilado. Solamente 
sobrevivieron dos de los trece comandantes. La ma¬ 
yoría de los comandantes de división fueron también 
eliminados. Stalin decapitó a su Ejército. 
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Para Occidente, los motivos de Stalin constituían, 
y constituyen todavía, un terrible misterio. Pero, a 
la sazón, Occidente extrajo una sola y equivocada 
conclusión: 

«Casi todos los observadores occidentales —escri¬ 
bió A. J. P. Taylor— estaban convencidos de que la 
Rusia Soviética era inservible como aliado: su go¬ 
bernante, un dictador salvaje y carente de escrúpu¬ 
los; sus ejércitos sumidos en el caos, su sistema 
político expuesto a desmoronarse a la primera ten¬ 
sión'» (4). 

La conclusión era equivocada, como demostraría 
el Ejército Rojo. Pero no se puede realmente culpar 
a los observadores occidentales por su error. Stalin 
nunca explicó sus motivos. Simplemente, mató a sus 
generales y dejó al mundo (y a los pueblos soviéticos) 
preguntándose por qué. El error de Occidente fue, 
sin embargo, un. asunto grave. Significó que en 1939 
—cuando Rusia y los aliados occidentales necesita¬ 
ban ayudarse mutuamente—, los aliados occidenta¬ 
les creían que la ayuda rusa carecía de valor. Lo que 
Stalin había hecho era sustituir generales viejos por 
otros más jóvenes. El mariscal Timoshenko fue 
nombrado comisario de Defensa y mariscal a la edad 
de cuarenta y cinco años. Cierto que no fue ascen¬ 
dido hasta que sus mayores supervivientes convir¬ 
tieron en un desastre la campaña contra Finlandia 
en 1939. Pero los nuevos dirigentes del Ejército Rojo 
no eran generalmente incompetentes, y, cuando llegó 
el momento, el Ejército no se hallaba sumido en el 
caos. 

Los recelos hacia la Unión Soviética y la increduli¬ 
dad en su poderío continuaron incluso durante los 
intentos de última hora efectuados por Gran Breta¬ 
ña para formar una alianza anglosoviética a finales 
del verano de 1939. Las potencias occidentales creían 
que la Unión Soviética era débil, cuando en realidad 
era fuerte. Creían que la Unión Soviética tendía a la 
revolución mundial, cuando su verdadera preocupa¬ 
ción radicaba en la defensa propia y en la mejora 
de las condiciones de vida de los pueblos rusos. 
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Hitler sube al poder 


El nuevo régimen alemán, la república de Weimar, 
empezó mal. Carecía de raíces populares. A diferen¬ 
cia de la mayoría de las demás democracias, la re¬ 
pública de Weimar, que nació en 1919, después del 
Tratado de Versalles, no era el resultado de una re¬ 
vuelta popular contra la autocracia. Los alemanes no 
se habían ganado por sí mismos su libertad demo¬ 
crática. Les había sido impuesta, regalada, por los 
aliados victoriosos, que —aunque toleraban la con¬ 
tinuación de un Estado alemán más o menos inmo¬ 
dificado—, solamente insistieron, o solamente ha¬ 
brían insistido, en la abdicación del emperador ale¬ 
mán cuyo Gobierno había iniciado lá Primera Guerra 
Mundial. Los fragmentados partidos políticos de la 
república de Weimar eran los sucesores de los im¬ 
portantes partidos que habían existido antes de 1918. 
El Reichstag, como continuaría denominándose el 
nuevo Parlamento, se hallaba dividido respecto a casi 
todas las cuestiones y no tardó en convertirse en 
objeto de burla. No le parecía al pueblo alemán que 
los políticos del período inmediatamente posterior 
a la Primera Guerra Mundial, supieran, pese a sus 
buenas intenciones, a dónde iban. Hitler, que no 
sabía a dónde quería ir, intentó apoderarse anti¬ 
constitucionalmente del poder en lo que llegó a co¬ 
nocerse con el nombre de putsch de la cervecería, en 
1923. El intento fracasó. Hitler fue condenado a nue¬ 
ve meses de cárcel., que aprovechó para escribir Mein 
Kampf , el programa político sobre el que subió al 
poder. El fracaso del putsch de la cervecería fue una 
lección que Hitler se tomó muy en serio. Decidió 
en aquel mismo instante conseguir el poder por me¬ 
dios legítimos, aunque ello significara que tuviese 
que esperar. 

Esperó diez años. En 1933, la situación económica 
mundial había ido de mal en peor. La inflación ale¬ 
mana y Ja confusión monetaria de comienzos de los 
años veinte fue sucedida por una general depresión 
mundial en el comercio. Fue un período durante el 
cual los Gobiernos suponían que la reanudación de 


23 



los negocios como de costumbre significaban tam¬ 
bién la reanudación del desempleo como de costum¬ 
bre. Se consideraba a los trabajadores un bien como 
cualquier otro. Un exceso de carbón o de café signi¬ 
ficaba que descendería el precio del carbón o del 
café. Un exceso de mano de obra —en otras pala 
bras, desempleo— significaba que bajaría el precio 
de la mano de obra. Aun en los años veinte, se consi¬ 
deraba esto una ley económica natural, que el hom¬ 
bre no podía cambiar. 

La aceptada sabiduría económica del momento 
consistía en que si el comercio declinaba y los ne¬ 
gocios eran malos, el único remedio era economizar 
en todas las direcciones. La consecuencia para las 
sociedades capitalistas de Occidente era empeorar 
una situación mala.. Las discusiones entre los aliados 
y la discusión entre los aliados y Alemania sobre las 
reparaciones se tornarían irrelevantes en virtud de 
la gran depresión que invadió los mercados mundia¬ 
les en octubre de 1929. El valor de las acciones en 
la Bolsa americana disminuía a un ritmo aterrador. 
La aprensión se extendía como la peste de Bolsa en 
Bolsa. A los pocos días, los inversores del mundo 
occidental se habían visto empobrecidos por unas 
fuerzas que no comprendían. 

La mayoría de los Gobiernos reaccionaron de 
acuerdo con la experiencia recibida del momento. 
Consistía ésta en reducir el gasto público en vez de 
ampliarlo y aferrarse a la idea de un papel moneda 
respaldado por una equivalente cantidad de oro. En 
Gran Bretaña, el Gobierno laborista de Ramsay 
MacDonald se desintegró en la incertidumbre y fue 
sustituido por un Gobierno de coalición nacional, pre¬ 
sidido también por MacDonald. Se ordenó una re¬ 
ducción en los sueldos de casi todos los funcionarios 
públicos británicos, que éstos aceptaron casi sin 
oposición. Los únicos objetores serios fueron los ma¬ 
rineros de la escuadra británica y el rey Jorge V. 
La escuadra se amotinó en Invergordon, donde esta¬ 
ba reunida. El rey actuó mejor. Dijo a sus minis¬ 
tros que estaba dispuesto a admitir una reducción 
en el dinero que el Gobierno le asignaba, pero que 
no estaba dispuesto a aceptar toda la reducción pro¬ 
puesta. Amenazó con licenciar a los beefeaters, los 
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tradicionales guardianes de la Torre de Londres, 
y vender sus caballos, que eran esenciales para las 
ceremonias reales de aquellos tiempos (5). EL rey 
ganó. Los marineros perdieron. 

La nación como un todo experimentó más priva¬ 
ciones, más desempleo y más miseria. La mayoría 
de los demás países capitalistas compartieron la 
experiencia británica. Sólo en los Estados Unidos el 
presidente Roosevelt puso audazmente en tela de 
juicio la aceptada doctrina económica de que la 
respuesta a la depresión era restringir el gasto pú¬ 
blico. El New Deal de Roosevelt amplió el gasto pú¬ 
blico, las obras públicas y la empresa pública en for¬ 
mas que los economistas ortodoxos de aquel tiem¬ 
po no habían imaginado posible. John Maynard Key- 
nes, de la Universidad de Cambridge, en Inglaterra, 
fue uno de los pocos economistas —el más destaca¬ 
do profeta entre ellos— que afirmó que la retracción 
en el gasto público empeoraría probablemente la de¬ 
presión en vez de mejorarla. Los europeos no escu¬ 
charon a Keynes. Roosevelt continuó con su proyec¬ 
to del valle de Tennessee y con un gran programa de 
obras públicas. Los Gobiernos europeos se comporta¬ 
ron como se comportaba MacDonald. La reducción 
de gastos era el remedio de moda. El creciente de¬ 
sempleo fue el resultado de ello a todo lo largo de 
Europa. Y fue peor en Alemania. 

Ésta fue la oportunidad de Hitler. En sucesivas 
elecciones generales durante los últimos años de la 
década de 1920, Hitler había prometido el pleno em¬ 
pleo sin saber realmente cómo lo haría. En sucesivas 
elecciones generales, creció el apoyo popular a su 
partido nacionalsocialista (nazi) hasta que, después 
de la elección de setiembre de 1930, se convirtió en 
el segundo partido más fuerte del Reichstag. 

La oportunidad de Hitler de convertirse en dicta¬ 
dor de Alemania llegó al producirse la quiebra de 
gran número de Bancos europeos tras el cierre del 
«Credit-Anstalt» austríaco en mayo de 1931. La de¬ 
presión mundial se extendió por toda Europa. En 
Alemania, entre 1930 y 1932, la tasa media de desem¬ 
pleo era de un 33 por ciento. Hitler, que había pre¬ 
dicado constantemente que el desempleo era inne¬ 
cesario. se hallaba en una fuerte posición política. 
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En la elección de 1930, aumentó la representación 
parlamentaria de su partido nazi de doce represen¬ 
tantes a 107. En 1932, el partido nazi había ganado 
230 escaños y era el mayor del Reichstag. El 30 de 
enero de 1933, el presidente Hindenburg —un ancia¬ 
no héroe de la Primera Guerra Mundial— ofreció a 
Hitler la cancillería de Alemania. A partir de esta 
fecha, siendo Hitler como era, la Segunda Guerra 
Mundial se hizo probable, aunque todavía no inevi¬ 
table. 

Hitler había utilizado los procedimientos consti¬ 
tucionales de la república de Weimar para lograr el 
poder, pero no tenía intención de permitir que los 
mismos procedimientos le contuvieran en el futuro. 
Los activistas de su partido, las paramilitares Slur- 
mabteilungen o SA, trataban al principio ásperamen¬ 
te a los no nazis, en particular a los judíos y, luego, 
con creciente confianza, violentamente. Hitler apoya¬ 
ba públicamente a la SA. Envió incluso un telegrama 
de simpatía y apoyo a dos nazis que habían matado 
a patadas a un comunista en presencia de su madre. 
Poco después de ser nombrado canciller, Hitler per¬ 
suadió al Reichstag para que le concediera lo que 
equivalía al supremo poder para gobernar Alemania. 
Cuando Hindenburg murió en 1934, Hitler se nombró 
a sí mismo presidente, además de canciller, asumió 
el mando de todas las fuerzas armadas alemanas y se 
denominó a sí mismo «Fiihrer», caudillo del pueblo 
alemán. 


Mussolini y el Eje Roma-Berlín 

Hitler había utilizado aparentemente medios cons¬ 
titucionales. Su equivalente italiano Benito Mussoli- 
ni se había adueñado del poder. Su partido fascis¬ 
ta italiano había utilizado probablemente más fuerza 
y más medios de intimidación en las calles que la SA 
de Hitler. Desde 1919 hasta 1922, ayudados como Hit¬ 
ler por el miedo general al bolchevismo, los fascis¬ 
tas italianos extendieron su poder político y físico. 
En octubre de 1922 «marcharon» sobre Roma y ame¬ 
nazaron con iniciar una guerra civil a menos que el 
rev les diera el poder. 


26 



El rey Víctor Manuel cedió. Mussolini consolidó su 
posición rápida y hábilmente. Su «Estado corpora¬ 
tivo» absorbió los sindicatos en organizaciones que 
se hallaban virtualmente controladas por el partido 
fascista. Los fascistas asumieron el control de la 
Administración. Mussolini encarcelaba a cualquier 
político o sindicalista que él sospechara que podía 
resistirse a sus planes. En 1924, el socialista italiano 
Giacomo Matteotti fue simplemente asesinado. Mus¬ 
solini envió incluso asesinos a Francia para matar a 
dos hermanos, Cario y Nello Rosselli, después de 
que Cario escapara de la cárcel en una isla del Me¬ 
diterráneo. 

Mussolini fue un tirano y un dictador que causó 
mucho daño a Italia. Al principio, sin embargo, dio a 
los italianos por lo menos algunas de las cosas que 
querían y necesitaban. Restauró el orden, lo que no 
era muy difícil porque los desórdenes que precedie¬ 
ron a su marcha sobre Roma habían sido en gran 
parte causados por sus propios seguidores. Dio co¬ 
mienzo también a un programa muy necesario de 
obras públicas. Parte de él consistía en grandiosos 
edificios públicos que Italia no podía permitirse real¬ 
mente, pero incluía también un gran esfuerzo para 
devolver la prosperidad a las zonas meridionales, las 
más pobres, de Italia, que habían sido olvidadas por 
el Gobierno central. Agradecidos, los turistas británi¬ 
cos dijeron que había hecho que los trenes circula¬ 
ran con puntualidad. 

Mussolini, como Hitler, era un oportunista. Igual 
que Hitler, prefería las victorias fáciles a las difíci¬ 
les. A diferencia de Hitler, sin embargo, no pretendía 
que los italianos fueran una raza superior. Su filo¬ 
sofía no le decía que él estuviera destinado a domi¬ 
nar Europa ni ningún otro sitio en particular. En 
cuestiones exteriores, el principal motivo de Musso¬ 
lini era la codicia. 

Cuando Hitler subió al poder en 1933 y al poder 
absoluto en 1934, Mussolini desconfiaba al principio 
de sus intenciones. Italia había sido una de las po¬ 
tencias victoriosas en 1918 y había firmado el Trata¬ 
do de Versalles. Mussolini fue quizás el primer esta¬ 
dista europeo en comprender que el objetivo inme¬ 
diato de Hitler era modificar el acuerdo de Versalles 
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en favor de Alemania. En junio de 1933, cuando Hit- 
ler era canciller pero todavía no Führer, Mussolini 
trató de persuadir a Francia, Gran Bretaña y Alema¬ 
nia de que las cuatro potencias podían por sí solas 
modificar las cláusulas del tratado. Formalmente, 
sólo podían ser alteradas por la Sociedad de Nacio¬ 
nes. No salió gran cosa más de estas negociaciones. 
Pero casi dos años después, en abril de 1935, Francia 
y Gran Bretaña se comprometieron en Stresa, Italia, 
a resistir conjuntamente «cualquier repudiación uni¬ 
lateral de tratados que pudiera poner en peligro la 
paz de Europa». E] llamado frente de Stresa fue en 
realidad una ficción. El 16 de abril de 1935, dos días 
después de haber terminado la conferencia de Stre¬ 
sa, Hitler repudió el Tratado de Versalles reintrodu¬ 
ciendo el reclutamiento y lanzando un programa de 
rearme. 

No está claro que Mussolini quisiera realmente 
contener a Hitler, aunque en la época de la confe¬ 
rencia de Stresa le preocupaba realmente que Hit¬ 
ler se anexionara Austria, y con razón. De todos 
modos, Mussolini estaba planeando transgresiones 
por su propia cuenta. Tenía los ojos puestos en Etio¬ 
pía. En 1935, Etiopía, gobernada por el emperador 
Haile Selassie, era el único gran Estado independien¬ 
te africano. Era el único trozo de África que les 
quedaba a los europeos por colonizar. Tenía una 
frontera común con la Somalia italiana. Mussolini 
suscitó disputas con Etiopía con la intención de 
causar «incidentes» que pudieran conducir a la gue¬ 
rra y a la conquista. Pero temía, innecesariamente, 
que la Sociedad de Naciones le detuviera. 

El 3 de octubre de 1935, después de una disputa 
ritual sobre un pozo, tropas italianas invadieron 
Etiopía. Los etíopes resistieron valerosamente. El 7 
de octubre, el delegado etíope ante el Consejo de lá ; 
Sociedad de Naciones pidió que la conducta de Ita¬ 
lia fuera condenada como agresión al amparo del 
artículo 12 de la Carta de la Organización. El 11 de 
octubre, la queja etíope obtuvo el apoyo de cincuen¬ 
ta de los cincuenta y cuatro miembros de la Socie¬ 
dad. Solamente Italia, Albania, Austria y Hungría 
votaron en contra. La cuestión de sanciones, medi¬ 
das conjuntas por parte de todos los miembros de 
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la Sociedad para disuadir a Italia, fue encomenda¬ 
da a un comité coordinador. El comité rechazó la 
única sanción que habría sido eficaz. El cierre del 
Canal de Suez, controlado entonces por Gran Breta¬ 
ña, porque era probable que condujese a la guerra. 
Seguramente en Francia y, sin duda alguna, en Gran 
Bretaña, la opinión pública estaba de parte de Etio¬ 
pía. La «votación de la paz», un referéndum organh 
zado por la Sociedad de Naciones y otras organiza¬ 
ciones que apoyaban a aquélla y a sus principios, 
acababan de poner de manifiesto que por lo menos 
6,7 millones de ciudadanos británicos eran favorables 
a la imposición de sanciones militares por parte de 
la Sociedad contra los agresores y que diez millones 
eran favorables a sanciones económicas. La Sociedad 
de Naciones y la «votación de la paz» gozaban dei 
apoyo al menos nominal de todos los partidos polí¬ 
ticos de Gran Bretaña. Los conservadores, reinte¬ 
grados al poder en las elecciones generales de 14 de 
noviembre de 1935 coun una amplia mayoría de 247 
(en una Cámara de los Comunes de poco más de 600 
miembros), acordaron que el nuevo Gobierno del 
Primer Ministro Stanley Baldwin debía tener en 
cuenta esta expresión del sentimiento popular. 

Lo que el Gobierno hizo, en colusión con los fran¬ 
ceses, fue intentar partir Etiopía a espaldas, del em¬ 
perador. En diciembre, el entonces ministro de Asun¬ 
tos Exteriores británico, Sir Samuel Hoare, y el fran¬ 
cés, Pierre Laval, reunidos en secreto en París (mien¬ 
tras se suponía que Hoare estaba esquiando en Sui¬ 
za), acordaron ofrecer a Mussolini grandes partes de 
Etiopía a cambio de su promesa de poner fin a la 
guerra. Si Mussolini accedía, presentarían las mis¬ 
mas condiciones al emperador. Si el emperador las 
rechazaba, se le consideraría —o podría hacérsele 
aparecer como tal— como el belicoso, el líder nacio¬ 
nal que rechazaba la paz cuando se le ofrecía. Con 
esta traición a los etíopes, Hoare y Laval esperaban 
aplacar a la opinión pública de sus países. En reali¬ 
dad, su plan produjo el resultado contrario. 

No había hecho Hoare más que ponerse los es¬ 
quís en Suiza cuando la noticia del pacto Hoare- 
Laval como se le denominó fue comunicada a los pe¬ 
riódicos, tal vez por el Ministerio de Asuntos Exte- 
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riores francés, o tal vez por el británico. Estalló un 
gran clamor público en ambos países. El 18 de di¬ 
ciembre, Baldwin tuvo que destituir a Hoare. En Pa¬ 
rís, el Gobierno sobrevivió sólo a duras penas. Hoare 
fue sustituido por Sir Anthonv Edén (más tarde 



Europa 1936-1939 

Lord Avon), conocido defensor de la Sociedad de 
Naciones y de su principio de seguridad colectiva. 
Diplomáticamente, Mussolini había perdido. Militar¬ 
mente, no le iba nada bien. Los italianos habían espe¬ 
rado que aquello fuese un paseo. En realidad, no lle¬ 
garon a la capital etíope, Addis Abeba, hasta mayo 
de 1936, pero nadie, excepto los propios etíopes, ha¬ 
bían intentado detenerlos. 

En Etiopía, la resolución colectiva de la Sociedad 
de Naciones había naufragado porque sus miembros 
militarmente efectivos —Gran Bretaña y Francia— 
habían rehuido arriesgarse a la guerra cuando el 
riesgo era pequeño. A partir de entonces —a medida 
que Hitler y Mussolini provocaban una crisis tras 
otra—, el riesgo de guerra fue aumentando hasta 
que en setiembre de 1939 se convirtió en una rea¬ 
lidad. 
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Hitler había manifestado sus intenciones casi nada 
más llegar al poder. Fue nombrado canciller el 30 de 
enero de 1933. El 3 de febrero dijo al jefe del Estado 
Mayor del Ejército, general Von Hammerstein, y a 
los demás jefes militares responsables, que se pro¬ 
ponía restaurar el poderío alemán y utilizarlo para 
conquistar nuevo espacio vital en el Este, que podría 
ser «germanizado», independientemente de las con¬ 
secuencias. 

Para hacer esto posible, se debía inculcar a la ju¬ 
ventud de Alemania la creencia de que sólo la gue¬ 
rra podía salvar a su país. El «cáncer» de la demo¬ 
cracia debía ser extirpado. El rearme era el requi¬ 
sito previo esencial para el logro de estos objeti¬ 
vos, porque sin poder militar Alemania no podía 
ejercer poder político. 

En agosto de 1934, después de la muerte de Hin- 
denburg, Hitler hizo prestar a todos los funcionarios 
alemanes un juramento de lealtad personal a él como 
Führer. En la primavera de 1935 restableció el re¬ 
clutamiento e inició un rearme en serio. Un año des¬ 
pués, mientras Mussolini intentaba conquistar Etio¬ 
pía, Hitler ocupó de nuevo la Renania, que había 
sido desmilitarizada de acuerdo con el Tratado de 
Versalles. Esto era otra violación directa del tra¬ 
tado. 

Ni Gran Bretaña ni Francia movieron un solo 
dedo para impedírselo. Acertadamente quizá, los dos 
Gobiernos supusieron que la opinión pública de sus 
países no respaldaría ni apoyaría una guerra para 
mantener a los soldados alemanes fuera de territo¬ 
rio alemán. Italia, el tercer miembro del ya sin espe¬ 
ranza frente de Stresa, estaba ocupada en otra par¬ 
te. Más tarde —y después de que Mussolini hubiera 
conquistado finalmente Etiopía—, Hitler estableció el 
eje Roma-Berlín de Estados fascistas. En noviembre 
firmó un pacto similar —el Pacto Antikomintern— 
con el Japón. Sobre el papel, al menos, existía la 
Alianza germano-italo-japonesa, formidable, y prepa¬ 
rando firmemente la guerra, la Internacional de Agre¬ 
sores. Cuando llegó el momento de la guerra, Musso¬ 
lini resultó ser un grave estorbo para Hitler. Alemania 
no ayudó nunca al Japón y el Japón no ayudó nunca 
a Alemania. Pero, desde el 25 de noviembre de 1936, la 
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Alianza existía ante la vista de todos y ante el juicio 
de todos. 


Rearme 

La nueva ocupación de la Renania por parte de 
Hitler, lo mismo que la invasión de Etiopía por 
Mussolini, había puesto de manifiesto que la Socie¬ 
dad de Naciones —no obstante el apoyo popular de 
que disfrutaba en numerosos países— no exigía Ja 
lealtad de los dos Gobiernos, el de Francia y el de 
Gran Bretaña, que habría sido necesaria para dar 
efectividad a las sanciones. Cada uno de estos Go¬ 
biernos se encontraba, o creía encontrarse, en un 
dilema. 

El Ejército francés, aunque fuerte y numeroso, se 
hallaba organizado principalmente, y quizá solamen¬ 
te, para la defensa de Francia, y por esto el Gobierno 
y el jefe del Estado Mayor rehuían embarcarse en 
cualquier otra empresa más arriesgada. Las fuerzas 
armadas británicas habían recibido de su Gobierno 
instrucciones para organizar y planificar sus necesi¬ 
dades y mejoras operacionales en base a la presun¬ 
ción de que no estallaría ninguna guerra importante 
durante los diez años siguientes. Cierto que en 1935 
el Gobierno británico prescindió de esta presunción 
y declaró en un Libro Blanco que Gran Bretaña se 
rearmaría porque era posible que se produjera pron¬ 
to la guerra. Pero el rearme no comenzó inmediata¬ 
mente de una manera efectiva, en parte porque Bald- 
win se había sometido asustado ante el resultado de 
la votación de la paz (que tal vez interpretó errónea¬ 
mente en el sentido de que los británicos no estaban 
dispuestos a luchar por cualquier causa), pero en 
parte también por razones técnicas. La clase de rear¬ 
me que Gran Bretaña necesitaba emprender en 1935 
era más sofisticada que nunca. Las armas necesa¬ 
rias eran aviones como el «Spitfire», el caza que 
habría de ganar la Batalla de Inglaterra y que no 
podía ser producido de la noche a la mañana. Un 
problema de diseños debía preceder a la produc¬ 
ción. Ya no era posible, como lo había sido antes de 
la Primera Guerra Mundial, encargar simplemente un 
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nuevo acorazado, pagarlo y recibirlo.. 

El rearme británico comenzó en 1936, pero de ma¬ 
nera coordinada. Cuando Hitler ocupó nuevamente 
Renania, Baldwin, cediendo a la presión del Parla¬ 
mentó, había nombrado un ministro, Sir Thomas 
ínskip, con la misión de coordinar los tres Ministe¬ 
rios de^ Defensa. Sir Thomas no tenía ninguna carte¬ 
ra ni poseía un gran poder, aparte de un puesto en 
el Gabinete. Llegado el caso, sólo podía presidir , reu¬ 
niones de los jefes de Estado Mayor y respaldar el 
resultado de sus debates. A consecuencia de ello, se 
destinó más dinero para las Fuerzas Aéreas y la 
Armada y no mucho más para el Ejercito de Tierra» 
La Armada y la Aviación podían justificar su necesi¬ 
dad de material moderno para contrarrestar el mo¬ 
derno material de que se estaba pertrechando Ale¬ 
mania. El Ejército de Tierra solamente podía decir, 
que debía desarrollarse enormemente si había de 
librar una gran guerra en el continente. Pero un gran' 
ejército era algo de lo que el Gabinete no quería 
saber nada. Aun a mediados de la década de 1930, 
cuando Hitler construía carros de combate apresu¬ 
radamente, la idea horrorizaba a los ministros brL 
tánicos. La consecuencia fue que, en términos, de 
dinero, el Ejército de Tierra salió malparado. 

En 1938, veinte meses antes del estallido de la gue¬ 
rra, ínskip informó al Gabinete que las dos divisio¬ 
nes británicas señaladas para la guerra en el conti¬ 
nente carecían de blindados de infantería, tenían un 
déficit de un 90 por ciento en ametralladoras nue¬ 
vas y de un 85 por ciento en munición de mortero. 
La Fuerza Expedicionaria Británica, como se deno¬ 
minaba a las dos divisiones, era también «deficitaria 
en un 100 por ciento en blindados de infantería». 
Inskip informó que los jefes de Estado Mayor ha¬ 
bían dicho que una fuerza expedicionaria de dos di¬ 
visiones era «la máxima fuerza que podría ser movi¬ 
lizada como fuerza completa para el servicio en 
ultramar» (6). Tres meses después del estallido dé 
la guerra, decían los jefes de Estado Mayor que po¬ 
dría haber estado a punto también un regimiento 
de carros de combate ligeros. Pero entonces, igual¬ 
mente, la «brigada de blindados» habría sido equi¬ 
pada con carros que serían, no obstante, «anticua- 
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dos», y doce batallones territoriales serían suscepti¬ 
bles de utilización, pero no se hallarían plenamente 
dotados y carecerían de material moderno. 

Los jefes de Estado Mayor estimaban que, si esta¬ 
llaba la guerra, Alemania podría poner inmediata¬ 
mente en campaña 39 divisiones y en el plazo de una 
semana tendría 79 sobre las armas. Las cifras corres¬ 
pondientes para Francia eran 16 y 33; para Bélgica 
1 y 15. Gran Bretaña, según los jefes de Estado Ma¬ 
yor, podría poner en acción dos divisiones, pero no 
antes de que hubieran pasado entre veinte y treinta 
días desde el comienzo de la guerra. A pesar de esta 
sombría estimación de la potencialidad militar de 
Gran Bretaña, el Gabinete decidió no incrementar las 
asignaciones al Ejército. En lo que parece haber sido 
Ja reunión decisiva del Gabinete (el 16 de febrero 
de 1938), Sir Thomas no apoyó la petición de más 
dinero para el Ejército formulada por los jefes de 
Estado Mayor. El Primer Ministro (a la sazón, Ne- 
ville Chamberlain, tras la dimisión de Baldwin en 
mayo de 1937) dijo que el Gobierno se encontraba 
en un dilema. Si aceptaba el consejo de los Ministe¬ 
rios de Defensa, se produciría una «insoportable ten¬ 
sión sobre los recursos financieros». Si el Gobierno 
reducía las peticiones de los Ministerios militares, 
«toparía con la posibilidad del peligro de guerra». 
Chamberlain añadió que, a la vuelta de dos años, la 
situación económica sería peor aún de lo que era 
entonces y que una elevación de impuestos sería di¬ 
fícil y desagradable. Dijo que estaba de acuerdo con 
Sir Thomas en aplazar un aumento en los gastos de 
armamento, debido a su «esperanza de algún mejo¬ 
ramiento en el panorama internacional». 

En 1938, el panorama internacional se había com¬ 
plicado más aún por la guerra civil española, que 
había estallado en 1936 y que era un conflicto entre 
la izquierda política y la derecha política. El general 
Franco se levantó en armas contra el Gobierno del 
Frente Popular. Pero el Gobierno resistió, y encon¬ 
tró muchos amigos. También Jos encontró Franco. 
HitJer y Mussolini enviaron soldados y unidades 
aéreas para ayudarle. Los rusos enviaron ayuda al 
Gobierno. Muchos voluntarios británicos combatie¬ 
ron también a favor del Gobierno. La guerra civil 
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española y su resultado se convirtió en una canden¬ 
te cuestión política en Gran Bretaña. 

A su trágica manera, la cuestión española se con¬ 
virtió en un elemento de distracción. El Gobierno 
británico, que no había hecho nada para disuadir a 
Mussolini de entrar en Etiopía ni a Hitler de entrar 
en Renania, predicó la no intervención en España. El 
partido laborista propugnó lo contrario acusando a 
Baldwin de favorecer a un dictador fascista. Duran¬ 
te la disputa, se ignoró en Gran Bretaña la lección 
militar más importante de la guerra española. Hit¬ 
ler la estaba utilizando como un terreno de batalla 
experimental, un juego de guerra. Las armas y las 
tácticas alemanas, que más tarde se emplearían en 
la Segunda Guerra Mundial, fueron probadas por 
primera vez en España. El bombardero en picado 
monomotor «Stuka», diseñado como sustituto mó¬ 
vil de la artillería de campaña, fue utilizado por pri¬ 
mera vez en España y allí se apuntó sus primeros 
éxitos. 

La guerra civil española dividió a Gran Bretaña, 
pero no a Alemania. Anthony Edén, que había suce¬ 
dido a Hoare como ministro de Asuntos Exterio¬ 
res, dimitió en febrero de 1938 después de una 
disputa con el resto del Gabinete sobre si había que 
hablar o no ásperamente a Mussolini sobre su com¬ 
portamiento en Etiopía y en España. Fue sustituido 
por Lord Halifax. El Gobierno alemán, por el con¬ 
trario, no sentía dudas respecto a España. 

El 5 de noviembre de .1937, Hitler convocó una vez 
más a sus generales para exponerles sus objetivos 
estratégicos básicos. Según las minutas de esta im¬ 
portante reunión (7), Hitler dijo que el objetivo de 
la política alemana debía ser la seguridad, la preser¬ 
vación y la expansión de la raza alemana. Esto entra¬ 
ñaba la conquista. La raza alemana, según afirmó 
Hitler, comprendía más de 85 millones de seres que 
representaban un «núcleo racial» y que tenían más 
derecho que ningunos otros al «espacio vital». La 
única solución al problema alemán, se afirma que 
dijo Hitler, era la fuerza. El primer objetivo de Ale¬ 
mania debía ser someter (niederzuwerfen) a Austria 
y a Checoslovaquia, a fin de obviar cualquier posi¬ 
ble amenaza por los flancos a Alemania si llegara a 
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ser necesario un ataque hacia el Oeste. El Gobierno 
británico no sabía ni sospechaba nada de todo 
esto.. 


Chamberlain 

Se ha atribuido gran parte de la culpa por el esta¬ 
llido de la Segunda Guerra Mundial a los «apacigua¬ 
dores» del Gobierno británico durante los últimos 
años de la década de 1930. El hombre que lo presidía 
era Neville Chamberlain, que sucedió a Baldwin en 
mayo de 1937. Su principal consejero era su eventual 
ministro de Asuntos Exteriores, Lord Halifax. Estos 
dos hombres de Estado fueron los principales res¬ 
ponsables de la política exterior británica durante 
los dos años y medio que precedieron al estallido de 
la guerra en setiembre de 1939. Es justo, por lo tan¬ 
to, que compartan la culpa que haya que compartir. 
El biógrafo de Chamberlain, el fallecido Iain Mac- 
leod, Jos defiende (8). Otros le acusan. Ciertamente, 
Chamberlain apaciguó a Hitler. Ciertamente, persua¬ 
dió a los checos para que aceptaran el Pacto de Mu¬ 
nich, que era injusto. Pero no era un cobarde. En 
realidad, fue un Primer Ministro muy fuerte. 

Una razón de los errores cometidos por Chamber¬ 
lain en sus negociaciones con Hitler —que, desde 
luego, fueron errores— fue que vivió y trabajó rodea¬ 
do de hombres que asentían siempre a todo lo que 
él decía. Un estudio meticuloso de su prolongada 
jefatura del Gobierno realizado por Ian Colvin (9). 
pone de manifiesto que, en dos años y medio, Cham¬ 
berlain no cambió de opinión ni una sola vez a causa 
de lo que se había dicho en las reuniones del Gabi¬ 
nete. Durante la mayor parte de los treinta críticos 
meses que precedieron al estallido de la Segunda 
Guerra Mundial, Chamberlain decidió su propia po¬ 
lítica solo o con la ayuda de tres políticos de ideas 
semejantes. Lord Halifax, Sir Samuel Hoare y Sir 
John Simón. Estos tres fueron sucediéndose. por tur¬ 
no, como si dijéramos, en el Ministerio de Asuntos 
Exteriores. Ninguno de ellos disentía de la filosofía 
básica de Chamberlain que consistía en la tesis de 
que Hitler era un estadista como cualquier otro, que 
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albergaba ambiciones nacionales, pero que estaba 
abierto a razones como cualquier jefe de Gobierno 
y que era, por lo tanto, fundamentalmente «apaci¬ 
gua ble». 

Sin embargo, Hitler no era ninguna de estas cosas. 
Otros políticos británicos, en particular Anthony 
Edén y Winston Churchill, lo sabían. Lo sabía tam¬ 
bién Sir Robert Vansittart, veterano miembro de los 
Servicios Diplomáticos británicos, el cual receló des¬ 
de el principio de los motivos de Hitler y nunca 
cesó de advertir a sus superiores políticos que, con 
Hitler, Alemania estaba abocada a la guerra. 

Chamberlain sabía que estos hombres inteligentes 
discrepaban de su política. Los primeros ministros 
no están más obligados que cualquier otra persona 
a aceptar consejos que les desagradan. Pero Cham 
berlain fue más lejos. Se negó a escucharlos. Chur¬ 
chill, Edén y Vansittart fueron proscritos de sus 
órganos asesores. En cambio, escuchaba a los que 
estaban de acuerdo con él en el principio fundamen¬ 
tal de que Hitler era «apaciguable». Eran éstos Ha- 
lifax, Hoare, Simón, Sir Nevile Henderson (emba¬ 
jador británico en Berlín) y Sir Horace Wilson, con¬ 
sejero especial del Ministerio de Trabajo, cuyas opi¬ 
niones y cuya inteligencia Chamberlain estimaba en 
muy alto grado. Chamberlain se aisló, para peligro 
general, de los consejos que no quería escuchar. Se 
rodeó, quizás inconscientemente, de hombres que no 
hacían más que asentir. Los consejos que recibía no 
eran, en realidad, consejos. Sus colegas le recomen¬ 
daban que hiciera lo que él mismo había querido 
hacer desde el principio. Faltaba la alternativa razo¬ 
nada. 

Un Primer Ministro que hace esto está en peligro. 
Mr. Colvin explica por qué: 

Chamberlain era un autócrata tímido y hacía su 
propia política en silencio antes de hacer la política 
del Gabinete. Si bien el apaciguamiento empezó 
como política común del Gabinete, fue él quien le 
dio tal énfasis que añadió un sentido peyorativo a la 
palabra . No puedo encontrar, además, ni un solo caso 
en que las discusiones en el seno del Consejo alte¬ 
raran su opinión sobre algún tema, aunque se sabe 
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que la modificó entre dos Gabinetes distintos... De¬ 
bemos aceptar que tal vez estuviera distorsionada su 
visión en un terreno en que todo error es grave y que 
su previsión cronológica fue probablemente equivo¬ 
cada ... Las tres amplias cuestiones por las que el Ga¬ 
binete Chamberlain comparece ante el juicio de la 
Historia son que, con una gran mayoría parlamenta¬ 
ria, no efectuó el rearme a tiempo; que capituló en 
la cuestión de Checoslovaquia en 1938, cuando no 
necesitaba haberlo hecho, y que no estableció en 
1939 una alianza con Rusia, entrando así en la guerra 
con menos aliados efectivos de los que podría haber 
encontrado en 1938... 

Colvin afirma que al Gabinete de Chamberlain se 
le permitía discutir, pero no elegir. Tras haber pro¬ 
metido reunirse con Hitler en Berchtesgaden para 
discutir el destino de Checoslovaquia, Chamberlain 
se limitó a decir al Gabinete que se disponía a par¬ 
tir (10). Sus colegas no tuvieron más opción que de¬ 
jarle ir. No quería oír nada sobre cursos de acción 
alternativos. Así, pues, dispuso las cosas para no 
oírlo. 

Chamberlain fue sincero respecto a la forma como 
trataba a sus colegas y al principio que inspiraba al 
Gobierno. 

—Vi que había llegado el momento —dijo— y que 
debía aceptarlo si no quería llegar demasiado tarde. 
Así, pues, envié el fatídico telegrama y la mañana 
siguiente dije al Gabinete lo que había hecho (11). 

No tenía por qué preocuparse, pues estaba rodea¬ 
do de hombres que asentían a todo. Sólo Duff Coo- 
per, Primer Lord del Almirantazgo, se opuso y, pos¬ 
teriormente, dimitió. 


Apaciguamiento 

El 12 de marzo de 1938, Hitler envió sus ejércitos 
a Austria. Dos días después, el país había sido domi¬ 
nado y se proclamaba a Austria como parte del Reich 
alemán. Los preparativos de Hitler para esta amplia¬ 
ción (la primera) de Alemania habían sido breves y 
brutales. Exigió del canciller austríaco, Schuschnigg, 
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socialdemócrata, que cierto número de puestos cía 
ve de su administración fueran encomendados a 
nazis austríacos. Schuschnigg se negó y propuso en 
su lugar que se les preguntara a los austríacos si 
querían unirse a Alemania o permanecer indepen¬ 
dientes. Hitler se opuso a un referéndum. Schusch¬ 
nigg cedió. Después, y sin la menor bnzna de un 
mandato popular para justificar sus acciones, Hitler 
simplemente designó desde Berlín su propio candi¬ 
dato nazi austríaco, el doctor Seyss-Inquart como 
canciller de Austria. Seyss-Inquart invitó al Ejérci¬ 
to alemán a entrar. Tanto Italia como Gran Bretaña 
se mantuvieron indiferentes. Lord Halifax había ase¬ 
gurado ya a Hitler que Gran Bretaña no interven¬ 
dría. Hizo honor a su palabra. La primera conquista 
de Hitler fue fácil. 

Su siguiente adquisición, la de Checoslovaquia, fue 
más difícil, pero no mucho. Los documentos del Ga¬ 
binete británico de 1938 ponen claramente de mani¬ 
fiesto que en la disputa que Hitler entabló entonces 
con Checoslovaquia, Gran Bretaña se puso de parte 
de Hitler, secreta pero eficazmente. En un principio, 
la disputa se limitaba al territorio de los Sudetes, 
una región fronteriza habitada en su mayoría por 
gentes de origen alemán que habían sido traslada¬ 
dos a Checoslovaquia en 1918. Durante toda la pri¬ 
mera parte de 1938, Hitler estuvo fomentando dis¬ 
turbios en Checoslovaquia por medio de su agente 
destacado allí, Konrad Henlein. «Me pregunto a ve¬ 
ces —decía el embajador británico en Berlín, Sir 
Nevile Henderson, en un despacho secreto a Halifax— 
si en Londres estamos respaldando lo suficiente a 
Henlein.» 

Sir Nevile no tenía por qué preocuparse. Chamber- 
lain estaba decidido desde el principio a ayudar a 
Hitler a desmembrar Checoslovaquia. Pero no que¬ 
ría que se le viera haciéndolo. Tenía miedo a la Cá 
mara de los Comunes. Le asustaba todavía hasta 
cierto punto lo que sus propios colegas del Gabinete 
—o algunos de ellos— pudieran decir. Por otra par¬ 
te, no quería quedarse simplemente a un lado como 
se había quedado cuando Hitler invadió Austria. Que¬ 
ría que ios checos renunciaran sin lucha a fin de que 
no se produjera una «grave perturbación», como ha- 
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bía dicho Halifax. Estaba resuelto a ejercer presión 
sobre los checos para que aceptaran las demandas 
de. Hitler, pero estaba igualmente resuelto, a que 
rnadie supiera en Gran Bretaña lo que estaba haciendo. 

El jefe de la oposición laborista en la Cámara de 
los Comunes, Clement Attlee, se sentía suspicaz. Pi¬ 
dió al Gobierno que publicara un Libro Blanco ex¬ 
poniendo los hechos sobre sus negociaciones con 
Checoslovaquia. El 27 de setiembre de 1938, Cham¬ 
berlain se sintió obligado a acceder a la petición de 
Attlee. Pero el documento fue censurado. Chamber- 
lain. decidió «imprimir el Libro Blanco a manera de 
prueba, sometido a la exclusión del mensaje enviado 
por el Gobierno checo aceptando las propuestas fran- 
cobritánicas». Este documento tendría que ser omi¬ 
tido, ya que aludía a «las fuertes y continuas pre^ 
siones» ejercidas sobre el Gobierno checo por los 
representantes franceses y británicos. Si esto se pu¬ 
blicaba, surgiría una petición de los telegramas en¬ 
viados a los embajadores francés y británico en Pra¬ 
ga en los que se les urgía a ejercer presiones. 

Mientras la Embajada británica en Praga y el en¬ 
viado especia] de Chamberlain, Lord Runciman, 
«ejercían fuertes y continuas presiones» sobre el Pri¬ 
mer Ministro checo, doctor Benes, el propio Cham¬ 
berlain conferenciaba con Hitler. También sobre esto 
se mostró reservado. Habiendo decidido visitar a 
Hitler, no quería dar a sus colegas del Gabinete la 
oportunidad de disuadirle. El plan para su visita 
—«Plan Z»— fue preparado por Chamberlain y sus 
tres amigos más íntimos, Sir John Simón, Sir Sa¬ 
muel Hoare y Lord Halifax. Otros miembros del Ga¬ 
binete no tuvieron noticias del «Plan Z» hasta la 
víspera de la primera visita de Chamberlain a Hitler 
en Berchtesgaden, Baviera, el 15 de setiembre. Cham¬ 
berlain les dijo que tal vez halagara la vanidad de 
Hitler el hecho de que un Primer Ministro británico 
diera el paso sin precedentes de visitarle personal¬ 
mente. Según las actas del Gabinete, Chamberlain 
dijo que tendría que exponer con toda claridad a 
Hitler el hecho de que él no podía hablar en nombre 
del doctor Benes, pero que se dispondría a ejercér 
toda la presión que pudiera sobre él para inducirle 
a ceder. En realidad, ya estaba haciéndolo. 

4U 



La respuesta deJ Gabinete al «Plan Z» fue entu¬ 
siasta. El Lord Canciller, Lord Maugham, dijo r que 
era una «magnífica propuesta». Simón, ministro de 
Hacienda, lo calificó de «brillante». Inskip dijo que 
Gran Bretaña no podía proteger a Checoslovaquia y 
que este país, una vez dominado, no volvería a re¬ 
constituirse nunca en su f$rma actual. El único, mi¬ 
nistro que no quedó impresionado fue el Primer 
Lord del Almirantazgo, Duff Cooper. Dijo que la úni¬ 
ca opción que le quedaba a Gran Bretaña era «gue¬ 
rra ahora o guerra más tarde». La mañana siguiente, 
Chamberlain volaba a Berchtesgaden. 

A su regreso, dijo a sus colegas que Hitler estaba 
excitado, pero no loco. Los objetivos de Hitler, se¬ 
gún Chamberlain, parecían estrictamente limitados. 
Sin embargo, Hitler había dicho que cualquier inci¬ 
dente grave haría saltar el «muelle» de la máquina 
militar alemana y las tenazas se cerrarían sobre Che¬ 
coslovaquia. Cuando la máquina se hubiera puesto 
en movimiento, nada podría detenerla, había dicho 
Hitler. Chamberlain había ofrecido tratar de sepa¬ 
rar a los sudetes del resto de Checoslovaquia. Pero, 
según el propio Chamberlain, cualquier discusión de. 
este ofrecimiento en el Parlamento británico, haría, 
fracasar las negociaciones. Así, pues, el Parlamento 
se enteraría de las decisiones del Gobierno después 
de que hubieran sido tomadas. Una vez más, Duff 
Cooper fue el único que se opuso. Dijo que no creía 
que los Sudetes fueran el último objetivo de Hitler. 
Después de todo, Hitler había prometido no atacar 
a Austria y había quebrantado su promesa. Cooper 
opinaba que «no había ninguna probabilidad de paz 
en Europa mientras existiera un régimen nazi en 
Alemania». 

Duff Cooper se encontraba casi solo. Inskip dijo 
que una guerra para disuadir a Hitler podría produ¬ 
cir cambios que no serían satisfactorios para nadie, 
a excepción de los bolcheviques. Lord Runciman, to-- 
davía en su misión a Checoslovaquia, dijo que se 
desconfiaba ampliamente de Benes, mientras que 
Henlein era «un hombre afable y de buen humor». 
Runciman manifestó que Checoslovaquia no podía 
seguir existiendo en su estado actual y que sería pre¬ 
ciso hacer algo, «aunque solamente equivaliera a 
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cortarle unos cuantos dedos». 

El 22 de setiembre, Chamberlain voló a Alemania 
para reunirse de nuevo con Hitler, esta vez en Bad 
Godesberg, cerca de Bonn. Informando sobre esta 
segunda entrevista, explicó al Gabinete que creía 
haber «establecido cierto grado de influencia perso¬ 
nal sobre Herr Hitler» y que pensaba que Hitler 
confiaba en él y estaba dispuesto a trabajar con él 
y que constituiría una gran tragedia si se perdiera 
aquella oportunidad de entendimiento con Alemania. 
Duff Cooper insistió en que no creía en las promesas 
de Hitler, porque no se detendría en ninguna fron¬ 
tera que pudiera resultar de cualquier acuerdo che¬ 
coslovaco. 

Aquel mismo día, Sir Horace Wilson voló a Berlín 
para continuar las conversaciones de Chamberlain. 
Sir Horace vio a Hitler y dio su informe. Herr Hitler 
había dicho que había dado suficientes seguridades 
de que éste (los Sudetes) era el último de sus objeti¬ 
vos territoriales en Europa. Había empeñado su pa¬ 
labra ante el Primer Ministro y había formulado pú¬ 
blicamente la declaración. En opinión de Herr Hit¬ 
ler, había dos alternativas. O nosotros, los británi¬ 
cos, persuadíamos al doctor Benes para que acep¬ 
tase el memorándum de Hitler pidiendo la ocupa¬ 
ción de los sudetes o habría guerra. 

Sir Horace aconsejaba vehementemente al Go¬ 
bierno que enviase un telegrama a Benes instándole 
a aceptar la ocupación de los Sudetes por el Ejército 
alemán. El 27 de setiembre, el Gobierno atendió el 
consejo de Sir Horace y envió el telegrama. El día 
siguiente, Chamberlain dijo en el Parlamento que 
esperaba reunirse con Hitler y Mussolini en Mu¬ 
nich para resolver definitivamente la crisis checa. 
Hitler (aunque Chamberlain no lo dijo) se había ne¬ 
gado a permitir la asistencia de Benes a la reunión 
en que su país iba a ser desmembrado por Gran 
Bretaña, Alemania e Italia. 

Esto se realizó cumplidamente en Munich' los días 
29 y 30 de setiembre de 1938. Chamberlain regresó 
el 30 de setiembre con una sensación de triunfo. Fue 
recibido en el aeropuerto por el director de The 
Times, Geoffrey Dawson, ardiente defensor del apa¬ 
ciguamiento. En el palacio de Buckíngham fue reci- 
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bido. por el rey. Sir John Simón expresó su profun¬ 
da admiración hacia los esfuerzos sin par del Primer 
Ministro. Chamberlain dijo que había hecho cuanto 
había podido en favor de Checoslovaquia y que la 
reunión de Munich había sido un triunfo para la di¬ 
plomacia. Duff Cooper dimitió inmediatamente del 
Gobierno. Gran Bretaña no había podido impedir la 
invasión alemana de los Sudetes que se produjo in¬ 
mediatamente después, pero no necesitaba haber 
dado su aquiescencia a la ocupación ni haberla ayu¬ 
dado. 


Se declara la guerra 

El verano de 1939 ofreció a Chamberlain su última 
oportunidad de evitar una guerra con Alemania me¬ 
diante el establecimiento de una alianza con Rusia. 
El 15 de marzo de 1939, Hitler había desmembrado 
finalmente a Checoslovaquia violando el pacto de 
Munich que Chamberlain acababa de concluir. Esto 
convenció a Lord Halifax, ministro de Asuntos Ex 
teriores, que, si se había de detener a Hitler, Gran 
Bretaña necesitaría un aliado en la Europa Oriental. 
Pero, con lo que debe de parecer ahora un ¡Liicio 
extraordinariamente equivocado, Halifax creía que 
Polonia resultaría un aliado más -fuerte que Rusia. 
El 27 de marzo de 1939, Halifax dijo al comité ele po¬ 
lítica exterior del Gabinete británico que «si tuvié-. 
ramos que elegir entre Polonia y la Rusia soviética, 
parecía claro que Polonia sería de mayor valor». 

El ministro de Defensa, almirante de la Flota, Lord 
Chatfield, apoyó a Halifax. Rusia —según informó el 
25 de abril en una estimación de los poderíos milita¬ 
res de las potencias europeas orientales—, aunque 
gran potencia a otros efectos, era solamente una po¬ 
tencia de mediana categoría a efectos militares. Por 
otra parte, los jefes de Estado Mayor no podían ne¬ 
gar que la ayuda de Rusia en la guerra sería de con¬ 
siderable, aunque no muy grande, valor militar, y él 
bando con el que ella participara en la guerra lu¬ 
charía indudablemente mejor, por su ayuda. El secre¬ 
tario parlamentario para el Comercio en Ultramar, 
R. S. Hudson, que había presidido una misión co- 
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mercial en Moscú, era de la misma opinión. A finales 
de marzo, Chamberlain dijo al Gabinete que «Mr. 
Hudson le había informado de que, si bien había 
sido tratado amistosamente por todo el mundo en 
Rusia, tenía la impresión de que Rusia sería de poca 
o ninguna ayuda, excepto a efectos defensivos». Por 
su parte, Chamberlain dijo que sentía «un gran re¬ 
celo hacia Rusia y que no tenía ninguna confianza 
en que obtuviéramos un apoyo constante y activo de 
ese país». 

En ningún momento, al parecer, admitieron Hali- 
fax, Chamberlain ni Hudson que quizá los rusos su¬ 
pieran más cosas sobre los rusos que ellos. El mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores ruso, a la sazón Maxim 
Litvinov, había dicho a Hudson en marzo de 1939 
que «Francia estaba prácticamente perdida». Fran¬ 
cia, según Litvinov, estaba llena de agentes alema¬ 
nes, descontenta y desunida. Litvinov preveía que 
Europa no tardaría en pasar a ser completamente 
alemana, desde el Golfo de Vizcaya hasta la fronte¬ 
ra soviética y predijo además que ni siquiera esto 
satisfaría la ambición de Hitler. Pero el ataque que 
realizaría entonces «no iría dirigido hacia el Estev. 
En esto se equivocaba Litvinov. Pero en todos los 
demás puntos, él y el servicio exterior ruso eran 
exactos en sus predicciones. En mayo, el embajador 
soviético en Londres, Maisky, dijo a Halifax que 
«...aunque Rusia podía ganar por sí sola cualquier 
guerra defensiva, no podía por sí sola impedir la 
guerra en general. Estaba por lo tanto, dispuesta a 
. colaborar a este fin con otras potencias». A. J. P. Tay- 
lor ha pronunciado el juicio escrito de que la in¬ 
competencia diplomática durante el resto del vera¬ 
no de 1939 «parece no haber tenido igual desde que 
Lord North perdió las colonias americanas» (12). 

En marzo, el Gabinete había comprendido por pri¬ 
mera vez, y con lo que parece haber sido una especie 
de estremecimiento diplomático de consternación, 
que tal vez fuera preciso considerar alguna especie 
de acuerdo defensivo con los bolcheviques. Pero la 
idea era desagradable. Chamberlain dijo que «resul¬ 
taba un tanto repelente la impresión que le había 
quedado respecto a la probable actitud de Polonia 
y de Rusia. Pero, de las dos alternativas, un acuerdo 
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con Polonia parecía el menor de dos males». Halifax 
dijo que «la cuestión esencial era arreglar las cosas 
de modo que se asegurara el apoyo de Polonia». Sin 
embargo, adoptaría también las medidas que pudie¬ 
sen para «mantenerse en buenas relaciones con Ru- 
ria». El Gabinete acordó que sería mejor que los mi¬ 
nistros se. «abstuvieran de dirigir ataques persona¬ 
les contra Herr Hitler y Signor Mussolini». Halifax 
prometió tratar de entrevistarse más frecuentemente 
con Maisky «a fin de evitar cualquier sospecha de 
que nos estamos comportando con despego hacia 
los rusos». La opinión colectiva del Gabinete parece 
haber sido que sería bien recibida la ayuda soviética 
si Hitler atacaba a Polonia, pero que Gran Bretaña 
no debía comprometerse a ayudar a Ja Ünión Sovié¬ 
tica si la Unión Soviética era atacada por Hitler. 
Ésta, en todo caso, era la opinión de Chamberlain, 
y no parece que nadie disintiera de él. En efecto, Ja 
propuesta fue de un pacto de ayuda mutua que sola¬ 
mente funcionaría en una dirección, en favor de 
Gran Bretaña. Naturalmente, los rusos se negaron a 
aceptarla. Naturalmente, empezaron a sentirse re¬ 
celosos. 

No obstante su aversión a sostener negociaciones 
con los rusos, Chamberlain permitió que continua¬ 
ran esporádicamente. Una razón de que no abando¬ 
nara definitivamente las conversaciones parece haber 
sido su justificado ■ temor a que la Cámara de los 
Comunes deseara conocer el motivo. Los documen¬ 
tos del Gabinete correspondientes a 1939 ponen cla¬ 
ramente de manifiesto que el Gobierno se sentía par¬ 
ticularmente preocupado por las preguntas formu¬ 
ladas por cuatro miembros del Parlamento, Lloyd 
George, Winston Churchill, Attlee y Arthur Green- 
wood, delegado de Attlee. Entretanto, los rusos, a su 
misteriosa manera, estaban haciendo todo lo posible 
por explicar a los británicos que, a menos que pu¬ 
dieran concluir un pacto de ayuda mutua con los 
aliados occidentales, y particularmente con Gran Bre¬ 
taña, tal vez se vieran obligados a llegar a un acuer¬ 
do con Hitler. El 8 de mayo, tras titubeantes nego¬ 
ciaciones que se habían prolongado seis semanas, 
el nuevo ministro de Asuntos Exteriores ruso, se¬ 
ñor Molotov, dijo al embajador británico en Moscú, 


45 



Sir William Seeds, que en su opinión (de Molotov) 
el Gobierno británico no parecía desear un acuerdo. 
Molotov continuó diciendo que era posible que varia¬ 
se Ja política soviética si los otros Estados (Gran" 
Bretaña y Francia) modificaban la suya. 

Como demostrarían más tarde los acontecimien¬ 
tos, eso fue una advertencia seria. No está claro, ni 
aun por los documentos del Gabinete, si Halifax la 
entendió adecuadamente. Tal vez sí. En cualquier 
caso, el 5 de junio propuso enviar al jefe del depar¬ 
tamento central del Ministerio de Asuntos Exterio¬ 
res, William S'trang, para reforzar a Sir Williams en 
las conversaciones que estaban teniendo lugar en 
Moscú. Halifax no quería enviar un ministro, por¬ 
que «no sería deseable que diéramos la impresión 
de estar persiguiendo a los rusos». Una semana des¬ 
pués, Maisky invitó en Londres a Halifax a partici¬ 
par en las conversaciones de Moscú. Halifax no acep¬ 
tó la invitación. 

La verdadera dificultad radicaba en el carácter 
unilateral de la propuesta británica. Gran Bretaña 
deseaba la ayuda de Rusia si un ataque a Polonia 
conducía a un ataque alemán contra Gran Bretaña y 
Francia, pero no estaba dispuesta a ayudar a Rusia 
en el caso de un ataque alemán contra la Unión So¬ 
viética. Chamberlain y sus ministros seguían pen¬ 
sando en la Rusia soviética como un país dedicado 
a promover revoluciones comunistas en todo el mun¬ 
do. Pero los motivos de Stalin no eran los inscritos 
en las tablas de la biblia bolchevique. En 1939, la 
principal preocupación de Stalin era defender su 
país por todos los medios a su alcance y si otros paí¬ 
ses ofrecían ayuda y las ofertas parecían sinceras, 
las aceptaría. La oferta británica no parecía sincera. 

Strang informó desde Moscú el 20 de julio: «Su 
desconfianza y recelo (de los rusos) hacia nosotros 
no han disminuido durante las negociaciones, ni creo 
que haya aumentado su respeto hacia nosotros. El 
hecho de que hayamos opuesto dificultad tras difi¬ 
cultad sobre cuestiones que les parecen no esencia¬ 
les ha creado la impresión de que tal vez no estemos 
buscando seriamente un acuerdo» (10). En esta fase 
los rusos habían estado pidiendo que el Gobierno 
británico enviara a Moscú una misión militar para 


46 



discutir detalles concretos de cooperación defensiva. 
Tras muchas vacilaciones, el Gobierno británico ac¬ 
cedió, pero no de buena gana. Halifax dijo a sus 
colegas del Gabinete que las conversaciones milita¬ 
res se prolongarían hasta que «finalmente cada parte 
acepte una garantía general de la otra. De esta ma¬ 
nera, habremos ganado tiempo y sacado el mejor 
partido posible de una situación de la que no po¬ 
dríamos ahora escapar». La situación de la que esta¬ 
ba deseando escapar era, de hecho, la situación que 
hubiera debido estar tratando de conseguir: una 
firme garantía de que Gran Bretaña y Rusia se pres¬ 
tarían ayuda mutuamente si cualquiera de ellas era 
atacada por Hitler. 

El hombre elegido para ir a Moscú con la misión 
de ganar tiempo fue el almirante Sir Reginald Ran- 
furly-Plunkett-Ernle-Erle-Drax, el principal ayudante 
de campo del rey y comandante en jefe en el Norte. 
Emprendió el viaje a bordo de un vapor de la «Eller- 
man» llamado City of Exeter . Lord Chatfield no po¬ 
día prescindir de un crucero, no tenía un avión ade¬ 
cuado, no se resolvía a enviar la misión' en tren a 
través de Alemania y quería ahorrar dinero. Fletar 
el City of Exeter era el medio más barato, así como 
el más lento, de enviar su misión a Moscú* 

Sir Reginald se encontró cara a cara con el maris¬ 
cal de la Unión Soviética y comandante en jefe del 
Ejército Rojo, KJementij Efremovich Voroshilov, el 
hombre responsable de la defensa de la Unión Sovié¬ 
tica. Las conversaciones comenzaron el 12 de agos¬ 
to. Dos días después, Voroshilov formuló la única 
pregunta que le importaba. «¿Puede el Ejército Rojo 
atravesar la Polonia septentrional y cruzar la Galit- 
zia para establecer contacto con el enemigo?» (10). 
El almirante ignoraba la contestación. Halifax no 
podía ayudarle. El Gobierno británico no quería 
ofender a los polacos. El Gabinete decidió dejar in¬ 
contestada la pregunta y esperar a ver qué sucedía. 

La cuestión era, sin embargo, vital para los rusos. 
Cuando estuvo claro que los británicos no estaban 
dispuestos a persuadir a los polacos para que permi¬ 
tieran a las tropas rusas atravesar su territorio con 
el fin de enfrentarse a los alemanes, Molotov y Sta- 
lin decidieron que tendrían que cambiar de bando y 
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llegar a un acuerdo con Hitler. El 23 de agosto, nueve 
días después de que Sir Reginald se encontrara sin 
instrucciones y con la lengua inmovilizada, los ru¬ 
sos firmaban un pacto de no agresión con Ale¬ 
mania. 

Los rusos fueron francos en cuanto a sus moti¬ 
vos. Tal como ellos lo veían —y como Molotov había 
dicho el 8 de mayo—, Gran Bretaña no parecía desear 
realmente un acuerdo de defensa mutua contra Hit¬ 
ler. El 22 de agosto, Molotov explicó al embajador 
británico Seeds por qué su Gobierno había firmado 
un pacto de no agresión con Hitler. «La insinceridad 
(británica) había alcanzado su punto culminante 
cuando las misiones militares llegaron a Moscú con 
las manos vacías y, sobre todo, sin la menor prepa¬ 
ración para tratar sobre unos puntos fundamenta¬ 
les de los que dependía toda la cuestión de la ayuda 
mutua, es decir, el paso de tropas soviéticas a través 
de territorio polaco y rumano» (10). 

. AI hacer esta petición, los rusos eran más escrupu¬ 
losos que los aliados occidentales. Estaban tratando 
de obtener permiso para hacer a los polacos y los 
rumanos lo que el comandante en jefe aliado en 
Occidente, general Gamelin, se proponía hacer a los 
belgas, les gustara o no a éstos. Tanto Voroshilov 
como Gamelin deseaban disponer de libertad para 
hacer avanzar sus ejércitos a fin de enfrentarse con 
el enemigo alemán en su propio suelo o, si no, en el 
suelo de un país intermedio. Tal vez no lo supiera 
Seeds, pero, ciertamente, Gamelin no habría encon¬ 
trado irrazonable la petición de Voroshilov. 

Molotov continuó diciendo a Seeds que el Go¬ 
bierno soviético no tenía más remedio que aceptar 
el tratado propuesto con Alemania, proposición que 
cogía completamente desprevenidos al Gabinete bri¬ 
tánico y a toda la diplomacia británica. Sir Reginald 
regresó a Gran Bretaña. No había nada más que 
discutir. 

'Molotov y el ministro de asuntos Exteriores de 
Hitler, Von Ribbentrop, firmaron el pacto nazi- 
soviético el 23 de agosto. Los dos Gobiernos pare¬ 
cían haber dado por supuesto que el Pacto disuadi¬ 
ría a las potencias occidentales de acudir en ayuda 
de Polonia, la cual podría ser desmembrada y repar- 
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tida sin riesgos entre ellos. Pero, se- equivocaban. El 
Gobierno británico, que había subestimado coheren¬ 
temente la importancia militar de Rusia, se sintió 
desairado, pero decidió también que el desaire no re¬ 
vestía importancia militar. El Gobierno francés, no., 
hizo nada. La Cámara de los Comunes reaccionó más 
enérgicamente. Los conservadores, que habían con¬ 
siderado a Hitler la salvaguardia de Europa contra 
el bolchevismo, se sintieron desilusionados y desa¬ 
lentados. A los laboristas les horrorizaba que los ru¬ 
sos hubieran podido llegar a un acuerdo con el fas-, 
cismo. Chamberlain no tenía, probablemente, otra op¬ 
ción sino hacer lo que la Cámara de los Comunes 
quería, apoyar a los polacos. El día siguiente a la 
firma del pacto nazi-soviético, el Parlamento conce¬ 
dió a Chamberlain plenos poderes de emergencia. 
El 25 de agosto, el Gobierno británico firmó un tra¬ 
tado de ayuda mutua con Polonia. Hitler, que tenía 
pensado invadir Polonia aquel día, vaciló, pero sólo 
una semana. Entre el 25 y el 31 de agosto, trató de 
persuadir a los polacos para que cedieran territo¬ 
rio sin guerra. Pero los polacos se negaron a ello. 

El propio Hitler rechazó una demanda británica de¬ 
que retirase sus tropas. En la tarde del 2 de setiem¬ 
bre, el Gabinete británico decidió enviar un ultimá¬ 
tum a Hitler, pero no llegó a hacerlo. De nuevo esta- 
vez, la Cámara de los Comunes tomó a su cargo la. 
situación. Aquella tarde, Chamberlain habló desde el 
banco del Gobierno sobre negociaciones. Sostenía la 
esperanza de una nueva conferencia. Pero, entretan¬ 
to, Varsovia estaba siendo bombardeada. El nuevo, 
aliado de Gran Bretaña había sido atacado. La Cáma¬ 
ra no escucharía más tiempo las vagas palabras de 
paz de Chamberlain. Los miembros de ambos" parti¬ 
dos estaban enfurecidos y, en cierto modo, avergon¬ 
zados. Arthur G'reenwood, jefe en funciones de la 
oposición, fue instado por los conservadores a «ha¬ 
blar en nombre de Inglaterra». Dijo que cada minu¬ 
to de retraso pondría en peligro los cimientos mis¬ 
mos del honor nacional británico. La guerra debía 
ser declarada inmediatamente. 

La sesión fue turbulenta, pero el mensaje estaba 
claro. Si el Gobierno no tenía el coraje necesario 
para declarar la guerra a Hitler en defensa de Po- 

49 

■l — El mundo en guerra 



lonia, ios Comunes se rebelarían. El Gabinete lo sa¬ 
bía cuando se reunió de nuevo a las once de la noche 
del 2 de setiembre. Una vez más, el Gabinete deci¬ 
dió enviar un ultimátum, y esta vez fue realmente 
enviado. Expiraba a las nueve de la mañana del 
3 de setiembre. Un ultimátum francés expiraba a las 
cinco de la tarde del mismo día. Dos de los dominios 
autónomos, Australia y Nueva Zelanda, siguieron su 
ejemplo. El Gobierno sudafricano quería mantener¬ 
se neutral, pero fue derrotado en el Parlamento, y 
el nuevo Primer Ministro, Smuts, declaró la guerra 
a Alemania el 6 de setiembre. Los canadienses le 
imitaron el 10 de setiembre. Irlanda, que era toda¬ 
vía un dominio, decidió permanecer neutral. Había 
comenzado la Segunda Guerra Mundial, pero por el 
momento la única actividad militar terrestre se de¬ 
sarrollaba en la Europa oriental. Hitler no estaba 
todavía preparado para atacar a nadie más formida¬ 
ble que los polacos. En Gran Bretaña, esta guerra, 
la guerra ficticia, empezó con una conmoción de 
precauciones contra incursiones aéreas que no lle¬ 
gaban y que tardarían nueve meses en llegar. 
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II. LA GUERRA FICTICIA 


Para los británicos en Gran Bretaña —donde casi 
todos ellos estaban todavía— los acontecimientos del 
invierno de 1939-1940 fueron conocidos con el nom¬ 
bre de «la guerra ficticia». Esto no quiere decir que 
no ocurriera en Gran Bretaña nada que distinguie¬ 
ra un estado de guerra de un estado de paz. 

Empezó el racionamiento. Los niños fueron eva¬ 
cuados de las ciudades para ponerlos a salvo de unas 
bombas que no caían. Gran Bretaña apagaba de 
noche sus luces para privar a Jos pilotos alemanes 
de una información que no necesitaban. 

En el mar las cosas eran diferentes. Submarinos 
alemanes empezaron a atacar a los buques mercan¬ 
tes británicos. Pero los submarinos eran todavía 
pocos y no tenían aún la superficie de radio de ac¬ 
ción y resistencia de que habían de gozar tras la 
captura por los alemanes de los puertos atlánticos 
de Francia. 

En el frente occidental de Europa, el Ejército fran¬ 
cés y la fuerza expedicionaria británica contempla¬ 
ban, pero no atacaban, a un ejército alemán inferior 
que, durante la mayor parle del invierno, no tuvo un 



solo carro dé combate. Un amigo mío, ansioso de 
• aportar su. granito de arena, se alistó en el Ejército 
británico y fue enviado a Aldershoi para aprender a 
montar a caballo. 

Este período de la guerra tal vez les pareciera 
ficticio a los británicos, pero fue real, horripilante y 
amargo pare, los polacos, los estonios, los lituanos. 

. los letones, los finlandeses, los daneses y los norue- 
. gos. Durante el invierna y la primavera de 1939-1940, 
todas estas naciones sufrieron la invasión o la derro¬ 
ta, o las dos cosas. 

Hitler empezó atacando Polonia, como había anun¬ 
ciado. En virtud del Tratado de Versalles, Polonia 
tenía acceso al mar Báltico por Gdynia, a través del 
llamado «corredor polaco», que separaba Prusia 
Oriental del resto de Alemania. En julio de 1939, 
Hitler envió por mar nutridas fuerzas a Prusia orien¬ 
tal. Concentró también en las fronteras de Polonia 
lo que equivalía a toda la fuerza de asalto del. Ejér¬ 
cito alemán incluyendo todas sus mejores formacio¬ 
nes de blindados. Habiendo ocupado ya Checoslova¬ 
quia, podía amenazar a Polonia no sólo desde el 
Norte, a través de Prusia oriental y desde el Oeste, 
sino también desde el Sur. Pero no podía avanzar 
hacia Polonia hasta no tener la seguridad de que los 
rusos no avanzarían sobre él. 

El momento en que sus ejércitos tuvieron despe¬ 
jado el camino llegó el 23 de agosto de 1939, con la 
firma en Moscú del pacto nazi-soviético. No sólo era 
un tratado de no agresión, sino que contenía tam- 
. bién unos protocolos secretos que dividían la Euro- 
: pa oriental en esferas de influencia soviéticas y ale¬ 
manas. La mayor parte de Polonia había de ser ale- 
. mana y el resto, ruso. Finlandia, Estonia y Letonia 
serían dominadas por Rusia. Lituania sería alemana, 
/ aunque —como consecuencia de un posterior pacto 
germano-ruso— el destino de Lituania fue asignado 
a la URSS. 

.Dos días después, el 25 de agosto, el Gobierno bri¬ 
tánico proclamó la santidad de la alianza de Gran 
Bretaña con Polonia. Poco importaba. Tres días an¬ 
tes, en Obersalzberg, Hitler ya había dado órdenes 
a sus generales (1). Debían destruir Polonia en el 
plazo más breve posible. Había 35 millones de pola 
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eos. El Ejército polaco era numeroso, pero mal equi¬ 
pado, y las . fuerzas aéreas:., polacas eran anticuadas 
en su. mayor parte. El plan era que el 4.° Ejército 
alemán atacara en dirección Este desde Pomeránia, 
mientras el, 3.'- r Ejército lo hacía en dirección Oeste, 
desde Prusia oriental para cortar el corredor pola¬ 
co. Los ejércitos alemanes 8.°, 10.° y 14.° atacarían ha¬ 
cia el Nordeste desde Eslovaquia y Silesia. 

Casi todo se desarrolló de acuerdo con este plan. 
La Luftwaffe comenzó el ataque en las primeras ho¬ 
ras del 1 de setiembre, destruyendo de un solo golpe 
casi toda la fuerza aérea polaca. El Alto Mando pola- 
(o, erróneamente quizás, había decidido defender la 
totalidad del territorio nacional de Polonia. La. tarea 
era imposible. El Gobierno polaco abandonó Varso- 
via el 6 de setiembre. El 19 de setiembre, se rindió 
la última gran unidad polaca, el ejército de Poz- 
nan. 

Dos días antes, habían entrado en acción los ru¬ 
sos para tomar su parte. Dos grupos de ejército ru¬ 
sos penetraron en Polonia oriental, uno al sur y el 
otro al norte de las infranqueables marismas del 
Pripet. Los rusos capturaron más de 200.000 prisione¬ 
ros polacos, algunos de los cuales regresaron más tar¬ 
de para reanudar la lucha contra los alemanes des¬ 
de bases situadas en Gran Bretaña y en el Mediterrá¬ 
neo. Pero entonces los rusos no mostraban la menor , 
piedad hacia los polacos. 

El 25 de setiembre firmaron con Alemania un acuer¬ 
do que suprimía a Polonia como Estado. No habría 
Gobierno polaco, ni siquiera un Gobierno títere: El 
país sería dividido entre sus dos conquistadores y se 
le permitía sobrevivir, pero no mucho más. En una 
orden del 17 de octubre, Hitler instruía a su futuro 
gobernador general (iba a ser Hans Frank, oficial de 
las SS), en el sentido de que debía mantener bajo el 
nivel de vida en Polonia, que debía eliminar a los 
intelectuales polacos y que Alemania necesitaba a 
Polonia como suministradora de trabajadores (2). Sin 
embargo, Hitler dijo también en una discusión se : 
creta con su jefe de Estado Mayor del Ejército,, ge¬ 
neral Halder, que Polonia revestía importancia mi¬ 
litar para Alemania en calidad de puesto avanzado 
que podría ser utilizado como lugar en el que con- 
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gregar una expedición. Se debían mantener en fun¬ 
cionamiento las carreteras, ferrocariles y sistemas 
de comunicación para su utilización por las fuerzas 
armadas alemanas. El segundo tratado germano- 
soviético tenía solamente tres semanas de antigüe¬ 
dad. Hitler estaba ya realizando preparativos para 
traicionar y atacar a su nuevo aliado ruso. 


Los RUSOS INVADEN FINLANDIA 

Por aquel entonces, la Unión Soviética había ab¬ 
sorbido casi por completo los Estados bálticos de 
Estonia y Letonia tras haberles obligado a conceder 
derechos de ocupación a los ejércitos rusos. El 2 de 
octubre, Rusia había empezado también a negociar 
amenazadoramente con Finlandia. Rusia presentó 
tres demandas principales. Quería arrendar durante 
treinta años una base en la isla de Hangó, en la 
orilla norte de la entrada al Golfo de Finlandia, que 
se halla situado a unas setenta millas al oeste de 
Helsinki, la capital finlandesa. También quería la 
parte occidental de la península de Rybachi, que se 
extiende hacia el Norte desde el (entonces) puerto 
finlandés de Petsamo en el mar de Barents. Final¬ 
mente, los rusos querían territorio en el istmo de Ca- 
relia, que separa el Golfo de Finlandia del lago La¬ 
doga. El istmo, de unas cincuenta millas de anchu¬ 
ra, enlaza Leningrado con Viipuri, la principal ciu¬ 
dad del sudeste de Finlandia. 

Los motivos de ios rusos no eran los mismos que 
los de Hitler. Querían los Estados bálticos y querían 
territorio finlandés principalmente para poder defen¬ 
derse mejor contra un temido ataque desde el Oeste. 
Hitler, por el contrario, conquistó su parte de Polo¬ 
nia porque quería agrandar el Reich o, al menos, 
agregarle territorios sometidos. El principal motivo 
de los rusos en 1940 era defensivo. 

Esto fue sólo borrosamente comprendido enton¬ 
ces en Occidente. El malentendido habría de persis¬ 
tir e influir en la política occidental durante los 
treinta años siguientes. El imperialismo soviético 
como se le denominó, no fue nunca una simple cues¬ 
tión de engrandecimiento, como lo fue el de Hitler, 
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y como lp había sido . el de. Gran Bretaña; en el 
siglo xix. 

Pero el hecho de que los rusos estuvieran intentan¬ 
do defenderse —aun cuando entonces hubiera esta¬ 
do claro— no habría supuesto ningún consuelo para 
los estonios, los letones, los lituanos y los fineses, ni 
habría constituido en ningún caso una excusa para 
lo que hicieron los rusos. Los finlandeses se nega¬ 
ron a arrendar Hango y a ceder territorio en el istmo 
de Carelia. Los rusos provocaron inmediatamente, 
el 26 de noviembre, un incidente en el istmo y cuatro 
días después atacaron Finlandia. 

Cuando comenzó la guerra finlandesa, los rusos 
desplegaron casi un millón de hombres, los finlan¬ 
deses unos 175.000. Durante la mayor parte de la 
guerra, los rusos fueron superados en ingenio, des¬ 
bordados y humillados militarmente por los hábiles 
y. resueltos finlandeses, cuyo comandante, el maris¬ 
cal de campo Mannerheim, demostró rápidamente 
ser eí mejor general de invierno en acción. 

Había defendido, en primer lugar, el istmo de Ca¬ 
relia, que era la ruta más fácil de invasión de los 
rusos. Además, había una franja de bosque y de tun¬ 
dra de seiscientas millas de anchura que se extendía 
desde el norte del lago Ladoga hasta los mares árti¬ 
cos. Mannerheim estacionó dos divisiones en el istmo 
y confió la defensa de la frontera norte a la destre¬ 
za, movilidad, audacia e inteligencia de sus escasas 
fuerzas restantes. Los rusos, con su millón de hom¬ 
bres, pensaron que sería sencillo marchar hacia el 
Oeste a través de Finlandia hasta el Golfo de Bot¬ 
nia. En realidad, jamás llegaron allí. Muy pronto re¬ 
nunciaron a intentarlo. 

Los finlandeses defendieron sus propios bosques y 
—nacidos sobre esquís, por decirlo así— defendieron 
valientemente la línea. En dos batallas distintas, dos 
coroneles finlandeses, Paavo Talvela y Hjalmar Sii- 
lásvuo, cercaron y destruyeron cuatro divisiones so¬ 
viéticas. En ningún momento ninguno de los dos 
coróneles tuvo a sus órdenes más de dos regimientos 
dé hombres. 

AI final, sin embargo, tenía que prevalecer ei po¬ 
derío ruso. Derrotados en el Norte, los rusos incre¬ 
mentaron simplemente la potencia de su ataque en 
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el istmo de Carelia. Lon finlandeses estaban soste¬ 
niendo la línea Mannerheim, una fortificación que 
era menos formidable de lo que los rusos hacían pa¬ 
recer. Pero en marzo, cuando el hielo fue suficiente¬ 
mente grueso, los rusos pudieron cruzar el golfo 
hasta Viipuri y rebasar a los finlandeses. La guerra 
terminó el 12 de marzo. El Tratado de Moscú con¬ 
cedió a Rusia todas sus primitivas demandas territo¬ 
riales y también Viipuri. 

Los rusos aprendieron rápidamente su lección. 
Aun antes de que hubiera terminado la guerra, es¬ 
taban enseñando a sus soldados a luchar al estilo 
finlandés. Ni Hitler ni las potencias occidentales pa¬ 
recían haberse dado cuenta entonces de que los ru¬ 
sos, no obstante todas las demás deficiencias milita¬ 
res de que se hallaban plagados a la sazón, eran 
buenos discípulos y aprendían rápidamente. 

La apurada situación de los finlandeses y su vale¬ 
rosa resistencia despertó mucha simpatía en Occi¬ 
dente. Los británicos (aunque comprometidos de otro 
modo) y en particular los americanos se prestaron 
voluntariamente para ayudar a defender Finlandia 
contra Rusia. Las potencias occidentales no habían 
podido hacer nada para ayudar a la defensa de Polo¬ 
nia. Quizás al menos, pudiera hacerse algo para ayu¬ 
dar a défender Finlandia, que estaba siendo acosa¬ 
da también por otra potencia totalitaria. Los france¬ 
ses, con menos emoción pero no más realismo, vie¬ 
ron en Finlandia el lugar en que podían utilizarse 
ofensivamente las armas francesas. La principal te¬ 
sis de la política de defensa francesa era fortificar 
Francia con hormigón con la esperanza de que ello 
impediría la invasión de Francia. Pero esto no ex¬ 
cluía la posibilidad de expediciones a otras partes 
de Europa, alejadas del territorio nacional francés. 
Existían planes del Estado Mayor francés para 
realizar expediciones a diversas partes de Europa. 
Se había previsto una posible expedición francesa a 
Laponia (que es donde probablemente tendrían que 
operar las tropas). 

En la práctica, sin embargo, Gran Bretaña y Fran¬ 
cia no se encontraban en situación de ayudar direc¬ 
tamente a los finlandeses. Las expediciones no esta¬ 
ban listas y carecían de la instrucción y el material 
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que habrían necesitado si querían ser de alguna ayu¬ 
da y no constituir un estorbo para los diestros e in¬ 
trépidos soldados de Mannerheim. Además, no había 
ningún camino directo por el que pudieran llegar a 
Finlandia. Uno de los pocos éxitos de los rusos en la 
guerra con Finlandia había sido capturar Petsamo, 
el único puerto finlandés en el Ártico, a principios de 
diciembre y avanzar desde allí en dirección Sudoeste 
por la carretera del Ártico hacia el Golfo de Bot¬ 
nia. Cierto que los finlandeses rechazaron a los rusos, 
pero, aunque a principios de marzo el Ejército fin¬ 
landés había establecido posiciones cerca de Petsa¬ 
mo, el puerto nunca volvió a ser lo suficientemente 
seguro como para permitir desembarcos aliados. 


La campana de Noruega 

La consecuencia estratégica de esto fue que la úni¬ 
ca ruta de los aliados occidentales a Finlandia pa¬ 
saba por el norte de Noruega. Si una fuerza expedi¬ 
cionaria franco-británica quería llegar a Finlandia 
tendría que desembarcar primeramente en el puerto 
noruego de Narvik. Pero Noruega era neutral y, a 
la sazón, decidida a continuar siéndolo. Narvik era 
importante también por otras razones. Es la termi¬ 
nal occidental de un ferrocarril aislado que comuni¬ 
ca los yacimientos de mineral de hierro suecos de 
Kiruna con dos puertos, Lulea, en el fondo del Gol¬ 
fo de Botnia, que está helado en infierno, y Nar¬ 
vik, en la costa atlántica, que se halla libre de hie¬ 
los. Kiruna era el punto de procedencia de la gran 
mayoría de las provisiones de Alemania en mineral 
de hierro cuya mayor parte era transportada en bar¬ 
co desde Narvik. Gran Bretaña tenía otras razones, 
además de la situación en que se encontraban los 
finlandeses, para desear ocupar Narvik. 

El comandante en jefe de la Armada alemana, al¬ 
mirante Raeder, también codiciaba Narvik, no sólo 
a causa del mineral de hierro, sino también a fin de 
obtener más bases en el Atlántico desde las cuales 
amenazar las líneas de aprovisionamiento transat¬ 
lánticas de Gran Bretaña. Durante el invierno de 
1939-1940, Raeder y un singular y solitario (apenas si 
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hubo-ningún ótrq) fascista noruego, Vidkin Quisling, 
trataron de persuadir a Hitler para que invadiera 
Noruega. 

El hombre que finalmente le convenció fue el ca¬ 
pitán Philip Vian, de la Royal Navy, que mandaba el 
destructor Cossack. El 16 de febrero de 1940, Vian 
solicitó y obtuvo permiso para perseguir en aguas 
noruegas al buque de aprovisionamiento Altmark , 
ún gran petrolero rápido cuya tarea había sido apro¬ 
visionar al acorazado de bolsillo Admiral Graf Spee . 
El Almirantazgo británico tenía la seguridad de que 
el Altmark transportaba unos trescientos prisioneros 
británicos, que eran llevados a Alemania desde los 
buques mercantes británicos capturados y hundidos. 
La Armada noruega había interceptado al Altmark , 
lo había registrado y no había encontrado ningún 
prisionero. Vian no estaba de acuerdo. El 17 de fe¬ 
brero, el agregado naval alemán en Oslo informó que 
la noche anterior, a las diez, un destructor británico 
había perseguido al Altmark hasta el interior del 
Jóssingfjord (un difícil brazo de mar en el que el 
navio alemán había buscado refugio), que habían 
subido a bordo del Altmark unos marineros británi¬ 
cos y que se habían producido disparos. El «capitán 
inglés» había dicho a la Marina noruega que su mi¬ 
sión era rescatar «varios centenares» de marineros 
británicos y que se vería obligado a completar su 
misión. 

En realidad, el Altmark transportaba 299 prisio¬ 
neros británicos que habían sido ocultados en bode¬ 
gas y en tanques de petróleo para que no fueran en¬ 
contrados por los noruegos. Vian los llevó a Gran 
Bretaña. 

También hizo entrar en acción a Hitler. El día 19, 
dos días después del mensaje de su agregado en 
Oslo, Hitler ordenó al Alto Mando que completara 
los preparativos para la invasión de Noruega. Poco 
después resultó que también tendría que ser inva¬ 
dida Dinamarca, que se hallaba geográficamente en 
el camino. Gran Bretaña, Francia y entonces Alema¬ 
nia estaban planeando invadir Noruega, un país que 
ño. les pertenecía, que no les había hecho ningún 
daño, que ni siquiera contenía el mineral de hierro 
que Alemania codiciaba, pero que, simplemente, daba 


60 . 



o 


Territorio ocupado por Alemania- 
Avances alemanes dosde el 9 do abril 
hasta junio, fecha de la ocupación alemana 
Ocupado por los británicos 


Islas Lofoten 


Desembarco británico el 29 de abril. 
Retirada, el 29 de mayó 


Desembarco británico el is de abril.' 
ñotirada. ol 3 do mayo .. 


Desembarco británico 
ol 17 de abril 
Retirada. 

el 2 de mayo • x. 


ue rnayu *Trú 

"ZSS? ^ #Li " í 

str 


P y Grony. 6 de mayo 
Namsn:;. 6 de mayo 


Trondheim. 16 de a bul 


? Fiordo do Osloj 
Stavanger 

^Kristiansand A 


W Hanrjo ■ 


? Copenhague 

ktfÜQ MAR fíALJICO 


Y\ LITUANIA y 


PRUSIA’ \ 
/ ORIENTAL 


i 

POLONIA . ^ 


La invasión alemana de Noruega, 1940 


61 




la casualidad de que tenía el puerto desde el que era 
embarcado aquel mineral. 

Ignorantes cada uno de las intenciones del otro, 
los dos bandos decidieron realizar el primer movi¬ 
miento en la noche del 8 de abril, probablemente por 
las mismas razones, principalmente meteorológicas. 
Gran Bretaña planeaba colocar minas en los «cau¬ 
ces», los canales existentes dentro de las aguas terri¬ 
toriales noruegas que separan de la costa las islas 
situadas frente a ella. El Almirantazgo suponía que 
esto impediría que continuase el tráfico dé mineral 
desde Narvik hasta Alemania en aguas territoriales 
donde la Royal Navy no podía interrumpirlo. Los 
alemanes, por su parte, planeaban una invasión a 
gran escala con desembarcos simultáneos en las pri¬ 
meras horas del 9 de abril en Oslo, en Kristiansand, 
en la costa norte del Skagerrak, en Stavanger y en 
Bergen, los puertos principales del oeste de Norue¬ 
ga, en Trondheim, doscientas millas al Norte y ter¬ 
cera ciudad de Noruega, y en Narvik, en el Ártico. 
También querían Dinamarca, aunque sólo para utili¬ 
zarla a manera de estriberón, y la tomaron en un 
día. 

Los alemanes estaban preparados. Los británicos 
v los franceses, no. Los aliados, por decirlo así, per 
siguieron a los alemanes por el interior de Noruega, 
pero esta vez a petición del Gobierno noruego. El 
14 de abril, los aliados desembarcaron en Namsos, 
a unas ochenta millas al norte de Trondheim, pero 
fueron rechazados el 3 de mayo por tropas alemanas 
que avanzaban desde Trondheim. Los británicos de¬ 
sembarcaron en Andalsnes el 17 de abril, pero fue¬ 
ron expulsados el 2 de mayo por tropas alemanas 
que avanzaban desde Lillehammer. Los noruegos 
lograron un éxito inicial en el Oslofjord, donde' los 
cañones de la fortaleza de Oscarsborg hundieron el 
crucero pesado alemán Blücher , el primer buque de 
la fuerza alemana que había sido enviado para cap¬ 
turar Oslo. 

Esto dio tiempo para reflexionar al Gobierno no¬ 
ruego, que se mostró unánime y desafiante. El Go¬ 
bierno y el rey se negaron a rendirse y se retiraron 
a las montañas. Los otros éxitos aliados, que costaron 
muchos buques a los alemanes, tuvieron lugar en 
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Narvik, en el otro lejano extremo ártico de No¬ 
ruega. 


Las derrotas alemanas en Narvik 

En su ataque a Noruega, los alemanes utilizaron 
virtualmente la totalidad de su escuadra de super¬ 
ficie. Los dos ataques de la Royal Navy contra las 
fuerzas navales alemanas en Narvik, realizados por 
submarinos británicos en Kattegat y por los apara¬ 
tos de las Fuerzas Aéreas no consiguieron impedir 
la invasión de Noruega, pero lograron reducir la po¬ 
tencia de la escuadra alemana de superficie a un 
nivej que era demasiado bajo para permitir a la Ar¬ 
mada alemana sentir confianza respecto a la posibi¬ 
lidad de proteger un desembarco anfibio en Gran 
Bretaña durante los meses próximos. 

En la campaña noruega, la Armada alemana per¬ 
dió un crucero pesado, dos cruceros ligeros y diez des¬ 
tructores, todos ellos hundidos. Uno de sus acora¬ 
zados de bolsillo quedó inutilizado durante un año y 
otros dos acorazados resultaron con graves daños. 
El balance naval de la campaña de Noruega fue 
decisivamente favorable a los aliados, sobre todo a. 
causa de las dos batallas navales de Narvik. 

La primera batalla de Narvik tuvo lugar, y fue 
ganada, porque el comandante de una flotilla britá¬ 
nica de destructores, el capitán Warburton-Lee, hizo 
caso omiso de las vagas informaciones que le llega¬ 
ban y obedeció el sencillo precepto nelsoniano de 
que cuando se tengan dudas lo mejor es buscar al 
enemigo y destruirlo. 

Por lo que el Almirantazgo podía entender, las 
intenciones de la Armada alemana durante la noche 
del 8 al 9 de abril eran desencadenar una importan¬ 
te acción en el Atlántico norte por medio de acoraza¬ 
dos o, al menos, cruceros pesados. Esto era lo que 
el comandante en jefe de la escuadra británica, almi¬ 
rante Forbes, supuso también cuando supo por la 
RAF que grandes unidades alemanas habían zarpa¬ 
do de sus bases. En realidad, los alemanes estaban 
planeando invadir Noruega inmediatamente, y los 
aliados planeaban invadirla en el plazo de quince 
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días. Todos los desembarcos alemanes se' efectuaron 
a un mismo tiempo y lograron un efecto; de sor : 
presa. 

La escuadra británica se encontraba en el mar; 
pero estaba principalmente dedicada a impedir el 
ataque en el Atlántico que los alemanes no pensaban 
realizar. Más al Norte, sin embargo, el vicealmirante 
Whitworth, que enarbolaba su insignia en el crucero 
acorazado Renown , había estado operando cerca de 
la costa, donde sus destructores tenían orden de co¬ 
locar minas en los canales. Uno de sus destructores, 
el Glów Worm, que se había separado de los demás 
a consecuencia del mal tiempo, interceptó al cruce¬ 
ro pesado alemán Hipper , el cual cubría el desem¬ 
barco de las tropas germanas en Trondheim. En 
inferioridad de armamento y con su buque hundién¬ 
dose^ el capitán del Glow Worm embistió al Hipper 
1 con la desesperada ilusión de hundirlo. El Hipper re¬ 
sultó dañado, pero no se hundió. Más al Norte, y con 
peor tiempo aún, el Renown libró una acción no de¬ 
cisiva contra los cruceros alemanes ScharnhorsL y 
Gneisenau que habían estado cubriendo el desembar¬ 
co-en Narvik, del cual Whitworth no tenía noticia 
■entonces. 

. El desembarco ya había tenido lugar. Antes del 
amanecer del 9 de abril, diez grandes destructores 
alemanes que transportaban 2.000 soldados de uni¬ 
dades de montaña llegaron a Narvik en medio de una 
tormenta de nieve. Hundieron rápidamente dos‘ bu¬ 
ques de guerra noruegos fondeados en el puerto, y 
las tropas tuvieron vía libre para desembarcar. Los 
destructores, sin embargo, se hallaban por el mo¬ 
mento atrapados en Narvik porque habían agotado 
casi todo su combustible durante el largo viaje des¬ 
de Alemania. Uno de los dos petroleros que tenían 
orden de reunirse con ellos no había llegado. Este 
imprevisto retraso daría lugar a la primera impor¬ 
tante. - derrota naval alemana de la guerra. El 9 de 
abril, el capitán Warburton-Lee decidió investigar 
una información no confirmada que decía, simple¬ 
mente, que ún navio alemán había llegado a un puer¬ 
to deí norte de Noruega y había desembarcado tro¬ 
pas allí. Narvik se halla situada al fondo de un lar¬ 
go y estrecho fiordo. El capitán Warburton-Lee de- 
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cidió estar, allí al amanecer de.Jy 10 de : :abrd. \Tenía 
cinco destructores, él suyo, el Hardy, el Húntér, 
el Havóck, el Holspur y ef Hosíile . Iban armados 
con cañones de 47 pulgadas. Los destructores .ale* 
manes estaban armados con cañones de cinco pul¬ 
gadas. 

Durante la tarde del 9 de abril, el capitán Warbur- 
ton-Lee había pedido (3) a los pilotos noruegos qué. 
esperaban en el puesto de pilotos situado a lá en- 
irada del fiordo que conduce a Narvik que lé'^dijé- 
ran qué buques habían visto. Los pilotos dijeron que;: 
por lo que ellos sabían, habían entrado en el fiordo 
seis buques de guerra alemanes y un submarino. La 
mañana siguiente, antes de que amaneciera, Waf- 
burton-Lee los siguió. 

Un destructor alemán estaba de patrulla, actuando 
de centinela para los demás. Pero su capitán aban¬ 
donó su puesto media hora antes de que llegase War- 
burton-Lee. Warburton-Lee encontró varios destruc¬ 
tores alemanes y los atacó, pero no los encontró- a 
todos. De los diez destructores alemanes, dos; fue¬ 
ron hundidos y cuatro resultaron con graves , daños 
en el primer ataque británico. Pero dos.grupos de 
destructores alemanes habían fondeado para pásar 
la noche en fiordos secundarios. Sumándose tardía¬ 
mente a la batalla, infligieron graves daños a los'ju¬ 
ques británicos, en el preciso instante en que War- 
burton-Lee se disponía a un segundo ataque. 

Una granada de cinco pulgadas cayó sobre el puen¬ 
te del Hardy causando la muerte de Warburton-Lee 
y de todos los demás hombres que se encontraban 
allí, a excepción del secretario del capitán, teniente 
pagador Stanning, que asumió entonces el mando." 
Pero el Hardy estaba ya seriamente dañado, había 
perdido potencia y tuvo que ser encallado. El Huníet- 
se hundió. Los tres destructores británicos supervi¬ 
vientes se hicieron a la mar hundiendo durante ~el 
camino un buque de aprovisionamiento alemán. 

Pero, tres días después, los británicos volvieron. 
El vicealmirante Whitworth, embarcado ahora . en, el 
acorazado Warspite, llevó a Narvik una fuerza-de 
cuatro grandes destructores, el Bedouin, el Cossack, el 
Eskimo y el Ptinjabi , y cinco más pequeños, eh//ero, 
el lea rus, el Kimberley, el Foresler y el Foxhoundl 

•65’. 

5 — El mundo en guerra 



Esta vez, los alemanes se encontraron situados ante 
un armamento superior y no vencieron. Entró en 
acción incluso el avión de reconocimiento del Wars- 
piíe. Su piloto, el suboficial Price, bombardeó y hun¬ 
dió un submarino, mientra iba de paso. 

El desembarco aliado que siguió también tuvo 
éxito. Los 2.000 soldados alemanes huyeron a las 
montañas. Pero la operación requirió tiempo. Las 
tropas aliadas no pudieron dominar la zona de Nar- 
vik hasta mediados de mayo. Y para entonces los 
alemanes estaban volcando sus carros de combate 
sobre Francia. Los aliados se retiraron de Narvik en¬ 
tre el 4 y el 8 de junio, llevándose consigo a los 
supervivientes de la tripulación del Hardy . El Ejérci¬ 
to noruego se rindió el 9 de junio. 

El día anterior, la Armada había perdido el por¬ 
taaviones Gloriáis, interceptado cuando regresaba de 
Noruega llevando sobre cubierta una carga de cazas 
con base terrestre. Fue hundido por el Scharnhost, 
que realizaba su segunda expedición para cubrir la 
costa noruega. 

La camf>aña de Noruega debilitó seriamente la flo¬ 
ta alemana de superficie. Pero no logró su objetivo 
principal, la interrupción del suministro de mine¬ 
ral de hierro a Alemania desde Narvik. Tampoco sal¬ 
vó a Noruega, aunque los noruegos, enfurecidos y 
pródigos en recursos, hostigaron durante toda la 
guerra a la guarnición alemana. Hitler se vio obli¬ 
gado a mantener en Noruega 300.000 soldados, bien 
por miedo a una invasión, bien para contrarrestar el 
movimiento de resistencia noruego. 

En cierto modo, el resultado más importante de 
la campaña de Noruega fue que condujo a la caída 
de Neville Chamberlain. El debate sobre Noruega en 
la Cámara de los Comunes, que duró desde el 7 de 
mayo hasta el anochecer del 8 de mayo de 1940, seña¬ 
ló para Gran Bretaña el final de la guerra ficticia 
tan ciertamente como Ja invasión de Holanda por 
las tropas de Hitler realizada el 10 de mayo señaló 
el final de la guerra ficticia para los Países Bajos 
y Francia. Chamberlain fue derribado por su propio 
partido, por los conservadores. Leo Amery citó a 
Cromwell: «Márchese, y terminemos. En nombre de 
Dios, váyase.» La oposición laborista dijo que divi- 
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diría a la Cámara. Cuarenta y un defensores del Go¬ 
bierno votaron con la oposición. Sesenta se abstu¬ 
vieron. La mayoría de Chamberlain cayó de 240 a 81. 
Fue una tremenda derrota moral. 

El estado de ánimo de la Cámara, y probablemen¬ 
te el estado de ánimo del país, era favorable a un 
Gobierno de coalición. La coalición era, después de 
todo, la respuesta tradicional de Gran Bretaña a la 
amenaza de una situación de urgencia nacional. Para 
la mayoría de los conservadores, la alternativa evi¬ 
dente a Chamberlain era Halifax. Churchill, que reci¬ 
bió el nombramiento al final, fue al principio un can¬ 
didato un tanto renuente. Pero admitió que si se lo 
pidieran se negaría a servir a las órdenes de Halifax. 
y éste fue el primer movimiento político decisivo. El 
9 de mayo, Chamberlain preguntó a Churchill si apo¬ 
yaría-a Halifax como Primer Ministro. Churchill no 
respondió... durante dos minutos. El comité ejecu¬ 
tivo nacional del partido laborista tomó la segunda 
decisión decisiva. Chamberlain había preguntado a 
Attlee y a Greenwood si el partido laborista se uni¬ 
ría a su Gobierno y aquéllos habían respondido que 
debían consultar con el comité ejecutivo de su par¬ 
tido, reunido en Bournemouth. El comité se opuso 
tajantemente. Más tarde, el comité ejecutivo dijo 
que el partido laborista cooperaría con «otro Primer 
Ministro». Entonces, el «otro Primer Ministro» tenía 
que ser Churchill. No había alternativa. Por una vez. 
el ejecutivo del partido laborista había confirmado, 
ratificado y hecho definitiva una importante deci¬ 
sión política. Churchill debía presidir y dirigir la 
victoria británica, pero quedaba aún un largo camino 
por recorrer. Si hubo algún otro que hubiera podi¬ 
do prestar este gran servicio, su nombre no ha sido 
mencionado jamás. 


NOTAS 


(1) Jacobsen & Dollinger, op. cit., vol. I, página 43. 

(2) íbíd., página 71. 

(3) Donald Madntyre. The Naval War against Hitler 
(Londres, 1971), página 26. 




III. LA CAÍDA DE FRANCIA 


Un inmenso ejército francés y otro británico mu¬ 
cho más pequeño pasaron el primer invierno de la 
guerra en Europa atrincherados e inmóviles a lo lar¬ 
go de las fronteras orientales de Francia. El Estado 
Mayor General francés ostentaba el mando total. Al 
igual que otros franceses, los generales estaban de¬ 
cididos en primer.lugar a proteger el suelo francés. 
Francia había sufrido terriblemente en la Primera 
Guerra Mundial. El Ejército francés consideraba que 
su tarea era, no tanto derrotar al enemigo, como 
impedir otra invasión. 

El comandante en jefe, general Gamelin, no duda¬ 
ba que los alemanes intentarían una. Esperaba, acer¬ 
tadamente, que los alemanes atacarían a través de 
Bélgica, fuera o no neutral ese país. Esperaba, acer¬ 
tadamente, que los alemanes no atacarían Alsacia 
ni Lorena, porque estas dos provincias francesas se 
hallaban protegidas por la Línea Maginot, una costo¬ 
sa fortificación fija que era probablemente inex¬ 
pugnable, aunque nadie la había puesto a prueba ja¬ 
más. El plan de Gamelin era penetrar en Bélgica 
por el Oeste tan pronto como los alemanes invadie- 
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ran ese país desde el Este. Desde el punto de vista 
francés, este plan tenía la ventaja de que se salva¬ 
rían las zonas industriales del nordeste de Francia 
y de que no habría lucha en suelo francés. 

Gamelin preveía —también acertadamente— que 
el primer instinto de los alemanes sería hacer lo 
que habían hecho antes, avanzar hacia el Oeste a 
través de Bélgica y continuar luego en dirección sur 
por Francia. Éste era el llamado «Plan Schíieffen», 
que había sido utilizado por primera vez en 1914. 
El «Plan Schíieffen» requería un ataque principal so¬ 
bre Bélgica, justo al norte de Lieja. Para enfrentar¬ 
se a este esperado ataque, Gamelin proponía avan¬ 
zar con su mejor y más poderosa fuerza, el mecani¬ 
zado Primer Ejército francés mandado por el gene¬ 
ral Blanchard, desde la frontera franco-belga hasta 
Namur, una distancia de unas cuarenta millas. La 
fuerza expedicionaria británica, diez divisiones bajo 
el mando del general Gort debía apoyar el flanco 
izquierdo de Blanchard mediante la defensa de la 
línea del río Dyle, al este de Bruselas. El 9.° Ejérci¬ 
to francés, mandado por el general Corap, debía cu¬ 
brir el flanco derecho de Blanchard y sostener la 
línea del río Mosa desde Namur hasta Sedán, en la 
linde occidental del bosque de las Ardenas. El 9.° 
Ejército se hallaba peor equipado que el l.° y tenía 
que defender un sector más largo. Pero Gamelin es- 
paraba verse protegido de cualquier ataque impor¬ 
tante por los supuestamente impenetrables bosques 
y colinas de las Ardenas. 

Gamelin esperaba también que el Ejército belga 
pudiera entorpecer el avance alemán a lo largo de 
la línea del Mosa, entre Namur y Lieja, y el canal 
Albert, desde Lieja hasta Amberes. La clave de este 
sistema defensivo era el fuerte Eben Emael, en la 
frontera germano-belga, cerca de Lieja. Esta fortale¬ 
za estaba considerada como la más fuerte del mundo. 

El éxito del plan de Gamelin dependía de que los 
alemanes hicieran lo que él esperaba que hiciesen. 
En primer lugar, e irónicamente, las expectativas de 
Gamelin eran correctas. El primer plan del Alto 
Mando alemán para la invasión de Francia en 1940 
era algo muy parecido al «Plan Schíieffen». Una 
de las muchas cosas que se le torcieron a Gamelin 
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fue que los alemanes cambiaron de idea. 

Gamelin no estaba conjeturando simplemente. En 
enero de 1940, un avión correo de las fuerzas aéreas 
alemanas se había extraviado sobre Bélgica y había 
realizado un aterrizaje forzoso. El correo llevaba 
órdenes para una masiva- óperación aérea en apoyo 
de exactamente la clase de ataque terrestre que Ga¬ 
melin esperaba. Era el «Plan Schlieffen» de nuevo. 
Y no se trataba de un engaño. Las órdenes eran 
auténticas. El ataque estaba previsto para el 17 de 
enero. Lo que Gamelin ignoraba era que los alema¬ 
nes estaban considerando privadamente de nuevo la 
cuestión. 

Dos generales alemanes que eran entonces relati¬ 
vamente jóvenes, Manstein y Guderian, habían for¬ 
mulado ya objeciones a la idea de repetir el «Plan 
Schlieffen». Se produjo una controversia en las altas 
esferas. El Alto Mando pensó que podría zanjarla des¬ 
tinando a Manstein a un puesto insignificante. Pero 
Manstein y Guderian no fueron reducidos al silen¬ 
cio. Y, en cualquier caso, Gamelin conocía ya los 
planes alemanes. «Un accidente de aviación —señala 
Guderian— obligó a nuestros jefes a abandonar el 
"Plan Schlieffen". Era de suponer que los belgas y, 
probablemente, también los franceses y los británi¬ 
cos estaban al corriente de nuestra proyectada ope¬ 
ración» (1). 

La discusión sobre lo que se debía hacer duró has¬ 
ta la primavera. Guderian quería atacar a través de 
las Ardenas, cruzar el Mosa por Sedán y avanzar 
desde allí en dirección Oeste hasta Amiens y la cos¬ 
ta del Canal. Decía que las Ardenas no eran impene¬ 
trables, que sus carros blindados podían cruzar el 
Mosa sin demasiada dificultad y que los franceses no 
sabrían qué hacer, para contener un ataque concen¬ 
trado de carros. Las tres afirmaciones eran ciertas. 

Dos militares profesionales habían previsto hacía 
tiempo con exactitud lo que le sucedería a Francia. 
Uno era Guderian, el hombre que llevó a cabo la ac¬ 
ción que puso a Francia de rodillas. El otro, el coro¬ 
nel Charles de Gaulle, del Ejército francés. Ninguno 
de estos dos inteligentes soldados se comportaron 
reservadamente. Los dos publicaron con mucha ante¬ 
lación su estimación de lo que iba a suceder. El li- 
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tjro de. Guderian Acht'uhg Panzer contenía una des¬ 
cripción de id que él creía que un concertado ataque 
dé . blindados podía hacer a un enemigo rio prepara- 
dó para esta nueva forma de guerra. Vers VArmée de 
Miliar, de De Gaulle, era igualmente franco. Estos 
dos eminentes soldados diagnosticaron correctamen¬ 
te la debilidad de Francia. 

A . la opinión pública —escribió De Gaulle— no le 
gustan las ofensivas . La tarea del ejército mecani¬ 
zado, dijo, sería irrumpir a través de las defensas 
del:enemigo y, luego, «desplegarse en abanico para 
explotar sus conquistas». Entonces se abrirá el ca¬ 
mino . hacia las grandes victorias, a esas victorias 
que, por sus efectos profundos y rápidamente exten¬ 
didos, conducen a un desmoronamiento general del 
enemigo, como la destrucción de una columna hace 
derrumbarse a veces una catedral: ...Veremos rápi¬ 
das tropas extenderse en anchura y profundidad en 
lq^ retaguardia del enemigo, golpear en sus puntos 
vitales; sembrar la confusión en sus dispositivos. 
Se restaurará asi aquella extensión estratégica de 
los' resultados tácticos que antes constituía el fin su¬ 
premo, como si dijéramos, la nobleza del arte... (2). 

De Gaulle tenía razón y Guderian también. Pero 
en Alemania, Guderian estaba predicando a los se- 
miconversos. En Francia, De Gaulle estaba predi¬ 
cando a los sordos. En 1939, el general francés Cha- 
vi qeau publicó un libro titulado ¿Es todavía posible 
úna invasión? La respuesta del general era: «¡No!» 
El mariscal Pétain escribió el prólogo. Decía que los 
: carfos blindados y los aviones, por mucho que se 
desarrollaran, no modificarían los factores básicos 
: de la guerra y que el elemento principal de la segu- 
‘ ridad francesa era el frente continuo... fortificado. 
Dé; Gaulle estaba librando una batalla política per¬ 
dida. Casi el único político francés que le apoyaba, 

‘ Paúl 1 Reynaud impugnó la idea del Estado Mayor 
■ General francés sobre la forma adecuada de defen¬ 
der el territorio nacional. 

.El ministro de la Guerra, general Maurin, dijo en 
- la Asamblea Nacional: 

-^-Cuando hemos consagrado' tantos esfuerzos a la 
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construcción; dé lina b arre r a fortificad a :(la lí-nea #a- 
ginot), ¿es concebible qué seamos lo bastante insen¬ 
satos corno para rebasar esa barrera y lanzarnos a 
yo no sé qué aventura? (3). 

La aversión del Ejército francés a la aventura era 
endémica. Era también evidente. Cuando Hitler ocq- 
pó de nuevo la Renania en 1936, los franceses ño 
hicieron nada. De Gaulle, que se mantenía alerta, co¬ 
mentó: 

Como sólo estábamos dispuestos a defender nues¬ 
tra frontera y nos habíamos impuesto la norma de 
no cruzarla en ningún cáso, no cabía esperar reáü- 
ción alguna por parte de Francia. El Führer estaba 
seguro de ello . El mundo entero tomó nota del fle¬ 
cho. El Reich, en vez de encontrarse obligado a re¬ 
tirar las tropas que había aventurado, las estableció 
sin disparar un solo tiro en todo el territorio de Re¬ 
nania, en contacto directo pon Francia y Bélgica (4). 

Hitler había ocupado la Renania en marzo. En octu¬ 
bre, De Gaulle fue llamado por el entonces Prirriér 
Ministro francés, Léon Blum. Blum quería saber, lo 
que De Gaulle pensaba que sucedería si estallaba la 
guerra. De Gaulle respondió: 

—Atisbando entre las almenas de nuestras fortifi¬ 
caciones, contemplaremos la esclavización de Europa, 

Esto fue, casi literalmente, lo que sucedió. Mientras 
los franceses permanecían en sus bunkers de la lí¬ 
nea Maginot (y los británicos en sus trincheras), 
Hitler ocupó y conquistó Checoslovaquia, parte de 
Polonia y la totalidad de Dinamarca y Noruega. Ru¬ 
sia ocupó o intentó conquistar parte de Polonia, 
Estonia, Lituania y Finlandia. A principios de mayo 
de 1940, Holanda, Bélgica y Francia estaban destina¬ 
das a sufrir el mismo trato. 

El Alto Mando alemán había accedido finalmente 
a permitir a Guderian atacar a través de las Ardé- 
nas. Además, los alemanes habían trazado planes 
para atraer a Gamelin a Bélgica. Habría ido allá 
de todos modos, pero los alemanes querían asegu¬ 
rarse de que el mayor número de tropas aliadas 
posibles se hallaría atrapado en el nordeste de. Fran¬ 
cia o en territorio belga para cuando Guderian lle- 
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gara al mar y pudiera cortarles la retirada. 

Con esta intención, atacaron no solamente Bélgi¬ 
ca, sino también Holanda, atrayendo con ello parte 
del 7.° Ejército francés, mandado por el general Gi- 
raud, hasta Breda, en el sudoeste de Holanda. 

Los alemanes atacaron desde el aire antes del ama¬ 
necer del 10 de mayo. Por primera vez, los paracai¬ 
distas obtuvieron una victoria decisiva sin recibir 
apenas ayuda. Entrada ya la mañana del 10 de ma¬ 
yo, las tropas paracaidistas alemanas habían captu¬ 
rado puentes en torno a La Haya y Rotterdam que 
eran vitales para los planes defensivos holandeses 
y habían capturado también aeródromos que les per¬ 
mitirían recibir refuerzos por medio de aviones de 
transporte. Al término del día, las fuerzas aéreas 
holandesas habían sido destruidas. El Ejército holan¬ 
dés se hallaba casi impotente. El 18.° Ejército ale¬ 
mán atacó en dirección Oeste a través de la parte 
meridional de Holanda, desbordando la línea defen 
siva holandesa a lo largo del río Mosa (el Maas, 
como se le llama én Holanda). Los holandeses, sor 
prendidos y desalentados, fueron incapaces de re¬ 
sistir mucho tiempo. La reina Guillermina y su Go¬ 
bierno salieron para Inglaterra. En el cuarto día de 
la batalla, los alemanes amenazaron con destruir 
Rotterdam desde el aire si continuaba la resistencia. 
Era un ultimátum de una nueva especie. Terminó con 
lo que parecía ser un nuevo refinamiento de trai¬ 
ción. Dos horas antes de que expirara el ultimátum, 
los alemanes bombardearon de todos modos Rot¬ 
terdam causando 980 muertos y 29.000 heridos entre 
la población civil. La traición pudo o no ser delibe¬ 
rada. Hubo informes de que los alemanes habían 
intentado hacer regresar a los bombarderos. Pero el 
ataque se produjo y la gente murió. 

El ataque a Bélgica fue virtualmente simultáneo 
con el ataque a Holanda. El 10 de mayo, el 6.° Ejérci¬ 
to del genera) Von Reichenau atacó las defensas bel¬ 
gas a lo largo del Mosa y el Canal Albert. El día si¬ 
guiente, aterrizaban planeadores alemanes dentro del 
perímetro del fuerte Eben Emael obligando a la 
guarnición belga a rendirse. El Ejército belga se re¬ 
tiró a la línea del río Dyle. El 15 de mayo, después 
de haber conquistado Holanda, el 1£.° Ejército ale 
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mán pudo girar hacia el Sur para ayudar al 6.°. En¬ 
tonces también se hallaba ya en curso el ataque a 
través de las Ardenas. Dos días antes, el 13 de mayo, 
la 7. ;1 División de Panzers del general Rommel ha¬ 
bía cruzado el Mosa, entre la niebla, cerca de Di- 
nant. Horas más tarde de aquel mismo día, Gude- 
rian había cruzado el Mosa cerca de Sedán. Los ale¬ 
manes habían llegado a Francia. 

El siguiente objetivo de los alemanes era cortar 
en dos los ejércitos aliados. Se proponían hacerlo 
desde sus nuevas cabezas de puente al otro lado del 
Mosa en Sedán y Dinant. Éste debía ser su principal 
ataque. Se habían asignado 45 divisiones para el 
avance a través de las Ardenas. Sólo treinta divisio¬ 
nes habían invadido Bélgica y Holanda, y únicamen¬ 
te 19 divisiones vigilaban las doscientas millas de la 
línea Maginot. 

Por lo que a los franceses se refería —escribió Gu- 
derian—, el mando alemán podía confiar sin riesgo 
en que la defensa de Francia estaba siendo basada 
sistemáticamente en fortificaciones (5). 

El intento de cortar en dos a los ejércitos aliados 
triunfó brillante y rápidamente. Tropas británicas y 
francesas continuaban avanzando todavía, fatalmen¬ 
te, por el interior de Bélgica para enfrentarse a la 
amenaza alemana a Bruselas, mientras Guderian y 
Rommel, dirigiendo la vanguardia de una fuerza 
mucho mayor, se disponía a incomunicarlos con los 
principales ejércitos franceses en el Sur. Una vez 
hubieron cruzado el Mosa, . los alemanes pudieron 
acelerar su marcha. Al sur de Sedán, el general 
Huntziger, que mandaba el 2.° Ejército francés, ha¬ 
bía estacionado sus mejores tropas en el sector más 
septentrional de la línea Maginot, dejando que sus 
hombres menos experimentados guarnecieran la par¬ 
te meridional del sector de las Ardenas. Al norte de 
Sedán, el 9.° Ejército francés del general Corap se 
hallaba débil y mal equipado. Gamelin, que supo¬ 
nía impenetrables las Ardenas, no había querido des¬ 
perdiciar su mejor material y sus mejores tropas 
haciéndoles proteger una puerta que pensaba que 
nunca podría ser abierta. 
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Posiciones aliadas antes 
de la ofonsiva 






El 13 de mayo, los alemanes estaban intensifican¬ 
do sus fuerzas en la orilla occidental del Mosa y pron¬ 
to pudieron avanzar. Utilizando bombarderos en pica¬ 
do «Stuka» en vez de artillería (que tal vez no pudie¬ 
ra seguirles), avanzaron a una velocidad que sorpren¬ 
dió a los franceses. El día 16, estaban avanzando al 
ritmo de cuarenta millas diarias. Guderian ordenó 
a sus comandantes que continuaran el avance hasta 
haber agotado su última gota de gasolina. El 20 de 
mayo, los carros blindados alemanes habían llegado 
al mar. 

En las primeras horas del 19 de mayo, Gamelin 
ordenó unos ataques coordinados desde el norte y el 
sur contra las columnas alemanas. Se proponía reu¬ 
nir sus ejércitos y aislar la vanguardia de la colum¬ 
na. Un ataque coordinado probablemente no habría 
tenido éxito aunque sólo fuera porque los alemanes 
dominaban el aire y estaban utilizando sus «Stuka» 
para dificultar o impedir el movimiento por las ca¬ 
rreteras. En cualquier caso, el ataque coordinado 
de Gamelin no llegó a realizarse. Al finalizar el día 
19, el Primer Ministro francés, Reynaud, lo destituyó 
y lo relevó. Gamelin tenía sesenta y ocho años. Su su¬ 
cesor, Weygand, setenta y dos. 

Weygand ordenó un aplazamiento del ataque coor¬ 
dinado mientras hacía inventario de la situación. 
Acababa de regresar a Francia después de haber pa¬ 
sado un año en Siria. Entre otras deficiencias, en¬ 
contró que él Ejército francés carecía virtualmente 
de reservas de soldados. Sólo había ocho divisiones 
de Infantería. Pero estaban en Lorena y habían que¬ 
dado ya incomunicadas. Weygand no podía reforzar 
los puntos débiles de la línea francesa porque no ha : 
bía hombres con los que hacerlo. 

Mientras Guderian se paseaba hacia el Oeste a tra¬ 
vés del nordeste de Francia, el Alto Mando francés 
mandó llamar a De Gaulle, prometió suministrarle 
los dispersos elementos de una división blindada y le 
pidió que detuviera a Guderian atacando el flanco 
izquierdo de los alemanes en las proximidades de 
Laon. El general Georges, subordinado inmediato de 
Weygand, dijo a De Gaulle: 

—Para usted, que durante tanto tiempo ha soste¬ 
nido las ideas que el • enemigo está poniendo en 
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práctica, esta es la oportunidad de actuar. 

Era una oportunidad mínima. La división de De 
Gaulle era realmente improvisada. Carecía de radio. 
Carecía de bombarderos en picado que emularan la 
obra de los «Stuka» alemanes. Apenas si tenía arti¬ 
llería. No tenía casi infantería. Sin embargo, De 
Gaulle y sus hombres se esforzaron al máximo. Pro¬ 
bablemente, causaron a Guderian la incomodidad más 
importante que había sufrido. Pero no fue más que 
incomodidad. 

Mientras De Gaulle y otros comandantes de divi¬ 
sión hacían cuanto podían a Jo largo de la fracturada 
línea francesa, la batalla estratégica por Francia se 
estaba perdiendo en el aire, en tierra y en las llanu¬ 
ras de Flandes. Comentando después sobre el fraca¬ 
so del plan de atacar el avance alemán por ambos 
flancos, De Gaulle escribió: 

Teóricamente, el plan era lógico . Pero, para su 
puesta en práctica , habría sido preciso que el Alto 
Mando tuviera todavía esperanzas y voluntad de ven¬ 
cer. El desmoronamiento de todo el sistema de doc¬ 
trinas y organización al que nuestros dirigentes se 
habían ligado les privó de su fuerza motivadora. Una 
especie de inhibición moral les hizo dudar súbita¬ 
mente de todo , y especialmente de ellos mismos. A 
partir de entonces, las fuerzas centrífugas se harían 
patentes rápidamente. El rey de los belgas no tardó 
en considerar la rendición; Lord Gort, el reembar¬ 
que, y el general Weygand, el armisticio (6). 

Había, en cualquier caso, una auténtica confusión 
de mando. El comandante británico, general Gort, 
obedeció las órdenes que Gamelin había dictado el 
día 19, al haber tenido noticia del aplazamiento orde¬ 
nado posteriormente por Weygand. El solitario ata¬ 
que de Gort fracasó. Para cuando Weygand hubo res¬ 
tablecido el plan para un ataque coordinado, era de 
masiado tarde. Cuando los carros blindados alema¬ 
nes llegaron a Abbeville, no sólo habían adquirido 
una ventaja táctica muy importante cortando en 
dos a los ejércitos aliados, sino que habían creado 
también una situación que no podía por menos de 
causar confusión entre los generales aliados. Esto 
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ayudó considerablemente a asegurar y acelerar la 
victoria alemana en Francia. Cuando la vanguardia 
del Cuerpo de Ejército A, de Von Rundstedl, man¬ 
dada por Guderian, llegó a la costa del Canal el 20 
de mayo, se encontraba ai extremo de un corredor 
ocupado por los alemanes que tenían solamente cin 
cuenta millas de anchura. Teóricamente, como dijo 
De Gaulle, los ejércitos franceses situados al sur del 
corredor, numerosos pero desconcertados, hubieran 
podido copar a Guderian. Al norte del corredor, Jos 
británicos, los franceses y ahora los belgas se halla¬ 
ban en peor situación. Estaban siendo acosados por 
el Cuerpo de Ejército B alemán mandado por Bock, 
que los estaba expulsando ya de Bélgica. Hindsight 
sugiere que no es probable que los ejércitos septen¬ 
trionales hubieran podido hacer gran cosa para cer¬ 
car la bolsa ocupada por los alemanes, que discu¬ 
rría en dirección oeste desde el Mosa hasta el mar. 
Sin embargo, valía la pena intentar poner en prácti¬ 
ca la propuesta de Gamelin, tardíamente respaldada 
por Weygand, de realizar ataques simultáneos con¬ 
tra los flancos de los alemanes. En cualquier caso, 
apenas si los aliados podían hacer otra cosa si que¬ 
rían salvar a Francia. 

Una dificultad estribaba en el hecho de que Wey¬ 
gand, lo mismo que Gamelin antes de él, era incapaz 
de obtener una idea clara de la diferencia entre lo 
que era militarmente posible y lo que no lo era. Ga¬ 
melin había establecido su Cuartel General supremo 
en el castillo de Vincennes, en las afueras de París. 
Era un edificio impresionante, pero no tenía radio. 
La información que llegaba a Vincennes era inade¬ 
cuada o equivocada. Weygand, hombre más capa¬ 
citado aunque más viejo que Gamelin, hizo cuanto 
pudo. Pero las deficiencias de las comunicaciones, 
juntamente con informes procedentes del campo de 
batalla, que eran más esperanzadoras que exactas, 
le llevaron a ordenar lo imposible. 

No había nada que él pudiera hacer, por ejemplo, 
para desplegar útilmente las ocho divisiones de in¬ 
fantería de reserva. Gamelin las había estacionado 
en una posición desde la que no podían ser sacadas. 
Se hallaban ai este y al sur de las cabezas de puen¬ 
te alemanas sobre el Mosa. Tal vez hubieran caído ya 
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..prisioneras ele los alemanes. 'Tampoco. -podía -, espe¬ 
rarse que los ejércitos del Norte .htcT^ran;. rhúcho pa¬ 
ra : restablecer el- contacto CÓn las fuerzas principa¬ 
rles francesas en el Sur. Las. fuerzas que se encontra¬ 
ban en el Norte se componían de la fuerza expedi¬ 
cionaria británica mandada por el general Gort, el 
■ ■Primer Ejército del general Blanchard, los restos 
del ?.° Ejército francés, cuyo comandante, general 
. Giraud, había sido capturado, y los restos del Ejér¬ 
cito belga. Sus operaciones estaban siendo «coordi¬ 
nadas», aunque no mandadas, por el general francés 
Bilote. Estas fuerzas, duramente acosadas ya por los 
-ejércitos de Von Bock, no se hallaban en situación 
dfe hacer más que gestos de apoyo en dirección me¬ 
ridional. Churchill, honorablemente decidido a ayu¬ 
dar á los franceses y desorientado (aunque alarma¬ 
do) por lo que se le había dicho durante una serie 
de visitas a París, urgió y de hecho ordenó a Gort 
que dirigiera toda la fuerza expedicionaria británica 
en dirección Sur hasta Amiens y estableciera con¬ 
tacto con el grueso del Ejército francés. 

. Cuando Gort recibió esta orden, en la mañana del 
20 de mayo, siete de sus nueve divisiones defendían 
Con' dificultades la línea del río Scheldt frente a una 
intensa presión alemana. Gort dijo que la obediencia 
a la orden sería «impracticable». Sin embargo, ya- ha¬ 
bía tomado medidas para que dos de sus divisiones, 
juntamente con dos- francesas, atacaran el día si¬ 
guiente en dirección Sur para tomar Arras, que por 
ser un importante cruce de carreteras, constituía un 
objetivo evidente para los alemanes. AI final, la In¬ 
fantería francesa no pudo tomar parte. Los británi¬ 
cos, mandados por el general Franklyn, y la caba¬ 
llería francesa, al mando del general Prioux, ataca¬ 
ron vigorosamente. El experto en carros blindados 
británicos, general Martel, dirigió el ataque, aunque 
sólo tenía 16 tanques «Mark II», el único modelo bri¬ 
tánico que resultó eficaz. Atacando sin protección 
aérea, los aliados capturaron cuatrocientos prisio¬ 
neros y convencieron a los alemanes de que se esta¬ 
ban enfrentando a cinco divisiones aliadas. 

No se había producido ningún ataque correlativo 
desde el Sur. Weygand estaba todavía dudando si 
ordenar uno. Sus órdenes salieron —lo que no quie- 
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re decir que llegaran todas— el día 22. Pero, enton¬ 
ces, los comandantes en campaña no tenían ya las 
tropas ni los medios con los que hacer lo que quería 
Weygand. Las divisiones a las que dirigía sus órdenes 
o no existían ya, o carecían de municiones, estaban 
demasiado exhaustas para moverse o no se encon¬ 
traban ya en los lugares en que el Estado Mayor 
general francés creía que estaban. Churchill, que 
había volado a París para entrevistarse con Weygand 
el día 22 y que regresó a Londres impresionado, orde¬ 
nó a Gort y Blanchard —los comandantes supervi¬ 
vientes en el Norte— que atacaran el día 23 en di¬ 
rección Sudoeste, utilizando ocho divisiones propias 
y una protección de caballería belga en su flanco 
derecho. 


Dunkerque 

Weygand y Churchill habían perdido contacto con 
la realidad. Gort y Blanchard no tenían ocho divi¬ 
siones. La caballería belga había dejado de existir 
como unidad formada. Las órdenes que Gort y Blan¬ 
chard estaban recibiendo de lo alto eran disparata¬ 
das (7). Los pensamientos basados más en deseos que 
en realidades y las falsas informaciones empeoraron 
la situación. El día 23, alguien dijo a Weygand que 
el Ejército francés había iniciado su ataque hacia 
el Norte y había capturado Amiens y Albert. Wey¬ 
gand se lo dijo a Churchill. Churchill, que había esta¬ 
do a punto de ordenar a Gort que retirase sus fuer¬ 
zas a la costa, cambió de idea. Gort, independiente¬ 
mente y con mejor información, estaba ya llegando 
por sí mismo a la conclusión de que lo único razo¬ 
nable sería retirarse a la costa y evacuar a Gran 
Bretaña la fuerza expedicionaria británica. Había 
resultado imposible continuar hasta Arras. En el Nor¬ 
te, los aliados se hallaban cercados en un corredor 
que se extendía unas setenta millas tierra adentro 
y tenía unas veinticinco millas de anchura. Y estaban 
siendo hostigados por todos los lados. 

Al anochecer del 26 de mayo, el Gabinete británi¬ 
co autorizó a Lord Gort a evacuar la fuerza expedi¬ 
cionaria británica de Francia a Inglaterra. El día 
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siguiente, 27 de mayo, empezó a replegar sus fuerzas 
a un perímetro en torno a Dunkerque. A veinticuatro 
millas de distancia, al otro lado de los estrechos de 
Dover, el vicealmirante Bertram Ramsay, el viceal¬ 
mirante Dover y su jefe de Estado Mayor, capitán 
Day habían estado trazando planes para hacer regre¬ 
sar a Gran Bretaña a los soldados. A diferencia de 
muchos meticulosos almirantes, Ramsay creía firme¬ 
mente en el principio de que la forma mejor de re¬ 
solver las cosas en el mar para una autoridad naval 
era nombrar un buen marinero para el mando de 
cada buque y dejar que tomara sus propias decisio¬ 
nes. Ramsay y Day eran en último término respon¬ 
sables de la evacuación de 338.226 hombres desde 
Dunkerque hasta Gran Bretaña. Nadie había espe¬ 
rado más de 45.000. 

El principio orientador de la «Operación Dynamo», 
como se denominó a la evacuación de Dunkerque, fue 
que la misión del personal naval de Dover consistía 
en asegurar que todos los buques —por pequeños 
que fuesen— pudieran recibir provisiones, combus¬ 
tibles, pertrechos y mapas. Lo demás incumbía a los 
capitanes, ya fuesen oficiales de la Royal Navy, ma¬ 
rineros mercantes, pescadores o dueños de yate. Sa¬ 
bían adonde tenían que ir. Sabían lo que debían ha¬ 
cer. La Armada les ayudaría cuanto pudiera, y tam¬ 
bién la Aviación. 

El milagro de Dunkerque no consistió tanto en el 
hecho de que los capitanes de Ramsay lograran cru¬ 
zar el Canal y volver una y otra vez. El milagro, si 
es que lo hubo, fue el tiempo. El 27 de mayo, no le 
fue nada bien a «Dynamo». Aquel primer día de la 
evacuación, sólo fueron transportados 7.669 hom¬ 
bres. Pero el día 28, el tiempo era malo para la avia¬ 
ción, y aumentó el flujo de hombres de Francia a 
Kent. £1 29, sin embargo, la Luftwaffe pudo concen¬ 
trar sus ataques en las playas, y fueron hundidos cin¬ 
co buques. El día 30, aunque el tiempo era de nuevo 
bueno para la aviación, la RAF pudo mantener bajo 
control a los pilotos alemanes y fueron evacuados 
60.000 hombres. El l de junio, Ramsay perdió tres 
destructores y numerosas embarcaciones pequeñas, 
pero la evacuación continuó. A partir de entonces, sin 
embargo, sólo fue posible continuarla durante la no- 
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che. El 4 de junio, los alemanes estaban atacando in¬ 
tensamente el cada vez más reducido perímetro de 
Dunkerque y la evacuación Finalizó. 

«Dynamo» fue una operación extraordinaria ¿y dejó 
desconcertados a los alemanes. Destructores británi¬ 
cos amarrados a lo largo de los muélles.en Boulog- 
ne (desde donde estaban evacuando hombres 'dé la 
División de Guardias), detuvieron a - lo$ carros blin¬ 
dados alemanes con obuses de cuatro pulgadas. Fue, 
probablemente, Ja primera artillería antitanque efec¬ 
tiva que los alemanes habían encontrado hasta en-' 
tonces. Pero lo que más les asombró fue que los hom¬ 
bres llegaran a ser evacuados. Quizás d Alto Mando 
alemán había sobrestimado la capacidad de la Luft- 
waffe. Quizá Jos generales alemanes estaban 'simple¬ 
mente desorientados, sin saber qué hacer después. 
Quizá creyeron que la ovacuaciórf era imposible,, que 
tenían tiempo de sob/a para aniquilar a los británi¬ 
cos y a los franceses que quedaban. En cualquier caso, 
el 23 de mayo, en una dé las decisiones , más discuti¬ 
das de la guerra, Yon Rundstedt ordenó a sus blin¬ 
dados detenerse. 

Pudo haber buenas xazunek para ello. Lá zona que 
rodea Dunkerque es malp para ios- tanques. El terre¬ 
no es pantarjoso, y hay muchos éanáles. Además, los 
carros alemajnes habían éstado avanzando durante 
semanas. Sólo ía. mitad, aproximadamente, de los 
blindados se encontraban en' perfectas condiciones. 

El 24 de mayo Hitler v Von Rundstedt celebraron 
constiltás' on él Cuartel General. de este último, en 
Charleviile. Hitler confirmó la orden de Von Rúnd- 
stedt sobre la base dé. que los alemanes habían ocu¬ 
pado una ««favorable línea defensiva» contra la que 
se le.debía dejar desgastarse al enemigo. Tal vez no 
fuera ésta 1a. única razón de Hitler. Contemplada re- 
txospéctiva/nente, no parece, desde luego, una bue¬ 
na' fazón. Lo que se sabe de esta entrevista crucial 
para Gran. Bretaña, en Charleviile, es que Hitler es¬ 
taba al menos temporalmente disgustado con el Alto 
Mando. 

El día anterior, los jefes del Estado Mayor del 
Ejército alemán, generales Halder y Von Brauchitsch, 
habían reorganizado marginalmente la estructura del 
mando militar en Flandes sin decirle nada a Hitler. 
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Parece ser que éste se hallaba irritado, por decirlo 
suavemente, cuando se entrevistó con sus generales 
en Charleville. Quizás Hitler estaba de mal humor. 
Tal vez no sabía realmente lo que estaba haciendo. 
Pero Ramsay, sí. Mientras Von Rundstedt y Hitler 
bufaban, Ramsay estaba reclutando cápitanes. Para 
cuando la evacuación estuvo en marcha, tenía 848 
trabajando para él, y no les permitió descansar has¬ 
ta que hubo finalizado la operación. 

«Dynamo» fue sólo una de las muchas evacuacio¬ 
nes que siguieron a la caída de Francia. En los pri¬ 
meros días de julio, la Armada y la Marina mercan¬ 
te tuvieron menos éxito en un intento de rescatar 
la 51. a División (Highland) y un gran contingente de 
tropas francesas de St. Valery-En-Caux, donde ha¬ 
bían quedado cercadas. Debido en gran parte a la nie¬ 
bla, sólo pudieron ser rescatados unos 3.300 solda¬ 
dos, y la mayoría de los componentes de la División 
Highland fueron hechos prisioneros. Más al Oeste, 
desde El Havre y Cherburgo, buques británicos, pola¬ 
cos y otros aliados evacuaron unos 30.000 soldados 
q»e habían sido enviados a Francia en un tardío in¬ 
tento de salvar la batalla que tenía lugar allí. Otros 
fueron evacuados durante los últimos días de junio 
de los puertos occidentales franceses de Brest, St. Na- 
zaire y La Pallice y, finalmente, de Burdeos, Bayona 
y San Juan de Luz. En total, casi un millón de hom¬ 
bres fueron evacuados de Francia durante el mes 
de junio. Unas dos terceras partes de ellos eran bri¬ 
tánicos. El resto eran franceses, polacos, checos, ca¬ 
nadienses y belgas. A pesar de los blindados alema¬ 
nes y de la Luftwaffe, todos estos hombres escaparon 
para combatir en otro momento. 


Churchill toma el mando 

Se ignora lo que habría sucedido si Chamberlain y 
Halifax hubieran sido los dueños indiscutidos del Ga¬ 
binete a finales de maya de 1940, como lo habían sido 
anteriormente durante tantos años. Estaban todavía 
en el Gabinete, pero ya no lo controlaban. Halifax 
seguía siendo ministro de Asuntos Exteriores, pero 
Winston Churchill era ahora Primer Ministro. 
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La conquista abrumadoramente rápida de Holan¬ 
da y Bélgica por parte de Hitler y la invasión de Fran¬ 
cia habían convencido a .Chamberlain y a Halifax de 
que Gran Bretaña debía pedir inmediatamente la paz. 
Sus propuestas no fueron reveladas a la sazón. No 
fueron reveladas ni siquiera después de la guerra a 
los historiadores oficiales británicos. Pero los pla¬ 
nes eran, sin embargo, concretos e implicaban el ofre¬ 
cimiento a Mussolini de Malta y otras colonias bri¬ 
tánicas a cambio de que intercediese ante Hitler para 
la obtención de condiciones de paz aceptables para 
Gran Bretaña. Las propuestas Chamberlain-Halifax 
fueron publicadas por primera vez el 1 de enero 
de 1971 formando parte integrante de los documen¬ 
tos del Gabinete del año 1940. El archivo confiden¬ 
cial del secretario de! Gabinete sobre las conclusio¬ 
nes del Gabinete de Guerra en el 28 de mayo de 1940 
pone de manifiesto que «el ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores (Halifax) dijo que no se debía ignorar el 
hecho de que se podrían conseguir mejores condi¬ 
ciones antes de que Francia quedara fuera de la 
guerra y se vieran bombardeadas más factorías aéreas 
de las que se podrían montar en tres meses» (8). Es¬ 
taba defendiendo una propuesta de que Gran Breta¬ 
ña y Francia ofrecieran a Mussolini «concesiones en 
el Mediterráneo» a cambio de la promesa de Musso¬ 
lini de que Italia permanecería neutral y de que in¬ 
tercedería cerca de Hitler para que concediera unas 
condiciones de paz que no afectasen la independen¬ 
cia de Gran Bretaña. Halifax había discutido ya el 
asunto con el embajador italiano en Londres, signor 
Bastianini, el 25 de mayo. Los archivos del Foreign 
Office de 1940, publicados también por primera vez 
en 1971, revelan que el Foreign Office había des¬ 
cubierto ya el precio que pedía Mussolini. De Gran 
Bretaña, quería Malta y Chipre. De Francia, quería 
Niza, Saboya, Córcega y Túnez. Quería la internacio¬ 
nalización de Gibraltar. Quería establecer protecto¬ 
rados italianos sobre Egipto, Siria e Irak y quería 
que Sudán fuese gobernado como protectorado italo- 
egipcio. Toda esta información había llegado al Fo¬ 
reign Office a través de canales diplomáticos antes 
de que Halifax urgiera al Gabinete a que le otorgase 
autorización para efectuar movimientos de aproxima- 
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ción a Mussolini y pedirle que negociara condiciones 
de paz con Alemania a cambio de «ciertas concesio¬ 
nes que estamos dispuestos a hacer a Italia» (9). Los 
archivos del Gabinete ponen de manifiesto que sólo 
Chamberlain apoyó a Halifax. 

Halifax, apoyado por Chamberlain, intentó de nue¬ 
vo lo mismo. Habiendo sido rechazadas sus propues¬ 
tas por el Gabinete el 27 de mayo, al día siguiente 
presentó un plan esencialmente similar. Pero el Ga¬ 
binete de Guerra de Churchill no era el mismo que 
el de Chamberlain. Los apaciguadores no tenían ya 
mayoría. El nuevo Gabinete de cinco miembros in¬ 
cluía, además del propio Churchill, dos miembros la¬ 
boristas, Clement Attlee (Lord del Sello Privado) y 
Arthur Greenwood (ministro sin cartera). 

Según las actas del Gabinete, Attlee habló en pri¬ 
mer lugar y en términos severos. Por lo que de di¬ 
chas actas se desprende, dijo que el movimiento de 
aproximación sugerido por Halifax conduciría a la 
petición por parte de Gran Bretaña a Mussolini de 
que intercediese para obtener unas condiciones de 
paz y que una tal petición sería muy perjudicial. 
Greenwood dijo que si trascendía que Gran Bretaña 
había estado pidiendo condiciones de paz a costa de 
ceder territorio británico, las consecuencias serían 
«terribles». Churchill describió la aproximación como 
«fútil» y recomendó que «no nos dejemos arrastrar 
al abismo con Francia». Greenwood describió la pro¬ 
puesta de Halifax como un paso hacia la «capitula¬ 
ción final» (10). 

Nadie sabía nada de esto entonces. Attlee y Green¬ 
wood no quisieron tener nada que ver con la inicia¬ 
tiva de Halifax. El apoyo de Chamberlain a tal ini¬ 
ciativa era inevitable. Después de todo, él y Halifax 
habían estado por completo de acuerdo durante los 
años de apaciguamiento. Ahora, por primera vez, se 
enfrentaban a una oposición en el seno del Gabinete. 

De nada sirve tratar de diagnosticar meticulosa y 
puntillosamente las reacciones de estadistas falleci¬ 
dos en momentos de terrible tensión. Chamberlain, 
que durante muchos años había dirigido los asuntos 
de la nación británica hasta aquel concreto momento 
de ansiedad, parece, en todo v caso, haberse arrepen¬ 
tido de su apoyo a la propuesta de Halifax de pedir 
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a Mussolini su intercesión cerca de Hillcr para la 
consecución de una paz negociada. O quizá Cham- 
berlain la olvidó. En cualquier caso, el 30 de junio 
decía en una emisión de la BBC que «todo el que se 
preste a la propaganda alemana escuchando vanas 
palabras sobre desunión entre nosotros, o que ima¬ 
gine que alguno de nosotros consentiría iniciar nego¬ 
ciaciones de paz con el enemigo, está, simplemente, 
haciéndoles el juego a los nazis». El biógrafo de 
Chamberlain, el difunto Iain Macleod, dice que la 
alocución radiofónica «dio lugar a la fábula de que 
Chamberlain y Halifax estaban intrigando para ex¬ 
pulsar a Churchill a fin de negociar condiciones de 
paz con Hitler. Era, desde luego, mentira». 

Chamberlain escribió en su Diario el 1 de julio que 
Churchill se había sentido muy complacido por su 
alocución (11). 

El carácter de Chamberlain, su historial y su in¬ 
fluencia en la Historia han sido exhaustivamente, y 
quizás injustamente, discutidos y comentados. Pero 
los documentos demuestran que, aun después de su 
destitución a consecuencia del debate sobre la cam¬ 
paña de Noruega, seguía inclinado a apaciguar hasta 
el punto de ofrecer a Mussolini importantes partes 
del Imperio a cambio de sus buenos oficios en las 
negociaciones de un acuerdo de paz. 

Como en 1939, cuando comenzó la guerra, fue la 
Cámara de los Comunes la que dio el tono. Chamber¬ 
lain dimitió porque el Parlamento, que.se mostró re¬ 
suelto, lo rechazó. Pero el Parlamento británico tenía 
una elección menos difícil que otros Parlamentos. 
Londres estaba amenazado, pero no había sido ocupa¬ 
do. Copenhague, Oslo, La Haya y Bruselas habían 
sido conquistadas y París estaba a punto de s^rlo. Al 
final, los Gobiernos de Noruega y Holanda se fueron 
al exilio con la bendición de sus Parlamentos y se 
establecieron en Londres. Con gran dificultad, el Go¬ 
bierno belga los siguió, dejando al rey en el país. 
Con los alemanes a sus puertas, el Gobierno francés 
se rindió. 
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El armisticio trances 


De Gaulle había tenido razón cuando predijo el de¬ 
rrumbamiento del Ejército francés. No predijo el 
derrumbamiento del Gobierno y, de hecho, de la pro¬ 
pia Francia, aunque temía que pudiera suceder. La 
Tercera República llevaba mucho tiempo siendo una 
comunidad carente de dirección.- Un Parlamento frag¬ 
mentado por numerosos partidos nunca había con¬ 
sentido en mucho tiempo la supervivencia de un Pri¬ 
mer Ministro fuerte. 

Irónicamente, cuando ios alemanes invadieron Fran¬ 
cia, ésta tuvo, por variar, el más decidido Primer Mi¬ 
nistro que había presidido el Gobierno en muchos 
años. En el momento de la invasión alemana, Paul 
Reynaud llevaba poco tiempo de Primer Ministro. Fue, 
sin embargo, el único político francés de primera 
fila que escuchó atentamente a De Gaulle, que se 
sentía profundamente alarmado y descontento por el 
estado de Francia y que, durante aquellas difíciles se¬ 
manas de 1940, parece haber estado resuelto a insis¬ 
tir, mientras tuviera alguna responsabilidad, en que 
los franceses debían continuar la guerra desde Áfri¬ 
ca del Norte. 

Durante la noche del 5 al 6 de junio, Reynaud nom¬ 
bró a De Gaulle miembro de su Gobierno en calidad 
de subsecretario de Estado para la Defensa Nacio¬ 
nal. De Gaulle, a la sazón al mando de su improvi¬ 
sada división blindada, salió inmediatamente con di¬ 
rección a París. Instó a Reynaud a que se dispusiera 
a trasladarse a África del Norte. Reynaud era de la 
misma opinión. Pero entonces ya se había ido corro¬ 
yendo la voluntad nacional francesa, y lo que era 
peor, habían vuelto los viejos derrotistas. Weygand 
ostentaba el mando de los ejércitos. Pétain estaba 
esperando para aconsejar la rendición. Los franceses, 
en su desesperación, habían llamado a sus antepasa¬ 
dos. Pero las voces de éstos desesperaban también. 

El 8 de junio, Weygand dijo a De Gaulle: 

■—Cuando yo haya sido derrotado aquí, Inglaterra 
no esperará ni una semana a negociar la paz con el 
Reich. 
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Weygand y Pétain habían prestado grandes servi¬ 
cios a Francia en Ja Primera Guerra Mundial. Pero 
ya eran viejos. Reynaud, en un desesperado intento 
de reforzar su tambaleante Gobierno, invitó a Pétain 
a integrarse en él a finales de mayo. De Gaulle, que 
no tenía ningún motivo para acoger con agrado esta 
noticia, previo lo que sucedería. Comprendió que Pé¬ 
tain querría rendirse, que no querría continuar la 
lucha desde los territorios franceses de ultramar y 
que tal vez no actuaría con la decisión suficiente como 
para impedir a los alemanes la utilización de la es¬ 
cuadra francesa. Pero De Gaulle era un hombre ge¬ 
neroso. 

A pesar de todo —escribió—, estoy convencido de 
que, en otros tiempos, el mariscal Pétain no habría 
consentido en vestir la púrpura en medio de la ren¬ 
dición nacional, pero, ¡ay!, bajo la coraza exterior 
los años han carcomido su carácter. La edad lo está 
entregando a las maniobras de gentes que son ¡o 
bastante astutas como para cubrirse con su augusta 
lasitud. La ancianidad es un naufragio. Para que no 
se nos ahorre nada, la ancianidad del mariscal Pé¬ 
tain deberá identificarse con el naufragio de Fran¬ 
cia (12). 

Durante este período de angustia para Francia, De 
Gaulle y Churchiíl estuvieron más cerca el uno del 
otro en la acción y en el mutuo respeto que en nin¬ 
gún otro momento. Churchiíl anhelaba profundamen¬ 
te la supervivencia de Francia. No era un simple de¬ 
seo de que Gran Bretaña conservara un aliado. Esta¬ 
ba personalmente preocupado por una nación que 
conocía y admiraba y De Gaulle lo sabía. A petición 
de Reynaud, Churchiíl realizó repetidas visitas a Fran¬ 
cia conferenciando con el Gobierno tres veces en 
una sola semana, los días'11, 13 y 17 de junio. El día 
13, De Gaulle se hallaba también presente. Las cues¬ 
tiones inmediatas eran el futuro de la escuadra fran¬ 
cesa y la validez de un acuerdo anglofrancés, firma¬ 
do en 1940, con arreglo al cual cada uno de los dos 
países se comprometía a no concertar una paz sepa¬ 
rada con los alemanes. Según De Gaulle, Churchiíl 
dijo el día 13: 
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—Vemos con toda claridad cómo están las cosas 
en Francia. Comprendemos lo acosados que se sien¬ 
ten ustedes. Nuestra amistad hacia ustedes se man¬ 
tiene intacta. En ¿cualquier caso, tengan la seguridad 
de que Inglaterra no se retirará de la lucha. Comba¬ 
tiremos hasta el fin, no importa cómo, no importa 
dónde, aun cuando ustedes nos dejen solos (13). 

El Gobierno británico realizó un intento más para 
reforzar la decisión de los ministros franceses. El 
Gabinete propuso una ley de unión entre Gran Breta¬ 
ña y Francia. Era un gesto grandioso y completa¬ 
mente anticonstitucional. Fue grandioso, pero fue 
también vano. El tambaleante Gabinete de Reynaud 
se disponía a repudiarlo. Reynaud dimitió. Pétain 
fue nombrado Primer Ministro. De Gaulle huyó a 
Gran Bretaña para reunir a los franceses libres en el 
exilio. 

El armisticio francés fue firmado en Compiégne, 
en el mismo vagón de ferrocarril y en el mismo bos¬ 
que en que había sido firmado el armisticio de 1918. 
La venganza de Alemania, en opinión de Hitler, ha¬ 
bría sido incompleta en otro marco. Mussolini, cons¬ 
tituyéndose a sí mismo en importante delegado, se 
introdujo en el acto en el último momento. El 10 de 
junio, cuando la derrota de Francia era ya inevita¬ 
ble, declaró la guerra a los aliados. Hitler le permi¬ 
tió ocupar Córcega, Saboya y varias partes de Pro¬ 
venza. Los alemanes ocuparon todo el este de Fran¬ 
cia, el norte, el oeste y el sudoeste, tomando posesión 
de la totalidad de las costas atlántica y septentrio¬ 
nal. Pétain se retiró a Vichy, un balneario situado al 
nordeste de CJermont-Ferrand, e instaló allí su Go¬ 
bierno marioneta francés. 

Durante el año y medio siguiente —hasta que el 
ataque japonés a Pearl Harbor dio lugar a la entrada 
de los americanos en la guerra el 7 de diciembre de 
1941—, Gran Bretaña, Grecia, la Commonwealth bri¬ 
tánica y las fuerzas exiliadas de los aliados europeos 
de Gran Bretaña permanecieron solos en Occidente. 
Para Gran Bretaña, la caída de Francia fue un de¬ 
sastre. Pero no fue tan desastrosa como hubiera po¬ 
dido serlo. La Armada francesa, para honor suyo, 
consiguió reparar los acorazados Richelieu y Jean 
Barí justamente a tiempo para permitirles zarpar 
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rumbo a África del Norte. De hecho, los alemanes 
nunca pusieron sus manos en estos grandes buques 
franceses. 
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IV. LA BATALLA DE INGLATERRA 


La Batalla de Inglaterra fue un intento por parte 
de Hitler de destruir los cazas de la Royal Air Forcé 
a fin de despejar el camino para una invasión de 
Gran Bretaña en el otoño de 1940. El intento fraca¬ 
só. El fracaso fue decisivo. La Luftwaffe, operando 
desde bases recién adquiridas en el norte de Fran¬ 
cia, no pudo destruir los cazas de la RAF. Tanto el 
Ejército como la Armada alemanes habían asegura¬ 
do a Hitler, correctamente, que la invasión sería im¬ 
posible a menos que la Luftwaffe hubiera estableci¬ 
do previamente su superioridad aérea sobre el Ca¬ 
nal de la Mancha y el sudeste de Inglaterra. La Luft¬ 
waffe aseguró, equivocadamente, que podría elimi¬ 
nar el Mando de Cazas de Gran Bretaña. 

El más turbulento camarada del partido de Hitler, 
Hermann Goering, era el jefe de Luftwaffe, y en esta 
ocasión asumió personalmente el mando de las ope¬ 
raciones. Creía que bastarían cuatro días para elimi¬ 
nar a la RAF en el sur de la línea que se extendía 
desde Chelmsford hasta Gloucester. Al final, la Luft¬ 
waffe necesitó un mes —desde el 12 de agosto hasta 
el 15 de setiembre de 1940— para descubrir que no 



era capaz de hacer lo que Hitler quería. El Mando de 
Cazas continuaba allí y seguía luchando. 

Hit leí' había conquistado el norte de Francia en 
mayo, y en junio se había apoderado ya de Francia 
entera. Durante el mes de julio, titubeó. Aquél fue 
uno de los períodos de la Segunda Guerra Mundial 
en que supuso, erróneamente, que podría persuadir 
a Gran Bretaña para que negociara la paz. En julio 
de 1940 tenía una razón .especial para esperar que 
Gran Bretaña hiciera tal cosa. Sus nuevos aliados ru¬ 
sos (a los que, de todos modos, se proponía atacar) 
habían rectificado en su propio favor su frontera oc¬ 
cidental en dos lugares. Hitler se empezó a sentir in¬ 
tranquilo. Mo quería lanzarse contra los rusos sin 
someter primero a Gran Bretaña o excluirla de su 
camino por medio de negociaciones. Decidió explorar 
primero la senda de las negociaciones. Pronunció en 
Berlín un discurso que se suponía conciliador. Utili¬ 
zando los canales diplomáticos disponibles, Mussoli- 
ni envió al Vaticano agentes con la misión de efec¬ 
tuar sondeos de paz, pero los británicos trataron con 
indiferencia aquellos ofrecimientos. Hitler decidió 
recurrir a la invasión. Pero había estado perdiendo 
tiempo. Cuando finalmente admitió que no sería po¬ 
sible inducir mediante conversaciones a Gran Breta¬ 
ña a la rendición, el extremadamente suave verano 
de 1940 se hallaba ya muy avanzado. Goering espera¬ 
ba poder desencadenar el ataque inicial contra la 
RAF el 10 de agosto. Hitler dijo que, en este caso, la 
invasión propiamente dicha debería ser desencade¬ 
nada el 15 de setiembre. 

En calidad, el Mando de .Cazas estaba razonable¬ 
mente preparado. En cantidad, los márgenes eran, 
en el mejor de los casos, precarios. El comandante 
en jefe del Mando, mariscal del Aire Sir Hugh Dow- 
ding, llevaba cuatro años esforzándose por persua¬ 
dir al Ministerio del Aire y al Gobierno para que des¬ 
tinara más recursos a aquel organismo. Durante la 
mayor parte de este período el Gobierno había con¬ 
cedido poco dinero a la RAF, a pesar de la presunción 
de que «el bombardero siempre pasará». El 14 de 
mayo de 1940, Dowding se sintió gravemente alar¬ 
mado cuando el Gabinete británico prometió al Go¬ 
bierno francés enviar diez escuadrillas más de cazas 
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británicos para ser agregadas a las seis que se halla¬ 
ban ya estacionadas en Francia. El día siguiente, Dow- 
ding protestó personalmente ante el Gabinete, y el 
Gabinete cambió de idea. El día 16, sin embargo, al 
deteriorarse rápidamente la posición francesa, Chur- 
chill cambió de idea y propuso de nuevo enviar seis 
escuadrillas. Una vez más, Dowding protestó. 

Si se mantiene en este país una adecuada fuerza de 
cazas —escribió al jefe del Estado Mayor del Aire, 
mariscal Jefe Sir Cyril Newall—, si permanece in¬ 
tacta la escuadra y si se organizan convenientemente 
las fuerzas interiores para hacer frente a la invasión, 
podreinos continuar solos la guerra durante algún 
tiempo, aunque no indefinidamente. Pero , si las fuer¬ 
zas aéreas destinadas a nuestra defensa son alejadas 
en desesperados intentos de remediar la situación en 
Francia, la derrota en Francia implicará la derrota 
final, completa e irremediable de este país (1). 

El Gabinete apoyó una vez más a Dowding. Chester 
Wilmot, el historiador de la guerra en Europa, ha 
descrito la decisión del Gabinete de mantener los 
cazas en Gran Bretaña como «una de Jas decisiones 
estratégicas más graves de la Historia» (2). 

Las fuerzas de Dowding se componían de cazas 
monomotores «Hurricane» y «Spitfire» armados cada 
uno con ocho ametralladoras. Eran capaces de la ex¬ 
traordinaria (para aquellos tiempos) velocidad de 
trescientas millas por hora. El «Spitfire» podía des¬ 
cribir virajes más cerrados que su principal adver¬ 
sario alemán, el «Messerschmitt 109», pero su poten¬ 
cia de fuego era muy inferior. 

Además de desarrollar sus excelentes aparatos, Dow¬ 
ding había desarrollado también un excelente siste¬ 
ma para dirigirlos y controlarlos. El radar de la pre¬ 
guerra, desarrollado por Sir Robert Watson-Watt, era 
demasiado pesado para instalarlo en los aviones, pero 
era sumamente eficiente cuando se usaba contra 
ellos. En 1939, Gran Bretaña tenía una cadena de es¬ 
taciones de radar que podían detectar a gran distan¬ 
cia la aproximación de aviones volando a elevadas 
alturas. Para sacar el mejor partido de esta cadena 
costera de radar, Dowding había desarrollado tam- 
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bién un refinado sistema de dirección y contro] de 
cazas. La información visual y de radar sería con¬ 
centrada en salas de control central. Los controlado- 
res podrían entonces dirigir los cazas británicos para 
que interceptaran precisa y puntualmente al enemigo 
que se acercaba. El sistema podía localizar una for¬ 
mación enemiga con más precisión y rapidez que un 
piloto mirando a su alrededor en el cielo. Permitía 
también que Jos británicos economizaran sus esfuer¬ 
zos. Los pilotos podían esperar instrucciones en tie¬ 
rra. Podían permanecer en vuelo y luchar durante 
mucho más tiempo porque no tenían que perder com¬ 
bustible patrullando o buscando al enemigo. 

En 1940, los alemanes no tenían ningún sistema 
comparable a éste. Poseían radar, pero era menos efi¬ 
ciente que el británico. Lo que no habían hecho, sin 
embargo, era establecer un sistema por el que la in¬ 
formación obtenida mediante el radar pudiera ser 
explotada adecuadamente. En la Batalla de Ingla¬ 
terra y durante algún tiempo después, los pilotos ale¬ 
manes volaban sin guía alguna, cuando no a ciegas. 
Además —y durante el verano de 1940, mientras Hit- 
ler se preguntaba si Gran Bretaña se rendiría o no—, 
Dowding empezó a perfeccionar sus aviones dotán¬ 
dolos de mejores aparatos de radio y de depósitos 
de gasolina que se soldaban automáticamente en caso 
de perforación. Esto reducía en gran medida él ries¬ 
go de un incendio al impedir que la gasolina de un 
depósito que había sido agujereado cayera sobre par¬ 
tes calientes del motor o en espacios en que pudiera 
formar una mezcla explosiva. 

Hasta el verano de 1940, la Luftwaffe había opera¬ 
do casi exclusivamente en apoyo del Ejército de Tie¬ 
rra alemán. En Polonia, Noruega, Holanda, Bélgica 
y Francia los bombarderos en picado «Stuka» de la 
Luftwaffe, de corto radio de acción y un solo motor, 
habían sido utilizados principalmente como un susti- 
tutivo de la Artillería. Los cazas alemanes habían sido 
utilizados principalmente para escoltar a los «Stuka». 
Hasta 1940 no se habían visto obligados , a combatir 
en el aire contra una fuerza aérea competente y bien 
^dirigida. No quiere esto decir que los pilotos alema¬ 
nes fueran ineptos. Muchos de ellos tenían una larga 
experiencia de combate por haber actuado en la gue- 
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rra civil española. Pero la Batalla de Inglaterra 
no era la clase de combate a la que se habían acos- 
tumbrado recientemente. 

Tampoco Goering. Como preámbulo a su asalto 
principal contra el Mando de Cazas —previsto para 
el 10 de agosto— montó una serie de ataques contra 
los convoyes británicos en el Canal de la Mancha. 
Su finalidad no era simplemente hundir buques. Que- 
ría hacer salir al Mando de Cazas sobre el Canal, 
donde un piloto derribado podría muy bien ser un 
piloto perdido y donde podía hacer entrar en com¬ 
bate con relativa facilidad cantidades superiores de 
sus «Messerschmitt» de relativamente corto radio 
de acción. Dowding y el oficial inmediatamente res¬ 
ponsable de la defensa del sudeste de Inglaterra, vi¬ 
cemariscal del Aire Park, que mandaba el Grupo de 
Mando de Cazas número 11, no se dejaron atraer. Los 
convoyes del Canal fueron detenidos. Dowding y Park 
economizaron sus recursos. Cuando Goering dejó de 
intentar atraerlos, la RAF había infligido a la Luft- 
waffe pérdidas que eran dos veces mayores de las 
que ella misma había soportado. 

Por lo que a los alemanes se refería, la verdadera 
Batalla de Inglaterra comenzó el 12 de agosto, dos 
días más tarde. La Luftwaffe desencadenó ataques 
contra cinco estaciones costeras de radar, tres aeró¬ 
dromos en Kent y sobre objetivos de Londres, Dover 
y Portsmouth. La mañana siguiente, los alemanes lan¬ 
zaron vigorosos ataques contra Portsmouth y los 
puertos del Támesis, pero los aviones fueron inter¬ 
ceptados, ya que el radar había sido reparado du¬ 
rante la noche. Por la tarde, los alemanes atacaron 
once aeródromos, pero no todos eran los designa¬ 
dos. El Mando de Cazas sufrió menos pérdidas que 
los alemanes. El 15 de agosto, los alemanes volvie¬ 
ron para atacar el sudeste de Inglaterra con cuatro 
oleadas de aviones, y el nordeste con una fuerza de 
bombarderos procedente de Noruega. Los británicos 
perdieron 34 aparatos, y los alemanes 76. En varios 
ataques realizados contra los aeródromos el día 18, 
la Luftwaffe perdió 71 aparatos. El 26 de agosto, la 
Luftwaffe había perdido 602 cazas y bombarderos y 
el Mando de Cazas había perdido 259 aparatos. Du¬ 
rante los días siguientes, sin embargo, la RAF su- 
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frió más pérdidas, y la Luftwaffe menos. En esta 
fase, Goering estaba concentrando sus ataques con* 
tra el Mando de Cazas y sus aeródromos. En la pri¬ 
mera semana de setiembre, la Luftwaffe estuvo muy 
cerca del triunfo, destruyendo 185 aparatos británi¬ 
cos contra la pérdida de 225 alemanes. Las reservas 
de pilotos y de aviones de Dowding eran, en aque¬ 
llos momentos, peligrosamente bajas. 

En este momento, sin embargo, intervino Hitler y 
alivió la presión existente contra las fuerzas de Dow¬ 
ding ordenando a la Luftwaffe que desplazara sus 
ataques a Londres. Hitler hizo eso en lo que parece 
haber sido un moderado acceso de furor causado por 
el hecho de que el mando de bombarderos había ata¬ 
cado Berlín durante la noche del 25 de agosto. Hit¬ 
ler ordenó represalias, y éstas comenzaran a plena 
luz del día el 7 de setiembre. Goering envió casi 400 
bombarderos y más de 600 cazas en dos oleadas para 
atacar el East End de Londres. Por una vez muchos 
bombarderos lograron pasar. Los daños fueron con¬ 
siderables y los incendios que se produjeron seguían 
ardiendo por la noche cuando otra nueva oleada de 
más de 200 bombarderos efectuó otro ataque más 
fuerte que el anterior. 

La Luftwaffe había podido bombardear Londres, 
pero no había podido derrotar al Mando de Cazas. 
Goering lo intentó otra vez el día 9 lanzando otro 
ataque contra Londres que no tuvo éxito. El 15 de 
setiembre, Goering lo intentó por última vez. Envió 
dos oleadas de bombarderos fuertemente protegidos, 
pero las dos fueron desbaratadas por el Mando de 
Cazas en una acción extremadamente hábil que con¬ 
venció finalmente a Hitler de que Goering no ha¬ 
bía podido, ni podría, obtener la superioridad aérea 
sobre el sudeste de Inglaterra. Dos días después, 
Hitler suspendió sus planes de invasión. Nunca vol¬ 
vió a hablar de ello. Manteniéndose invicto con sus 
propias fuerzas, el Mando de Cazas había infligido a 
los alemanes su primera derrota de la guerra. 

La decisión de Goering (o de Hitler) de dejar de 
bombardear los aeródromos del Mando de Cazas y, 
en cambio, bombardear Londres, constituyó induda¬ 
blemente un punto de inflexión en la Batalla de In- 
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glaterra. No quiere esto decir que la batalla se ha¬ 
bría perdido de no haberse producido este desvío. 
El Alando de Cazas había demostrado ya su elastici¬ 
dad. Hubiera podido muy bien sobrevivir a nuevos 
ataques contra sus aeródromos en el sudeste de In¬ 
glaterra. Un relato alemán (3) de la Batalla de Ingla¬ 
terra, escrito por el general Adolf Galland, uno 
de los mejores pilotos de cazas y comandante de es¬ 
cuadrilla de Goering, ha sugerido que el ataque fue 
desviado a Londres porque ni Goering ni Hitler sa¬ 
bían entonces lo fácilmente que podían recuperarse 
las ciudades de lo que —a la luz de posteriores acon¬ 
tecimientos— había de ser un ataque relativamente 
poco intenso. El ataque al East End de Londres, se¬ 
gún Galland, fue el primero que la Luftwaffe o cual¬ 
quier otra fuerza aérea había realizado en una for¬ 
ma puramente estratégica. Nadie sabía cuántas to¬ 
neladas de bombas serían necesarias para destruir 
una gran ciudad. Galland, que se encontraba a la 
sazón pilotando aviones «ME 109» fuera de Francia, 
dijo que no comprendía por qué había ordenado 
Goering el ataque sobre Londres. Berlín estaba en¬ 
tonces fuera del radio de acción efectivo de la RAF. 
Londres estaba, o hubiera debido estar, dentro del 
radio de acción efectivo de la Luftwaffe operando 
desde el norte de Francia. Galland creía que esta 
consideración indujo a Hitler y Goering a desviar 
los ataques de la Luftwaffe desde los aeródromos 
del Mando de Cazas a Londres. Pero Galland siguió 
opinando que aquel desplazamiento a Londres desde 
unos objetivos militares, desde unas bases de fuer¬ 
zas aéreas, había modificado considerablemente la 
situación para Gran Bretaña y el Mando de Cazas. 
Si se hubiera seguido atacando las bases, tal vez 
habría cambiado la situación. Galland ha dicho tam¬ 
bién que la Luftwaffe no se hallaba entrenada ni pre¬ 
parada para realizar una guerra aérea independiente 
sobre Inglaterra. El radio de acción de los cazas 
alemanes era demasiado corto para que pudiesen 
operar con éxito sobre Londres. 

Nuestro radio de acción era muy limitado , y sola¬ 
mente podíamos cubrir una pequeña parte de las 
Islas Británicas, incluyendo Londres. Pero sobre Lon - 
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dres, por ejemplo , sólo podíamos permanecer diez 
minutos si queríamos regresar a nuestras bases . Este 
limitado radio de acción de nuestros cazas actuan¬ 
do como escolta constituía, quizás, el principal fac¬ 
tor que impidió una efectiva ofensiva aérea contra 
Gran Bretaña . 

Robert Wright, miembro del Estado Mayor de 
Dowding, y biógrafo suyo, ha dicho que, durante el 
7 de setiembre, día en el que el Gobierno de Londres 
lanzó una alerta de invasión, las cosas estuvieron 
extraordinariamente tranquilas. 

Todos nosotros —ha dicho Mr. Wright— estába¬ 
mos empezando a preguntarnos qué diablos iba a pa¬ 
sar. Después, al caer la tarde, los alemanes desen¬ 
cadenaron lo que muchos de los pilotos que se en¬ 
contraban en el aire consideraron el ataque más in¬ 
tenso que habían conocido. Y entonces se produjo 
lo que Dowding describió más tarde como el mila¬ 
gro. El ataque no se dirigía a los aeródromos. Se di¬ 
rigía a Londres. Y los aeródromos se salvaron para 
poder recuperar fuerzas, rehacerse, efectuar repa¬ 
raciones y, lo más importante de todo, dar a los pi¬ 
lotos la oportunidad de descansar un poco (4). 

Wright ha dicho que la última semana de agosto 
de 1940 y Ja primera de setiembre fueron las peores 
para el Mando de Cazas porque los alemanes «ha¬ 
bían estado machacando sin piedad los aeródromos, 
y el 31 de agosto fue probablemente el día peor». 

El ataque contra Londres constituyó uno de los 
dos grandes errores que los alemanes cometieron 
durante la Batalla de Inglaterra. El otro fue dar 
crédito a las estimaciones de sus propios pilotos so¬ 
bre las pérdidas británicas. En la Batalla de Ingla¬ 
terra, los pilotos de ambos bandos informaban de 
buena fe que habían derribado aparatos enemigos 
cuando no Jo habían hecho. En ambos bandos eran 
muy grandes las discrepancias entre las aseveracio¬ 
nes y la realidad. Esta diferencia entre realidad y 
ficción influyó en los juicios dé los comandantes, tan¬ 
to británicos como alemanes, pero la influencia que 
ejerció sobre Goering fue superior. Entre el 12 de 
agosto y finales de setiembre, la Luftwaffe perdió 
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algo más de 1.100 aviones, mientras los británicos 
creían que las pérdidas de la Luftwaffe se elevaban 
a cerca de 2700. Pero, durante el mismo período, el 
Mando de Caza perdió unos 650 aparatos, mientras 
que los alemanes creían que las pérdidas del Mando 
de Cazas rebasaban los 3.000. Cuando comenzó la 
Batalla de Inglaterra, Goering conocía con bastante 
exactitud la fuerza del Mando de Cazas. Creyéndose 
sus propias cifras, fue adquiriendo, a medida que 
continuaba la batalla, la convicción de que el Man¬ 
do de Cazas había quedado destruido. En realidad, 
nunca ocurrió tal cosa. Pero la subestimación por 
parte de Goering de la fuerza que le quedaba le in¬ 
dujo, probablemente, a desencadenar operaciones 
que, en otro caso, no habría lanzado y que fracason. 
Los alemanes subestimaron el Mando de Cazas du¬ 
rante toda la Batalla de Inglaterra constantemente, 
persistentemente y, desde su punto de vista, fatal¬ 
mente. 

El grupo de hombres y mujeres que los alemanes 
subestimaron tan gravemente constituía una fuerza 
de combate insólitamente dotada. El Mando de Ca¬ 
zas era, a su manera, una institución típicamente 
británica. Era una amalgama de aficionados y pro¬ 
fesionales que se respetaban mutuamente. Dowding 
era fuerte y decidido como jefe, pero tímido y re¬ 
servado cuando no estaba solo. Sus pilotos eran prin¬ 
cipalmente reservistas que se habían presentado vo¬ 
luntarios y habían alcanzado un alto grado de des¬ 
treza. La Roval Air Forcé Volunteer Reserves había 
sido durante muchos años una organización suma¬ 
mente eficiente. Cuando se les necesitó, los pilotos 
de la reserva se revelaron dignos rivales de los pro¬ 
fesionales de Goering. Eran más capaces, también, 
de pensar por sí mismos. Jóvenes pragmáticos, adies¬ 
trados por los expertos profesionales, inventaban 
cada día nuevas tácticas. Volando con ellos había un 
nutrido y valioso contingente de polacos, elementos 
regulares de las Fuerzas aéreas de Polonia que había 
huido a Gran Bretaña. En la Batalla de Inglaterra, 
uno de cada diez pilotos era polaco. La fuerza aérea 
polaca en el exilio aseguraba con orgullo haber de¬ 
rribado un avión alemán de cada ocho desi ruidos 
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durante la batalla. Los regulares polacos, cantidades 
menores de pilotos voluntarios checoslovacos, per¬ 
tenecientes a países de la Commonwealth y america¬ 
nos, los voluntarios británicos y los regulares bri¬ 
tánicos actuaron conjuntamente con más eficacia que 
los alemanes. Las escuadrillas del Mando de Cazas 
pensaban por sí mismas, lo que no hacían los ale¬ 
manes. No desperdiciaban tiempo ni municiones. 
No se arredraban por el hecho de encontrarse en 
inferioridad numérica. Salvaron a Gran Bretaña 
de la invasión y, por consiguiente, hicieron posible 
que los aliados occidentales terminaran volviendo 
a la Europa occidental. Nunca, según una frase de 
Churchill, tantos debieron tanto a tan pocos. Chur- 
chill exageraba de vez en cuando. Pero esta vez, no. 


NOTAS 

(1) Chester Wilmot, The Sttruggle fot Europe (Lon¬ 
dres. 1971), página 38. 

(2) Ibíd. 

(3) Entrevista ele Thames Televisión. 

(4) Entrevista de Thames Televisión. 




V. LA BATALLA DEL ATLÁNTICO 


Después de la Batalla de Inglaterra en el otoño 
de 1940, los alemanes trataron de someter por el 
hambre a su único enemigo occidental supervivien¬ 
te. La Batalla del Atlántico fue un intento de obligar 
a Gran Bretaña a rendirse por falta de alimentos. El 
intento estuvo a punto de triunfar. 

La razón principal por la que fracasó fue la extra¬ 
ordinaria tenacidad de los marinos mercantes bri¬ 
tánicos. Más de 32.000 murieron en el mar durante 
la Segunda Guerra Mundial, todos ellos voluntarios, 
de un total de unos 145.000. La proporción final de 
bajas en la Marina mercante británica durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial fue más elevada que la de 
ninguno de los servicios armados. Fue comparable 
a la proporción de bajas sufrida por las fuerzas des¬ 
tinadas a la ejecución de misiones particularmente 
desesperadas. Durante cinco años y medio, los ma¬ 
rinos mercantes británicos sufrieron aproximada¬ 
mente el mismo nivel de bajas que los «sindis» del 
general Wingate, que penetraron tras las Jíneas ja¬ 
ponesas en Birmania. Los marinos mercantes britá¬ 
nicos nunca fueron realmente obligados a enrolarse 



en otro viaje. Tampoco lo hicieron por dinero. En 
1939, el salario de un marinero de primera era nueve 
libras (21,60 dólares) al mes, más de 12 peniques 
y medio diarios como prima de peligrosidad. Estos 
civiles volvían una y otra vez a la mar, simplemente 
porque eran marineros y consideraban que debían 
hacerlo. 

Las tripulaciones de los petroleros fueron las que 
sufrieron más. Si se salvaban de morir ahogados, 
podían encontrar la muerte abrasados entre las lla¬ 
mas de la carga que transportaban. El capitán T. D. 
Finch, a la sazón oficial jefe del San Emiliano , ha 
descrito el hundimiento de su buque: 

Salimos de Trinidad en convoy el 6 de agos¬ 
to de 1942 con destino a Ciudad de El Cabo y 
eventualmente Suez, con un cargamento de 
unas 12.000 toneladas de gasolina de alto octa- 
naje. Al atardecer del 9 de agosto, el convoy 
se dispersó. Hacia las seis de la tarde, divisé 
a popa un buque que se acercaba con todas 
sus luces de posición encendidas indicando 
que se trataba de un barco neutral. A las sie¬ 
te estaba a media milla por estribor, y por 
las luces que llevaba advertí que era un buque 
hospital. A las ocho, cuando me relevó en la 
guardia el tercer oficial, aquel buque estaba ya 
desapareciendo en el horizonte. Siempre he 
tenido la idea de que el submarino debía de 
estar rondando por allí, probablemente en la 
superficie en aquella ruta y debió de ver el 
buque hospital y, con toda seguridad, nos vio 
a nosotros silueteados contra sus lucés... A eso 
de las nueve decidí acostarme y estaba ya me¬ 
dio desnudo, cuando se oyó en la banda de 
estribor una terrible explosión seguida in¬ 
mediatamente por otra. Salté de la litera, me 
precipité a la puerta del camarote, que cedió 
bajo mis manos, vi que la camareta estaba 
en llamas y eché a correr por el pasillo. Vi 
pasar al grumete y le grité: «j Rápido, por 
aquí! ¡Sígueme!» Regresamos a toda prisa a 
mi camarote, encajé de nuevo la puerta para 
impedir que entrara el fuego, solté los torni- 
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líos de mariposa que sujetaban la portañola, 
la abrí y empujé al grumete a través de ella 
y lo seguí saltando al puente cubierto y, por la 
escalera, hasta el puente de proa, y corrí hasta 
el alcázar de proa, que consideré el lugar más 
seguro. Para entonces, el buque estaba ardien¬ 
do desde el puente hasta la popa y el cielo 
entero se hallaba iluminado por las llamas, que 
debían de tener cien pies de altura. Vi que el 
salvavidas de estribor había caído al mar, pero 
el salvavidas de babor colgaba todavía de las 
serviolas, por lo que le grité al grumete: «¡Va¬ 
mos, rápido! Tenemos dos minutos para arriar 
ese bote. Si no, estamos perdidos».» Mientras 
corríamos por la cubierta de proa hacia el 
puente, aquel bote cayó también al mar... 
Tuvimos que saltar desde el puente cubierto 
hasta las betas, a unos seis pies, y deslizar- 
nos por ellas. Otros tres hombres se arrojaron 
desesperadamente sobre el bote. En este mo¬ 
mento, tuve que soltar la boza posterior y vi 
que varios hombres corrían por la popa, que 
estaba en llamas, y se arrojaban al mar, que 
también estaba en llamas. 

Estábamos a unos cuarenta pies del costado 
del buque, cuando apareció el tercer oficial co¬ 
rriendo a lo largo de la cubierta desde el cas¬ 
tillo de proa gritando: «¡Esperadme, espe¬ 
radme! » Saltó por la borda y lo recogimos. Al 
mismo tiempo, había otro hombre en el casti¬ 
llo de proa gritando, pero no podíamos hacer 
nada, porque de los cinco o seis que estábamos 
en el bote, sólo tres podían remar. Lentamen¬ 
te, el buque pasó ante nosotros, mientras nos 
esforzábamos por distanciarnos del ardiente 
mar. Oímos gritos de socorro y nos acercamos 
remando y sacamos del agua un fogonero que 
estaba teriblemente quemado, tanto que, al 
sacarlo del agua, se nos quedaba pegada a las 
manos la piel de su cuerpo y de sus brazos, y 
se hallaba realmente en muy mal estado. 

Finalmente, oímos otros dos gritos de soco¬ 
rro, y encontramos en el agua un marinero 
de primera que estaba vestido y no había re- 
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sultado quemado. Poco después, recogimos un 
achicador en el mismo estado. Intentamos se¬ 
guir al buque, en busca de supervivientes, pero 
era imposible porque los que se encontraban 
en el bote estaban muy gravemente heridos y 
sólo quedaban tres en condiciones para remar 
contra el viento y el mar. 

Así, pues, dejamos de remar y vimos que el 
primer grumete estaba terriblemente quema¬ 
do, tanto que fue necesario utilizar unas tije¬ 
ras para separar sus manos de los remos. El 
tercer oficial y yo atendimos a los heridos y 
quedamos horrorizados ante la gravedad de 
sus heridas. No parecía haber más signos de 
vida en ninguna parte, así que largamos velas 
y emprendimos rumbo hacia Trinidad. Esta 
vez, el fogonero, que había sufrido horrible¬ 
mente durante toda la noche, murió y a los 
pocos minutos falleció también el segundo ca¬ 
marero, que tenía terribles quemaduras en 
el abdomen. Me acerqué a él, levanté la man¬ 
ta que le cubría y vi que tenía todo el estó¬ 
mago al aire. Había demostrado mucho aguan¬ 
te durante la noche, y lo único de que se que¬ 
jaba era de frío. Estos dos hombres fueron 
lanzados al mar. Llevábamos navegando una 
o dos horas, cuando me llamó el segundo pi¬ 
loto. Había recibido graves quemaduras y te¬ 
rribles heridas bajo la cintura. Quería agua, 
que le di, pero aun entonces sabía que el caso 
era desesperado, y pocos minutos después mu¬ 
rió, y mientras le tapaba con una manta obser¬ 
vé que la vida del primer grumete estaba to¬ 
cando a su fin. Murió hacia mediodía, después 
de haber sufrido terribles quemaduras en todo 
el cuerpo y haber estado cantando en un inten¬ 
to de levantar la moral del resto de los hom¬ 
bres. Lo más patético de toda la tragedia era 
la extrema juventud de estos muchachos, y 
éste era el pensamiento que me obsesionaba 
mientras arrojábamos sus cadáveres a Jas 
aguas. 

Continuamos nuestro viaje, desesperados y 
abatidos. Hacia la una de la tarde, oímos el 



zumbido de un avión. Describió varios círculo^ 
sobre nosotros, ganó altura y, luego, lanzó un 
paracaídas, que sostenía un barril de agua, pe¬ 
ro éste se rompió al caer y su contenido se 
perdió. Yo no estaba demasiado preocupado 
por el agua en aquellos momentos, ya que cal¬ 
culaba que tenía suficiente para unos treinta 
días. Continuamos nuestra ruta y, poco antes 
de anochecer, volvió el avión. 

Lanzó el segundo paracaídas, que esta vez era 
una lata, parecida a un bote de leche. Fue un 
buen lanzamiento, ya que cayó a unos treinta 
o cuarenta metros de nosotros. Lo recogimos, 
y en su interior había una botella de agua he¬ 
lada, cigarrillos, chocolatinas y sopa y un men¬ 
saje que decía: «Navegad rumbo Sur, costa a 
ciento diez millas.» Yo ya tenía una idea de 
esto, pero nevegar con rumbo Sur suponía para 
mí ir contra todo, es decir contra la corriente 
y contra el viento. Decidí, sin embargo, inten¬ 
tarlo, así es que dimos media vuelta y pusi¬ 
mos rumbo Sur lo mejor que pudimos. Amane¬ 
ció, limpiamos el bo’te en la medida en que 
nos fue posible y tomamos unas cuantas ra¬ 
ciones. Hacia las diez, apareció de nuevo el 
avión y lanzó otro paracaídas, y esta vez no 
traía alimentos, sino un mensaje que decía: 
«Llegan socorros.» 

Cosa de una hora después de anochecer, dis¬ 
tinguimos una goleta que navegaba sin luces. 
Cogí una linterna e hice señales, porque creía 
que aquélla era la ayuda que nos enviaban, pero, 
apenas hicimos la señal, el buque se desvió y 
desapareció en la noche. Cerca de hora y me¬ 
dia después, el cielo entero fue iluminado por 
unas bengalas, oímos un avión, y luego las ben¬ 
galas descendieron iluminando todo el océano, y 
vimos a nuestro buque de salvamento, que re¬ 
sultó ser el Admiral Jessop, del servicio de 
transporte del Ejército americano. Se acercó 
a nuestro bote y rescató primero a los heri¬ 
dos, luego subimos a bordo los demás y final¬ 
mente fuimos llevados todos a la enfermería, 
donde se nos administraron unos sedantes. An- 
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tes de dormirme, el capitán me preguntó qué 
debía hacerse con el bote salvavidas, y yo le 
dije que lo hundiera, ya que solamente había 
contenido miseria, desesperación y muerte, y 
no quería tener nada más que ver con él. Supe 
después que hubiera podido venderlo y con el 
dinero haber vestido a los supervivientes. 

Siete personas sobrevivieron de una tripula¬ 
ción de cuarenta y ocho, pero creo que otros 
tres de los que se salvaron entonces perdieron 
la vida antes de que terminara la guerra. So¬ 
bre este punto no estoy del todo seguro, pero 
el primer radiotelegrafista murió más tarde... 
eso lo sé. 

Los que se salvaron en el bote fueron recom¬ 
pensados con una Cruz de San Jorge, dos me¬ 
dallas de San Jorge, una encomienda de la 
Orden del Imperio británico y tres medallas 
de guerra del Lloyd. Tres fueron mencionados 
en sendos despachos. La Cruz de San Jorge y 
dos medallas del Lloyd fueron condecoracio¬ 
nes postumas (1). 

Apenas había comenzado la guerra en Europa 
cuando un submarino alemán, ya estacionado en el 
Atlántico, hundió un buque de pasajeros británico 
Athenia, causando la muerte de 112 personas, 28 de 
ellas ciudadanos americanos. En 1936, Alemania ha¬ 
bía firmado una convención que estipulaba que se 
debía proteger a las personas embarcadas en buques 
mercantes antes de que éstos fueran hundidos. En 
la práctica, ni Hitler ni el almirante Doenitz, co¬ 
mandante supremo -.e la escuadra submarina, mos¬ 
traron la menor intención de atenerse a estas nor¬ 
mas. Durante el mes de setiembre de 1939, los sub¬ 
marinos alemanes hundieron 26 mercantes britá¬ 
nicos, sin molestarse en absoluto en intentar salvar 
a sus tripulaciones. 

Hundieron también el portaaviones Courageous y, 
en octubre, el acorazado Royal Oak. El hundimiento 
del Royal Oak, amarrado en las supuestamente segu¬ 
ras aguas de Scapa Flow, la base septentrional de la 
escuadra, instalada en las Oreadas, constituyó un 
impresionante hecho de armas del teniente coman- 
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dante Guenther Prien, oficial que mandaba el subma¬ 
rino alemán U 47, y su tripulación. 

Cuando empezó la guerra, el almirante Doenitz te¬ 
nía 26 submarinos capaces de operar en el Atlántico 
Norte. Sólo la tercera parte de ellos podían estar 
de servicio al mismo tiempo. Los demás estaban 
en camino o se hallaban repostando en Alemania. 
En un día cualquiera, 2.500 mercantes británicos es¬ 
taban en alta mar, vulnerables a estos submarinos. 
La principal defensa británica contra Jos submari¬ 
nos alemanes consistía en hacer que los mercantes 
navegaran en convoyes, en grandes formaciones de 
hasta sesenta buques escoltados por barcos de gue¬ 
rra antisubmarinos. El Almirantazgo había aceptado 
a regañadientes el sistema de convoyes durante la 
Primera Guerra Mundial y había dado buen resulta¬ 
do. Se perdían menos buques cuando iban en convoy 
que si hubieran navegado independientemente. 

Los británicos habían aprendido esta vital lección 
en 1917, pero casi la habían olvidado en 1939. No ha¬ 
bía suficientes buques de escolta. Se estimulaba a 
los buques de velocidades superiores a quince nu¬ 
dos a que navegaran independientemente. Los sub¬ 
marinos alemanes —que entonces eran sólo un pe¬ 
ñado— se ensañaban con los buques, que no iban en 
convoy. Para finales de 1939 habían hundido 102 
buques que navegaban solos y únicamente cuatro bu¬ 
ques integrados en convoyes. 

Por falta de escoltas, y especialmente por falta de 
escoltas de largo radio de acción, la Royal Navy 
sólo pudo mantener al principio un sistema dé con¬ 
voyes en el Atlántico Norte, desde Gran Bretaña, 
hasta una línea trazada a unas cien millas al oeste 
de Irlanda. Desde este meridiano —12° 30' longitud 
Oeste—, los buques debían dispersarse y navegar 
independientemente hasta Norteamérica. Lo que los 
británicos no advertían —o si lo advertían, no po¬ 
dían hacer nada—, era que el radio de acción de los 
navios de escolta británicos no había aumentado mu¬ 
cho desde 1918, mientras que el radio de acción de 
los submarinos alemanes era considerablemente ma¬ 
yor que antes. Durante todo el invierno de 1939-1940, 
los alemanes se adentraron más en el Atlántico y 
atacaron a los buques mercantes después de que 
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éstos se hubieran dispersado. En octubre de 1940, el 
límite de la escolta fue ampliado hasta los 20° de 
longitud Oeste. Una vez más, los alemanes fueron 
más lejos y continuaron atacando los buques des¬ 
pués de haberse dispersado los convoyes. 

Lo$ británicos tenían también que aprender aún 
las limitaciones del ASDIC, su instrumento de detec¬ 
ción submarina. Consistía en un transmisor y un 
receptor direccional de sonido bajo el agua. Si la 
transmisión encontraba un submarino, el sonido vol¬ 
vía como un eco. Los británicos tenían mucha fe 
en el ASDIC, llamado así por las iniciales de «Allied 
Submarine Detection Investigation Comittee» (Comi¬ 
té Aliado para la Investigación y Detección de Sub¬ 
marinos), que se conocería más tarde con el nombre 
de SONAR. Pero el comportamiento en el mar de 
las ondas sonoras, particularmente con mal tiempo, 
es frecuentemente errático. Las burbujas de aire en 
el agua —causadas por explosiones, por las hélices 
de un buque o simplemente por la turbulencia del 
mar— pueden interrumpir las ondas sonoras del 
mismo modo que la lluvia interrumpe las ondas 
luminosas en el aire. Las variaciones en la tempera¬ 
tura del agua afectaban también a los destellos del 
ASDIC. Solía ser ineficaz en el Ártico. En cualquier 
caso, el radio de acción efectivo era muy corto. Su 
uso operacional resultaba tener mucho más de arte 
que de ciencia. 

La limitación más importante del ASDIC, sin em¬ 
bargo, radicaba en su incapacidad para detectar un 
submarino en la superficie. En general, los británi¬ 
cos no habían esperado ser atacados desde la su¬ 
perficie por submarinos. En la Primera Guerra Mun¬ 
dial, la mayoría de los submarinos alemanes habían 
atacado a profundidad de periscopio, es decir, ha¬ 
llándose sumergido virtualmente todo el submarino. 
En la Segunda Guerra Mundial atacaban principal¬ 
mente de noche y principalmente desde la super- 
cie. Esto significaba que el ASDIC era ineficaz precisa¬ 
mente en el momento en que más necesidad se tenía 
de él. Durante la primera parte de la guerra, los 
británicos no disponían más que de sus propios ojos 
para detectar un submarino emergido de noche, y 
aun cuando se encuentre plenamente en la superfi- 
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cié un submarino es un blanco muy pequeño. 

En la primera parte de la Batalla del Atlántico se 
sufrió también por la falta de aviones de amplio 
radio de acción. Más tarde, aviones equipados con 
radar pudieron atacar con una gran precisión y efi¬ 
cacia durante la noche a los submarinos emergidos. 
Pero, con radar o sin él, los aviones eran siempre 
eficaces contra los submarinos simplemente porque 
podían mantenerlos sumergidos. 

Los submarinos de aquellos tiempos necesitaban 
permanecer en la superficie varias horas al día. 
Cuando se hallaban sumergidos dependían de unos 
motores eléctricos alimentados por inmensas bate¬ 
rías. Cuando las baterías comenzaban a agotarse, no 
tenían más remedio que emerger a la superficie. Sus 
motores diesel necesitaban aire si habían de servir 
para recargar las baterías. Por lo tanto, los capita¬ 
nes de los submarinos necesitaban pasar algún tiem¬ 
po en la superficie recargando sus baterías a fin de 
poder moverse bajo el agua. La amenaza de un 
ataque aéreo, de día o de noche, real o imaginario, 
interrumpiría sus períodos de recarga y afectaría, 
quizá gravemente, sus planes operacionales. 


La ya bastante mala situación de los británicos 
empeoró sustancialmente cuando los alemanes con¬ 
quistaron Francia y Noruega en 1940. La caída de 
Francia dejó a Gran Bretaña sola en la guerra. Privó 
a la Royal Navy de la ayuda de la escuadra france¬ 
sa, que tenía una gran experiencia en el uso del 
ASDIC. Lo peor de todo, sin embargo, fue que la 
conquista de Francia por parte de los alemanes dio 
mejores bases a Doenitz. Francia había caído en 
junio de 1940. En julio, Doenitz había establecido en 
Lorient su principal base de submarinos. 'Esto re¬ 
dujo en 450 millas el trayecto que los submarinos 
alemanes se veían obligados a cubrir desde sus ba¬ 
ses hasta sus zonas de operaciones. Con la costa 
occidental de Francia en manos alemanas, los capi¬ 
tanes de Doenitz podían atacar más convoyes por¬ 
que empleaban menos tiempo y menos combustible 
para entrar en acción. La eficacia de la fuerza sub¬ 
marina alemana se había multiplicado de golpe. 


8 — El mundo en guerra 
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Las comunicaciones de Gran Bretaña con Norte¬ 
américa, ya amenazadas, se convirtieron «n peligro¬ 
sas. Para empeorar las cosas, los alemanes tenían 
exactamente el tipo de avión de amplio radio de 
acción qué tan desesperadamente necesitaban los 
británicos. El «Focke-Wulf 200», era un cuatrimo¬ 
tor con autonomía de vuelo suficiente para cruzar 
desde Francia el Atlántico Norte y regresar a No¬ 
ruega. 

Cuando, a finales del verano de 1940, comenzaron las 
operaciones, los «FW 200» podían localizar virtual¬ 
mente cualquier convoy británico, indicar su posi¬ 
ción a los submarinos alemanes y luego bombardear 
los buques. 

Un convoy oceánico era un vasto rectángulo de 
buques que avanzaba lentamente en dirección obli¬ 
cua a través del Atlántico. Un convoy de cincuenta 
buques se componía de diez columnas de cinco bu¬ 
ques cada una. Esto reducía el tamaño def blanco 
que el flanco del convoy ofrecía a un submarino. Al 
mismo tiempo, era una formación desmañada. Man¬ 
tener con mal tiempo el puesto en una formación de 
cincuenta buques mercantes diferentes no es empre¬ 
sa náutica fácil, especialmente con rumbo Oeste y 
vientos contrarios y cuando la mayoría de los bu¬ 
ques navegan vacíos o en lastre y, por lo tanto, 
emergen mucho de las aguas. Además, era necesario 
zigzaguear. Cincuenta buques muy próximos unos a 
otros tenían que cambiar bruscamente de rumbo a 
un mismo tiempo varias veces cada hora. Navegar 
en convoy era una práctica que iba contra el instinto 
básico del marino que exige mantenerse apartado 
de otros barcos. 

Los «FW 200» fueron dominados por fin. Los bri¬ 
tánicos introdujeron en los convoyes buques cata¬ 
pulta. Éstos podían lanzar cazas para que derriba¬ 
sen a los «FW 200» o, al menos, lo hicieran huir. Una 
vez en vuelo, los cazas se daban ya por perdidos. Los 
pilotos no podían aterrizar en los buques catapul¬ 
ta. Todo lo que podían hacer era lanzarse en para- 
caídas sobre el mar con la esperanza de ser resca¬ 
tado. Más tarde, los británicos introdujeron el por¬ 
taaviones de escolta, a fin de que los cazas tuvieran 
una cubierta en que aterrizar. El reconocimiento 
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con «FW 200» pasó a ser ineficaz. Doenitz utilizó 
otra táctica. 

Tan pronto como tuvo submarinos suficientes 
como para mantener quince de ellos operando simul¬ 
tánea y continuadamente en el Atlántico, ordenó que 
ocuparan una serie de posiciones de patrulla por las 
que tendría que pasar cualquier convoy. Los sub¬ 
marinos, estacionados de uno en uno con muchas 
millas de distancia entre sí, se limitaban a esperar 
hasta que uno de ellos veía asomar por el horizonte 
los mástiles del convoy. El submarino que lo había 
avistado transmitía por radio a Doenitz la noticia. 
)oenitz ordenaba que todos los demás submarinos 
disponibles convergieran sobre el convoy. La noche 
siguiente atacaban todos juntos. Seguían al convoy 
durante el día y atacaban de nuevo durante la se¬ 
gunda noche, y así sucesivamente hasta agotar sus 
torpedos. Doenitz lo llamaba la «técnica de la jauría 
de lobos». 

Era terriblemente eficaz. Como la Royal Navy se¬ 
guía teniendo una angustiosa escasez de navios de 
escolta, los convoyes se hallaban muy débilmente 
protegidos. En la primera parte de la Batalla del 
Atlántico, el capitán de una simple balandra o cor¬ 
beta podía encontrarse con que era responsable de 
la seguridad de cuarenta o cincuenta preciosos bu¬ 
ques mercantes. Los convoyes de cabotaje alemanes 
en el Canal de la Mancha y el mar del Norte solían 
emplear doce o más navios de escolta por cada mer¬ 
cante. En una ocasión, unas lanchas torpederas bri¬ 
tánicas que atacaban un convoy en las proximidades 
de Boulogne encontraron una escolta de 28 buques 
protegiendo un solo mercante. Durante mucho tiem¬ 
po, hasta que las escoltas británicas pasaron a ser 
más numerosas, los submarinos alemanes tuvieron 
relativamente pocas dificultades. 

El arte del ataque nocturno con torpedos desde 
la superficie consiste en percibir e interpretar en 
cuestión de segundos una situación sólo borrosamen¬ 
te avistada. Es un arte que no puede aprenderse 
sobre un simulador. En esta lucha especializada, la 
destreza llega con la experiencia. Tres de los capita¬ 
nes de Doenitz, Guenther Prien, que había hundido 
el Royal Oak, Otto Kretschmer y Joachim Schepke, 
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destacaron grandemente entre sus colegas. Tenían 
más experiencia. Por lo tanto, hundían más buques. 
Kretschmer en particular, practicaba la mortal, téc¬ 
nica de penetrar entre las columnas de un convoy y 
atacarlo’ desde dentro. La Royal Navy se apuntó un 
importante triunfo cuando, durante dos noches de 
marzo de 1941, la escolta de un convoy que se dirigía 
hacia el Oeste por el sur de Islandia hundió los 
tres submarinos que mandaban aquéllos. Kretsch¬ 
mer fue capturado por el Walkcr . Los otros dos ca¬ 
pitanes se hundieron con sus submarinos. 

Este triunfo, aunque importante, no era suficien¬ 
te. Doenitz había perdido tres de sus mejores capi¬ 
tanes, pero estaba ahora construyendo nuevos sub 
marinos más rápidamente. En setiembre de 1941 te¬ 
nía 150, aunque no todos ellos podían operar al 
mismo tiempo. Simplemente porque los submarinos 
eran abundantes y Jos buques de escolta todavía de¬ 
masiado escasos, los capitanes de Doenitz pudie¬ 
ron hundir en abril de 1941 un número récord de 
navios aliados, la mayoría de ellos británicos. El rit¬ 
mo a que estaban siendo hundidos los buques era 
muy superior al ritmo a que podían ser construi¬ 
dos. El tonelaje de importanciones a Gran Bretaña 
se había visto reducido a la mitad. A pesar de todo 
lo que la Royal Navy y la RAF podían hacer, Gran 
Bretaña se estaba muriendo de hambre. 


América entra en la batalla 

El acontecimiento más esperanzador para Gran 
Bretaña durante el año 1941 fue que los Estados Uni¬ 
dos, primero cxtraoficialmente, y luego oficialmen¬ 
te, comenzaron a participar en la Batalla del Atlán¬ 
tico. América no estaba en guerra, pero ayudaba. La 
caída de Francia y la ocupación por Hitler del oeste 
del continente europeo en su casi totalidad habían 
alarmado gravemente a los americanos. Los Estados 
Unidos habían confiado en que Gran Bretaña man¬ 
tuviera la superioridad naval en el Atlántico. La 
estrategia naval americana se basaba en la expec¬ 
tativa de que Norteamérica ostentaría la suprema- 
cí en el Pacífico, mientras dos potencias más o me- 
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nos amigas —Gran Bretaña y Francia— ayudarían 
a dominar el Atlántico. Cuando Francia cayó, esta 
teoría resultó insostenible. El jete de Operaciones 
Navales de los Estados Unidos, almirante Stark, 
pidió y recibió inmediatamente una gran asignación 
presupuestaria para la expansión de la escuadra 
americana del Atlántico. Éste fue el primer tácito 
compromiso de América en la guerra contra Hitler 
que Gran Bretaña libraba sola en aquellos momen¬ 
tos. 

Durante todo el resto de 1940, sin embargo, Gran 
Bretaña importó de los Estados Unidos los alimen¬ 
tos y armas que necesitaba sobre la base que se de¬ 
nominó de «paga y lleva», esto es, pago al contado 
y transporte por cuenta del comprador. Gran Bre¬ 
taña pagaba las importaciones con sus cada vez más 
pequeñas reservas de dólares y las iba a buscar 
desde- el otro lado del Atlántico. El paso siguiente 
en la intervención de América siguió a la reelección 
del presidente Roosevelt para un tercer mandato. Era 
el único presidente americano que había desempe¬ 
ñado un tercer mandato. Su victoria sin preceden¬ 
tes en la elección presidencial de noviembre de 1940 
fortaleció su posición política interna hasta el punto 
de que pudo permitirse ofrecer un abierto apoyo a 
Gran Bretaña sin ganarse las iras de los empederni¬ 
dos aislacionistas de América. Roosevelt no perdió 
el tiempo. En diciembre abolió el «paga y lleva» y 
lo sustituyó por «.préstamo y arriendo». Roosevelt 
dijo ai pueblo americano que si la casa del vecino se 
incendia, uno le presta naturalmente una manguera 
para apagar el fuego. El vecino devuelve después la 
manguera. 

—Los pueblos de Europa que se están defendien¬ 
do no nos piden que luchemos nosotros en su lugar 
—dijo Roosevelt—. Unicamente nos piden pertrechos 
de guerra... Debemos ser el gran arsenal de la de¬ 
mocracia (2). 

El Congreso aprobó el sistema de préstamo y 
arriendo. No aprobó la fase siguiente de la interven¬ 
ción americana que fue la de protección real por 
parte de la Armada estadounidense de los suminis¬ 
tros de préstamo y arriendo. Esta protección comen¬ 
zó gradualmente y era considerada, por Roosevelt al 
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menos, como una extensión lógica del principio de 
préstamo y arriendo. Prestar al vecino una mangue¬ 
ra era un gesto inútil si la manguera iba a ser roba¬ 
da o destruida por el camino. 

La primera intervención de la Armada america¬ 
na en la guerra se produjo indirectamente después 
de que la infantería de Marina de Estados Unidos 
hubo ocupado bases en Islandia, revelando a las 
fuerzas británicas que habían sido enviadas allí tras 
la ocupación de Dinamarca, ya que Islandia era en¬ 
tonces una posesión danesa. Los británicos necesi¬ 
taban bases en Islandia para proteger los convoyes 
del Atlántico. Necesitaban también impedir a los 
alemanes la utilización de Islandia. En julio de 
1941, los infantes de marina americanos sustituye¬ 
ron, por mutuo acuerdo, a la guarnición británica.. 
Incumbía, por lo tanto, a la Armada americana es¬ 
coltar los convoyes entre los Estados Unidos e Islan- 
dia. Se ofreció protección a los buques americanos 
e islandeses y también a los «buques de cualquier 
nacionalidad que pudieran agregarse». En teoría, la 
Armada americana estaba, simplemente, protegiendo 
sus propias líneas de comunicación. En la práctica, 
había empezado a escoltar convoyes británicos en la 
parte occidental del Atlántico Norte. La interven¬ 
ción americana fue más próxima y más segura cuan¬ 
do un submarino alemán atacó infructuosamente al 
destructor americano Greer, en el sur de Islandia 
en setiembre de 1941. En octubre, un submarino ale¬ 
mán hundió al buque americano Kearney. La Armada 
de los Estados Unidos había sido atacada y había 
sufrido su primera baja. Roosevelt autorizó a los 
navios americanos a contraatacar. Estaban todavía 
por llegar el ataque japonés a Pearl Harbor y la de¬ 
claración de guerra a los Estados Unidos por parte 
de Hitler. Pero en los fríos mares del sur de Islan- 
dia, América estaba ya en guerra. 

La situación de la Batalla del Atlántico permane¬ 
ció, no obstante, crítica y había de llegar a serlo 
más todavía. Las escoltas americanas entre los Esta¬ 
dos Unidos e Islandia permitieron a Jos británicos 
prestar un mejor apoyo a los convoyes de la parte 
oriental del Atlántico. Pero se había producido un 
nuevo compromiso. Cuando Hitler atacó Rusia en 
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junio de 1941, Churchill ofreció inmediatamente 
toda la ayuda que Gran Bretaña pudiera dispensar. 
Esto entrañaba la apertura de una nueva ruta de 
convoyes desde Islandia hasta Murmansk, en el nor¬ 
te de Rusia. Era la ruta más peligrosa de todas, no 
tanto por causa de los submarinos como porque gran 
parte de ella se encontraba al alcance de la avia¬ 
ción alemana con base en el norte de Noruega. Los 
convoyes del norte de Rusia se veían también amena¬ 
zados por la presencia de buques alemanes de su¬ 
perficie en los fiordos septentrionales de Noruega. 
Los primeros convoyes del norte de Rusia consiguie¬ 
ron pasar. Pero los que les siguieron sufrieron te¬ 
rriblemente. 

La ruta de convoyes trasatlánticos, sin embargo, 
continuaba siendo la principal línea vital de Gran 
Bretaña. Los convoyes lentos, capaces teóricamen¬ 
te de desarrollar una velocidad de siete nudos, y 
medio, se reunieron en Sydney, Cape Bretón, y unos 
convoyes llamados rápidos, teóricamente capaces de 
una velocidad de diez nudos, se reunieron en Hali- 
fax, Nueva Escocia. Entonces los submarinos alema¬ 
nes estaban concentrando sus ataques en el «hueco 
de protección aérea», la zona situada al sur de Islan- 
dia al oeste de Cape Farewell, Groenlandia, que no 
podía ser vigilada por aviones de reconocimiento con 
base en tierra. 

En diciembre de 1941, cuando Hitler declaró la 
guerra a los Estados Unidos (tras el ataque japonés 
a Pearl Harbor), Doenitz comprendió inmediatamen¬ 
te que, aunque los británicos hubieran estado mal 
preparados para defender sus convoyes contra los 
submarinos, los americanos no estaban preparados 
en absoluto. Grandes cantidades de buques estaban 
diariamente en el mar, moviéndose sin escolta de un 
lado para otro por las principales rutas marítimas 
costeras, desde el San Lorenzo hasta Nueva York, 
desde allí, nuevamente hacia el Sur en torno a Cabo 
Hatteras hasta los Estrechos de Florida. Desde allí 
se dirigían al Golfo de México o rumbo Sudeste en¬ 
tre las Bahamas y Cuba, hasta el Paso de Windward, 
que separa Cuba de Haití. Toda esta larga línea se 
hallaba sin protección. No había ningún sistema de 
convoyes. Si lo hubiera habido, habrían faltado las 
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escoltas. La Armada de los Estados Unidos no ha¬ 
bía tenido tiempo aún para reforzar sus unidades en 
el Atlántico. Desde enero de 1942, en la zona de Atlan¬ 
tic City, los Cabos Virginia y Halteras, los submari¬ 
nos alemanes habían hundido trescientos sesenta bu¬ 
ques mercantes en aguas territoriales americanas 
para mediados de julio. Para entonces, los america¬ 
nos habían organizado un sistema de convoyes que 
cubrían la ruta desde Nueva York, pasando por el 
Paso de Windward, hasta la costa nororiental de 
América del Sur. Desde allí, los convoyes podían di¬ 
rigirse al mar Rojo y al Oriente Medio rodeando el 
Cabo de Buena Esperanza o hasta Freetown, en 
África Occidental. Doenitz, simplemente, extendió su 
área de operaciones. Los submarinos alemanes se 
acercaron a las proximidades de Freetown, al Golfo 
de México y a las aguas territoriales de Brasil. Los 
hundimientos continuaron. 


El radar centimf/trico 

Los británicos y los americanos, formalmente alia¬ 
dos ya, no habían resuelto aún el problema básico 
que enturbiaba la Batalla del Atlántico, cómo detec¬ 
tar un submarino en la superficie y atacarlo eficaz¬ 
mente de noche o con mal tiempo. Necesitaban toda¬ 
vía más aviones de amplio radio de acción para mi¬ 
siones de reconocimiento y obligar a los submari¬ 
nos a mantenerse sumergidos. Pero necesitaban 
también un medio seguro por el que los aviones y 
los buques de superficie pudieran detectar un sub¬ 
marino emergido durante la noche y atacarlo. 

La solución de este grave problema fue el radar 
centimétrico, un decisivo descubrimiento británico 
que cambió la suerte de la guerra en favor de los 
aliados. Es improbable que éstos hubieran ganado 
sin él la batalla del Atlántico. El radar existía ya 
antes de la guerra. En principio, se asemejaba al 
ASDIC. Se emite un haz de ondas electromagnéticas. 
Cuando el haz da sobre el objeto, rebota. Midiendo 
el tiempo transcurrido entre la emisión y la recep¬ 
ción del eco, puede medirse la distancia a que se 
encuentra el blanco. Observando la orientación, pue- 
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de determinarse ia dirección del blanco respecto al 
buque o avión en que uno se encuentra. Se ha loca¬ 
lizado el objetivo. El principio era bien compren¬ 
dido antes de la guerra en Gran Bretaña, y se había 
establecido una cadena de estaciones de radar para 
dar una pronta alarma en el caso de que se aproxi¬ 
maran aviones. 

La Armada había dotado de radar a varios bu¬ 
ques de guerra, y el almirante Cunningham, coman¬ 
dante en jefe de la escuadra británica del Medite¬ 
rráneo, lo había utilizado fructíferamente por prime¬ 
ra vez cuando derrotó a la escuadra italiana en la 
Batalla de Matapán. Sin embargo, el inconveniente 
de los primeros aparatos de radar consistía en que 
eran demasiado vpluminosos. Cunningham pudo ins¬ 
talar el radar porque tenía un acorazado. Lo que los 
aliados necesitaban todavía en la Batalla del Atlán¬ 
tico y en muchos otros combates también era un 
radar la suficientemente pequeño para ser instala¬ 
do en un avión o en un buque de guerra pequeño. 
La razón por la que los aparatos eran demasiado 
voluminosos estribaba en que las longitudes de onda 
que utilizaban eran demasiado largas. Requisito in¬ 
dispensable de un haz de radar útil es que sea estre¬ 
cho, porque un haz ancho revela la distancia pero 
no la posición. 

Si se quería un haz estrecho, una longitud de onda 
larga, obligaba a utilizar un «espejo» para concen¬ 
trar el haz. Si se quería reducir el tamaño del espe¬ 
jo a fin de que cupiera en un avión, era preciso 
primero reducir la longitud de onda. 

Cuando empezó la guerra, nadie había logrado aún 
generar ondas electromagnéticas a longitudes de onda 
realmente cortas, medidas en centímetros. La solu¬ 
ción (descubierta durante el invierno de 1939-1940 
por dos científicos británicos, J. T. Randall y H. A. 
H. Boot, y perfeccionada y desarrollada por muchos 
otros en Gran Bretaña) fue el magnetrón de cavidad, 
que podía generar longitudes de onda de diez cen¬ 
tímetros y más cortas. En 1941, otro científico bri¬ 
tánico, J. Sayers, encontró un remedio para el asal¬ 
to de frecuencia de que adolecían algunos primeros 
magnetrones manteniendo unidos sus segmentos por 
medio de correas. 
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El radar centimétrico, como admitieron los ale¬ 
manes, resultó ser el más decisivo de los numerosos 
ingenios nuevos que introdujeron los aliados. En 
mayo de 1943, Doenitz fue a visitar a Hitler en Berch 
tesgaden para decirle que sería preciso interrumpir 
la Batalla del Atlántico, al menos por el momento. 

—Lo decisivo ahora —dijo Doenitz a Hitler— es 
que los aviones enemigos han sido equipados con 
un nuevo aparato de localización que les permite 
detectar submarinos y atacarlos inesperadamente 
con nubes bajas, mala visibilidad o de noche. Si 
los aviones no tuvieran este aparato de localización, 
no podrían, por ejemplo, detectar submarinos de 
noche o con mar encrespada. La mayor parte de los 
submarinos que están siendo hundidos en la actuali¬ 
dad lo están siendo por la aviación. 

Doenitz continuó diciendo: 

—En el último mes, las pérdidas se han elevado 
desde 14 submarinos, aproximadamente el 13 por 
ciento de los que se encuentran en el mar, hasta 36 
submarinos o tal vez 37, lo que equivale al 30 por 
ciento de los submarinos disponibles. Estas pérdidas 
son demasiado elevadas. Debemos ahora economizar 
nuestros recursos porque actuar de otra forma sería, 
simplemente, hacerle el juego al enemigo (3). 

Se habían vuelto las tornas. Marzo de 1943 había 
sido el peor mes de la guerra para los aliados en el 
Atlántico, con 43 buques hundidos en los primeros 
veinte días del mes. Pero abril y mayo de 1943 ha¬ 
bían de ser los peores meses para Doenitz. Ni un 
solo buque aliado fue hundido por submarinos en el 
Atlántico entre el 17 de mayo y setiembre de 1943. 
Doenitz no pudo volver a imponerse, aunque lo in¬ 
tentó. En una orden del día del 24 de mayo de 1943 
prometió a sus hombres nuevos ingenios y nuevas 
armas con los que triunfarían. Entretanto, habría 
una pausa en la batalla. Pero los nuevos ingenios no 
eran suficientes. El primero fue el torpedo sónico 
que iba equipado con un aparato acústico que lo 
orientaba hacia el sonido de Ja hélice del objetivo. 
Doenitz esperaba que este artefacto permitiera a sus 
capitanes disparar «a ciegas» contra un convoy des¬ 
de distancia segura y bajo la superficie. El torpedo 
acústico se apuntó un breve éxito. Los británicos y 
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los americanos habían previsto este torpedo y esta¬ 
ban preparados con una respuesta sencilla. El «an¬ 
zuelo», un aparato que podía ser remolcado a popa 
de un buque y que producía mucho más ruido que 
las hélices, estaba listo y esperando. Los torpedos 
acústicos alemanes destruyeron muchos «anzuelos», 
pero apenas ningún buque. 

Doenitz dio también a sus capitanes el «Schnor- 
kel» para permitirles recargar sus baterías sin emer¬ 
ger del todo. El «Schnorkel» era un tubo de respi¬ 
ración para los motores diesel del submarino. En 
vez de emerger a la superficie y exponer toda la to¬ 
rre a la detección del radar, un capitán podía, sim¬ 
plemente, extender su «Schnorkel» hasta que salie¬ 
ra a la superficie. Pero ni el «Schnorkel» ni el tor¬ 
pedo acústico permitieron a los submarinos alema¬ 
nes convertirse nuevamente en una fuerza eficaz en 
el Atlántico Norte. La retirada de los submarinos 
no fue temporal, como le había dicho Doenitz a Hit- 
ler en Berchtesgaden, fue permanente. 

Los submarinos de Doenitz fueron, con mucho, la 
fuerza naval más efectiva que Alemania utilizó du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial. Hundieron 2.828 
buques mercantes aliados y 145 buques de guerra. 
En total, los alemanes construyeron 1.162 submari¬ 
nos y perdieron 785 de ellos. Pero su inversión en sub¬ 
marinos, aunque onerosa, fue mucho más beneficio¬ 
sa que los hombres, dinero y caudales que invirtie¬ 
ron en buques de superficie. Los .buques de guerra 
alemanes de superficie realizaron varias incursiones 
en el Atlántico, pero ninguna de ellas fue fructuosa. 

En 1939, cuando empezó la guerra, la Armada ale¬ 
mana tenía ya dos «acorazados de bolsillo» estacio¬ 
nados en el Atlántico. Eran unos navios de 12.000 to¬ 
neladas, rápidos, fuertemente blindados y fuertemen¬ 
te armados que, teóricamente, podían superar en po¬ 
tencia de fuego y velocidad a todos los buques de 
guerra británicos, excepto a los muy grandes y rá¬ 
pidos. Sin embargo, sus operaciones no fueron pro¬ 
ductivas. En el Atlántico Norte, el Deutschland no 
encontró ningún blanco, no hizo ningún disparo y 
regresó a Alemania a través del Ártico cuando em¬ 
pezó a acabársele el combustible. En el Atlántico Sur, 
el Admira1 Graf Spee hundió gran número de mercan- 
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tes británicos que se dirigían a puertos sudameri¬ 
canos o procedían de ellos. El 26 de setiembre fue 
interceptado por la escuadra británica del Atlántico 
Sur, que se componía del crucero Exeter, armado con 
cañones de ocho pulgadas, el crucero ligero Ajax y 
el crucero de la Armada real neocelandesa Achilles. 
Con sus cañones de 11 pulgadas, el Graf Spee tenía 
un alcance superior al de todos ellos. Pero perdió 
el combate. El comandante británico, comodoro 
Harwood, dividió sus fuerzas para obligar al Graf 
Spee a disparar en dos direcciones a la vez. El siste¬ 
ma de control artillero del Graf Spee , como el de 
cualquier otro buque, funcionaba mejor cuando po¬ 
día concentrarse en un único blanco. En una batalla 
que duró casi dos horas, los buques de Harwood, en¬ 
trando y saliendo dentro del radio de acción de los 
cañones enemigos, infligieron al Graf Spee más da¬ 
ños de los que el Graf Spee había podido infligirles 
a ellos. El Graf Spee se había retirado a aguas neu¬ 
trales en Montevideo, con graves averías y 37 muer¬ 
tos y 57 heridos. Su comandante, capitán Langsdorf, 
hundió su buque en el Río de la Plata y luego se 
suicidó. 


El «Scharnhorst» y el «Gneisenau» 

Los alemanes enviaron dos grandes buques de gue¬ 
rra más al Atlántico Norte durante 1939. El primero 
fue el tercer acorazado de bolsillo de Alemania el 
Admiral Scheer . En octubre pasó por el Estrecho de 
Dinamarca, que separa Islandia de Groenlandia, y 
el 5 de noviembre avistó un convoy británico que se 
dirigía al Este escoltado por el crucero mercante 
armado Jervis Bay . Su comandante, capitán E. S. F. 
Fegen, ordenó que se dispersara el convoy y avanzó 
en línea, recta hacia el Admiral Scheer . El Jervis 
Bay no era más que un mercante armado y no podía 
competir con el Admiral Scheer . Pero, invitando a 
la destrucción de su propio buque, el capitán Fegen 
dio tiempo a su convoy para que se dispersara. El 
Admiral Scheer hundió al Jervis Bay, pero sólo con¬ 
siguió hundir cinco buques del convoy compuesto 
por 37. El Admiral Scheer hundió otros 11 buques 
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mercantes —todos ellos desprovistos de escolta— 
antes de regresar a Alemania. 

En diciembre, el crucero pesado Hipper realizó 
otra solitaria incursión por el Atlántico. El día de 
Navidad de 1939 atacó un convoy, pero fue rechaza¬ 
do, averiado y obligado a entrar en Brest para ser 
sometido a reparación. El Hipper tuvo más éxito en 
una segunda expedición desde Brest en febrero de 
1940, hundiendo siete buques de un convoy de 19. 
Pero apenas si había conseguido tanto como un par 
de submarinos. 

Los alemanes parecieron decidir entonces que una 
expedición de un solo buque no produciría frutos 
apreciables. La siguiente misión de superficie fue 
confiada a dos grandes y rápidos cruceros acoraza¬ 
dos, el Scharnhorst y el Gneisenau. Permanecieron 
juntos y constituían una fuerza verdaderamente for¬ 
midable. Pero no tenían aviación. Tampoco podían 
establecer una línea de buques de reconocimiento 
para localizar convoyes, como podían hacer los sub¬ 
marinos de Doenitz. Bastaba para disuadirles de 
atacar a los convoyes que encontraban la vista de un 
viejo acorazado británico. Mientras el Scharnhorst y el 
Gneisenau rondaban el Atlántico, el Almirantazgo 
británico había añadido a la escolta del mayor nú¬ 
mero de convoyes posible, un acorazado lento pero 
bien armado, algunos de ellos veteranos de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial. Este elemento de disuasión dio 
resultado. Siempre que el Scharnhorst y el Gneise¬ 
nau avistaban uno de estos venerables buques, se 
alejaban en busca de objetivos más fáciles. Al final, 
hundieron 21 buques antes de retirarse a Brest, don¬ 
de quedaron sometidos inmediatamente a constan¬ 
tes ataques aéreos de la RAF. 

El comandante en jefe de la Armada alemana, 
almirante Raeder, era probablemente el último almi¬ 
rante vivo que jamás comprendió la importancia 
del poderío aéreo y que continuaba suponiendo —aun 
en la década de los 40— que los acorazados eran 
inexpugnables y todopoderosos. El siguiente plan de 
Raeder fue congregar en una sola escuadra de ata¬ 
que el Scharnhorst, el Gneisenau, el Bismarck, el 
único acorazado que a la sazón tenía Alemania, y el 
crucero pesado Prinz Eugen. Debían reunirse en 
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Brest. El Bismarck y el Prinz Eugen estaban en Gdy- 
nia, en el Báltico oriental. Raeder había esperado 
poder enviarlos al Atlántico sin que fueran detec¬ 
tados. Frustró sus planes un piloto de reconocimien¬ 
to de la Royal Navy que, durante la cuarta semana 
de mayo de 1941, comprobó que los dos buques ha¬ 
bían zarpado de un fiordo próximo a Bergen. Para 
el Almirantazgo británico esto constituía un desafío 
directo. Una cosa eran las incursiones al Atlántico 
realizadas por acorazados de bolsillo aislados o pa¬ 
rejas de cruceros acorazados. Una expedición orga¬ 
nizada por el más poderoso buque de guerra de 
Alemania, en conjunción —como parecía entonces— 
con dos cruceros acorazados procedentes de Brest y 
un crucero pesado entrañaba una amenaza más for¬ 
midable. El comandante en jefe de la Armada bri¬ 
tánica, almirante Jack Tovey, movilizó inmediata¬ 
mente sus buques. También lo hizo el almirante So- 
merville, comandante de la Fuerza «H», en Gibraltar. 
Los movimientos de estas dos poderosas fuerzas 
fueron coordinados por el Almirantazgo, en Londres. 
Tovey ordenó a la Armada que zarpara rumbo oeste 
de Scapa Flow, en las Oreadas, y desde el Clyde ha¬ 
cia Islandia y la salida meridional del Estrecho de 
Dinamarca. 

El comandante de la escuadra alemana, almiran¬ 
te Luetjens, llevaba dos días y dos noches en el mar 
cuando fue avistado por uno de los cruceros de 
Tovey, el Suffolk, mientras navegaba hacia e! Sur 
a través del Estrecho de Dinamarca. El Suffolk y 
su compañero el Norfolk siguieron a los buques ale¬ 
manes durante la noche del 23 al 24 de mayo, mante¬ 
niendo informados a Tovey y sus capitanes sobre la 
posición, rumbo y velocidad de la escuadra alemana. 

La vanguardia de la fuerza' de Tovey comprendía 
el viejo pero rápido acorazado Hood y el nuevo aco¬ 
razado Prince of Wales mandado por el vicealmi¬ 
rante Holland. Guiado por el Suffolk y el Norfolk, el 
almirante Holland interceptó puntualmente a la es¬ 
cuadra alemana al amanecer del 24 de mayo, tal 
como estaba previsto. Los británicos salieron mal¬ 
parados. El Hood, de delgado blindaje, se hundió al 
hacer explosión un obús disparado por el Bismarck 
en su santabárbara de popa. El Hood estalló y se 
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hundió en tres minutos. Virtualmente toda su tripu¬ 
lación se hundió con el buque. El Prince of Wales 
sufrió graves daños, pero también el Bismarck. Un 
cañonazo def Prince of Wales inundó un comparti¬ 
miento que contenía las válvulas de paso para el su¬ 
ministro de combustible al Bismarck. Esto signifi¬ 
caba que el Bismarck se encontraba a partir de en¬ 
tonces con mil toneladas menos de combustible. El 
Norfolk, el Suffolk y el Prince of Wales continuaron 
siguiéndole. El almirante Tovey, lanzándose tras ellos 
con el grueso de la Armada, decidió desencadenar un 
ataque aéreo desde el portaaviones Víctorius. El ata¬ 
que fue realizado al atardecer del día 24 y logró un 
impacto de torpedo; pero durante la noche, infortu¬ 
nadamente para ios británicos, el Bismarck logró 
burlar la persecución del Suffolk . 

En realidad, el Bismarck había modificado su rum¬ 
bo hacia Brest. Tovey, temiendo el daño que el Bis¬ 
marck podía causar en el Atlántico occidental a los 
buques desprovistos de escolta, puso rumbo al Oes¬ 
te, decidido a prevenir esta eventualidad, la peor de 
todas. El verdadero rumbo del Bismarck , sin em¬ 
bargo, le estaba llevando hacia la fuerza «H» del almi¬ 
rante Somerville, que navegaba en dirección nor¬ 
oeste procedente de Gibraltar. Se componía del vie¬ 
jo crucero acorazado Renown y del portaaviones Ark 
Royal. 

La mañana del 26 de mayo el Almirantazgo había 
localizado nuevamente al Bismarck. Había revelado 
su posición el día 25 por medio de la radio. En las 
primeras horas del día 26 fue avistado por un hidro¬ 
avión «Catalina» de la RAF. El Almirantazgo supo 
entonces con certeza que se dirigía a Brest. Poco 
después, el Bismarck era avistado de nuevo por 
uno de los aviones de reconocimiento del Ark Royal. 

A las cinco, el Ark Royal lanzó su segundo y fruc¬ 
tuoso ataque de la tarde. El Bismarck recibió dos 
impactos de torpedo, uno de los cuales agarrotó sus 
timones y lo hizo ingobernable. Una flotilla de des¬ 
tructores mandada por el capitán Vian mantuvo con¬ 
tacto durante la noche con el ya imposibilitado Bis¬ 
marck. La mañana siguiente había llegado el almi¬ 
rante Tovey con su escuadra. El Bismarck fue pri¬ 
mero desmantelado por los cañones de 16 y 14 pul- 
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gadas del Rodney y el King George V. Luego, fue 
hundido por torpedos disparados por el crucero 
Dorsetshire. El único acorazado de Hitler se fue a 
pique a las nueve menos veinte de la mañana del 27 
de mayo de 1941, llevándose consigo la mayor parte 
de su tripulación. El Prinz Eugen, sin embargo, ha¬ 
bía escapado. Había sido separado del Bismarck dos 
noches antes con órdenes de poner proa directamen¬ 
te a Brest, donde se reunió con el Scharnhorst y el 
Gneisenau. 


El paso de los alemanes 
por el Canal de la Mancha 

El Scharnhorst, el Gneisenau y el Prinz Eugen 
permanecieron desasosegadamente en Brest desde 
mayo de 1941 hasta febrero de 1942. El 12 de febrero, 
en una audaz operación que cogió por sorpresa a Id 
RAF y, en menor grado, a la Royal Navy, navegaron, 
a toda velocidad y a plena luz del día, por el Canal 
de la Mancha, cruzaron los Estrechos de Dover y 
regresaron a Alemania. La operación fue ordenada 
y planeada por el propio Hitler, que estaba disgus¬ 
tado por sus almirantes. Los grandes buques ale¬ 
manes habían tenido poco éxito en sus incursiones 
por el Atlántico. De nada servía enviarlos allá de 
nuevo. Al mismo tiempo, Hitler temía una invasión 
de Noruega. Quería tener sus grandes buques en 
aguas noruegas. 

Los almirantes de Hitler, en particular el almi¬ 
rante Ciliax, que dirigió la operación, no creían po¬ 
sible el paso del Canal. Hitler había supuesto, co¬ 
rrectamente, que los británicos tendrían confianza 
en que el Mando de Bombarderos podría hundir fá¬ 
cilmente los buques si estos pasaban a la luz del 
día. Hitler no creía que el Mando de Bombarderos 
fuera capaz de ello, pero pensaba que así lo creían 
los británicos, y tenía razón. 

En febrero de 1942 las fuerzas aéreas japonesas 
acababan de hundir los acorazados británicos Re¬ 
pulse y Prince of Wal.es en pleno día frente a las cos¬ 
tas malayas. Los almirantes y mariscales del Aire 
británicos más responsables presumían que la RAF 
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podría hacer lo mismo con el Scharnhorst , el Gnei- 
senau y el Prinz Eugen. Los británicos suponían que 
los alemanes lo presumirían también. Por consiguien 
te, si los alemanes decidían efectuar una salida para 
regresar a su país, lo harían de noche. La Armada 
debía estar lista para atacarlos entonces. 

El plan de Hitler era que los buques zarparan de 
Brest después del anochecer del 11 de febrero y na¬ 
vegasen luego a gran velocidad hacia el Canal a fin 
de atravesar los Estrechos de Dover hacia el medio¬ 
día del 12 de febrero, cuando la marea les fuera fa¬ 
vorable. Su paso había de ser protegido por gran nú¬ 
mero de cazas operando desde el norte de Francia. 
Recibirían una fuerte escolta de superficie com¬ 
puesta por destructores y lanchas torpederas. 

Hitler consiguió sacar sus buques de Brest y ha¬ 
cerlos regresar, en parte porque su plan era audaz 
y bueno, pero también por causa de varios fallos por 
parte de los británicos (4). Los alemanes tuvieron, 
además, buena suerte. Los grandes buques zarparon 
de Brest más tarde de lo previsto a causa de una 
incursión aérea y porque uno de ellos había dejado 
negligentemente que un cable se Je enredase en la 
hélice. Esto significaba que el submarino británico 
Sealion se había retirado de su puesto de vigilancia 
a la entrada de Brest cuando finalmente partieron 
los buques. Un avión de la RAF, equipado con radar, 
que hubiera debido estar vigilando Ja entrada de 
Brest, se había visto obligado a regresar a su base 
porque se le había averiado el radar. Para cuando el 
avión volvió a su puesto, los buques alemanes esta¬ 
ban ya en alta mar y dando la vuelta a Ushant. La 
suerte de los alemanes continuó. Un segundo avión- 
patrulla de la RAF debía haber estado cubriendo 
la zona comprendida entre Ushant y la isla de Bre- 
hat, cerca de Roscoff. Pero también este aparato 
tenía estropeado el radar. Para las seis de la ma¬ 
ñana del 12 de febrero, los buques alemanes habían 
llegado sin ser avistados a la altura de Cherburgo. 
Peor aún, nadie investido de autoridad en el ban¬ 
do británico parece haber comprendido que no se 
había llevado a cabo el reconocimiento ordenado. 
Los buques alemanes no habían sido avistados, pero 
no había razón por la que hubieran debido serlo. El 
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perro guardián no había ladrado porque el perro 
guardián no estaba allí. 

Los buques alemanes fueron identificados - por pri¬ 
mera vez- por el piloto de un «Spitfire», el sargento 
de la RAF Beaumont, a las 10'35 de la mañana del 
12 de febrero navegando a gran velocidad en direc¬ 
ción norte a la altura de Le Touquet. Casi una hora 
después, los oficiales de Estado Mayor del XI Gru¬ 
po de la RAF dudaban todavía si molestar al vicema¬ 
riscal del Aire Leigh-Mallorv para comunicarle la 
noticia del sargento Beaumont, porque Leigh-Mallorv 
estaba dando su paseo. 

El vicealmirante Dover, entonces todavía Sir Ber- 
tram Ramsay, tenía disponibles cinco lanchas tor¬ 
pederas operacionales y una escuadrilla de aviones 
«Swordfish» portadores de torpedos. Las lanchas 
torpederas habían estado en situación de alerta du¬ 
rante quince días. Pero, al amanecer del 12 de fe¬ 
brero, su alerta urgente había sido sustituida por 
una alerta a cuatro horas. A las 11,40 del día 12 
—después de que el sargento Beaumont y su jefe, el 
comandante de escuadrilla Oxspring, hubieron con¬ 
seguido persuadir a sus superiores para que les pres¬ 
tasen atención—, las lanchas torpederas de Dover 
recibieron órdenes de hacerse a la mar y salieron 
a las 11,55. En aquellos momentos, la escuadra ale¬ 
mana se componía de tres grandes buques, el Scharn - 
horst, el Gneisenau v el Prinz Eugen, quince lanchas 
torpederas rápidas, tres grandes destructores y tres 
flotillas de lanchas E, como los alemanes llamaban 
a sus torpederas. Las cinco lanchas torpederas Do¬ 
ver eran los restos de una fuerza de 36 que habían 
sido congregadas allí en previsión de que la escua¬ 
dra alemana intentara pasar de noche. Pero las otras 
3.1 torpederas británicas habían sido dispersadas de 
nuevo a sus bases el 10 de febrero porque el Almi¬ 
rantazgo pensaba que había pasado la amenaza de 
un intento de atravesar el Canal. Se habían elabora¬ 
do minuciosos y esmerados planes para un ataque 
nocturno contra la escuadra alemana basados en la 
presunción de que Dover tendría noticia de su lle¬ 
gada con varias horas de anticipación. Pero sucedió 
que la anticipación era tan escasa y la escuadra ale¬ 
mana avanzaba a tanta velocidad que no hubo liem- 
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po para refinamientos. Tampoco había oscuridad. 
Las torpederas de Dover, que eran dos nudos más 
lentas que la escuadra alemana, sólo podían atacar 
inmediatamente o no atacar en absoluto. Las cinco 
torpederas dispararon sus torpedos —un total de 
diez— principalmente contra el Prinz Eligen a través 
de una brecha en la cortina de humo que se había 
tendido a su alrededor. El Prinz Eugen vio llegar 
dos torpedos y desvió el rumbo para evitarlos. Cuan¬ 
do la velocidad de un torpedo, en este caso 35 nu¬ 
dos, no es mucho mayor que la velocidad del obje¬ 
tivo a través del agua (en este caso 29 nudos), suele 
;er!e fácil al objetivo evitarlos, especialmente a la 
luz del día, cuando se pueden ver las estelas de los 
torpedos. Todos los torpedos fallaron. 

Las lanchas torpederas fueron salvadas de la des¬ 
trucción por los «Swordfish». Entonces, había en el 
aire quizá cincuenta cazas alemanes armados con 
cañones, pero estaban ahorrando sus municiones 
para los «Swordfish». Los «Swordfish», que habían 
salvado a las torpederas, no pudieron salvarse a sí 
mismos. Su jefe, el teniente comandante Esmonde, 
VC, fue derribado casi en seguida y resultó muerto. 
Los cazas alemanes volaban con su tren de aterriza¬ 
je desplegado a fin de reducir su velocidad hasta 
los ochenta nudos de los «Swordfish» sin enfriar ex¬ 
cesivamente sus motores. Parte de los «Spitfire» de 
la RAF destinados a escoltar a los «Swordfish» los 
encontraron e hicieron todo lo posible por proteger¬ 
los. Pero diez «Spitfire» no podían protegerlos con¬ 
tra cincuenta de los más modernos cazas alemanes, 
«Focke-Wulf 190» capaces de hacer trescientos nu¬ 
dos. Todos los «Swordfish» fueron derribados. Sólo 
se salvaron unos cuantos de sus tripulantes. 

El tiempo empeoró por la tarde. Mientras la es¬ 
cuadra alemana continuaba su precipitada marcha 
hacia el mar del Norte, bombarderos y bombarde¬ 
ros con torpedos de la RAF se esforzaban por en¬ 
contrarlos entre la bruma. Muchos pilotos murieron 
aquella tarde en una serie de improvisados ataques 
contra los buques alemanes. La 21. a Flotilla de Des¬ 
tructores atacó con torpedos frente al estuario del 
Mosa, pero, una vez más, los torpedos fueron vistos 
y el ataque fracasó. El Worcester recibió graves da- 
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ños y sufrió numerosas bajas. El único daño grave 
sufrido por los alemanes lo padeció el Gneisenau , 
que al atardecer chocó con una mina frente a la isla 
holandesa de Terschelling. Más tarde, mientras era 
reparado en dique seco, fue bombardeado y no pudo 
hacerse de nuevo a la mar. Esto no supuso ningún 
consuelo para la RAF y la Royal Navy. Por primera 
vez desde la llegada de la Armada Invencible espa¬ 
ñola en 1588, una escuadra enemiga había navegado 
por el Canal de la Mancha y a diferencia de aquélla 
había logrado pasar. Además de los primeros fallos 
del sistema de reconocimiento había existido confu¬ 
sión y una cierta incompetencia en el mando. Los pi¬ 
lotos de la RAF despegaban sin que se les hubiera 
dicho qué debían buscar (al jefe de la escolta de 
Esmonde se le había indicado que interviniera en 
una «refriega» entre torpederas británicas y alema¬ 
nas) porque se pensaba que la información debía 
ser mantenida en secreto. El resto de los «Sword- 
fish» de escolta no consiguieron encontrar a los aco¬ 
razados. Pero nadie les había dicho que buscaran 
acorazados. Los bombarderos de la RAF fueron en¬ 
viados desde Escocia a Lincolnshire para proveerse 
de torpedos que no estaban allí. La RAF necesitó 
mucho tiempo para actuar con arreglo al excelente 
y preciso informe del sargento Beaumont. 


Los CONVOYES DEL ÁRTICO 

Al concentrar sus buques pesados de superficie en 
Noruega, Hitler no disuadió a los aliados de invadir 
ese país, empresa en la que no habían pensado. Por 
el contrario, la presencia de grandes buques alema¬ 
nes en aguas noruegas complicó la ya peligrosa ta¬ 
rea de llevar convoyes al norte de Rusia. Con sólo 
permanecer en los fiordos septentrionales noruegos, 
los buques pesados alemanes obligaron al Almirantaz¬ 
go de Londres a adoptar precauciones y graves deci¬ 
siones —unas buenas, otras malas— que, en otro 
caso, no habrían tenido que tomar. 

Los británicos habían empezado a enviar materia¬ 
les de guerra a los puertos septentrionales rusos de 
Arkangel y Murmansk tan pronto como les fue po- 
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Convoyes del ártico 





sible después de que Hitler atacara a Rusia en ju¬ 
nio de 1941. La reacción inmediata de Churchill al 
ataque de Hitler había sido prometer a la Unión So¬ 
viética toda la ayuda que se le pudiera suministrar. 
Prometió más de lo que Gran Bretaña podía dar. 
Jamás fue posible enviar un convoy a Rusia cada 
diez días como se había figurado Churchill. La avia¬ 
ción alemana con una base en el norte de Noruega 
constituía un peligro terrible. El clima era otro. Un 
tercer peligro, que en la práctica no pasaría de ser 
una grave amenaza, era la presencia de acorazados 
alemanes en las aguas del norte de Noruega. El 
Tirpitz, gemelo del Bismarck , tenía su base en el 
fiordo de Alten. 

La ecuación de riesgo para los convoyes del Árti¬ 
co presentaba un aspecto poco atractivo. Durante 
el invierno, el hielo, extendiéndose hacia el Sur, los 
obligaba a pasar entre la isla Bear y el Cabo Norte 
de Noruega y luego a pasar a doscientas o trescien¬ 
tas millas de territorio ocupado por los alemanes en 
su camino a la ensenada de Kola, que se hallaba a 
sólo treinta millas de la línea del frente germano- 
ruso. En verano podían ir más al Norte. Los convo¬ 
yes de verano, saliendo de íslandia, podían pasar al 
norte de la isla Jan Mayen (que está normalmente 
helada durante el invierno) y entre Spitzbergen y la 
isla Bear antes de virar al Sur en los 43° de longi¬ 
tud'Este hacia Cabo Kenin, que señala el lado orien¬ 
tal de la boca de entrada de Arkangel. La ruta de 
verano estaba más al Norte y, por lo tanto, más 
alejada de los aeródromos alemanes; pero el día era 
perpetuo. Los convoyes de invierno tenían que pa¬ 
sar peligrosamente cerca de las bases alemanas. Los 
de verano se hallaban expuestos veinticuatro horas 
al día a un ataque aéreo alemán durante, por lo me¬ 
nos, la tercera parte del viaje. El problema de trans¬ 
portar provisiones al norte de Rusia se complicaba 
más aún por el hecho de que Arkangel, alejada del 
frente y segura, estaba congelada todos los invier¬ 
nos. 

Los convoyes al norte de Rusia empezaron a zar¬ 
par en setiembre de 1941, tres meses después del 
ataque de Hitler a Rusia. Los doce primeros llega¬ 
ron sin novedad. Pero el «PQ13», como se denominó 
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en clave el decimotercer convoy al norte de Rusia, 
perdió dos de sus 19 buques. El «PQ15» perdió tres 
buques, y el «PQ16» perdió siete. Los convoyes al 
norte de Rusia se estaban tornando a todas luces 
cada vez más peligrosos y más costosos. Sin embargo, 
Churchill estaba resuelto a hacer todo lo que pu¬ 
diera para ayudar a los rusos. Los 36 buques mercan¬ 
tes del «PQ17», un nmvyv-inás grande que sus ante¬ 
cesores, zarpó i tmibu a Arkangel en junio de 1942. 
Los alemanes localizaron el «PQ17» desde el aire el 1 
de julio y los ataques aéreos empezaron el 4 de ju¬ 
lio. El Almirantazgo creía, erróneamente, que el Tir - 
pitz había zarpado para interceptar el «PQ17» y des¬ 
truirlo. En realidad, el Tir pitz no zarpó hasta el día 
siguiente, 5 de julio, permaneció en alta mar sólo 
unas horas y ni siquiera se acercó al convoy. El Tir- 
pitz, sin embargo, había sellado el destino del «PQ17» 
simplemente por estar donde estaba. Desorientado 
por la falsa información, el Almirantazgo ordenó a la 
escolta del «PQ17» que regresara hacia el Oeste y al 
convoy que se dispersara. El Almirantazgo había de¬ 
cidido que las relativamente fuertes y poderosas es¬ 
coltas que acompañaban a los convoyes de Rusia 
eran más valiosos que los convoyes mismos. Obede¬ 
ciendo órdenes que no podían ser discutidas, la es¬ 
colta se retiró y el convoy fue machacado por la 
aviación alemana. Fueron hundidos veinticuatro bu¬ 
ques. Algunos de los otros quedaron varados hacia 
el Oeste a poca distancia de Nueva Zembla. Unos 
cuantos consiguieron llegar a Arkangel. 

El «PQ17» había sido un desastre. 'El siguiente 
convoy al norte de Rusia no zarpó hasta setiembre, 
pero iba escoltado por un portaaviones y perdió sólo 
trece de sus cuarenta buques. La amenaza en los 
buques de guerra alemanes estacionados en el nor¬ 
te de Noruega subsistía. En setiembre de 1943, dos 
de seis submarinos de bolsillo británicos consiguie¬ 
ron penetrar en el protegido fondeadero del Tirpitz 
en el fiordo Kaaf, un ramal del Alten. Submarinos 
X6 y X7, mandados por el capitán de corbeta Carne- 
ron y el teniente Place lograron horadar las redes 
defensivas antitorpedo que rodeaban al Tirpitz . Los 
dos submarinos de bolsillo colocaron bajo el buque 
alemán unas cargas explosivas que causaron graves 
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daños. El Tirpitz quedó inmovilizado durante siete 
meses. 


El fin del «Scharnhorst» y el «Tirpitz» 

Poco después de la Navidad de 1943, el Scharn¬ 
horst, que había sido emplazado también en el norte 
de Noruega, zarpó en unión de varios destructores 
para interceptar a dos convoyes de Rusia, uno que se 
dirigía hacia el Este y el otro hacia el Oeste. El 
Scharnhorst era entonces el único acorazado efec¬ 
tivo de Hitler. El nuevo comandante en jefe de la 
Armada británica, almirante Sir Bruce Fraser, em¬ 
barcado en el acorazado Duke of York, sospechaba 
que el Scharnhorst tal vez intentara interceptar a 
uno de los convoyes, o a los dos. Sus sospechas se 
vieron confirmadas cuando el almirante alemán Bey, 
vacilando si actuar o no con mal tiempo, envió desde 
el mar un mensaje pidiendo instrucciones. Fraser se 
acercó desde el Oeste. El almirante Burnett, que 
mandaba una fuerza de cruceros, que protegían a 
los dos convoyes, interceptó al Scharnhorst en las 
primeras horas del 26 de diciembre y lo atacó inme¬ 
diatamente. Una granada del Norfolk destruyó uno 
de los aparatos de radar del Scharnhorst. El tiempo 
era horrible. El Scharnhorst , aunque mucho más 
grande, era capaz de mantener una velocidad supe¬ 
rior a la de los cruceros de Burnett y escapó. Pero 
entonces, el almirante Bey que se hallaba a bordo 
del Scharnhorst, había perdido contacto con sus des¬ 
tructores de escolta. Se hallaba abandonado a sus 
propios medios y quizás aturdido. Viró en busca de 
los convoyes. Burnett, previendo correctamente la 
intención de Bey, lo interceptó otra vez. El segundo 
encuentro de Bey con los cruceros de Burnett con¬ 
venció a aquél de que lo que debía hacer era reti¬ 
rarse a Noruega. Puso de nuevo rumbo al fiordo 
Alten, sólo para volver a ser interceptado, esta vez 
por Fraser y el grueso de la escuadra británica. 

Fraser se enfrentó con Bey en la oscuridad de un 
anochecer ártico. En una acción artillera nocturna 
que duró una hora, el Duke of York infligió tan gra¬ 
ves daños al Scharnhorst que éste perdió potencia, 
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se detuvo y no pudo responder al fuego. Al final, el 
Scharnhorst, construido de tal forma que no podía 
ser hundido por fuego de artillería, tuvo que ser hun¬ 
dido mediante torpedos. Recibió once impactos antes 
de irse a pique. 

La batalla de Cabo Norte, como se llamaría esta 
hábil y decisiva acción nocturna, constituyó un serio 
golpe para la Armada alemana. Sólo el averiado Tir- 
pitz permaneció como una amenaza flotante a los 
convoyes destinados al norte de Rusia. En marzo de 
1944 habían sido reparados los daños causados por 
los submarinos de bolsillo. 

En abril, actuando esta vez sobre la base de la 
información cierta de que el Tirpitz se disponía a 
zarpar, el Almirantazgo ordenó un ataque concerta¬ 
do por parte de aparatos con base en portaaviones 
contra el Tirpitz en su fondeadero septentrional. 
Alcanzado por catorce impactos directos, el Tirpitz 
quedó nuevamente inutilizado como buque de gue¬ 
rra. Más tarde, inmovilizado en Tromsoe, fue hun¬ 
dido por la RAF. El Tirpitz fue el último de los aco¬ 
razados de la Armada alemana. Cuando zozobró en 
Tromsoe, no había disparado nunca sus cañones 
contra otro buque de guerra. Pero, sin disparar un 
solo tiro y, simplemente, con su sola existencia, el 
Tirpitz había logrado la destrucción de un valioso 
convoy: «PQ17» se perdió porque los alemanes tenían 
todavía una escuadra. 


Incursiones 

Objetivo principal de la Batalla del Atlántico fue 
mantener abiertos los caminos del mar a fin de que 
los aliados pudieran acumular en Gran Bretaña el 
poderío militar suficiente para invadir la Europa 
noroccidental cuando llegase el momento. Mientras 
la Batalla del Atlántico continuaba, se reunían las 
fuerzas. 

Entre 1940 v 1944 se congregó en Gran Bretaña un 
considerable Ejército, pero no tenía a quién combatir 
ni nada que hacer, salvo entrenarse. En parte para 
ensayar técnicas de desembarco y en parte para 
mantener elevada su propia moral, los británicos 
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crearon el Cuartel General de Operaciones Combina¬ 
das para organizar una serie de incursiones contra 
territorio ocupado por los alemanes. Unas tuvieron 
más éxito que otras. En dos incursiones contra las 
islas Lofoten, frente a la costa de Noruega, hundie¬ 
ron muchos buques, pero las represalias que poste¬ 
riormente ejercieron los nazis contra los habitantes 
de las islas fueron severas e inmerecidas. Dos incur¬ 
siones más, realizadas esta vez por fuerzas aerotrans¬ 
portadas, fueron desencadenadas contra una facto¬ 
ría de agua pesada —estimada esencial para cualquier 
intento alemán de fabricar un arma nuclear— en 
Telemark, al sur de Noruega. Con la intrépida e in¬ 
geniosa ayuda de los miembros de la resistencia no¬ 
ruega, algunos de los cuales llegaron desde Gran Bre¬ 
taña, estas dos incursiones consiguieron no sólo 
interrumpir la producción, sino también suministrar 
a los aliados información precisa sobre el estado en 
que se encontraba la investigación alemana en torno 
a la bomba atómica. No había avanzado mucho. 

Dos incursiones de mayor envergadura fueron de 
sencadenadas desde Gran Bretaña contra St. Nazai- 
re, en la costa occidental de Francia, y contra Diep- 
pe, puerto del Canal situado frente a Sussex. La fina¬ 
lidad de la incursión contra St. Nazaire era destruir 
las importantes instalaciones del dique seco de ese 
puerto. La incursión constituyó un éxito espectacular. 
Un viejo destructor americano, que enarbolaba el 
pabellón blanco del HMS Campbeltown, fue cargado 
con explosivos y lanzado contra las compuertas de 
la esclusa. La operación era sumamente peligrosa, 
pero fue llevada a cabo con gran decisión y habili¬ 
dad. El dique seco de St. Nazaire quedó inutilizado 
durante el resto de la guerra. Los alemanes no pudie¬ 
ron utilizarlo para reparar sus buques pasados. 

La incursión contra Díeppe constituyó un desas¬ 
tre para los aliados. El informe completo sobre la 
operación ha permanecido secreto durante treinta 
años (5). Se manifestaba en él que, de 4.961 cana¬ 
dienses que intervinieron, 3.363 resultaron muertos, 
heridos, prisioneros o desaparecidos. En aquel tiem¬ 
po se dijo al Gabinete y al publico británicos que 
la incursión había proporcionado «valiosas lecciones» 
a los aliados. La única verdadera lección extraída 


140 



de la incursión sobre Dieppe fue que nunca hubiera 
debido ser realizada. Los aliados querían ver si po¬ 
dían capturar un puerto defendido, pero no estaban 
dispuestos a arriesgar los buques que habrían sido 
necesarios para destruir las defensas y salvar así a 
los desventurados canadienses que desembarcaron. 
Lord Mountbatten, a la sazón jefe de Operaciones 
Combinadas, dijo que «la lección mas importante 
es la necesidad de un intenso apoyo artillero, inclu¬ 
yendo el apoyo próximo, durante las fases iniciales 
del ataque. Sin tal apoyo, es cada vez más probable 
que fracase cualquier asalto a la costa de Europa 
ocupada por el enemigo, a medida que las defensas 
de éste se extienden y perfeccionan». Sin embargo, 
las Armadas aliadas sólo destinaron cuatro pequeños 
destructores y una cañonera para bombardear las de¬ 
fensas de Dieppe. Cuatro de ellas, según el informe, 
fueron incapaces de comunicar con sus oficiales de 
observación que debían dirigir su fuego. Un buque se 
quedó sin munición. 

Dieppe era un puerto realmente bien defendido. 
Los alernanes habían fortificado, no sólo la zona 
portuaria, sino también numerosos edificios de la 
ciudad. Había una batería de cañones de grueso ca¬ 
libre a cada lado de la bocana. Como cuatro destruc¬ 
tores y una cañonera no habían podido quebrantar 
las defensas, el asalto canadiense fue un fracaso to¬ 
tal y sangriento. La playa era de guijarros y estaba 
cerrada con alambre dé espino y un muro de un 
metro de altura. El plan era que los ingenieros vo¬ 
laran estas defensas en varios puntos a fin de que 
los tanques pudieran avanzar por las brechas y pe 
netrar en la ciudad. Pero la intacta potencia de fuego 
de los alemanes hizo imposible que los ingenieros 
trabajaran en la playa. Solamente se abrió una bre¬ 
cha. La mayoría de los canadienses no pudieron ha¬ 
cer nada más que desembarcar y morir. 

El informe oficial (6) describe cómo el comandan¬ 
te de las fuerzas, mayor general Roberts, inquieto 
con respecto a la potencia de la resistencia alemana, 
envió a tierra sus reservas, los fusileros de Mont- 
Royal. 
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El desembarco fue efectuado felizmente a 
las 7,04 horas, protegido por humo hasta el 
último momento. El fuego del enemigo, sin em¬ 
bargo, no había sido dominado, y las tropas se 
vieron sometidas a toda su potencia nada más 
desembarcar. El oficial que mandaba las fuer¬ 
zas, teniente coronel D. Menard, cayó herido, 
las bajas que empezaron a sufrir inmediatamen¬ 
te eran muy elevadas y muy poco pudieron con¬ 
seguir. Algunos encontraron momentáneo re¬ 
fugio detrás de tanques embarrancados. Otros, 
como el teniente P. P. Loranger que, aunque 
gravemente herido en el momento del desem¬ 
barco, seguía luchando, trataron de hacer fren¬ 
te al enemigo desde los repliegues del terreno. 
Dos pequeños grupos, uno de ellos mandado 
por el capitán G. van Delac y el otro por el 
sargento P. Dubuc, penetraron en la ciudad y 
llegaron a la zona portuaria. El primero fue 
posteriormente capturado en la playa, el se¬ 
gundo en la ciudad... 

El sargento Dubuc y sus hombres desembar¬ 
caron frente al extremo occidental del Casino 
y, al cabo de algún tiempo, lograron reducir dos 
nidos de tiradores situados delante de ellos. El 
sargento y un hombre regresaron a un tanque 
abandonado que había quedado en seco al re¬ 
tirarse la marea. Éste era el tanque que había 
caído de la destrozada rampa de un «LCT 159» 
durante el desembarco. Se introdujeron en él 
y dispararon su cañón contra las defensas ale¬ 
manas de la punta occidental. Tras haber ago¬ 
tado sus municiones, el sargento Dubuc aban¬ 
donó el tanque y, reuniendo un grupo de once 
fusileros de Mont-Royal, penetró con ellos en 
la ciudad atravesando los patios traseros de las 
casas de la calle Alexandre Dumas, al oeste del 
Casino. Al llegar a la calle Cygogne, encontró al 
capitán Van Delac, de su regimiento, que, con 
unos veinte hombres, estaba atacando desde 
las casas posteriores situadas en el bulevar 
Verdún. El sargento Dubuc y su grupo torcieron 
luego hacia el Este y avanzaron en dirección 
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al puerto destruyendo a su paso un nido de 
ametralladoras enemigo emplazado en la es¬ 
quina de la calle Claude Groulard. Llegaron a 
la orilla de la ensenada Duquesne y, finalmen¬ 
te, a la ensenada del Canadá, sometidos conti¬ 
nuamente a intermitente fuego de ametralla¬ 
dora. Trabaron combate con varios alemanes 
en dos barcazas de invasión en la ensenada del 
Canadá, matando a buen número de ellos, y lue¬ 
go avanzaron en dirección sur a lo largo de la 
vía férrea que corría por el lado oeste de la 
ensenada hasta encontrar una patrulla de ale¬ 
manes que les superaba en número. Para enton¬ 
ces, se habían quedado casi sin municiones y 
se rindieron. Se les ordenó que se despojaran 
de su ropa y, vestidos solamente con su ropa 
interior, fueron alineados de cara a una pared. 
Los alemanes se marcharon luego, dejando a 
los fusileros bajo la custodia de un solo guar¬ 
dián. El sargento Dubuc le pidió que trajera un 
poco de agua para los prisioneros. Mientras se 
volvía para hacerlo, se abalanzaron todos sobre 
él, le dieron muerte y echaron a correr, pero 
se dispersaron al atravesar la ciudad de regre¬ 
so a «Playa Blanca». El sargento Dubuc llegó a 
la playa, informó al teniente coronel Menard, su 
comandante, que se encontraba herido y, fi¬ 
nalmente, logró llevarle a bordo de un «LCP». 
Después, recogiendo a un oficial herido, subió 
a otra embarcación, pasó a un «LCT» y, así, 
llegó a Inglaterra. 

La historia del sargento Dubuc fue una de las po¬ 
quísimas que tuvieron un final feliz (personal). Sólo 
doce de su grupo de unos trescientos fusileros de 
Mont-Royal, que desembarcó al oeste de Dieppe, re¬ 
gresaron a Gran Bretaña. Los demás fueron muer¬ 
tos, heridos o capturados. 

La incursión contra Dieppe contribuyó a conven¬ 
cer a los aliados occidentales de que cuando se abrie¬ 
ra el segundo frente exigiría más preparativos de 
los que habían pensado. Si en agosto de 1942 alguien 
suponía todavía que podría abrirse un segundo fren¬ 
te en 1943, la incursión sobre Dieppe le desengañó. 
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Aunque los rusos necesitaban desesperadamente el 
segundo frente, los aliados occidentales no se encon¬ 
traban aún en situación de abrirlo. 


NOTAS 

(1) Entrevista de Thames- Televisión. 

(2) Presidente Roosevelt, alocución radiada. 

(3) Jacobsen & Dollinger, op. cit., vol. V, oágina 140. 

(4) John Deane Potter, Fiasco (Londres, 1970). 

(5) AGB CAB 98/22 3830. 

(6) AGB CAB 98/22 3830. 



VI. LA GUERRA EN EL DESIERTO 


La guerra de África del Norte se produjo casi como 
por compromiso. La lucha empezó simplemente por¬ 
que había soldados allí. Un ejército británico, .refor¬ 
zado por australianos y por indios, protegía el Canal 
de Suez desde bases situadas en Egipto. Un ejército 
italiano protegía las colonias italianas de Libia, Cire- 
naica y Tripolitania. Los dos ejércitos se enzarzaron 
por primera vez en junio de 1940, tras la retrasada 
declaración de guerra á Gran Bretaña por parte de 
Mussolini. 

Los ejércitos enfrentados, británico e italiano, no 
estaban interesados en conquistar arena, sino en de¬ 
rrotarse el uno al otro. El rudo objetivo de los ge¬ 
nerales Wavell y O'Connor, por parte británica, y del 
mariscal Balbo, por la italiana, era matar o capturar 
el mayor número posible de soldados enemigos. 


La destrucción de las escuadras francesa 

E ITALIANA 

Cuando empezó la guerra en el desierto, Francia se 
rindió, alterando con ello el equilibrio naval de 
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poder en perjuicio de Gran Bretaña. Antes de Ja 
caída de Francia, las Armadas aliadas, francesa y 
británica, tenían Ja supremacía en el Mediterráneo. 
Sus escuadras dominaban este mar. Los franceses, 
con bases en Orán, Mers-El-Kebir y Bizerta, contro¬ 
laban el Mediterráneo occidental. Los británicos, con 
bases en Alejandría, Malta y Gibraltar, dominaban en 
todas las demás zonas. O así lo parecía al menos 
hasta que Francia capituló y Mussolini siguió tar¬ 
díamente a la guerra a su jefe alemán, Hitler. 

Los británicos habían tenido que enfrentarse pri¬ 
meramente a la nueva amenaza representada por la 
imprevisible Armada de Francia. Su respetado co¬ 
mandante en jefe, almirante Darían, no había apo¬ 
yado a De Gaulle ni hecho causa común con Gran 
Bretaña. Visto desde Londres por un inquieto Go¬ 
bierno británico. Darían parecía en el mejor de los 
casos un prevaricador. Pero la poderosa escuadra 
francesa del Mediterráneo le era fiel, o así lo parecía 
al menos. Churchill no estaba dispuesto a correr el 
riesgo de que esos importantes buques cayeran en 
manos alemanas. 

El 3 de julio de 1940, a las pocas semanas' de la 
caída de Francia, la Royal Navy atacó a los buques 
de guepra franceses en Orán y Mers-El-Kebir des¬ 
pués de que el almirante francés se hubo negado a 
unirse a Gran Bretaña. El día siguiente, la escuadra 
francesa en Alejandría, Egipto, fue neutralizada pa¬ 
cíficamente. El comandante en jefe británico, almi¬ 
rante Andrew B. Cunningham, logró que los france¬ 
ses dependieran de él para la obtención de suminis¬ 
tros. Sin d : inero, provisiones, combustible ni muni¬ 
ciones, los buques franceses que se hallaban en 
Alejandría no podían hacer nada sin el consentimien¬ 
to de Cunningham. Ninguna escuadra ha sido captu¬ 
rada nunca más económicamente. 

Por otra parte, los ataques contra Orán y Mers- 
El-Kebir, y otro realizado en Dakar, en el África 
Occidental francesa, produjeron la muerte de nume¬ 
rosos marineros franceses y agriaron las relaciones 
anglofrancesas, pero ni Churchill ni ninguno de sus 
ministros o comandantes veía ninguna alternativa. 

De todas maneras, la escuadra británica de Cun¬ 
ningham en el Mediterráneo tenía graves problemas. 


146 




El Mediterráneo oriental 




La Armada ■ italiana era aparentemente una .fuerza 
formidable. Incluía algunos de los más modernos y 
rápidos buques de guerra del mundo. Pero estos bu¬ 
ques eran menos eficaces de lo que parecían. El 11 
de noviembre de 1940, los aviones de Cunningham 
atacaron a los italianos anclados en Tarento, su 
principal base en el sur de Italia. Los pilotos de Cun¬ 
ningham lograron, por primera vez, hacer eficaces en 
aguas poco profundas torpedos lanzados desde avio¬ 
nes. La Roval Navv perdió dos aparatos. Los italia¬ 
nos perdieron casi la mitad de su escuadra. Era la 
primera vez que se usaba de esta manera aviación 
procedente de portaaviones. El comandante en jefe 
de la Armada japonesa, almirante Yamamoto, quedó 
profundamente impresionado. Estudió detenidamen¬ 
te la táctica de Cunningham. Su ataque a Pearl Har- 
bor, en diciembre de 1941 se debía en gran parte a las 
lecciones que había aprendido de Cunningham. 


En tierr^, el comandante en jefe británico, general 
Wavell, v su comandante de campo, general O’Connor, 
pasaron también a la ofensiva. Su campo de batalla, 
en el que había de combatirse una y otra vez du¬ 
rante casi tres años, estaba constituido por las seis¬ 
cientas millas de desierto que se extienden entre 
Alejandría, en Egipto, y Bengasi, en Cirenaica, el 
punto en el que la costa norteafricana tuerce hacia el 
Sur hasta Bedafomm y El Agheila, antes de torcer 
de nuevo hacia el Oeste hasta Trípoli, en Libia. 

Entre Alejandría y Bengasi, y unidos por una ca¬ 
rretera costera, se hallan las ciudades y asentamien¬ 
tos cuyos nombres haría famosos la guerra. El Ala- 
mein, Mers Matruh, Sidi Barraní, Sollum, Bardia, 
Tobruk, Tmini y Derna. Durante el mes de setiembre 
de- 1940, los italianos habían penetrado unas sesenta 
millas en Egipto procedentes de Cirenaica y se ha¬ 
bían detenido al este de Sidi Barraní. Los británi¬ 
cos los hostigaron durante su avance, y los italia¬ 
nos perdieron unos tres mil hombres. Mejor aún, 
desde el punto de vista de Wavell, fue que los ita¬ 
lianos habían estirado hasta el límite sus líneas de 
aprovisionamiento. O’Connor los atacó nuevamente 
en diciembre. El 11 de diciembre, después de dos 
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días de com bates,. h abía- oc upado S i di Ba rrani y ca p- 
t uradó t re i n t a y ocho : m i I prisioneros. El 4 de ertéro, 
O'Connor estaba en Bardia y, para el‘22 del mismo 
mes, había tomado Tobruk. Desde allí, envió audaz¬ 
mente la 6. a División australiana en persecución de. 
los italianos a lo largo de la carretera de la costa, 
hasta Bengasi y la 7. : ‘ División blindada a través dél 
desierto para interceptar a los italianos en Beda- 
íumm. La maniobra constituyó un brillante éxito. 

Rodeado y batido en Bedafomm, el 10.° Ejército 
ilaliano se rindió. En dos meses, los treinta mil hom¬ 
bres del 13.° Cuerpo de O'Connor habían hecho 130.000 
prisioneros y capturado unos cuatrocientos tanques 
a cambio de la muerte de quinientos de sus hombre^. 
La resistencia italiana en África del Norte había 
quedado quebrantada y se hallaba abierto el camino 
a Trípoli. Era virtualmente seguro que O’Connor hu¬ 
biera podido expulsar al enemigo de África del Norte 
en la primera mitad dé 1941 si se le hubiera permitido 
avanzar. 


La campaña de Grecia 

Lo que impidió el avance dé O'Connor fue la de¬ 
cisión del Gobierno británico de enviar ayuda a Gre¬ 
cia. Grecia había sido invadida en octubre de 1940 
por tropas italianas procedentes de Albania. Pero en 
Grecia, como en África, el Ejército italiano se ha¬ 
bía revelado incompetente. Los italianos estaban per¬ 
diendo. En febrero de 1941, sin embargo, el Gobierno 
griego llegó a la conclusión de que los alemanes, que 
estaban a punto de invadir Yugoslavia, invadirían 
también Grecia. Los griegos dedujeron correctamen¬ 
te que Hitler no permitiría que fuera derrotado su. 
aliado italiano. El Gobierno .griego pidió ayuda a 
Gran Bretaña. Tras algunas vacilaciones, el Gobier¬ 
no británico decidió atender la petición y enviar 
un ejército. Churchill tenía consciencia de que Gran 
Bretaña, aunque imbatida, no había establecido con¬ 
tacto terrestre en ninguna parte con el enemigo ale¬ 
mán. Ardía en deseos de hacer que el Ejército britá¬ 
nico combatiera a los alemanes en cualquier momen- 
lo v lugar en que se presentase una oportunidad. En 
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todo easo, estaba convencido, y seguiría estándolo, 
de que Gran Bretaña podía dañar gravemente a los 
alemanes golpeando el «bajo vientre de Europa». El 
Gobierno británico estaba preocupado también por 
Turquía. El Gobierno creía que un triunfo alemán 
en Grecia podría inducir a los turcos a entrar en la 
guerra junto a Alemania. 

Todas estas consideraciones pesaban grandemente 
en el Gabinete de Londres, pero no afectaban al 
escueto hecho militar de que Gran Bretaña no te¬ 
nía fuerzas suficientes en el Oriente Medio para 
ayudar a Grecia y, al mismo tiempo, expulsar a los 
italianos de África. O’Connor tuvo que quedarse don¬ 
de estaba. 

O’Cqnnor, un soldado modesto y maravillosamen¬ 
te desprovisto de resentimiento, ha dicho después: 

—Estoy completamente seguro de que si hubiéra¬ 
mos avanzado inmediatamente, habríamos podido 
echarlos (a los italianos)... Pero, si se nos ordenaba 
ir a otra parte, bueno, mala suerte. 

La cuestión era, según O'Connor, si los británicos 
podían «conquistar Trípoli y Grecia, pero Trípoli 
inmediatamente. Sí podían, y quedaban abiertas to¬ 
das las opciones para ir a Grecia, lo que hubiese he¬ 
cho sin ninguna dificultad...» (1). La situación de 
O'Connor confirma esto, y también su propio relato 
de su batalla: 

Iniciamos esta campaña con lo que estaba 
previsto había de ser sólo una incursión de cin¬ 
co días. Nuestros recursos se limitaban a dos 
divisiones, la 4.* División india y la 7. a Divi¬ 
sión Blindada. Pero su moral y su experiencia 
eran sumamente elevadas en contraste con los 
italianos, que tenían una gran superioridad 
numérica de ocho a uno, aproximadamente, 
pero una moral muy baja v ningún entusiasmo 
por lá guerra. Era, sin embargo, necesario rec¬ 
tificar esta proporción mediante algún ataque 
por sorpresa que les impidiera utilizar su enor¬ 
me superioridad contra nuestras pequeñas 
fuerzas. 

Su método de defensa consistía en cierto nú¬ 
mero de campamentos fuertemente fortifica- 
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dos, que estaban demasiado distanciados uno 
de otro para apoyarse mutuamente si era ata¬ 
cado uno de ellos y, por lo tanto, era posible 
atacarlos por separado. Para conseguir un efec¬ 
to de sorpresa, decidimos introducir la 4. a Di¬ 
visión india durante la noche a través del es¬ 
pacio existente entre dos de estos campamen¬ 
tos, dando luego la vuelta y atacando uno de 
ellos por detrás (el camino por el que llegaban 
sus provisiones). Esto resultó un completo éxi¬ 
to, y atacamos y derrotamos por turno cada 
campamento, sin interferencias de ninguna 
clase. 

El día siguiente a la batalla de Sidi Barrani 
llegó la desagrable noticia de que Ja 4. a Divi¬ 
sión india iba a ser retirada para prestar ser¬ 
vicios en el África Oriental, y que ocuparía su 
puesto la 6. a División australiana. Esta Divi¬ 
sión resultó ser excelente, pero, por desgracia, 
no pudo estar lista durante casi un mes. 

Teníamos entonces que decidir si continuá¬ 
bamos echando al enemigo de Bengasi, limitán¬ 
donos, simplemente, a seguirle, o cruzábamos 
el desierto a través de sus líneas de comunica¬ 
ción y le cortábamos la retirada a Trípoli. Esto 
constituía un riesgo considerable. Pero, gracias 
al espléndido trabajo de la 7. a División Blin¬ 
dada, logramos dar cima a nuestros planes y 
liquidamos realmente a todo el 10.° Ejército ita¬ 
liano (I). 

Pero no se le permitió a O'Connor explotar su 
victoria. El general Harding, uno de sus más inte¬ 
ligentes subordinados, ha dicho después (2) que la 
decisión de desviar fuerzas a Grecia fue «desas¬ 
trosa». 

Constituyó un gran error estratégico. Yo creo que 
hubo una considerable falta de inteligencia entre el 
Alto Mando en El Cairo y el Gobierno de Londres... 
La oportunidad que se perdió fue realmente la de 
contener a Rommel en la primera parte de su avan¬ 
ce, de impedirle llegar a las proximidades del Delta 
(del Nilo). 



Harding dijo entonces que Wavell estaba «someti¬ 
do a excesivas presiones por parte de Londres para 
desencadenar operaciones antes de estar realmente 
preparado para ellas», y que unas informaciones 
defectuosas le llevaron a subestimar la capacidad del 
Afrika Korps que los alemanes se estaban dispo¬ 
niendo a enviar a Libia. 

Al final, Wavell reunió obedientemente un hete¬ 
rogéneo ejército británico, australiano y neocelan¬ 
dés de casi sesenta mil hombres y lo envió a Grecia 
el 5 de abril de 1941. Los alemanes invadieron Gre¬ 
cia el día siguiente, como habían temido los griegos. 

Para los británicos, la campaña de Grecia no fue 
un desastre, pero constituyó, no obstante, un serio 
revés. Los alemanes, invadiendo el país desde el Mor- 
te, tardaron tres semanas en capturar Atenas. Tres 
días antes de que Atenas cayera, las fuerzas británi¬ 
cas empezaron a retirarse de la península griega, 
pero conservaron la isla de Creta. 

Una heterogénea fuerza de tropas griegas, británi¬ 
cas y neocelandesas, con un total de unos catorce 
mil hombres y mandada por el general Freyberg, VC, 
comandante de la división neocelandesa, recibió or¬ 
den de defender la isla. Freyberg —uno de los más 
resueltos y reflexivos generales de los aliados— hizo 
cuanto pudo. Pero fue derrotado. 

Lo que lo derrotó fue el primer asalto aerotrans¬ 
portado realmente grande, refinado y bien coordina¬ 
do de la Historia. Fue dirigido por el general alemán 
Kurt Student, el hombre que inventó y dio forma a 
esta clase de guerra. Creta fue capturada por los 
paracaidistas. 

Student había reunido en Grecia unos quinientos 
aviones de transporte y setenta planeadores. Tenía 
también una gran fuerza de bombarderos que utilizó 
primero para machacar las posiciones aliadas. Tras 
una semana de bombardeo, envió sus primeras tro¬ 
pas aerotransportadas. El día siguiente habían captu¬ 
rado el aeródromo de Maleme, el único en funciona¬ 
miento en toda Creta, y Student pudo recibir rápida¬ 
mente refuerzos. A finales de mayo, la situación de 
Freyberg era desesperada. También lo era de la 
Royal Ñavy. Student dominaba el aire. A causa de 
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ello, la escuadra sufría pérdidas más severas de lo 
que podía soportar. Nueve preciosos buques fueron 
hundidos y 17 resultaron averiados. 

Freyberg se vio obligado a retirarse. El último 
soldado aliado salió de Creta el 31 de mayo. La cam¬ 
paña de Grecia había durado 56 días, y todo lo que 
había conseguido era un gesto político. 

El 24 de abril, mientras Freyberg se esforzaba to¬ 
davía por resistir a los ataques alemanes contra el 
territorio griego en Creta, el Gobierno capituló. Aun¬ 
que las bajas eran muy elevadas por ambos bandos, 
especialmente en Creta, los alemanes habían demos¬ 
trado ser superiores, no sólo en material, sino prin¬ 
cipalmente en técnica militar. Los británicos, aus¬ 
tralianos y neocelandeses perdieron probablemente 
—entre muertos, capturados y desaparecidos— doce 
mil hombres en la defensa de Grecia y veintiséis mil 
en la defensa de Creta. 

La aventura de Grecia pareció entonces un triste 
revés, no compensado por ninguna ventaja para la 
causa aliada. Es posible, sin embargo, que ayudara a 
demorar el ataque de Hitler contra Rusia. Si los yu¬ 
goslavos no se hubieran rebelado contra un Gobierno 
proalemán, si las fuerzas británicas no hubiesen de¬ 
sembarcado en Grecia, quizá Hitler hubiera invadido 
la Unión Soviética el 15 de mayo de 1941, fecha fija¬ 
da en un principio. El caso es que la invadió el 22 de 
junio. Esto quería decir que los alemanes dispusie-. 
ron de cinco semanas menos antes de que llegara la 
nieve para detener su avance en Rusia. Significó tam¬ 
bién que el principal aliado de los rusos en 1941 —ei 
invierno ruso— acudió antes en su ayuda. No se sabe 
hasta dónde habrían llegado los alemanes si hubieran 
tenido cinco semanas más de tiempo propicio en 
Rusia aquel año. 

Las campañas de Yugoslavia, Grecia y Creta no 
fueron, sin embargo, la única razón por la que Hitler 
no invadió la Unión Soviética el 15 de mayo. El tiem¬ 
po era malo en Polonia y habría impuesto un retraso, 
probablemente hasta la segunda semana de junio. 
Chester Wilmot, el historiador de la guerra en Euro¬ 
pa, cree que es imposible decir si se puede contar o 
no entre los soldados que contribuyeron a impedir 
la captura de Moscú en el invierno de 1941 a los bri- 
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tánicos, los australianos y los neocelandeses qiR- 
murieron en Creta. 

La decisión de aplazar la invasión —escribió Wil- 
mot en The Struggle for Europe— se había tomado 
sin tener en cuenta el tiempo, y es imposible ahora 
decir si Hitler habría intentado iniciarla el 15 de 
mayo, como estaba planeado en un principio, de no 
haber sido atraído a Yugoslavia y Grecia . La opinión 
de Blumentritt, a la sazón jefe de Estado Mayor del 
IV Ejército en Polonia, y de Halder, es que «la 
fricción » en los Balcanes y el tiempo excepcional de 
1941 causaron la pérdida de cuatro preciosas se¬ 
manas . 

Aquellas semanas habrían de valer muchos meses 
antes de que finalizara el año. 

Hitler se lanzó a la campaña de los Balcanes, pero 
no fue una aventura de última hora. El 12 de noviem¬ 
bre de 1940 había cursado instrucciones al Ejército 
en el sentido de que estuviera preparado para inva¬ 
dir Grecia a fin de que la Luftwaffe pudiera atacar 
las bases aéreas desde las que la RAF podría atacar 
los yacimientos petrolíferos rumanos. Cuando dio 
la orden del ataque a Grecia y Yugoslavia —el 27 de 
marzo de 1941—, tenía también otros motivos, entre 
ellos la necesidad de proteger su flanco meridional 
mientras desencadenaba su gran avance en direc¬ 
ción Este sobre Rusia. Pero, cualesquiera que fuesen 
sus motivos, Hitler invadió los Balcanes corriendo el 
riesgo que entrañaba. El invierno ruso le estaba espe¬ 
rando y él estaba perdiendo tiempo. 


Llega el «Zorro del Desierto» 

La aventura griega fue sólo una de las cuatro expe¬ 
diciones que Wavell se vio obligado a montar duran¬ 
te el invierno de 1940 a 1941 y durante la primera 
mitad de 1941 y que le forzaron a * dispersar sus 
escasos recursos. Siendo responsable de la protec¬ 
ción de los intereses británicos en todo Oriente Me¬ 
dio, Wavell tuvo que intervenir en otros tres países, 
Irak, Siria y Etiopía. Irak era para los aliados uno 
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de sus más importantes proveedores de petróleo, que 
llegaba al Mediterráneo y a poder de Wavell a través 
de un oleoducto que terminaba en Haifa (situada en 
lo que entonces era Palestina). A primeros de abril 
de 1941, asumieron el poder en Irak políticos pro¬ 
alemanes. Wavell tuvo que enviar tropas de las que 
apenas si podía prescindir para proteger el oleoduc¬ 
to y reinstaurar un Gobierno probritánico. 

En junio, fuerzas francesas no libres en Siria, po¬ 
sesión francesa, empezaron a dar señales de activi¬ 
dad proalemana. De nuevo tuvo Wavell que enviar 
tropas. La campaña, que constituyó un éxito, duró 
solamente seis días. 

En Etiopía, Wavell se enfrentaba a un problema 
mayor. Etiopía había sido la primera presa de Mus- 
solini. Cuando Italia entró en la guerra se hallaba allí 
un importante ejército italiano mandado por el du¬ 
que de Aosta. Wavell no estaba dispuesto a dejar en 
paz al duque. Ni tampoco los etíopes. Ellos habían 
sido la primera víctima de la agresión fascista. Fue¬ 
ron también los primeros partisanos efectivos. Ins¬ 
pirados, organizados e instruidos por el comandante 
Orde Wingate -^cuyas posteriores operaciones tras 
las líneas japonesas en Birmania le hicieron famo¬ 
so—, los partisanos etíopes agruparon sus fuerzas y 
hostigaron intensamente a los solitarios italianos. En 
febrero de 1941, las fuerzas regulares de Wavell esta¬ 
ban ya listas para entrar en acción. Dos divisiones 
indias penetraron en Etiopía por el Norte, proceden¬ 
tes del Sudán. Una heterogénea fuerza de tropas sud¬ 
africanas, británicas y africanas penetró en el sur 
de Etiopía desde Kenya. Una fuerza anfibia proce¬ 
dente de Adén desembarcó en Berbera. Los italianos 
no presentaron gran resistencia. La malaria resultó 
ser el más formidable enemigo de los aliados. La ca¬ 
pital, Addis-Abeba, cayó el 6 de abril. El duque de 
Aosta se rindió el 16 de mayo. A finales de mayo, 
Wavell podía concentrar de nuevo sus pensamientos 
y sus fuerzas en la lucha que se desarrollaba en el 
desierto occidental. 

Para los aliados, la situación en África del Norte 
había empeorado radicalmente desde el éxito espec¬ 
tacular de O'Connor en Bedafomm en el mes de fe¬ 
brero. Aunque estaba a punto de emprender la más 
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arriesgada aventura , de su intensa y desastrosa ea^ 

. rrera. militar invadiendo Rusia, Hitler se hallaba, 
no obstante, decidido a contrarrestar y vengar las 
derrotas sufridas por su errático aliado italiano. 

Los griegos habían estado a punto de derrotar a 
Mussolini en Grecia. O'Connor había tenido a los 
italianos a su merced en África del Norte. A pesar 
de la planeada invasión de Rusia, Hitler se apresu¬ 
ró a acudir en ayuda de Mussolini en Grecia. A 
África envió a Erwin Rommel, el comandante de tan¬ 
ques que se había hecho famoso en Francia. 

Este extraordinario soldado llegó a Trípoli el 12 
de febrero de 1941 y asumió el mando inmediata¬ 
mente. Le seguía el Afrika Korps, compuesto al prin¬ 
cipio por dos divisiones alemanas. Después de la 
victoria de O’Connor en Bedafomm, el envío de 
tropas a Grecia había reducido las fuerzas aliadas en 
el desierto occidental a una sola división —la 9. a aus¬ 
traliana— y parte de una división blindada británica 
y de una brigada motorizada india. Rommel las atacó 
á finales de marzo. Recuperó Bengasi el 3 de abril, y 
Bardia y Sollum ocho días después. En su avance 
extraordinariamente rápido, fue capturado también 
el general O'Connor. Este inteligente y valeroso mi¬ 
litar era el prisionero más importante de los alema¬ 
nes hasta entonces. Huyó al tercer intento. Pero, por 
el momento, estaba fuera de combate. 

.. Con los italianos, y ahora los alemanes, avanzan¬ 
do rápidamente hacia Egipto y el Canal de Suez, 
\Vavell trató de frenarlos y obstaculizarlos dejando 
una amenaza en su flanco. Ordenó que la 9. a Divi¬ 
sión australiana y otras unidades de la misma nacio¬ 
nalidad fortificaran Tobruk y permanecieran allí. 

El sitio de Tobruk duró desde abril hasta diciem¬ 
bre de 1941, en que regresaron los británicos. Los 
australianos no defendieron Tobruk en vano. Debido 
principalmente a la amenaza contra su flanco, pero 
en parte también a causa de las dificultades.de apro¬ 
visionamiento, Rommel no llegó mucho más lejos. 
Sollum, a unas sesenta millas al Este, en dirección 
a Alejandría, fue por el momento el límite efectivo 
de su avance. 

En junio, Wavell montó un contraataque que fraca¬ 
só. Estaba claro que los aliados necesitarían armar- 
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se y organizarse mucho más concienzudamente para 
derrotar a Rommel de lo que habían tenido que 
hacei\para derrotar a los italianos. Sin embargo, eí 
5 de julio de 1941, tras enfrentarse certeramente sin 
queja ni desmayo con multitud de problemas, polí¬ 
ticos y militares que no volvieron a presentarse, el 
general Wavell fue remplazado por el general Auchirv 
leck. Churchill consideraba, injustamente, que Wa¬ 
vell era un perdedor. Correspondió a Auchinleck la 
misión de organizar la siguiente ofensiva contra 
Rommel. 

Auchinleck estaba listo el 18 de noviembre. El .10 
de diciembre, los australianos que defendían Tobruk 
recibieron el refuerzo de los neocelandeses. Los 
aliados reconquistaron Bengasi el día de Noche¬ 
buena, tras haber tomado trescientas millas de te-', 
rri torio. 

Un audaz contraataque de Rommel fracasó por 
falta de combustible y municiones. A finales de di¬ 
ciembre se había retirado a El Agheila, a ochenta 
millas a lo largo de la carretera que va desde Beda- 
fomm a Trípoli. Pero no permaneció allí mucho tiem¬ 
po. A finales de enero, audaz y vigoroso como siem¬ 
pre, avanzó de nuevo. Cuando finalizaron las ope¬ 
raciones, los alemanes y los italianos ocupaban una 
línea que se extendía desde El Gazala, en la costa, 
hasta Bir Hacheim. Los aliados conservaban To¬ 
bruk. Habían reconquistado Bengasi sólo para vol 
verlo a perder. 

La línea permaneció sin modificaciones hasta el 
siguiente mes de mayo. Para los niveles occiden¬ 
tales, la ofensiva de Auchinleck había sido relativa-, 
mente costosa. Las bajas aliadas ascendían a unos : 
17.000 hombres, aunque los alemanes y los italianos 
habían perdido probablemente más del doble. Las 
pérdidas aliadas en tanques eran especialmente eleva¬ 
das. Lo que empeoraba las cosas para Auchinleck 
era lo que le había sucedido antes a Wavell, Por 
razones que nada tenían que ver con él, Je fueron 
retiradas algunas de sus mejores tropas. El 7 de di¬ 
ciembre de 1941, los japoneses habían atacado Pearl 
Harbor. A finales de mes estaban amenazando Nue¬ 
va Guinea y, convelía, el territorio nacional austra¬ 
liano. Dos de las divisiones australianas de Auchin- - 
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leck tuvieron que regresar precipitadamente a su 
país. 

Por segunda vez, los generales del desierto veían 
alejarse la posibilidad de victoria. 

—Yo estaba de nuevo muy contrariado —dijo Har- 
ding— y me sentía frustrado y decepcionado porque 
consideraba que se había perdido una oportunidad 
de hacer algo que era importante en el Oriente Me¬ 
dio, a cambio de algo que era muy dudoso e impro¬ 
bable que rindiera beneficios en el Extremo Oriente. 

Aun así, las fuerzas aliadas estaban todavía utili¬ 
zando equipo inadecuado. Harding dijo: 

—Recuerdo perfectamente que unos representan- 
tes de Londres me dijeron que el cañón antitanque 
de dos libras montado en el tanque «Crusader» era 
la mejor arma que existía. Pero, desde luego, no lo 
era porque, en realidad, no podía destruir un tanque 
alemán (3). 

Había también otros problemas. Hugh Daniel, 
mensajero integrado en formaciones blindadas, ha 
hablado de la necesidad de no extraviarse y de Ca- 
"siopea como «nuestra constelación favorita». (Casio- 
pea es un grupo de estrellas con forma de. silla situa¬ 
do en el lado opuesto de la estrella polar, en la Osa 
Mayor.) 

—El propio vehículo —dijo Daniel— era, literal¬ 
mente, la propia vida. Amábamos a nuestros carrua¬ 
jes y habríamos hecho cualquier cosa por mantener¬ 
los en funcionamiento. Había una manera particu¬ 
larmente desagradable de morir si se encontraba uno 
atrapado en un tapque y el tanque hacía explosión 
y se incendiaba. Nadie que se haya visto alguna vez 
en este trance olvidaría jamás los gritos de los 
hombres tratando de salir de los vehículos. Si un 
tanque era alcanzado por una granada y empezaba a 
arder, no importaba dónde se encontrara. La tripu¬ 
lación tenía que escapar. Una vez escapados del 
tanque, no conozco ningún caso en que fueran impla¬ 
cablemente segados por las ametralladoras. Tenían 
ante sí los elementos para hacerles frente, tenían 
arena y sed y hambre a los que enfrentarse y el he¬ 
cho de que estaban fuera de su tanque y no podían 
hacerlo regresar a su base era suficiente. Si uno po¬ 
día capturar a los prisioneros, lo haría, pero no haría 
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nada por su propia cuenta (4). 

Auchinleck tenía que hacer frente a muchas cosas. 
Uno de sus principales problemas, que él ignoraba a 
la sazón, era que Rommel estaba recibiendo de los 
ilalianos toda Ja información que el agregado mili¬ 
tar americano en El Cairo, coronel Bonner Frank 
Pellers, estaba enviando a su cuartel general en Was¬ 
hington (5). El coronel Fellers era un oficial compe¬ 
tente e inteligente, muy bien informado sobre las 
intenciones de Auchinleck, y estaba transmitiendo su 
información a la Sección de Información Militar de 
Washington, en una clave que, desgraciadamente, los 
italianos habían robado de la Embajada americana 
en Roma. La clave —conocida con el nombre de «Cía- 
ve Negra»— había sido robada, copiada y devuelta a 
la Embajada en setiembre de 1941 por el Servicio de 
Inteligencia Militar italiana, el Servizio Informazio- 
ne Militare, el SIM. El SIM tenía un agente en la 
Embajada americana en Roma, un ciudadano italia¬ 
no. 

A través de él, obtuvo el SIM una copia de la 
«Clave Negra». A partir de entonces, todo lo que sa¬ 
bía el coronel Fellers lo sabían también los italianos. 
Y también Rommel. 

Durante su rápido avance en enero y febrero de 
1942, Rommel estaba recibiendo información casi 
diariamente sobre el estado y la posición de las divi¬ 
siones blindadas británicas, sobre las próximas ope¬ 
raciones de comandos y sobre las intenciones de 
Auchinleck. En junio de 1942, Fellers comunicó a 
Washington voluntariamente y a Rommel involun¬ 
tariamente los planes británicos para realizar incur¬ 
siones de comandos sobre nueve aeródromos alema¬ 
nes en África del Norte. Rommel lo estaba espe¬ 
rando. 

Pero, a finales de junio, los propios británicos des¬ 
cifraron la «Clave Negra» y empezaron a leer los 
mensajes de Fellers. Se celebraron consultas al más 
alto nivel. Los británicos y los americanos decidieron 
que la clave debía de haber sido descifrada también 
por los alemanes. Se la cambió. Fellers fue llamado 
a los Estados Unidos. Se dice que sus mensajes su¬ 
ministraron a Rommel la descripción más amplia y 
clara de las fuerzas e intenciones enemigas de que 
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dispuso ningún comandante del Eje durante toda la* 
guerra. 


Había dos razones principales para la pausa de 
cuatro meses, tan poco propia de Rommel, en lati¬ 
nea El Gazala-Bir Hacheim. La primera era la conti¬ 
nuada actividad de la Royal Navy. La segunda, y pro¬ 
bablemente la más importante, era Malta. Habiendo 
atacado victoriosamente, a la escuadra italiana en el 
puerto de Tarento en v noviembre de 1940, el almiran¬ 
te Cunningham la atacó victoriosamente también en 
el mar a la altura del cabo Matapán cuatro meses 
después. En una hábil acción nocturna, hundió tres 
cruceros pesados italianos, el Zara , el Pola y el 
Fiume, y causó graves daños al. acorazado Vittorio 
Veneto, además de hundir dos grandes destructores. 
La escuadra de combate italiana no volvió a en¬ 
frentarse a Cunningham. 

La impotencia de la aparentemente poderosa es¬ 
cuadra italiana era una de las razones de la escasez 
de suministros de Rommel. Otra razón era que Mal¬ 
ta no se rendía. La Royal Navy, la RAF, la Armada 
americana y las Marinas mercantes aliadas arries¬ 
gaban mucho para mantener a Malta aprovisionada 
y sufrían grandes pérdidas al hacerlo. La isla per¬ 
manecía bombardeada pero desafiante. 

En enero de 1942, Rommel regresó a Alemania para 
defender ante Hitíer la idea de un ataque a Malta 
que eliminaría la capacidad de la isla para inter- 
. ceptar sus rutas de aprovisionamiento. Se quejó 
justificadamente de que los buques y aviones con 
base en Malta estaban limitando su movilidad e im¬ 
pidiéndole atacar Egipto y amenazar el Canal de 
Suez. Aunque los ejércitos alemanes estaban ya com¬ 
batiendo duramente en el frente ruso, Hitler acce¬ 
dió a la petición de Rommel. Una poderosa escua¬ 
dra aérea alemana fue enviada a Sicilia con órdenes 
de bombardear Malta en preparación de un desem¬ 
barco aerotransportado. El bombardeo se efectuó y 
fue devastador. Pero el desembarco no llegó a pro¬ 
ducirse. ' 

Durante los primeros meses de 1942, Malta seguía 
resistiendo, pero algunos de los buques de aprovi- 
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sionamiento de Rommel estaban pasando todavía. 
Hacia finales de mayo de 1942, Rommel pensó que 
tenía ya lo suficiente para entrar de nuevo en ac¬ 
ción. 

Su ofensiva comenzó el 27 de mayo. Envió sus 
tanques en torno al extremo meridional de la línea 
aliada para amenazar la retaguardia británica y 
Tobruk. Los contraataques británicos obligaron a los 
alemanes a formar una posición defensiva dentro 
de los campos de minas británicos. La posición de 
los alemanes resistió, pero Bir Hacheim, guarnecida 
por los franceses libres, no podía resistir sin apoyo 
blindado. Tras dieciséis días de intensa lucha, los 
aliados, derrotados, se batían en retirada. Auchin- 
leck se volvió para luchar en El Alamein. 


El Alamein 

Los dos generales sabían que El Alamein es vir¬ 
tualmente la única línea defensiva en el desierto oc¬ 
cidental, cuyo extremo sur, p tierra interior, no pue¬ 
de ser rodeado. A cuarenta millas al sur de la costa 
se halla la depresión de Qattara, una marisma sala¬ 
da situada bajo el nivel del mar en el fondo de una 
línea de farallones. Los tanques se hunden en las 
marismas saladas y no pueden trepar por los fara¬ 
llones. 

Desde julio de 1942, los dos ejércitos se enfrenta¬ 
ban en un campo de batalla limitado al Norte por el 
mar y al Sur por la depresión de Qattara. Era como 
un mortal ring de boxeo del que no había escape. 
Durante la primera mitad de julio, las fuerzas de 
Auchinleck mantuvieron sus líneas contra los resuel¬ 
tos e ingeniosos ataques de Rommel. Rommel gastó 
sus fuerzas. Sus suministros se agotaron de nuevo. 
A finales de agosto, sin embargo, Rommel recibió 
gasolina y la promesa de que se le enviaría más y 
resolvió hacer otro intento. 

A mediados de agosto, Churchill cambió por últi¬ 
ma vez sus generales. El general Alexander sucedió 
a Auchinleck como comandante en jefe del Oriente 
Medio. El general Montgomery asumió el mando de 
las fuerzas de campaña conocidas con el nombre de 
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8.° Ejército, que se componía de siete divisiones, 
dos de las cuales eran blindadas. Rommel tenía 
diez divisiones, cuatro de ellas, dos alemanas y dos 
italianas, blindadas. A causa de la depresión de Qat- 
tara, Rommel no podía hacer lo que había hecho 
antes, contornear las líneas británicas por su extre¬ 
mo terrestre. Lo único que podía intentar como al¬ 
ternativa era concentrar fuerzas superiores en el 
extremo meridional de la línea en un esfuerzo por 
romperla. Tal vez tuviera entonces la oportunidad 
de avanzar hacia el Norte, por detrás de las líneas 
británicas y atacar por la retaguardia a las princi¬ 
pales fuerzas de Montgomery. 

La debilidad del plan de Rommel radicaba en que 
era el único que podía intentar. Si había de atacar, 
no tenía alternativa. Y Montgomery podía ver esto 
con la misma claridad que Rommel. Montgomery 
previo correctamente que cuando giraran hacia e) 
Norte, las fuerzas de Rommel tendrían que tomar la 
cordillera Alam el Halfa que se encuentra situada 
a mitad de camino entre el mar y la depresión de 
Qattara. Montgomery emplazó tres divisiones blin- 
dades en posiciones defensivas bien atrincheradas 
en Alam el Halfa. Rommel atacó el 31 de agosto, pero 
el 2 de setiembre sus divisiones blindadas no habían 
causado aún el menor impacto en las defensas de 
Alam el Halfa. Cinco días después, sus tropas vol¬ 
vían al punto del que habían salido. La batalla de 
Alam el Halfa fue la última verdadera ofensiva de 
Rommel en el desierto occidental. Posteriormente, 
contraatacó con gran pericia. 

Pero un contraataque no es lo mismo que una 
ofensiva. 

A pesar de su victoria en Alam el Halfa, Montgo- 
merv no tenía aún la certeza de que el 8.° Eiército 
se hallara en condiciones de avanzar. No estaba se¬ 
guro de que sus hombres se hubieran familiarizado 
va con los nueyos v más poderosos tanques aue es¬ 
taban recibiendo. No tenía aún la seguridad de que 
el 8.° Ejército fuese la fuerza bien entrenada v se¬ 
gura de sí misma que él sabía que podía ser v aue 
sería. Durante todo el otoño, entrenó, arengó y. so¬ 
bre todo, estimuló a sus hombres. Les convenció 
de que eran invencibles, de que su denota era impo- 
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sible. En octubre, no sólo esperaban vencer, sabían 
que vencerían. 

La batalla de El Alamein fue ganada en parte por 
el valor, destreza y decisión del 8.° Ejército, pero 
también por un mando sumamente escrupuloso y 
refinado. Había en El Alamein que hacer algo más 
que «cazarlos como moscas», como alegre y alenta¬ 
doramente había dicho Montgomery a sus tropas. 
No era sólo cuestión de esperar hasta que el 8.° Ejér¬ 
cito fuese más fuerte que el de Rommel (que lo era 
para octubre) y luego atacar con la certeza de que 
los batallones grandes vencerían a los pequeños. 
El Alamein pudo haberse perdido a consecuencia de 
decisiones equivocadas tan fácilmente como cual¬ 
quier otra batalla. 

Las defensas alemanas eran sumamente fuertes. 
Los campos de minas y baterías antitanques cubrían 
una zona de cinco millas de profundidad. El objetivo 
final de Montgomery era abrir pasos a través de 
los campos de minas y las defensas antitanques para 
que sus blindados pudieran franquearlos y operar 
en la retaguardia del enemigo. Como parte de su 
proyecto, Montgomery decidió también montar ata¬ 
ques primeramente sobre las formaciones no blinda¬ 
das del enemigo, las tropas que defendían el terre¬ 
no, a diferencia de las divisiones blindadas que cons¬ 
tituían las principales fuerzas móviles atacantes y 
contraatacantes de Rommel. Montgomery previo que 
los blindados enemigos acudirían en defensa de las 
tropas de resistencia. Su intención era que sus pro¬ 
pios blindados, desplegados sobre el terreno elegido 
por él, destruyeran a los blindados enemigos. Calcu¬ 
laba que los movimientos de los tanques enemigos 
se verían coartados por los propios campos de mi¬ 
nas del enemigo. 

Montgomery comenzó su ataque durante la noche 
del 23 al 24 de octubre con un bombardeo de artille¬ 
ría. Un millar de cañones concentraron su fuego 
sobre las baterías enemigas. En el Norte, donde 
Montgomery se proponía realizar su ataque princi¬ 
pal. había dos campos de minas, uno frente a las 
posiciones avanzadas del enemigo y otro detrás de 
filas. El ataque inicial, dirigido por la división neo¬ 
celandesa, abrió unos pasos a través del primer cam- 
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po de minas, pero no logró hacerlo en el segundo. 
Las divisiones blindadas que habían de cruzar las 
brechas se vieron de todos modos retrasadas por 
inesperadas bolsas de resistencia. El «proceso de 
desmoronamiento», como Montgomery lo llamó —el 
proceso de neutralizar las fuerzas de resistencia del 
enemigo— continuó conforme a lo planeado duran¬ 
te los dos días siguientes. 

Día y noche, hasta el 30 de octubre, el avance 
fue constante pero lento. Montgomery explotaba la 
debilidad donde la encontraba, especialmente en el 
Norte, pero se abstenía de desperdiciar recursos 
donde la resistencia era firme. Consiguió también 
obligar a Rommel a mantener grandes fuerzas en el 
Sur, aunque no había ningún plan de desencadenar 
allí intensos ataques. De hecho, cuando Rommel des¬ 
plazó su 21. a División de Panzers al norte de la lí¬ 
nea, Montgomery se hallaba en una posición lo bas¬ 
tante fuerte como para salir al desierto abierto. 

El 2 de noviembre, la división neocelandesa, re¬ 
forzada por dos brigadas de infantería británica, lo¬ 
gró abrir un tercer corredor a través de las de¬ 
fensas enemigas. Esta irrupción, rápidamente apro¬ 
vechada por los neocelandeses y por la 7. a División 
blindada, parece haber convencido a Rommel de 
que la batalla estaba perdida. El 3 de noviembre 
empezó a retirarse. Su retaguardia resistió obsti¬ 
nadamente. Pero los hombres de Freyberg eran los 
verdaderos expertos en maniobras. Rommel fue 
derrotado. 

El Alamein costó a los alemanes cuatro divisiones, 
y a los italianos ocho. Fue una victoria verdadera¬ 
mente decisiva y meditada. Rememorando El Ala¬ 
mein, Montgomery escribió: 

La batalla se había ajustado a la pauta pre¬ 
vista. La irrupción, o ataque para la toma de 
posiciones, nos había concedido una ventaja 
táctica. La lucha aérea que la siguió redujo 
la potencia y los recursos del enemigo a un 
grado que le dejó en la imposibilidad de re¬ 
sistir el decisivo golpe final. La lucha aérea 
exigía un rápido reagrupamiento de fuerzas 
para crear reservas utilizables a fin de des- 
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plazar el eje de las operaciones cuando la si¬ 
tuación lo requiriese. De este modo se con¬ 
servaba la iniciativa, y la batalla abocaba al 
fin deseado. La sorpresa táctica era un factor 
importante; la operación de irrupción la con¬ 
siguió plenamente, pues el enemigo había es¬ 
perado que nuestro ataque principal se pro¬ 
dujera en el Sur. En el ataque final, el ene¬ 
migo se vio nuevamente burlado. Se había 
preparado para él en el Norte y había concen¬ 
trado allí tropas alemanas para hacerle fren¬ 
te. El ataque se realizó contra los italianos, a 
dos millas al sur del flanco alemán (6). 

Cuando comenzó la batalla, Rommel se encontra¬ 
ba en Alemania de permiso por enfermedad. Volvió 
precipitadamente, pero no pudo hacer nada. No hu¬ 
biera podido, hacer nada. La derrota alemana esta¬ 
ba planeada y era segura e inevitable. 

El único golpe de buena suerte de Rommel fue 

un temporal de lluvia el 7 de noviembre, que retra* 
só en 24 horas la llegada de suministros a la 1.* 
División blindada, intervalo que permitió la huida 
de más alemanes de lo que, en otro caso, hubie¬ 
ran podido hacerlo. Pero, desde entonces, el 8.^ 

Ejército persiguió al enemigo a lo largo de una ca¬ 
rretera conocida. Tobruk fue tomado el 13 de no¬ 
viembre, y Bengasi el 20. Pero esta vez la perse¬ 
cución no se detuvo en Bedafomm y El Agheila. 
Esta vez, el 8.° Ejército se dirigía a Trípoli, y más 
allá. 

Se ha criticado la dirección de la batalla de El 

Alamein por parte de Montgomery sobre la base de 

que pudo haber vencido más rápidamente, que per¬ 
mitió a Rommel escapar y que, en general, se mos¬ 
tró excesivamente cauto. Disfrutaba, en efecto, de 
una gran superioridad en tanques cuando comenzó 
la batalla. Es cierto también que el grueso de las 
fuerzas de Rommel lograron abrirse paso casi sin 
obstáculos hacia el Oeste para volver a combatir en 
Túnez. Éstas son críticas importantes y graves, pero 
no se refieren a lo que sucedió, sino a lo que hubie¬ 
ra podido suceder. Igual que la mayoría de los ge¬ 
nerales británicos, Montgomery era más conscien- 
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te que sus colegas americanos de la necesidad de 
conservar los efectivos humanos, en particular los 
provistos de experiencia y destreza. La División neo¬ 
celandesa, por ejemplo, habría podido avanzar más 
pronto y con más rapidez si Montgomery se lo hu¬ 
biera autorizado, pero con toda probabilidad ha¬ 
bría sufrido grandes bajas. Pero Montgomery nece¬ 
sitaba a los neocelandeses, que figuraban entre sus 
más experimentados soldados, y habría de necesi- 
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(arlas de nuevo, no sólo en África, sino también en 
1 (alia. 

Entonces, el 8.° Ejército no se encontraba ya a 
solas con el enemigo en África del Norte. El 8 de 
noviembre, el día en que la persecución de Mont- 
gomery cobró mayor velocidad, una poderosa fuer¬ 
za angloamericana mandada por el general Eisen- 
hovver desembarcó en el África del Norte francesa. 
El 11 de noviembre, los aliados habían capturado 
Casablanca en la costa atlántica y Argel y Oran 
en la mediterránea. Aquel mismo día, el almirante 
francés de Vichy, Darían, no sólo se rindió a los 
aliados, sino que instó también a la escuadra fran¬ 
cesa fondeada en Tolón para que se uniera a ellos. 


La campaña de Túnez 

El Ejército alemán ocupó inmeditamente toda 
Francia, incluido Tolón, donde descubrió que los 
franceses habían echado a pique su escuadra. Si¬ 
multáneamente, sin embargo, los alemanes dijeron 
al Gobierno de Vichy que utilizarían los puertos tu¬ 
necinos. Hasta entonces, habían estado usando Trí¬ 
poli para aprovisionar a sus ejércitos en África. Des¬ 
de entonces utilizaron también Túnez y Bizerta. Y fue 
por Túnez por donde finalmente abandonaron Áfri¬ 
ca del Norte. 

Algunas unidades francesas, en su mayoría nava¬ 
les, ofrecieron resistencia a los desembarcos alia¬ 
dos y en Bizerta varias unidades francesas de Vi- 
chy se unieron a las fuerzas con que los alemanes 
se estaban apresurando a reforzar Túnez. Pero los 
aliados se encontraban todavía lejos de Túnez. El ge¬ 
neral Anderson, que había asumido el mando del l. ,r 
Ejército en Argel, se apresuró a lapuñar Ja brecha. 
El 11 de noviembre, sólo tres días después del pri¬ 
mer desembarco, sus tropas ocuparon Bougie, a 120 
millas al este de Argel. Bóne, 150 millas más lejos 
aún, fue ocupada al día siguiente por paracaidistas 
británicos apoyados por unos comandos que desem¬ 
barcaron en la costa. El importante aeródromo de 
Souk-el-Arba fue tomado el 16. Pero el día 17 las 
unidades de vanguardia del l.** 1 ' Ejército se enfren- 
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taron con los alemanes en Tabarka, aproximada¬ 
mente a mitad de camino entre Bóne y Túnez. 

En un importante aspecto se había invertido la 
balanza militar en la campaña de Túnez que estaba 
2 punto de empezar. En El Alamein, las líneas de 
aprovisionamiento de Montgomery habían sido cor¬ 
tas y las de Rommel largas. En Túnez, las de Rom- 
mel eran cortas y, en todo caso, las de Montgome- 
ry eran largas. También las de Anderson. Los ale¬ 
manes enviaron refuerzos por aire. Incluso retira¬ 
ron del frente ruso 400 aviones y los enviaron a 
Túnez, dando un cierto respiro a los ejércitos ru¬ 
sos. Los alemanes estaban decididos a no ceder fá¬ 
cilmente Túnez. El tiempo estaba también de su 
parte. Una intensa lluvia reblandecía las carrete¬ 
ras y los aeropuertos haciéndolos, a veces, imprac¬ 
ticables. En la Navidad de 1942, el l. er Ejército ha¬ 
bía perdido impulso. El asalto a Túnez tendría que 
esperar. 

En febrero de 1943, cuando fue posible avanzar 
de nuevo, el l. er Ejército se había afianzado en una 
línea que se éxtendía tierra adentro desde Cabo Se- 
rrat, a mitad de camino entre Tabarka y Bizerta. El 
Segundo Cuerpo de los Estados Unidos, ocupaba la 
línea más al Sur, pasando a través de Faid y torcien¬ 
do en dirección^ oeste hacia Gafsa. El 8.° Ejército, 
tras perseguir a Rommel desde El Alamein, había 
capturado Trípoli en enero y se estaba acercando 
a Mareth. Los alemanes, en compañía de los aliados 
italianos que quedaban, estaban rodeados, pero en 
manera alguna derrotados. 

El 14 de febrero, Rommel atacó en Faid al Segun- 
dg Cuerpo americano. Avanzó rápidamente hasta el 
desfiladero de Kasserine, que atraviesa la cordille¬ 
ra existente al sudeste de Tebessa. El día 20, las 
unidades de vanguardia de Rommel habían cruza¬ 
do el desfiladero y amenazaban los aeródromos 
avanzados aliados. El Segundo Cuerpo opuso una 
enérgica resistencia y el 3 de marzo los hombres de 
Rommel se encontraban nuevamente en su punto 
de partida. Pero a los tres días Rommel atacó otra 
vez. En esta ocasión, se dirigió contra el 8.° Ejér¬ 
cito, que entonces había llegado a Médenine, a unas 
veinte millas ai sur de Mareth, en el golfo de Gabés, 
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donde Rommel había preparado una fuerte línea de¬ 
fensiva. Pero, a pesar de cuatro decididos ataque^, 
el 8.° Ejército se mantuvo firme. Rommel, todavía 
enfermo, entregó el mando al general Von Arnim y 
abandonó África para siempre. 

A finales de marzo, Montgomery atacó la línea 
de Mareth, de veinte millas de longitud y, desvian¬ 
do su ataque principal desde el extremo marítimo 
al terrestre, la rompió y la invirtió mientras el ve¬ 
terano general Freyberg conducía a sus neocelande¬ 
ses a través de las montañas interiores. A mediados 
de abril, el 8.° Ejército había ocupado Sfax y estaba 
a la vista de Enfidaville. Al Norte y Oeste, el l. er 
Ejército y el Segundo Cuerpo americano atacaron a 
primeros de mayo. Túnez y Bizerta cayeron el 7 de 
mayo. El 13 de mayo, Von Arnim se rindió con unos 
125.000 alemanes y un número casi igual de italia¬ 
nos. Después de cerca de dos años, la guerra del de¬ 
sierto había terminado. Había costado a Alemania 
y a Italia casi un millón de soldados muertos o he¬ 
chos prisioneros. 


NOTAS 

0) Entrevista de Thames Televisión. 

(2) Entrevista de Thames Televisión. 

(3) Entrevista de Thames Televisión. 

(4) Entrevista de Thames Televisión. 

(5) D. Kahn, The Code Breakers (Londres, 1966)* pági¬ 
na 473-6. 

(6) Montgomery de El Alamein, mariscal de campo viz¬ 
conde, El Alamein to the River Sangro (Londres, 1948), 
página 25. 



VIL LA CAMPAÑA DE ITALIA 


La razón principal de la invasión de Sicilia y de 
Italia en 1943 fue que no había ninguna otra cosa 
que las fuerzas británicas y americanas en África 
del Norte pudieran hacer para entablar combate 
con el enemigo. En su conferencia de Casablanca, 
Roosevelt, Churchill y el general George Marshall 
habían convenido de mala gana en que no sería po¬ 
sible invadir Francia desde Gran Bretaña hasta 1944. 
Esto dejaría tres opciones a las fuerzas aliadas en 
África del Norte, unidades expertas y deseosas de 
luchar. Podían ser mantenidas ociosas, llevadas nue¬ 
vamente a Gran Bretaña o enviadas a la Europa me¬ 
ridional. Si tenían que seguir luchando, podían des¬ 
cargar su golpe contra lo que Churchill había con¬ 
siderado siempre el «bajo vientre» de Europa. 

Marshall tenía sus dudas. Había sostenido desde 
el principio que los aliados no debían dispersar sus 
fuerzas en Europa. Marshall quería concentrarse en 
un solo y masivo golpe contra la Europa ocupada. 
Decía que el lugar desde el que debía desencade¬ 
narse este asalto era Gran Bretaña. Pero era urgen¬ 
te la necesidad de distraer efectivos alemanes del 



hostigado frente ruso. Los británicos y los america¬ 
nos tenían que hacer algo, tenían que ser vistos ha¬ 
ciendo algo. 

Durante mucho tiempo, Churchill había estado 
deseoso de invadir los Balcanes. Quizá, como antes 
Mussolini, subestimaba las dificultades. En todo 
caso, la opinión militar angloamericana se mostra¬ 
ba unánimemente favorable a una invasión primero 
de Sicilia y luego, si las perspectivas eran buenas, de 
la península italiana. En una reunión celebrada en 
Argelia en mayo de 1943, Churchill y Marshall acor¬ 
daron con Eisenhower, Alexander, Ismay, Tedder, 
comandante de las fuerzas aéreas, y el almirante 
Cunningham, comandante en jefe de las fuerzas na¬ 
vales aliadas en el Mediterráneo, invadir de todos 
modos Sicilia. Si las cosas iban bien, las fuerzas alia¬ 
das continuarían luego a Italia. Si la resistencia era 
inesperadamente obstinada, los aliados podrían ata¬ 
car en su lugar Cerdeña y Córcega. Marshall insis¬ 
tía en que se dejara abierta esta opción. Los coman¬ 
dantes en campaña creían sin embargo que la con¬ 
quista de Sicilia no llevaría mucho tiempo y que 
no tardarían en poder invadir Italia. 


La invasión de Sicilia 

Las fuerzas invasoras debían ser el 8.° Ejército 
británico, mandado por el general Montgomery, y el 
7.° Ejército americano, mandado por el general Geor- 
ge Patton. El comandante de las fuerzas terrestres 
era el general Alexander. El comandante de las fuer¬ 
zas navales, Cunningham. Tedder mandaba en el 
Aire. 

Una razón del éxito de la invasión aliada de Si¬ 
cilia —una razón entre muchas, pero, probablemen¬ 
te, importante— fue que la Royal Navy había hecho 
creer a los alemanes que la invasión tendría lugár 
en Grecia. A las 4'30 de la madrugada del 30 de 
abril, el submarino británico Seraph emergió bre¬ 
vemente en medio de una flota de pesqueros espa¬ 
ñoles que faenaban frente a la costa de Huelva y 
lanzó al agua el cadáver de un hombre con un chale¬ 
co salvavidas y que llevaba sobre sí varios docu- 
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montos. Los documentos decían que era el mayor 
Martin, de los «Royal Marines». También llevaba 
cartas. Había una del director de su Banco, otra de 
su sastre y otra, un tanto conmovedora, de su pro¬ 
metida, cuyo nombre irreprochablemente inglés era 
Pam, que hacía gala de valeroso estoicismo y cuya 
familia vivía en Manor House, Ogbourne St. Geor- 
ge, Marlborough. Pero el mayor Martin llevaba 
también cartas del jefe de Estado Mayor General 
Imperial, general Nye, al general Alexander; al jefe 
de Operaciones Combinadas, Lord Mountbatten, al 
almirante Cunningham y al general Eisenhower. Es¬ 
tas cartas, las primeras explícitamente, las otras 
por sutil implicación, aludían a la inminencia de 
una operación aliada contra Grecia. 

Todas las cartas habían sido escritas por el capi¬ 
tán de corbeta Ewen Montague (1) y otros en los 
vServicios de Información Naval en Londres. El 
mayor Martin era una obra maestra literaria. No 
fue en vano llevada a tierra por las olas. Los espa¬ 
ñoles lo encontraron. Se informó a los alemanes del 
asunto. Los alemanes mordieron el anzuelo. Por lo 
menos una división completa de panzers fue envia¬ 
da desde Francia a Grecia para defender a este país 
contra el ataque que, naturalmente, no se produjo. 
Se ordenó una vasta operación de colocación de mi¬ 
nas a lo largo de las costas de Grecia. Una flotilla 
de buques de guerra alemanes fue enviada desde 
Sicilia al sur de aquel país. 

La invasión de Sicilia, planeada por el almirante 
Ramsay, tuvo lugar en dos sectores el 10 de julio. 
El 8.° Ejército desembarcó entre Siracusa y el ex¬ 
tremo sudoriental de Sicilia. El 7.° desembarcó en 
el golfo de Gela, entre Licata, al Oeste, y Scoglitti, al 
Este. Ramsay, que había organizado la evacuación 
de Dunkerque, había trazado bien sus planes. Ale¬ 
xander, el comandante de las fuerzas terrestres, tuvo 
un buen acompañamiento. 

Por primera vez, LST (buques de desembarco y 
tanques) y LCT (barcazas de desembarco y tanques) 
especialmente diseñados, fueron utilizados para lle¬ 
var a tierra tanques, además de tropas, en la ola 
de asalto. Ocho divisiones desembarcaron de un mi¬ 
llar de buques. El frente tenía una longitud de cien 
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millas. Pese al tiempo indiferente, el 8.° Ejército 
había capturado Siracusa para el 11 de julio y Augus¬ 
ta el 12, conquistando con ello dos útiles puertos. 
El día 15, el 7 o Ejército había capturado los puertos 
de Agrigento y Porto Empedocle. Los aliados esta¬ 
ban en Sicilia para permanecer en ella. 

El objetivo de ambos ejércitos era Messina, en el 
extremo nororiental de la isla. Los aliados espera¬ 
ban llegar a Messina a tiempo para impedir que los 
alemanes —o el mayor número posible de ellos— 
escapara a la península italiana a través del estrecho 
de Messina. El 7.° Ejército de Patton, avanzando en 
dirección Oeste y Norte y luego de nuevo hacia 
el Este, a lo largo de la costa septentrional de Sici¬ 
lia, tenía que ir más lejos. Pero la ruta de Montgo- 
mery por la costa Este, aunque más corta, era mu¬ 
cho más difícil. 

Desde Augusta hasta el gran puerto de Catania, 
las tierras costeras son relativamente llanas. Pero 
al norte de Catania la costa es elevada y rocosa y 
las carreteras escasas y fáciles de defender. El 
Etna, un volcán de tres mil metros de altura, se halla 
^ituado al norte de Catania. Debido a la angostura 
del paso existente entre el Etna y el mar, Montgo- 
mery envió la mitad de sus tropas al oeste de la 
montaña, a través de Adrano y Randazzo. La otra 
mitad, se abrió paso esforzadamente en dirección 
Norte a lo largo de la costa, enfrentándose a una 
dura resistencia alemana. El 8.° Ejército tardó cua¬ 
tro semanas en llegar a Catania. 

Desde la cabeza de playa americana en Cela, el 
general Patton envió dos divisiones mandadas por 
el general Bradley a través de la isla hasta la cos¬ 
ta septentrional. Una tercera división atacó en di¬ 
rección Oeste hasta Palermo, y una cuarta división 
avanzó hacia el Oeste, a lo largo de la costa meridio¬ 
nal, desde Agrigento. El 22 de julio, Palermo estaba 
en manos aliadas y comenzó el avance hacia el Este 
a lo largo de la costa Norte. Mientras avanzaban ha¬ 
cia el Este, las tropas de Patton llamaron por dos 
veces a la Marina para que hiciera desembarcos tras 
las líneas alemanas. 

Los dos ejércitos llegaron a Messina el 17 de 
agosto, los hombres de Patton pocas horas antes 
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que los de Montgomerv. Sicilia había sido captura¬ 
da, pero el comandante alemán, mariscal Kesserling, 
había empezado a evacuar sus tropas al continente 
mientras los aliados combatían duramente para 
abrirse paso a lo largo de las últimas y difíciles mi¬ 
llas hacia Messina. Fueron evacuados sin ningún 
contratiempo 39.000 soldados alemanes y 70.000 ita¬ 
lianos. Y se llevaron consigo sus equipos. 

En otro aspecto, sin embargo, la conquista de Si¬ 
cilia debe considerarse una gran victoria. Contri¬ 
buyó rápida y directamente a la caída de Mussolini 
y poco después a la rendición de Italia. 


La invasión de la wenínsula 

Cuando los aliados invadieron Sicilia, Italia se 
encontraba en mala posición para defenderse. Había 
perdido ya 200.000 soldados, muertos o capturados, 
en África del Norte. 217.000 italianos combatían con 
los alemanes en el frente ruso. 580.000 italianos lu¬ 
chaban contra los yugoslavos y otros partisanos en 
los Balcanes. Y el Ejército italiano estaba a punto 
de perder otros 160.000, muertos o capturados, en 
Sicilia. El 24 de julio, 15 días después de los desem¬ 
barcos en Sicilia, Mussolini fue convocado a una 
reunión del Gran Consejo fascista. 

Teóricamente, el Consejo era el supremo organis¬ 
mo político del Partido fascista y, por consiguien¬ 
te, de Italia. En la práctica Mussolini hacía su pro¬ 
pia política. El Consejo no se había reunido desde 
el comienzo de la guerra. En esta ocasión, sin em¬ 
bargo, la reunión fue turbulenta. Por una vez, se 
produjo un voto de no confianza contra Mussolini. 
El rey Víctor Manuel fue nombrado para suceder a 
Mussolini como comandante en jefe de las fuerzas 
armadas italianas. El día siguiente, el rey destituyó 
a Mussolini, lo detuvo y le envió a prisión en una 
ambulancia. El mariscal Badoglio fue nombrado 
Primer Ministro. Los aliados, mandados por Alexan- 
der, habían destronado a su primer dictador. 

Es imposible que ningún Primer Ministro italiano 
hubiera podido continuar la guerra. De todos mo¬ 
dos, Pietro Badoglio, al igual que otros muchos ita- 
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líanos, no quería continuarla. Esperaba, acertada¬ 
mente, que Italia obtendría mejores condiciones si 
firmaba una paz separada. Pero previo, también acer¬ 
tadamente, que los alemanes ofrecerían resistencia 
a los aliados en suelo italiano y que, hiciera él lo 
que hiciera, Italia sufriría los estragos de la guerra. 

Su razonable propósito era reducir al mínimo los 
daños que los ejércitos en lucha causarían a su país. 
Trató de persuadir a los aliados para que invadieran 
por el Norte esperando impedir la larga y destruc¬ 
tora campaña que derivaría —y, en efecto, derivó— 
de una invasión por el Sur. Pero los aliados no se 
dejaron convencer. 

Después de prolongadas negociaciones en Lisboa 
entre los emisarios de Badoglio y los representan¬ 
tes aliados, Italia firmó un acta secreta de rendición 
el 3 de setiembre. 

No estaba claro si la rendición era «incondicio¬ 
nal» como la conferencia de Casablanca había deci¬ 
dido que fuese. Pero eso no importaba. El día si¬ 
guiente a la firma de la rendición, los aliados cru¬ 
zaron el estrecho de Messina y desembarcaron en 
la península italiana en Calabria. Cinco días des¬ 
pués, el 8 de setiembre, se difundió la noticia de 
la rendición. Los alemanes ocuparon Roma, antici¬ 
pándose a un planeado ataque aerotransportado 
aliado. Badoglio y el rey se retiraron a Brindisi, en 
el sur de Italia, que no tardaría en convertirse en 
territorio ocupado por los aliados. Sin embargo, 
como había previsto Badoglio, los alemanes se que¬ 
daron para combatir en la Italia central y para go¬ 
bernar lo mejor que pudieran su parte de Italia. 

Mussolini, que había sido encarcelado por el nue¬ 
vo Gobierno en las montañas del Gran Sasso, al este 
de Roma, fue rescatado por un intrépido destaca¬ 
mento aerotransportado alemán, llevado primera¬ 
mente a Alemania y después instalado nuevamente 
como dictador de Italia, pero esta vez como mario¬ 
neta de Hitler. A todos los efectos prácticos, la 
mayor parte de Italia siguió siendo territorio ocu¬ 
pado por los alemanes hasta el final de la guerra. 

Los alemanes vendieron cara Italia. Roma está a 
cuatrocientas millas de Reggio, donde se produjeron 
los primeros desembarcos aliados, y a doscientas de 
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Salerno, donde saltó a tierra la segunda fuerza de 
desembarco. Los aliados habían confiado en llegar a 
Roma antes de la Navidad de 1943. En realidad, Roma 
no cayó hasta el mes de junio siguiente. Entonces, 
la fuerza de invasión aliada se disponía ya a zarpar 
desde Gran Bretaña hacia Francia. 

Los desembarcos de setiembre en Calabria, la pun¬ 
ta de la bota de Italia, se realizaron con éxito. La 
resistencia era pequeña, aunque los alemanes deja¬ 
ban tras de sí carreteras y puentes destruidos mien¬ 
tras se retiraban hacia el Norte. En quince días, dos 
divisiones del 8.° Ejército habían obtenido el con¬ 
trol de la Italia meridional hasta Bari, en la costa 
adriática. 

Las verdaderas dificultades de los aliados empe¬ 
zaron en Salerno, donde desembarcaron el 9 de se¬ 
tiembre. El golfo de Salerno es una gran bahía si¬ 
tuada treinta millas al sudeste de Ñapóles. Está ro¬ 
deado de montaña y la llanura costera es estrecha. 
Pero, siendo la Italia Meridional una región monta¬ 
ñosa, Salerno era virtualmente el único punto por 
el que los aliados podían intentar un desembarco. 
Los alemanes Ies estaban esperando, porque no ha¬ 
bía ningún otro sitio donde esperar. 

Durante cuatro días, el 10.° Cuerpo británico y el 
6.° americano estuvieron en grave peligro en Saler¬ 
no. Los alemanes habían sembrado las montañas de 
artillería. El primer día, 9 de setiembre, los aliados 
avanzaron sólo por su flanco izquierdo o septentrio¬ 
nal. En el centro y el Sur, el avance fue lento, ya que 
tropezó con una firme resistencia. Los días 10 y 
11 de setiembre, el vanee continuó lento y el día 12 
los alemanes lanzaron un violento contraataque so¬ 
bre el centro aliado. Pero con la ayuda de un in¬ 
tenso bombardeo naval y de numerosos ataques 
aéreos, los alemanes fueron detenidos. Para el 14 
de setiembre, la cabeza de playa de Salerno estaba 
razonablemente afianzada. 

Kesselring hizo de los Apeninos sus aliados. Eran 
los únicos que tenía. Sabía que no podía esperar 
mucha ayuda de Alemania. En Francia, la guarnición 
alemana se estaba preparando ya para una invasión 
aliada desde Gran Bretaña. En el frente oriental, los 
ejércitos alemanes estaban siendo duramente aco- 
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sados por Jos rusos. Kesselring dependía de sus pro¬ 
pias fuerzas. 

Después de Salerno, comprendió que no podía re¬ 
chazar a los ejércitos aliados al Mediterráneo. Así 
pues, decidió hacerles pagar el precio más elevado 
posible por cada palmo de Italia. 

Presentó su primera resistencia en el río Voltur- 
no, que desciende de los Apeninos hasta el golfo de 
Gaeta al norte de Nápoles. Pero Kesselring no in¬ 
tentó mantener mucho tiempo la línea del Volturno. 
Había otra mejor detrás de ésta. Se componía de 
varios ríos rápidos, el Sangro, el Rápido, el Gariglia- 
no y el Liri. Con Jas montañas a su derecha, con 
una pantanosa llanura delante, los aliados se enfren¬ 
taban a un formidable problema táctico. 

Y había todavía otra línea más allá. Tras la línea 
de invierno se alzaba Monte Cassino, un monaste¬ 
rio benedictino de gran antigüedad erigido, como 
indica su nombre, en lo alto de la montaña. Domi¬ 
naba la confluencia de los valles del Rápido y el Liri. 
Dominaba la carretera que los aliados tendrían que 
tomar, la Ruta Seis, la carretera a Roma. 

Kesselring convirtió Monte Cassino en el eslabón 
vital de su siguiente posición defensiva, la línea Gus- 
tav. Desde el lugar en que se encontraban los alia¬ 
dos, la línea Gustav parecía tan formidable que Chur- 
chill, Alexander y el general Mark Clark, comandan¬ 
te del 5.° Ejército que operaba en el sudoeste de Ita¬ 
lia, decidieron que era preciso realizar un desembar¬ 
co tras las líneas alemanas. El lugar del desembarco 
sería Anzio, a pocas millas al sur de Roma, pero a 
casi sesenta millas de la línea Gustav. 

Esta distancia les pareció demasiado grande a al¬ 
gunos de los encargados de trazar los planes. Te¬ 
mían que la fuerza de desembarco no pudiera rom¬ 
per la resistencia y vanzar hacia el Sur con la rapi¬ 
dez suficiente para inclinar la balanza a favor de los 
aliados. Por otra parte, se esperaba que la fuerza 
desembarcada en Anzio lograra salir de su cabeza 
de puente y destruir las líneas de aprovisionamien¬ 
to de Kesselring, y que podría hacerlo en cuestión 
de semanas, si no de días. 

Los temores se realizaron. Las esperanzas, no. El 
desembarco de Anzio no facilitó nada el asalto a la 
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linca Gustav. Las fuerzas desembarcadas en Anzio, 
la Primera División británica y la Tercera america¬ 
na, mandadas por el general americano Lucas, se en¬ 
contraron en graves aprietos. El general Lucas de¬ 
sembarcó puntualmente sus hombres el 22 de enero. 
Luego, se pasó los ocho días siguientes consolidan¬ 
do su cabeza de puente. 
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El general Lucas ha sido muy criticado por esto. 
Contemplar las cosas después de sucedidas permite 
a todo el mundo soluciones mejores. Pero lo que no 
puede hacerse es reproducir todo el cúmulo de in¬ 
formes correctos o incorrectos, que asedian a un 
comandante en el momento en que debe tomar su 
solitaria decisión. En su libro Total War, Calvoco- 
ressi dice que Lucas «descubriendo que no había 
alemanes en su camino, se comportó como si los 
hubiera» (2). 

Esto, ciertamente, es lo que parece haber sucedi¬ 
do. El 30 de enero, cuando la cabeza de puente ha¬ 
bía sido establecida a satisfacción del general Lu¬ 
cas, Kesselring organizó un contraataque. Estuvo a 
punto de tener éxito. Lucas no podía avanzar hacia 
su principal objetivo, los montes AJban, al sur de 
Roma. Lo mejor que podía hacer, en vista del con¬ 
traataque alemán, era conservar lo que tenía. 

En un nuevo contraataque, que comenzó el 16 de 
febrero, Kesselring casi logró rechazar al mar a la 
fuerza de desembarco. Una vez repelido el ataque, 
Lucas fue relevado por el general Truscott, coman¬ 
dante de la 3. ; ‘ División americana. La cabeza de 
playa de Anzío subsistió, pero su guarnición se vio 
impotente —al menos durante unos meses— para 
ayudar a los ejércitos aliados principales. Kesselring 
dio a los aliados una terrible lección. En un primer 
intento para capturar la ciudad de Cisterna, al pie 
de los montes Alban, solamente seis exploradores 
americanos de una fuerza de 767 se salvaron de mo¬ 
rir o ser capturados. 

Con la esperanza de que el desembarco en Anzio 
le ayudaría, el general Clark había preparado una 
serie de ataques contra la línea del río Rápido y 
contra Monte Cassino. Para mantener estos ataques, 
recibió refuerzos del 8." Ejército británico, que toda¬ 
vía estaba avanzando lentamente por la vertiente 
nororiental de los Apeninos. El 12 de enero, diez días 
antes del desembarco de Anzio, el cuerpo expedicio¬ 
nario de los franceses del general Juin desencadenó 
un ataque tierra adentro de Monte Cassino hacia 
St. Elia. En tres días, los franceses libres habían 
alcanzado su objetivo. El mismo día, 15 de enero de 
1944, los. aliados avanzaron hasta el río Rápido y, 
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cinco días después, cruzaron el Garigliano. Pero, 
por el momento, esto fue lo más lejos que pudieron 
llegar. 

Conservaron su cabeza de puente al otro lado del 
Garigliano, pero no pudieron hacer más. Un intento 
de cruzar el Rápido fracasó. Al Oeste, el Sur y el 
Este las defensas alemanas de Monte Cassino pare¬ 
cían inexpugnables. 


Desde Monte Cassino hasta f.l Po 

El difunto Fred Majdalany, escritor cuyo honor en 
aquel tiempo era ser fusilero de Lancashire (a la 
sazón, parte de la 78.División), ha escrito que to¬ 
dos los que lucharon en Cassino no pueden por me¬ 
nos de recordar mientras vivan cómo el monasterio 
benedictino «dominó y ensombreció sus cuerpos y 
sus mentes durante el invierno» (3). 

Fueron precisos seis meses de duros y encarniza¬ 
dos combates antes de que estas defensas fueran 
finalmente rotas . Cuando cayó el monasterio, solda¬ 
dos de Gran Bretaña, Canadá, Nueva Zelanda, Amé¬ 
rica, India y Polonia habían pagado un alto precio 
por el derecho a incluir en sus honores de batalla 
el nombre de «Cassino» (4). 

La batalla de Cassino constituyó una muestra de 
guerra en la montaña con todas sus más desagrada¬ 
bles características. Las líneas enfrentadas se ha¬ 
llaban a veces solamente a unos metros de distancia. 
Les era imposible a los soldados atrincherarse. Este 
trozo de Italia, como afirmó el comandante local ale¬ 
mán, general Von Senger und Etterlin, no era una 
tierra de sol y naranjas. 

El fragor acústicamente amplificado de los 
cañones es la primera cosa desagradable. En 
las llanuras todavía era posible sostener una 
conversación en los intervalos entre las deto¬ 
naciones, pero en las montañas esto era casi 
imposible a causa del eco y la reverberación. 
Las piedras aumentaban grandemente el efec- 
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to. A diferencia de las tierras bajas, las rocas 
no absorbían en absoluto la detonación, sino 
que proporcionaban un medio de hacer fuego 
de rebote, cuyo efecto se parece al de los dis¬ 
paros con espoleta retardada. El que se veía 
súbitamente sorprendido por fuego de arti¬ 
llería en un sendero de montaña no tenía nin¬ 
guna posibilidad de librarse -alejándose a cam¬ 
po abierto (5). 

Debido a las montañas y debido a que el otro ban¬ 
do casi siempre poseía una montaña que dominaba 
la propia, a los hombres les era imposible dejarse 
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ver durante el día. Las tropas enfrentadas tenían 
que abastecerse de noche. Los suministros tenían 
que ser acarreados a lomos de muías y después a 
hombros de los soldados. Fue preciso abandonar en 
las llanuras casi todas Jas máquinas que se suponían 
habían de hacer la guerra más rápida y fácil me¬ 
diante una mayor movilidad. Solamente continua¬ 
ban estando a mano los utensilios fundamentales 
de Jos soldados, cañones, morteros, ametralladoras 
y granadas de mano. 

En este horrible lugar, el monasterio, como ob¬ 
servó MajdaJany, lo dominaba lodo. En realidad, el 
Ejército alemán no había expulsado a los monjes 
ni los había sustituido. Las fortificaciones alemanas 
estaban fuera de los muros del monasterio, pero 
muy cerca de ellos. Von Senger und Etterlin dijo 
que el monasterio era inadecuado como puesto de 
observación, puesto que era de esperar que fuese 
puesto fuera de combate con fuego concentrado tan 
pronto como empezara la gran batalla. Era una cos¬ 
tumbre alemana situar los observadores de artille¬ 
ría a media altura en las montañas, en una posición 
disimulada en el terreno (6). 

Los aliados, que ignoraban esto, bombardearon 
el monasterio a petición del comandante del Cuer¬ 
po neocelandés, general Freyberg. El motivo de 
Frevberg era el sencillo e indiscutible de que im¬ 
portan más los hombres que los monasterios. No 
podía estar seguro, ni tampoco sus soldados, de que 
los alemanes no estuvieran realmente sanos y salvos 
en el interior del monasterio. En toda buena forma¬ 
ción militar —y la división neocelandesa, que había 
sido elegida para encabezar el primer ataque, era 
una de las mejores—, la lealtad es un fuerza moti- 
vadora que actúa en ambas direcciones, hacia aba¬ 
jo tanto como hacia arriba. La pregunta que rara 
vez se hacen a sí mismos los políticos y otras perso¬ 
nas que no han librado batallas es la que obsesio¬ 
na a todo comandante en campaña: «¿Qué digo en 
mi carta al pariente más próximo del hombre que 
acaba de resultar muerto entre los que están a mis 
órdenes?» Freyberg tenía que asegurarse de que. an¬ 
tes de enviar a sus hombres a una batalla que había 
de ser desesperada, sus probabilidades de supervi- 
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vencía \ iriunlo eran las mayores que él pudiera 
conseguir. Freyberg tenía, además, otra responsa¬ 
bilidad. La división neocelandesa se hallaba com¬ 
puesta, en realidad, por la totalidad de la parte de 
la nación de Nueva Zelanda que se encontraba en 
edad militar, maoríes y blancos juntos. 

El monasterio fue destruido por las fuerzas alia¬ 
das el 15 de febrero de 1944. Fue, y lo sigue siendo, 
un ataque muy discutido. Estaba allí desde el siglo 
xvi y, aunque había sido saqueado cuatro veces (por 
los lombardos, los sarracenos, los alemanes y los 
franceses), seguía siendo un edificio de impresionan¬ 
te belleza y lleno de historia. El general Mark Clark 
se arrepintió más tarde de haber permitido que fue¬ 
ra bombardeado. 

Una razón militar fue que el monasterio era ex¬ 
traordinariamente fuerte. El enorme peso de las 
bombas arrojadas sobre él por las fuerzas aliadas 
no destruyó en realidad los sótanos abovedados. Von 
Senger und Elterlin se aprovechó de ello. 

—El bombardeo —dijo— tuvo un efecto contrario 
al pretendido. Podíamos ocupar la abadía sin es¬ 
crúpulos, teniendo en cuenta, especialmente, que las 
ruinas son mejores para la defensa que los edificios 
intactos. En tiempo de guerra, debe uno estar dis¬ 
puesto a demoler edificios que sean necesarios para 
Ja defensa (7). 

El bombardeo del monasterio pareció no afectar 
a las defensas alemanas. Pero Freyberg ño lo sabía. 
El caso es que Clark envió primero la 34. ;i División 
americana y después los neocelandeses de Freyberg 
al lado norte de Cassino para que intentaran lomar¬ 
lo desde allí. Los neocelandeses efectuaron un vale¬ 
roso avance, pero no consiguieron vencer. Perdieron 
muchos hombres. Habían conquistado un poco de 
terreno y varios edificios manchados de sangre. Pero 
Monte Cassino, y con él la línea Gustav, permane¬ 
cía intacto, constituyendo un obstáculo aparentemen' 
te insuperable en el camino a Roma. 

Alexander reagrupó sus fuerzas. Desplazó gran par¬ 
te del 8.° Ejército británico a través de los Apeninos 
para apoderarse del frente ante el propio Cassino y 
el valle del Liri. El 11 de mayo, estaba ya preparado. 
Aquel día, dos divisiones del 8.° Ejército cruzaron el 
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Rápido y el Cuerpo polaco (recién formado con po¬ 
lacos llegados al Oriente Medio desde la Europa 
oriental y Rusia) se lanzó al asalto de Cassino desde 
el Norte. Alexander había trasladado a los franceses 
libres —en particular dos divisiones de marroquíes 
procedentes de las montañas del Atlas— desde St. 
I. I i a a da ya afianzada cabeza de puente sobre el 
Carigliano, desde donde debían atacar. 

Su comandante, el general Juin, recién llegado 
de África, sostenía que el punto débil de la línea de- 
leusiva alemana era una montaña aterradora, el 
pico Petrella situado frente a las posiciones de sus 
tropas. Los Altos Mandos de ambos bandos lo con¬ 
sideraban inescalable y, por lo tanto, inexpugnable. 
Juin v sus marroquíes opinaban de otro modo. Al 
linal, vencieron a las rocas, y también a los alema¬ 
nes. Los polacos, con igual valentía y sufriendo gran¬ 
des bajas, capturaron finalmente el monasterio el 
18 de mayo. La victoria en Cassino fue señalada 
por el ondear de la bandera francesa en Petrella y 
la polaca en el monasterio. Estas fueron las señales. 
La lucha, sin embargo, había sido compartida por to¬ 
dos. Los británicos avanzaban lenta pero inexorable¬ 
mente contra una firme resistencia a través del valle 
del Liri. Los americanos avanzaban por la llanura 
costera. El 23 de mayo, Kesselring abandonó la lí¬ 
nea Gustav y se replegó a unas posiciones situadas 
al noroeste de Roma. Aquel mismo día, la guarni¬ 
ción de Anzio, reforzada eon seis divisiones, avan¬ 
zó desde su cabeza de playa. El 4 de junio, los alia¬ 
dos habían tomado Roma. 

Una vez más, Kesselring retiró sus fuerzas a una 
línea defensiva débil, sólo para volver a retirarse 
después a otra más fuerte. Su siguiente línea corría 
al norte de Roma a través de Italia, hasta Pescara. 
La situada tras ésta —la llamada línea Gótica— se¬ 
guía aproximadamente el curso del río Arno, al 
norte de Liorna, y terminaba en la costa adriática, 
cerca de Ancona. A finales de setiembre, Kessel- 
ring se retiró de nuevo a una tercera línea situada 
al norte de Florencia y de Rímini. 

Los ejércitos permanecieron allí durante todo el 
invierno de 1944-45. Las montañas y el tiempo estu¬ 
vieron nuevamente de parte de Kesselring. De eon- 
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formidad con la estrategia acordada para la invasión 
de Francia, Alexander había tenido que desprender¬ 
se de siete de sus divisiones para la Operación Yun¬ 
que, los deserhbarcos entre Cannes y Niza, en el sur 
de Francia, que tuvieron lugar el 15 de agosto de 
1944. Durante lodo el invierno, las reducidas fuerzas 
aliadas se enfrentaron con los alemanes en las mon¬ 
tañas situadas al norte de Florencia. 

En abril de 1945, Alexander reanudó el ataque. 
Su objetivo era desalojar a los alemanes de las mon¬ 
tañas, obligarles a descender al valle del Po y em¬ 
pujarlos a través del río hacia Austria. El 20 de 
abril, el avance se desarrollaba cpn gran celeridad. 
El 8.° Ejército, a las órdenes de su nuevo comandan¬ 
te general McCreery, dirigió el ataque, mientras el 
general Truscott, comandante a la sazón del 5.° Ejér¬ 
cito, atacaba más al Oeste. Los aliados, en inferiori¬ 
dad numérica por el envío a Francia de siete divi¬ 
siones, obligaron, no obstante, a los 'alemanes a re¬ 
troceder al otro lado del Po. Entonces, la propia 
Alemania se estaba derrumbando. Kesselring había 
sido llamado ya para asumir el mando del frente oc¬ 
cidental en Alemania. Su sucesor, el general Vieting- 
hoff, carecía de todo, especialmente de apoyo aéreo. 
A finales de abril, los alemanes que se encontraban 
en Italia ya no podían luchar. 

Los aliados habían necesitado casi un año y diez 
meses para conquistar Sicilia e Italia. La campaña 
italiana ayudó a los aliados a lograr la victoria final 
en tres aspectos. Ocupó hasta a 26 divisiones alema¬ 
nas, que, en otro caso, hubieran podido luchar en el 
frente ruso o haber sido enviadas a Francia para ha¬ 
cer frente a Ja invasión procedente de Gran Breta¬ 
ña. Proporcionó a los aliados aeródromos para que 
pudieran bombardear los Balcanes, la Europa cen¬ 
tral y el sur de Francia, zonas que, en otro caso, 
habrían quedado fuera del radio de acción de la avia¬ 
ción aliada. Finalmente, la campaña eliminó de la 
guerra a las fuerzas armadas italianas, no sólo en 
Italia, sino también, progresivamente, en los Balca¬ 
nes y en el frente ruso. No está claro, aun hoy, si es¬ 
tos beneficios valían el precio pagado *por ellos. 


186 



NOTAS 


(1) Ewen Montague, The Mmi Who Nevar Was (Lon¬ 

dres, 1953). 

(2) Peter Calvocoressi & Guv Winl, Total War (Lon¬ 

dres, 1972), página 510. 

(3) Fred Majdalany, The Monastery (Londres. 1945), 

página 8. 

(4) Ibíd., página 8. 

(5) F. von Senger und Etterlin, Neilher Fear Ñor 

llope (Londres, 1963), página 231. 

(6) Ibíd ., página 202. 

(7) Ibíd., página 202. 




VIII. VICTORIA EN LA URSS 


Tres meses antes de su ataque a la Unión Sovié¬ 
tica, Hitler había dicho a sus generales que aquélla 
sería una guerra de destrucción (1). No podía haber 
camaradería militar con los rusos porque los ru¬ 
sos eran infrahumanos. 

Con este talante, el 22 de junio de 1941 lanzó Hit¬ 
ler al ataque tres millones de alemanes, aproxima¬ 
damente la mitad de sus fuerzas armadas. Les apo¬ 
yaban, entonces o poco después, 18 divisiones fin¬ 
landesas, tres italianas, varias croatas, 16 divisiones 
de rumanos, tres brigadas húngaras y tres divisiones 
de eslovacos. 

Como de costumbre, los alemanes abrieron fuego 
sin previo aviso y antes del amanecer. Hitler des¬ 
cribió la operación, probablemente con justeza, como 
el más grande ataque militar de la Historia. Había 
tres Grupos de Ejército apoyados por la mayor par¬ 
te de la Luftwaffe. El Grupo de Ejército Norte, man¬ 
dado por el mariscal de campo Von Leeb, avanzó 
en dirección Nordeste desde Prusia oriental hacia 
Leningrado. El grupo de Ejército Centro, mandado 
por el mariscal de campo Von Bock, se dirigió ha- 



cia Moscú, bordeando por el Norte las infranquea¬ 
bles marismas del Pripet y con el propósito de cap¬ 
turar al paso las importantes ciudades de Minsk y 
Smolensko. El grupo de Ejército Sur, mandado por 
el mariscal de campo Von Rundstedt, vanzó en di¬ 
rección sudeste desde la Polonia ocupada por los 
alemanes hacia la península de Crimea, los campos 
de trigo ucranianos, la cuenca del Don y los yaci¬ 
mientos petrolíferos del Cáucaso de Jos que depen¬ 
dían los ejércitos soviéticos para su aprovisionamien¬ 
to de combustible líquido. Los rusos habían sido ad¬ 
vertidos, pero, no obstante, fueron cogidos por sor¬ 
presa porque Stalin no dio crédito a las advertencias. 

Cuando Hitler atacó, los rusos tenían 170 divisio¬ 
nes estacionadas en posiciones avanzadas cerca de 
sus nuevas fronteras occidentales. Pero sus comuni¬ 
caciones estaban todavía desorganizadas. Debido en 
parte a las purgas de Stalin de Jos años treinta, sus 
comandantes eran inexpertos. En cualquier caso, tan¬ 
to el Ejército de tierra como las fuerzas aéreas es¬ 
taban todavía reequipándose. La mayoría de las ar¬ 
mas que tenían estaban anticuadas o se hallaban 
próximas al fin de su vida útil. Esto tuvo una virtud 
negativa. El material que perdieron en los primeros 
días de ia guerra era material que podían permitirse 
perder. Pero a la larga, esto no era nada favorable. 

Los ejércitos alemanes avanzaban a razón de unas 
cincuenta millas diarias y a veces más. El Grupo de 
Ejército Centro llegó a las proximidades de Minsk 
al cabo de quince días y entonces había cercado a 
290.000 soldados rusos. El grupo de Ejército Norte 
había atravesado los Estados bálticos y penetrado 
en Rusia. El 17 de julio el Grupo de Ejército Sur 
estaba amenazando Kiev. El 10 de julio, el Ejército 
finlandés, vengándose del ataque ruso del invierno 
anterior, había avanzado por el istmo de Carelia 
para amenazar Leningrado desde el Noroeste. 

Al principio, el ataque contra Rusia parecía ser 
otro glorioso paseo para el Ejército alemán. Hit¬ 
ler dijo que esperaba conquistar el Cáucaso antes 
de que terminara el año 1941. Tenía motivos para 
suponerlo. El 10 de julio, el Grupo de Ejército Cen¬ 
tro había completado el cerco de 323.898 soldados ru¬ 
sos en dos operaciones distintas cerca de Minsk y 
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Bialvstok. El 5 de agosto, el mismo Grupo de Ejér¬ 
cito había eliminado virlualmente toda resistencia 
en Smolensko. El 19 de agosto el Grupo de Ejército 
Sur capturó 650.000 soldados rusos en Kiev, y una 
semana después había quebrantado la resistencia 
del Ejército ruso al este de esta ciudad y del río 
Dniéper v parecía en condiciones de continuar avan¬ 
zando hasta Kursk, Belgorod y Jarkov, junto al río 
Donéis. El Grupo de Ejército Norte había estableci¬ 
do una unidad avanzada a orillas del río Neva, a diez 
millas de Leningrado, el 31 de agosto, y nueve días 
después había capturado Schlusselburg, a orillas 
del lago Ladoga, cortando con ello las comunicacio¬ 
nes terrestres de Leningrado del resto de Rusia. Los 
finlandeses habían avanzado hacia Leningrado por 
el istmo de Carelia, pero no habían incomunicado 
Leningrado por el lago Ladoga. Seis semanas des¬ 
pués del comienzo de la campaña, la posición rusa 
era grave, aunque menos grave de lo que parecía. 

El 11 de agosto, el general Halder, jefe del Esta¬ 
do Mayor del Ejército, escribió en su Diario que, 
aún entonces, le preocupaba al Alto Mando impedir 
que el Ejército alemán quedara estancado en una 
guerra de posiciones. Halder dijo que estaba resul¬ 
tando cada vez más claro que se había subestimado 
al coloso ruso y añadió que la razón principal para 
llegar a la conclusión de que Alemania había sub¬ 
estimado a Rusia era la inesperada «gran capacidad 
militar» de los rusos. Cuando empezó la guerra, 
según Halder, se habían esperado doscientas divi¬ 
siones enemigas y Juego se habían contado 360. Cier¬ 
to que aquellas divisiones no estaban armadas y 
equipadas adecuadamente v que a menudo carecían 
de jefatura táctica. Pero estaban allí. 

Y siempre que una docena de estas divisiones son 
destruidas, los rusos las sustituyen con otra docena 
—comunicó Halder —. Los rusos tienen tiempo para 
hacerlo porque están cerca de sus fuentes de apro¬ 
visionamiento, mientras que nosotros nos estamos 
alejando cada vez más de las nuestras (2). 

Las seis semanas de campaña habían hecho que el 
perceptivo Halder cambiara de opinión. Solamente 
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el 3 de julio había tenido la seguridad de que sus 
ejércitos podrían derrotar a los rusos al oeste del 
Dvina, al Norte, y del Dniéper, al Sur, en cuestión 
de semanas, si no de meses, y que, después, habría 
terminado la guerra, pues los rusos habrían sido 
finalmente derrotados. Los Grupos de Ejército Nor¬ 
te y Centro habían avanzado, en efecto, mucho más 
allá del Dvina el 17 de julio, y el Grupo de Ejército 
Sur estaba a orillas del Dniéper el 1 de setiembre. 
Pero la guerra no había sido ganada. Los rusos no 
estaban derrotados, y ni siquiera Hitler —más dado 
que sus generales a interpretar como realidades sus 
propios deseos— pretendía que lo estuvieran, ni si¬ 
quiera en su fuero interno. 

Durante la última parte dé agosto, la ofensiva ale¬ 
mana fue perdiendo ímpetu, y en algunos frentes se 
detuvo por completo. Había también una gran con¬ 
fusión de mando o, a menos, una cierta vacilación 
militar en las altas esferas alemanas. El 5 de agosto, 
el Grupo de Ejército Centro retiró sus tanques del 
frente para repostar. El Grupo de Ejército Sur se 
disponía a cruzar el Dniéper, pero se hallaba toda¬ 
vía muy lejos del Cáucaso. Aun con la ayuda de los 
finlandeses, el Grupo de Ejército Norte no había 
logrado conquistar Leningrado. Los alemanes se de¬ 
tuvieron para reflexionar. Siguió luego la primera 
de varias discusiones entre Hitler y sus generales, 
discusiones en las que Hitler se salía casi siempre 
con la suya. Los generales, como un solo hombre, 
estaban a favor de un ataque definitivo contra Mos¬ 
cú. Hitler quería renovar la presión sobre los flancos. 

Hitler, en efecto, decidió imponer primero su 
propio plan y, luego, cuando era demasiado tarde, 
seguir el consejo de los generales. El 21 de agosto, 
decidió que el Grupo de Ejército Norte debía con¬ 
tinuar avanzando hasta capturar Leningrado y que 
el Grupo de Ejército Sur debía seguir presionando 
hacia Crimea y el Cáucaso y que el asalto a Moscú 
podía esperar. El Segundo Ejército alemán y el Se¬ 
gundo Grupo de Panzers fueron desviados hacia el 
Sur. Pasando al este de las marismas del Pripet, se 
unieron a los elementos avanzados del Grupo de 
Ejército Sur al este de Kiev el 16 de setiembre. El 
Grupo de Ejército Norte no logró apoderarse de Le- 
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ningrado, en parte porque Hitler privó al grupo de 
sus unidades blindadas, en parte porque se había 
manifestado en contra de un asalto a gran escala so¬ 
bre aquella ciudad, pero principalmente a causa de 
la tenacidad y sacrificio de sus defensores. Aunque 
tal vez no lo comprendiera en su momento, Hitler 
había encontrado ya en Leningrado la verdadera 
calidad del desafío ruso, la rotunda negativa de las 
naciones soviéticas a admitir que ios alemanes tu¬ 
vieran algún derecho sobre el suelo soviético o que la 
rendición fuera una opción. 

En todo caso, el 6 de setiembre Hitler había cam¬ 
biado por segunda vez de opinión. Debía conceder¬ 
se prioridad al ataque contra Moscú. El Grupo de 
Ejército Centro debía ser reforzado una vez más. 
Moscú caería antes de Navidad. 

Reforzado y con sus tanques reparados, el Grupo 
de Ejército Centro estaba listo para partir el 2 de 
octubre. Pero era ya una . época del año demasiado 
avanzada. Las divisiones de Von Bock avanzaban 
de prisa, pero no podían moverse con la rapidez su¬ 
ficiente. La tercera semana de octubre habían cer¬ 
cado tres grandes bolsas de soldados rusos, una, 
cerca de Viazna, delante de Moscú, hacia el extremo 
septentrional de su frente, y dos más cerca de 
Bryansk. Habían capturado unos 650.000 prisioneros. 
Pero, por el momento, esto fue todo lo que pudie¬ 
ron hacer. 

A mediados de octubre empezó a llover. La lluvia 
continuó hasta primeros de noviembre convirtiendo 
las carreteras en senderos fangosos en los que los 
vehículos alemanes quedaban atascados o se hun¬ 
dían, o tenían que ser abandonados. Los generales 
alemanes rogaban, equivocadamente, por que llega¬ 
ran las heladas para endurecer las carreteras, a fin 
de que sus tropas pudieran moverse de nuevo. 

Cuando las heladas llegaron, a mediados de no¬ 
viembre de 1941, fueron más intensas y más frías 
de lo que habían supuesto ios alemanes. Pero, por lo 
menos, sus tanques y sus vehículos podían moverse. 
En esta fase, los generales alemanes dudaban si 
debían continuar o no. El mariscal de campo Von 
Bock, que mandaba el Grupo de Ejército Centro, 
era partidario de continuar. El suyo debía de ser el 
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ataque principal sobre Moscú. £1 estaba sobre el te¬ 
rreno. Prevaleció su punto de vista. El Grupo de Ejér¬ 
cito Centro empezó a avanzar el 15 de noviembre. 
El plan de Von Bock era rodear y envolver Moscú 
lanzando un ataque blindado desde cada extremo de 
su frente. El general Guderian debía arrollar las lí¬ 
neas rusas al sur de Tula y torcer luego hacia la ca¬ 
pital rusa. El general Reinhardt debía atravesar las 
líneas al norte del río Moskova y después torcer ha¬ 
cia el Sur. 

Era un plan alemán clásico, idéntico a muchos 
que habían tenido éxito antes. Lo que convirtió 
éste en un desastre fue el tiempo. Cuando el suelo 
se heló el 15 de noviembre, los tanques de Guderian 
V Reinhardt pudieron moverse de nuevo sobre el ba¬ 
rro helado. Lo que no habían previsto y lo que aca¬ 
bó deteniéndolos fue que Ja temperatura continuó 
descendiendo. Antes de finales de noviembre, neva¬ 
ba intensamente, la temperatura había caído por de¬ 
bajo de los veinte grados bajo cero y el frío estaba 
deteniendo sus motores. Estaba también deteniendo 
a sus hombres. Pero no estaba deteniendo a los 
rusos. 

El Ejértico alemán no tenía ropas de invierno su¬ 
ficientemente gruesas para el tiempo ruso. Los ge¬ 
nerales culpaban de ello a Hitler. Él había dicho que 
terminaría con los rusos antes del invierno. Por lo 
tanto, no serían necesarias ropas de invierno. Como¬ 
quiera que fuese, este grave fallo administrativo 
afectó tanto al Grupo de Ejército Norte como al Gru¬ 
po de Ejército Centro. A primeros de diciembre, el 
Grupo de Ejército Norte, informó, por ejemplo, que 
la 12, : ' División de Panzers había perdido 63 hom¬ 
bres muertos por el enemigo y 325 a causa del frío. 
El 5 de diciembre, desde sus posiciones situadas al 
norte y al sur de Moscú, Reinhardt y Guderian dije¬ 
ron que no podían avanzar y que estaban sometidos 
a un intenso hostigamiento. Von Bock recoge en su 
Diario el hecho de que Guderian informó de la exis¬ 
tencia de una temperatura de treinta grados bajo 
cero que impedía virtualmente todo movimiento a 
las exhaustas tropas. Los tanques alemanes, según 
Von Bock, no funcionaban mientras que los rusos 
funcionaban perfectamente. Más al Norte, la tem- 
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peratura era de treinta y ocho grados bajo cero. Y lo 
peor para los alemanes era que los rusos, mejor ves¬ 
tidos y mejor equipados, no parecían advertirlo. 

Hay, además, el hecho de que, si se toca un arma 
con las manos desnudas bajo las temperaturas que 
los alemanes estaban experimentando por primera 
vez, los dedos se quedan pegados al metal y si se 
intenta separar la mano se pierde la piel de los de¬ 
dos. Pero hay cosas que es preciso hacer en las ame¬ 
tralladoras que no pueden hacerse con guantes. 

Éste fue un descubrimiento que los alemanes hi¬ 
cieron mientras yacían sobre la nieve delante de 
Moscú. Otro fue que los lubricantes corrientes son 
inútiles si se enfrían demasiado. En todos los aspec¬ 
tos importantes, los alemanes se hallaban mal pre¬ 
parados para temperaturas con las que los rusos po¬ 
dían vivir porque eran normales en Rusia. Un ofi¬ 
cial alemán, el teniente Maurer, recuerda con terri¬ 
ble claridad los días pasados ante Moscú: 

No teníamos guantes. No teníamos botas de 
invierno. No teníamos ningún equipo para lu¬ 
char ni para resistir el frío. Esto se convirtió 
en seguida en un grave problema. Perdimos 
una parte considerable de nuestro equipo, ca¬ 
ñones, equipo pesado y ligero en general. De¬ 
bido al frío, perdimos gran parte de nuestros 
hombres, que murieron congelados, y ni si¬ 
quiera teníamos la cantidad necesaria de un¬ 
güentos, ni las cosas más simples y primitivas 
con las que combatirlo. Cortábamos tiras de 
nuestro capotes para envolvernos con ellas las 
manos, en vez de llevar guantes. Al aumentar 
el frío a finales de noviembre y primeros de 
diciembre, casi toda nuestra artillería había 
quedado inservible. Los cañones ya no dispa¬ 
raban. Ni siquiera nuestro equipo de radio fun¬ 
cionaba adecuadamente porque se habían he¬ 
lado las baterías. Así, pues, no había manera 
de comunicar entre las líneas avanzadas y las 
baterías artilleras de retaguardia. Natural¬ 
mente, era mala cosa que uno cayese herido. 
Apenas podíamos atender a nuestros propios 
heridos cuanto más de los del enemigo. Te- 
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miamos caer heridos y ser presa de un pési¬ 
mo clima invernal o del enemigo. Habíamos 
visto suficientes actuaciones del enemigo para 
saber que, en casos como ésos, rara vez se ha¬ 
cían prisioneros. Muchos, cuando llegaba un 
momento decisivo, procuraban no asomar la 
cabeza tanto como lo habrían hecho en otro 
caso... 

El soldado ruso era un soldado muy robus¬ 
to y endurecido, acostumbrado a aquellas con¬ 
diciones climáticas que no parecían afectarle 
gran cosa. A veces, nos sentíamos enloquecer 
de rabia contra todo y contra todos, puesto 
que, si nos veíamos obligados a abandonar 
nuestras ametralladoras —o lo que fuese—, 
porque ya no funcionaban, los rusos las co¬ 
gían. A veces les veíamos untarlas con alguna 
grasa especial y volverlas contra nosotros (3). 

Los alemanes se vieron obligados a retirarse lo 
mejor que pudieron dejando tras de sí muchos sol¬ 
dados muertos congelados. No se retiraron muy le¬ 
jos al principio. Pero los rusos no aflojaban su pre¬ 
sión, y antes de que pasara mucho tiempo los ale¬ 
manes se encontraban en graves aprietos, localmen¬ 
te al menos. Continuaba el frío y ellos andaban es¬ 
casos de combustible y provisiones. No estaban se¬ 
guros de poder mantener las posiciones a las que 
se estaban retirando. Hitler, mientras tanto, estaba 
ordenando lo imposible, que el Ejército no retroce¬ 
diera un solo paso. 

El 16 de diciembre, Von Bock informó: 

Es clara la razón por la que resulta dudoso 
que las unidades puedan mantener una nueva 
línea defensiva no preparada con anterioridad. 
A causa de la escasez de combustible y a que 
las carreteras se encuentran heladas, no puedo 
hacer regresar mis unidades motorizadas; ni 
siquiera puedo recuperar mi artillería tirada 
por caballos porque éstos no pueden resistir 
el frío. Hoy, por ejemplo, la 276. a División ha 
tenido que abandonar su artillería. Existe, por 
lo tanto, el grave peligro de que, al retirarnos, 
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alcancemos nuevas posiciones, pero sin artille¬ 
ría. Por otra parte, una orden de resistir y lu¬ 
char haría nacer en mí el temor de que, en 
uno u otro lugar, los soldados se retirasen sin 
haber recibido órdenes de hacerlo (4). 

En otras palabras, Von Bock temía la insubordi¬ 
nación. 

Éste era el dilema general de los alemanes en el 
frente de Moscú en diciembre de 1941. Si se daba 
a las unidades avanzadas orden de retirarse, ten¬ 
drían que abandonar su equipo a causa del tiempo. 
Si se les ordenaba quedarse y luchar, podrían deso¬ 
bedecer la orden. En este difícil momento, los rusos 
sorprendieron a los alemanes montando una contra¬ 
ofensiva. 

Considerando las pérdidas humanas sufridas hasta 
el momento por los soviéticos (probablemente, unos 
cuatro millones), en- territorio, en capacidad produc¬ 
tiva (dos tercios de su producción de carbón y tres 
cuartas partes de la de hierro), y considerando, sobre 
todo, el tiempo imperante, la ofensiva rusa del 6 de 
diciembre de 1941 constituyó una gesta heroica. El 
ataque principal fue realizado en el frente de Moscú 
por un grupo de ejército mandado por el general Zhu- 
kov. Al Norte, se le unieron tropas que combatían en 
el frente de Kalinin bajo el mando del general Ko- 
niev. Lo mismo hizo en el Sur el flanco derecho de 
los ejércitos del frente sudoeste mandados por el ma¬ 
riscal Timoshenko. 

Hitler había ordenado a sus tropas que permane¬ 
ciesen donde se encontraban. Pero la obediencia a 
esta orden era imposible. Los rusos cayeron sobre los 
alemanes como lobos salidos de los bosques. 

A finales de diciembre, los rusos habían abierto 
dos brechas en la línea alemana, en los extremos 
septentrional y meridional del sector del Grupo de 
Ejército Centro. La brecha septentrional tenía 160 
millas de anchura. La situación de los alemanes era 
grave, si no desesperada. Probablemente, sólo se sal¬ 
varon de resultar copados porque el 15 de enero de 
1942 Hitler cambió de idea y ordenó la retirada. Los 
alemanes se habían estado retirando de todos modos, 
pero, a partir de entonces, tenían órdenes concretas 
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—órdenes que, esta vez, eran sensatas— de retirarse 
a una línea situada a unas 90 millas al oeste de Mos¬ 
cú y mantenerla. El Grupo de Ejército Centro pudo 
estabilizar un frente en Rzhek. 

Stalin, a diferencia de Hitler, no había dudado ni 
un solo instante de que la batalla por Moscú sería la 
única importante. Aunque los rusos resistían feroz¬ 
mente en los frentes septentrional y meridional, su 
principal esfuerzo durante el invierno de 1941-1942 
se concentró en el centro para salvar su capital. 

Dos factores les ayudaron en gran medida. Los ale¬ 
manes no estaban preparados para el tiempo. Esto 
era en gran parte consecuencia de la arrogancia de 
Hitler. Había alardeado de que capturaría Moscú an¬ 
tes del invierno y se negaba a retractarse de su ba¬ 
ladronada. Fueron rechazadas las peticiones de ropa 
de invierno. El otro factor fue la ofensiva rusa de di¬ 
ciembre. Fue una brillante campaña que debió su 
éxito en parte al mando de Zhukov, en parte al va¬ 
lor y entereza de los soldados rusos que combatían 
en medio del frío y en parte a la llegada de refuerzos 
procedentes de Siberia. 

Antes de que Hitler desencadenara su ataque, los 
rusos habían estado empeñados en una esporádica, 
pero a veces feroz guerra defensiva contra los japo¬ 
neses en Mongolia. En los inicios de su vasto inten¬ 
to de conquistar China, los japoneses habían enta¬ 
blado también combate con las fuerzas rusas, a ve¬ 
ces victoriosamente, a veces (cuando el general Zhu¬ 
kov ostentaba el mando) desastrosamente. Pero la 
amenaza había persistido. En la primavera de 1941, 
Stalin no tenía otra opción más que estar preparado 
para continuar la guerra en el Este, así como para 
librar una posible guerra en el Oeste. Su salvación 
de este dilema vino de la mano de su buen espía en 
Tokio. Richard Sorge, comunista alemán y corres¬ 
ponsal en Tokio del Frankfurter Zeitung, estaba en 
excelentes relaciones con los embajadores alemán y 
soviético. Era nieto del secretario de Karl Marx y 
fue quizás el más importante y eficaz espía de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial. El 20 de mayo de 1941, Sorge 
pudo asegurar al embajador soviético que los alema¬ 
nes atacarían Rusia el 22 de junio. Churchill y Roose 
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vell habían formulado la misma advertencia a Stalin, 
aunque en términos más generales, y él no los había 
creído. Pero dio cierto crédito a Sorge. También, al 
final, creyó la posterior información de Sorge de que 
ios japoneses habían decidido definitiva e irrevoca¬ 
blemente atacar a los Estados Unidos y dejar en paz 
a la Unión Soviética. Sorge tenía razón en ambas 
cosas. 

Durante algunos meses, Stalin vaciló todavía en dar 
crédito a la información de Sorge sobre los japone¬ 
ses. Pero cuando finalizó la campaña de Mongolia se 
decidió a correr el riesgo y pasar a la acción. En oto¬ 
ño de 1941, empezó a desplazar al Oeste sus ejércitos 
siberianos. En noviembre, estaban en el frente de 
Moscú bajo el mando de Zhukov. Su inesperada pre¬ 
sencia aumentó la alarma de los alemanes. No necesi¬ 
taban aclimatarse. A los hombres que habían llegado 
de Siberia el frente de Moscú les parecía cálido. Su 
llegada incrementó las aprensiones de los soldados 
alemanes. Otro oficial alemán, el teniente Elble, fue 
uno de los primeros en tropezar con los «siberianos». 

Los vimos después de tomar aquel pequeño pobla¬ 
do. Mis soldados vinieron con prisioneros de guerra 
y nos quedamos muy sorprendidos al ver hombres 
muy corpulentos vestidos con excelentes ropas de in¬ 
vierno, unas ropas completamente nuevas. Mi prime¬ 
ra pregunta fue a qué división pertenecían, porque 
conocíamos muy bien todos.los números de divisiones 
rusas con las que ya habíamos tenido que luchar . 
Pero ahora, por primera vez, habíamos encontrado 
las primeras divisiones rusas, y me dio muy mala im 
presión, porque aquello era señal de que el pueblo 
ruso, el Gobierno ruso, podía transportar tropas des¬ 
de el Extremo Oriental hasta el frente de Moscú y 
que ahora tendríamos que luchar contra divisiones 
muy distintas, muy endurecidas (5). 

El general alemán Hinrichs, por su parte, relató el 
hecho siguiente: 

De madrugada, fuimos atacados por una compañía 
soviética, con una temperatura de 35 grados bajo cero 
aproximadamente El ataque de esta compañía fue 
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rechazado y los soldados soviéticos permanecieron 
tendidos en la nieve casi inmóviles durante unas ocho 
horas . Y al atardecer atacaron de nuevo con el mismo 
roraje (6). 

La ofensiva rusa de invierno de 1941, además de con¬ 
quistar terreno, restableció la moral de los aliados 
como ninguna otra cosa hubiera podido hacerlo. Era 
una época en que escaseaban las buenas noticias. Los 
japoneses, aparentemente invencibles, habían destrui¬ 
do casi toda la escuadra americana del Pacífico en 
Pearl Harbor y avanzaban arrolladoramente a través 
del sudeste asiático. Sólo los rusos parecían victorio¬ 
sos. El secretario permanente del Ministerio de Asun¬ 
tos Exteriores británico, Sir Alexander Cadogan, se 
entrevistó con Timoshenko en Moscú el 20 de di¬ 
ciembre y lo encontró «muy ostentosamente seguro 
de la pérdida de moral de los alemanes» (7). Stalin, 
según dijo Cadogan, se sentía también confiado, «pero 
de una forma sosegada». En unos sombríos momen¬ 
tos, la confianza de los rusos se extendió reconfor- 
íantemente a los otros aliados. 

Pero Hitler también se sentía confiado. En la pri¬ 
mavera de 1942 se había convencido a sí mismo de 
que el fracaso de su ataque sobre Moscú se había de¬ 
bido, no tanto al hecho de que los rusos eran más 
fuertes y mejores combatientes de invierno como a 
un fallo por parte de los generales alemanes. Era 
éste un error en que Hitler reincidiría. Lo mismo que 
otros dictadores antes que él, decidió que todo iría 
bien si él mismo asumía personalmente el mando. 
Destituyó a Von Brauchitsch. Halder se convirtió, en 
realidad, en ayudante de campo de Hitler. Hitler es¬ 
tableció su Cuartel General supremo personal en Ras- 
tenburg, Prusia Oriental, y le dio el nombre cifrado 
de «el Cubil del Lobo». 

En una instrucción de 5 de abril de 1942, Hitler co¬ 
municó a sus generales que se proponía desencade¬ 
nar una importante ofensiva de verano en dirección 
sudeste, hacia el Cáucaso. En los frentes septentrional 
y central, los Ejércitos alemanes permanecerían «ac¬ 
tivos», pero no intentaría operaciones ofensivas im¬ 
portantes. Añadió, casi como una reflexión posterior, 
que sería preciso capturar Leningrado, proposición 
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que no se realizaría nunca. 

El principal objetivo declarado de Hitler era el sud¬ 
este de Rusia. Su plan consistía en apoderarse de la 
cuenca del Don y, sobre todo, de los yacimientos pe¬ 
trolíferos de combustible y, de camino hacia el Cáu- 
caso, destruiría las restantes reservas de efectivos 
militares rusos. Para lograr todo esto, el Grupo de 
Ejército Sur —dividido en Grupos de Ejército A y B— 
conquistaría primero Crimea y eliminaría las fuerzas 
rusas que todavía se hallaban en posesión de una 
vasta zona situada al oeste del río Donets y al sur 
de Jarkov. Después, se llevaría a cabo un ataque con¬ 
certado en tres direcciones sobre Voronezh a cargo 
de dos fuerzas de tropas de asalto avanzando en di¬ 
rección Este desde los alrededores de Orel y Kursk. 
Después de ocupar Crimea, los alemanes debían avan¬ 
zar hacia el Este, átravesar el estrecho de Kerch, 
que comunica el mar Negro con el mar de Azov, e in¬ 
vadir el Cáucaso noroccidental. Una vez capturado 
Voronezh, los ejércitos alemanes debían converger 
desde allí y desde un punto situado al este de Dne- 
propetrovsk sobre Stalingrado, a orillas del río Vol- 
ga. Para entonces, calculaba Hitler, estaría abierto el 
camino al Cáucaso. Una vez establecido en el Cáu¬ 
caso, Hitler sería dueño del petróleo ruso. Y más allá 
del Cáucaso se hallaba el Oriente Medio, con más pe¬ 
tróleo aún y que proporcionaba una ruta terrestre 
hasta el canal de Suez. A Hitler, atisbando en direc¬ 
ción Sudeste en la primavera de 1942, el horizonte se 
le antojaba ilimitado y toda presa posible. 

El curso de los acontecimientos no se conforma¬ 
ría, sin embargo, al plan de Hitler. Los rusos trastor¬ 
naron sus cálculos de dos maneras. Su primera in¬ 
tervención, un intento frustrado de reconquistar Jar¬ 
kov, redundó en beneficio de Hitler. La otra sorpre j 
sa rusa fue más grave. La resistencia rusa en Crimea 
fue inesperadamente tenaz. Los alemanes necesitaron 
ocho meses, en vez de seis, para capturar la sitiada 
Sebastopol, en Crimea. 

En 1942, como en 1941, los alemanes se pusieron 
en movimiento demasiado tarde y vivieron para la¬ 
mentar su tardanza. Los rusos, bajo el mando' de Ti- 
moshenko, comenzaron su intento de reconquistar 
Jarkov el 12 de mayo. El plan de Timoshenko era 


202 



cruzar el Donetz —que separaba entonces los ejérci¬ 
to alemán y ruso—, al norte de Jarkov y al mismo 
tiempo atacar en dirección Norte desde la cabeza de 
puente situada al sur de Jarkov que los rusos conser¬ 
vaban todavía. Timoshenko esperaba así cercar Jar¬ 
kov y hacer prisioneros a los alemanes que defendían 
aquella ciudad. Después de esto, Timoshenko se pro¬ 
ponía avanzar hacia Dniepropetrovsk, a cien millas 
al Sudoeste, a orillas del río Dniéper. 

Desgraciadamente para Timoshenko, los alemanes 
se estaban preparando ya para eliminar la cabeza de 
puente de Izyum, de acuerdo con la primera fase del 
plan de Hitler. Las fuerzas que se preparaban para 
hacer esto habían ocupado ya sus posiciones cuando 
Timoshenko atacó. La resistencia alemana resultó mu¬ 
cho más fuerte de lo que habían esperado Jos rusos. 
A los pocos días quedó claro que, al menos en aquel 
punto del frente, los alemanes no sólo eran lo bastan¬ 
te fuertes para defenderse, sino también para atacar. 
Stalin, igual que Hitler, antes que él, prohibió Ja re¬ 
tirada. Lo mismo que Hitler, se equivocó. Cambió de 
opinión, pero lo hizo demasiado tarde. El 27 de mayo, 
quince días después del comienzo de la ofensiva de 
Timoshenko, los alemanes habían copado sus fuerzas 
y capturado alrededor de un cuarto de millón de pri¬ 
sioneros. 

La ofensiva alemana hacia Voronezh y el río Don 
comenzó un mes después, el 28 de junio. Los alema¬ 
nes tomaron Voronezh el 6 de julio y, desde allí, avan¬ 
zaron hacia el Sudeste a lo largo de la orilla del Don. 
Durante la primera parte de julio, mientras las tro¬ 
pas alemanas que habían capturado Voronezh y las 
otras que habían atacado en dirección Este desde Jar¬ 
kov avanzaban hacia el Sudeste, rumbo a Stalingra- 
do, Hitler modificó sus grandiosos designios. Decidió 
que, por el momento, no se molestaría en desalojar 
a todos los rusos de los vastos territorios situados 
entre el Donets y el recodo oriental del Don y que 
desplazaría inmediatamente sus tropas hacia el Sur 
para capturar Rostov, la importante ciudad rusa si¬ 
tuada a orillas del mar de Azov y puerta principal de 
acceso al Cáucaso. Los alemanes entraron en Rostov 
el 23 de julio sin grandes dificultades, pero sin hacer 
tampoco muchos prisioneros. Los rusos habían apren- 
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dido o habían empezado a aprender la vital lección 
estratégica de que, cuando se posee un gran país 
desierto, los hombres importan más que el terri¬ 
torio. 

En aquellos momentos, sin embargo, no podía ha¬ 
ber sido peor la situación de los rusos. El Cáucaso, 
y con él el petróleo de Rusia, parecía estar a merced 
de Hitler. El Grupo de Ejército alemán A, reforzado 
por el Cuarto Ejército de Panzers, ocupó Rostov. Las 
montañas del Cáucaso que se alzaban frente a ellos 
y los separaban de los yacimientos petrolíferos eran 
realmente formidables. Pero sus probabilidades de 
conquistar Bakú y Tiflis durante el otoño parecían 
todavía buenas. 

Pero julio de 1942 resultó ser otro de esos descon¬ 
certantes momentos de la historia de la guerra en 
que Hitler tomó la decisión errónea de no adoptar 
ninguna decisión. En 1940, había cambiado el curso 
de la Historia al decidir equivocadamente que el ata¬ 
que contra Gran Bretaña podía esperar. En 1942 vol¬ 
vió a cambiar probablemente el curso de la Historia 
al aplazar el ataque contra el Cáucaso por haber de¬ 
bilitado las fuerzas que debían desencadenarlo. 

Cuando el Grupo de Ejército A. y el Cuarto Ejército 
de Panzers hubieron capturado Rostov, ordenó que 
el Cuarto Ejército de Panzers diera media vuelta, 
avanzara hacia el Nordeste y ayudara al Sexto Ejér¬ 
cito a conquistar Stalingrado, casi a trescientas mi¬ 
llas de distancia. Simultáneamente, ordenó al Grupo 
de Ejército A que enviase una sustancial parte de su 
artillería, así como otras unidades a Leningrado para 
reforzar al Grupo de Ejército Norte. 

Aun a la luz del propio plan de Hitler para la ofen¬ 
siva de verano de 1942, estas decisiones fueron real¬ 
mente extraordinarias. Su efecto fue dispersar las 
poderosas fuerzas que los alemanes poseían entonces 
en Rostov y que, probablemente, les habrían permiti¬ 
do alcanzar el primordial objetivo de Hitler para 
1942, el Cáucaso y sus yacimientos de petróleo. Llega¬ 
do el momento, el ataque alemán fue, relativamente, 
poco más que un débil empujón. El Grupo de Ejér¬ 
cito A capturó el yacimiento petrolífero más próximo, 
en Maikop, para encontrarse con que había sido des¬ 
truido. Un ataque blindado hacia Grozny se detuvo 
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antes de llegar allí por falta de combustible y muni¬ 
ciones. 

El Grupo de Ejército A se encontraba ya a mucha 
distancia de Alemania. Desviando una parte impor¬ 
tante de los recursos y provisiones del Grupo para 
destinarlos a tardíos y, como resultó en definitiva, 
vanos ataques contra Stalingrado y Leningrado, Hit- 
ler lo privó de toda probabilidad de éxito. Su coman¬ 
dante, el mariscal de campo List, tenía que conquis¬ 
tar las montañas del Cáucaso con provisiones insu¬ 
ficientes de combustible y municiones. List fracasó 
en su misión. Fue un fracaso crucial para toda la cam¬ 
paña de Hitler en 1942, era inevitable. 


STALINGRADO 

Hitler, no sólo había dispersado sus fuerzas, sino 
que había alargado también su frente. Stalingrado 
parece haberle obsesionado ya entonces. Se hallaba 
a más de doscientas millas al este de la ruta directa 
que iba desde la Polonia ocupada hasta el Cáucaso. 
Desde Juego, Stalingrado era, y lo sigue siendo, un 
importante centro del poderío industrial ruso y que 
se halla situado a orillas del Volga. El Volga era, y es, 
una de las principales arterias de comunicación de 
Rusia. Hitler parece haber temido, acertadamente, 
que los rusos defenderían Stalingrado a toda costa y 
hasta la muerte. Parecía también haber supuesto, equi¬ 
vocadamente, que los rusos podrían utilizar Stalin¬ 
grado como base desde la que desencadenar ataques 
contra los flancos de su línea de comunicación desde 
la Polonia ocupada hasta el Cáucaso. 

Aquí falló la lógica de Hitler. Si hubiera ocupado 
el Cáucaso, privando con ello a los ejércitos rusos 
de su combustible, es por lo menos improbable que 
éstos hubieran podido montar una gran campaña des¬ 
de Stalingrado o desde cualquier otro lugar que hu¬ 
biera podido amenazar las líneas de comunicación 
alemanas. Si los alemanes hubieran capturado el Cáu¬ 
caso, les hubiera sido posible, en último caso, arre¬ 
glárselas sin comunicaciones terrestres. El mar Ne¬ 
gro estaba esperando ser utilizado. Los alemanes po¬ 
drían haber aprovisionado a sus ejércitos del Cáu- 
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caso con alimentos y municiones y asimismo de pe¬ 
tróleo simplemente utilizando buques. Quizás Hitler 
no lo pensó. 

En aquellos tiempos, Stalingrado era una ciudad 
alargada, de veinte millas de longitud y entre dos y 
tres millas de anchura., extendida a lo largo de la 
orilla occidental 'del Volga. Era, y es, un importante 
centro industrial y domina la principal red de co¬ 
municaciones del sur de Rusia. Hitler estaba decfidido 
a conquistarlo, quizá para no dejar piedra sobre pie¬ 
dra. Trasladó su Cuartel General hacia el Sur, desde 
Prusia Oriental hasta Vinnitsa, en Ucrania, para di¬ 
rigir mejor la batalla. Con el mismo fin, destituyó a 
gran número de generales principalmente, al parecer, 
porque le estaban diciendo sobre Stalingrado cosas 
que él no quería oír. 

Le decían, por ejemplo, que la línea alemana se ha¬ 
llaba peligrosamente extendida a causa del avance ha¬ 
cia Stalingrado y que las comunicaciones entre el Sex¬ 
to Ejército situado ante Stalingrado y el mermado 
Grupo de Ejército A en el Cáucaso eran excesiva¬ 
mente tenues. 

Hitler no quería oír esta clase de noticias. El ma¬ 
riscal de campo List fue destituido primero. Le si¬ 
guió Halder a primeros de setiembre. Entonces el 
Sexto Ejército alemán, mandado por el general Von 
Paulus, había empujado a los rusos hacia la ciudad 
de Stalingrado, donde el 62.° Ejército ruso, mandado 
por el general Chuikov, se mantenía a nueve millas 
de la orilla del río, a veces solamente en una o dos 
calles de la ciudad. 

El 62.° Ejército era inamovible. Con el río a su es¬ 
palda, los rusos se aferraban a cada edificio, defen¬ 
dían las ruinas de cada fábrica, recuperaban por la 
noche el terreno que los alemanes, con su superior 
potencia de fuego, habían conquistado durante el día. 

Estaban, también, bien dirigidos. En el Ejército 
ruso, Chuikov era un ejemplar raro, un general que 
no vacilaba en manifestar su desacuerdo con sus su¬ 
periores si consideraba que estaban equivocados. 
A principios de la guerra, había sido degradado a Vi¬ 
cecomandante del 64.° Ejército. Cuando Stalingrado 
se vio amenazado, Krushchev, el comisario político 
responsable del distrito, le ascendió otra vez y le en- 


206 



enmendó el mando del sitiado 62.° Ejército. Fue uno 
de los mejores y más importantes nombramientos de 
la guerra. Chuikov amaba a sus hombres y los hom¬ 
bres le amaban a él. Combatía con ellos en las ruinas, 
rumia con ellos, bebía con ellos, reía con ellos y 
nunca los abandonaba. Había en Chuikov una espe¬ 
cie de ruda jovialidad que estimulaba al 62.° Ejército 
a la realización de heroicas gestas. 

Los hombres de Chuikov no recibieron apenas re- 
luerzos. Sus hombres no tenían espacio para manio¬ 
brar. Y muy pronto los alemanes llevaron veintidós 
divisiones para destruirlos. Los alemanes destruyeron 
la ciudad, pero no destruyeron a los hombres. 

Chuikov, por su parte, era indestructible y también 
inteligente. Frente a los alemanes, como frente a los 
finlandeses, los generales rusos eran buenos discípu¬ 
los. Chuikov sabía lo que estaba haciendo. 

El enemigo seguía siempre la misma pauta 
en sus tácticas. Su infantería se lanzaba al 
ataque sólo cuando los tanques habían alcan¬ 
zado ya el objetivo. Normalmente, sin embar¬ 
go, los tanques sólo se lanzaban al ataque 
cuando la Luftwaffe estaba ya sobre nuestras 
cabezas. Era preciso interrumpir esta suce¬ 
sión para que un ataque enemigo se detuviese 
y sus unidades retrocedieran... Los alemanes 
no podían soportar la lucha a corta distancia. 
Abrían fuego con sus armas automáticas desde 
más de media milla, cuando sus balas no po¬ 
dían recorrer ni la mitad de esta distancia. No 
podían soportar que nos acercáramos a ellos 
cuando contraatacábamos. Algunos se tiraban 
al suelo y con frecuencia se retiraban. 

Sus comunicaciones entre la infantería, los 
tanques y los aviones eran buenas, especial¬ 
mente por medio de cohetes. Recibían a sus 
aviones con docenas, centenares, de cohetes, 
que señalaban sus posiciones. Nuestras tropas 
y comandantes desarrollaron este sistema de 
señales y empezaron a hacer uso de él, indu¬ 
ciendo frecuentemente al enemigo a cometer 
errores (8). 
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Chuikov decidió que la mejor forma de librar la 
batalla de Stalingrado sería a corta distancia del 
enemigo, y continuar luchando día y noche de ma¬ 
neras diferentes, y particularmente de noche. 

Debíamos acercarnos al enemigo lo más posible, 
de modo que sus fuerzas aéreas no pudieran bom¬ 
bardear nuestras unidades o trincheras avanzadas. 
Se le debía hacer sentir a cada soldado alemán la 
impresión de que estaba viviendo bajo la boca de 
un cañón ruso (9). 

Cuando Chuikov hubo cruzado el Volga para asu¬ 
mir su nuevo mando, nadie sabía dirigirle al prin¬ 
cipio al Cuartel General del Ejército. Al fin, lo en¬ 
contró con la ayuda de un inteligente zapador. Era 
de noche. En el Cuartel General del Ejército había 
solamente dos personas, el jefe del Estado Mayor y 
comandante en funciones, general Krylov, y la te¬ 
lefonista de servicio, Elena Bakarevich, descrita por 
Chuikov como una muchacha de ojos azules y unos 
dieciocho años. Cuando entró Chuikov, los dos es¬ 
taban al teléfono. Chuikov echó un vistazo a su al¬ 
rededor, contemplando su nuevo Cuartel General. 

El refugio de Krylov, estrictamente hablan¬ 
do, no es un refugio en absoluto, sino una an¬ 
cha trinchera con un banco hecho de tierra 
aplastada a lo largo de un lado, una cama he¬ 
cha de tierra al otro y una mesa hecha de tie¬ 
rra al extremo de la cama. El techo está hecho 
de maleza, con briznas de paja, y encima de 
la paja hay una capa de estiércol de unos 30 
ó 40 centímetros de espesor. Granadas y obu- 
ses de morteros explotan en las proximidades. 
Las explosiones ha;'en retemblar el refugio, 
y el estiércol cae en pedazos del techo sobre 
los mapas desplegados y sobre las cabezas de 
los que se encuentran en su interior. 

Escucho a Krylov y, al mismo tiempo, es-, 
tudio su mapa, las señales y flechas que figu¬ 
ran sobre él, tratando de hacerme cargo de 
los acontecimientos que están teniendo lugar. 
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Comprendo que no tiene tiempo de presentar¬ 
me un informe de la situación. Tengo que con¬ 
fiar en Krylov. No obstaculizo sus operacio¬ 
nes ni altero sus planes para mañana, porque, 
de todos modos, sea o no necesario, no hay 
nada que yo pueda cambiar (10). 

Lo que Chuikov cambió, antes de terminar con 
Von Paulus, fue la leyenda de la invencibilidad de 
Alemania. 

A medida que se iban alargando las noches otoña¬ 
les, Von Paulus pidió refuerzos. Concentró todas sus 
Hopas alemanas en el propio Stalingrado dejando 
sus flancos defendidos por rumanos y húngaros. Esto 
era una imprudencia, pero, probablemente, no tenía 
opción. 

Stalin había enviado al general Zhukov, el hombre 
que había salvado Moscú, para asumir el mando ge¬ 
neral de la operación Stalingrado. La razón por la 
que el hostigado Chuikov no recibía refuerzos era 
que, al otro lado del Volga, Zhukov se estaba pre¬ 
parando, no sólo para aliviar la presión sobre Sta¬ 
lingrado, sino también para rodear y capturar a los 
alemanes sitiadores. Durante cinco semanas de oc¬ 
tubre y noviembre, Zhukov reunió para el contraata¬ 
que una poderosa fuerza de doce ejércitos. 

El 19 de noviembre, cuando la tierra se hubo he¬ 
lado y los tanques pudieron moverse, los rusos ata¬ 
caron al sur de la ciudad y rompieron también las 
líneas rumanas. El día 22, las dos fuerzas atacantes 
lusas —la septentrional mandada por el general Ro- 
kossovski, y la meridional por el general Yeremen- 
ko— habían llegado al Don y se habían unido a las 
fuerzas en las proximidades de Kalach. Von Paulus 
v cerca de un cuarto de millón de hombres estaban 
rodeados. 

Hitler les ordenó que no se rindieran. Goering 
prometió que la Luftwaffe aprovisionaría desde el 
aire al 6.° Ejército. Ni la orden de Hitler ni la pro¬ 
mesa de Goering pudieron cumplirse. A mediados 
de diciembre, Manstein, a la sazón comandante del 
Grupo de Ejército B, trató de salvar a Von Paulus 
atacando desde el Oeste a los rusos con la esperanza 
de que Von Paulus intentara simultáneamente abrir- 
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se paso desde el Este. Pero Von Paulus tenía orden 
de permanecer donde estaba. No sucedió nada. El 
plan fracasó y Von Paulus siguió cercado. 

La situación alemana era desesperada. La prome¬ 
tida ayuda aérea de Goering era una farsa. Fue pre¬ 
ciso reducir las raciones. Escaseaban las municio¬ 
nes. En enero, los rusos conminaron a Von Paulus 
a rendirse. Hitler le ordenó negarse y le nombró ma 
riscal de campo. En febrero las fuerzas de Von Pau¬ 
lus habían quedado divididas en dos partes por un 
ataque ruso. El 2 de febrero, Von Paulus se rindió. 
Setenta mil alemanes habían muerto en Stalingrado. 
Los rusos capturaron 91.000 prisioneros, entre los 
que figuraban 24 generales alemanes. Habían captu¬ 
rado ya muchos más durante el asedio. 

La derrota alemana de Stalingrado fue una ca¬ 
tástrofe que no se podía medir simplemente en tér¬ 
minos de bajas o de número de prisioneros. Stalin¬ 
grado demostró por primera vez que los alemanes 
podían ser derrotados en campaña. No era como si 
hubieran intentado, sin conseguirlo, obtener algún 
audaz triunfo que resultara ser demasiado difícil 
para ellos, como su intento de capturar Moscú el in¬ 
vierno anterior. En Stalingrado, los alemanes se 
veían vencidos en su propio juego. Los rusos habían 
cercado un ejército alemán del mismo modo que 
los alemanes, en campañas anteriores, habían cerca¬ 
do a otros ejércitos. Los generales alemanes, supues¬ 
tamente maestros del arte de la guerra terrestre, ha¬ 
bían sido superados por los generales rusos. Los 
hombres a los que Hitler llamaba «infrahumanos» 
habían demostrado ser más inteligentes que él. 

Mucho antes de que se rindiera Stalingrado, los 
alemanes se hallaban en dificultades en otros pun¬ 
tos del Sur. A mediados de diciembre, los rusos ini¬ 
ciaron un avance hacia Rostov para amenazar al Gru¬ 
po de Ejército A, que estaba todavía en el Cáucaso. 
Rostov era la puerta por la que tendría que retirar¬ 
se, si podía, el Grupo de Ejército A. Un segundo 
avance ruso amenazó al Grupo de Ejército B. Los 
rusos explotaron al máximo la peligrosa amplitud 
del frente alemán entre Stalingrado y el mar Caspio. 
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Kursk 


En el Sur, aunque no en Stalingrado, Hitler fue al 
fin convencido para que permitiera la retirada. A fi¬ 
nales de enero retiró del Cáucaso, a través de Ros- 
lov, el Primer Ejército de Panzers. El resto del Gru¬ 
jió de Ejército A se replegó a la península Taman, 
en el lado oriental del estrecho de Kerch. Tuvo que 
ser rescatado en marzo, principalmente desde el aire. 
Hostigados por audaces y rápidos ataques rusos 
durante el mes de febrero, los alemanes se retiraron 
casi en completa confusión a la línea desde la que 
habían partido el verano anterior y en algunos lu¬ 
gares incluso más allá. Fueron salvados por Mans- 
tein. Concentrando los tanques que le quedaban en 
eficaces fuerzas de ataque, acortando la línea y con¬ 
traatacando a los rusos cuando éstos se quedaban 
sin combustible y municiones, logró contener el ata¬ 
que. Los rusos conquistaron Jarkov, sólo para per¬ 
derlo de nuevo. En la primavera, cuando el deshielo 
convirtió Jos helados campos en una masa de barro, 
los ejércitos adversarios volvieron a enfrentarse a 
Jo largo de la línea del río Donets. Más al Norte, 
Zhukov había reconquistado Voronezh y los rusos 
ocupaban un gran saliente —de diez millas.de pro¬ 
fundidad y 150 millas de anchura— en cuyo centro 
se hallaba la ciudad de Kursk, el punto dé partida 
de la ofensiva alemana del año anterior. 

El saliente de Kursk tentó a Hitler a correr el 
riesgo de sufrir una nueva derrota que fue tan gra¬ 
ve como lo había sido la de Stalingrado. En realidad, 
los rusos no le tendieron una trampa. Ocuparon el 
saliente de Kursk simplemente porque habían con¬ 
quistado aquel territorio. Pero, como sabían los ru¬ 
sos, un saliente es una gran tentación para un ge¬ 
neral alemán. O lo era en aquellos tiempos. La reac¬ 
ción clásica del Estado Mayor General alemán ante 
una lengua enemiga, una avanzada ocupada por el 
enemigo extendiéndose más allá de la línea general 
del frente, había sido siempre efectuar un movi¬ 
miento envolvente atacando simultáneamente por 
ambos flancos. Esto es lo que Hitler decidió hacer 
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en Kursk, como habían supuesto los rusos. 

El 15 de abril de 1943 dictó una orden secreta pres¬ 
cribiendo la eliminación del saliente de Kursk. 

—La victoria en Kursk —dijo Hitler— debe res¬ 
plandecer ante el mundo como un faro (11). 

La Operación «Ciudadela», como se denominaría 
el ataque, tendría una importancia especial. Consti¬ 
tuiría la señal de que Alemania seguía siendo inven¬ 
cible. Sería la primera y más importante ofensiva 
que Jos ejércitos alemanes emprendieran aquel año. 
El objetivo final sería abrir la carretera que iba des¬ 
de Orel, en el ángulo nororiental del saliente, hasta 
Moscú. 

En aquellos momentos, Orel se hallaba en poder 
de los alemanes, pero muy precariamente. Hitler de¬ 
bía afianzar su posesión, después de haber destrui¬ 
do primeramente a las fuerzas rusas estacionadas 
en el interior del saliente y a cualesquiera otras que 
acudieran en su ayuda. Para hacerlo posible, pla¬ 
neó que el general Von Kluge atacara el saliente 
desde el Norte, mientras que Von Manstein atacaba 
desde el Sur. 

El ataque contra el saliente de Kursk fue fijado 
para mayo. Por una vez, Hitler y todos los generales 
afectados estaban de acuerdo. El ataque haría tam¬ 
balearse a los rusos e interrumpiría, dificultaría o 
impediría cualesquiera planes que pudieran tener 
para una ofensiva de verano en 1943. El ataque de¬ 
bía comenzar tan pronto como se hubiera endure¬ 
cido la tierra tras el deshielo de la primavera. 

Probablemente, los rusos habrían vencido en Kursk 
de todos modos. Lo que hizo segura su victoria fue 
la decisión, adoptada conjuntamente por Hitler y 
Model, el comandante que debía dirigir el asalto con 
tanques desde el lado septentrional del saliente, de 
que sería mejor esperar a disponer del enorme (para 
aquellos tiempos) nuevo tanque Porsche «Ferdinand». 
Éste llevaba un cañón de 88 milímetros, tenía un 
blindaje de 120 milímetros de espesor por delante 
y 82 milímetros en los costados, y el vehículo entero 
pesaba 73 toneladas. Era un tanque magnífico e im¬ 
presionante en muchos aspectos. Pero nunca había 
sido puesto debidamente a prueba todavía en ba¬ 
talla. Su inconveniente, descubierto en Kursk, radi- 



caba en que era vulnerable a los valerosos infantes 
rusos. «Ferdinand» no tenía ametralladoras para 
protegerse contra los expertos soldados rusos, que 
habían aprendido rápidamente a arrojar bombas in¬ 
cendiarias en las válvulas de ventilación del motor. 

El primitivo tanque «Panther», el alemán «Mark 
V», era vulnerable por las mismas razones. Y tam¬ 
poco se hallaba en ningún sentido a la altura del 
ahora acreditado «T34». El blindaje del «Panther» 
era más resistente que el del «T34», pero el «Pan¬ 
ther» era más lento, funcionaba con gasolina en vez 
de gasoil, y tenía un radio de acción menor (aunque 
cj alcance de su cañón era superior al del «T34»). Lo 
que Hitler y Model no sabían era que mientras ellos 
esperaban sus nuevos tanques los rusos habían ob¬ 
tenido algo de más valor. 

En Kursk, los rusos fabricaron y utilizaron por pri¬ 
mera vez dos nuevos vehículos, cada uno de los cua¬ 
les superaba a los dos tanques alemanes, el «Pan¬ 
ther» y el «Ferdinand». Los rusos habían triunfado 
donde habían fracasado los alemanes, al montar un 
cañón realmente pesado sobre un vehículo relativa¬ 
mente ligero. El nuevo «SU 122» ruso montaba un 
cañón de 122 milímetros sobre el chasis de un «T34» 
y pesaba sólo 30 toneladas. El «SU 152», que también 
hizo su primera aparición en Kursk, llevaba un ca¬ 
ñón de 152 milímetros y pesaba 40 toneladas. Apar¬ 
te de cualquier otra cosa que sucediera en Kursk, 
la industria bélica rusa había superado a la alemana. 

El ataque comenzó la tarde del 4 de julio. Los ale¬ 
manes encontraron inesperadamente fuertes las de¬ 
fensas rusas. Tuvieron dificultades, para abrir un 
camino a través de los campos de minas. Y no era 
de extrañar. Los rusos les habían estado esperando, 
colocando minas terrestres desde mayo. 

El 5 de julio, cuando los tanques alemanes empe¬ 
zaron a avanzar, 17 divisiones blindadas alemanas 
penetraron en el saliente desde Belgorod, al Sur, y 
desde las proximidades de Orel, al Norte. Para el 
día 9, las divisiones septentrionales, mandadas por 
Model, habían avanzado unas 25 millas. De nuevo 
tropezaron con una resistencia inesperadamente vio¬ 
lenta. Durante los cuatro días siguientes no realiza¬ 
ron ningún progreso. Mientras tanto, el día 12, los 
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rusos bajo la dirección de Zhukov, habían desenca¬ 
denado un intenso ataque contra las posiciones ale¬ 
manas situadas en torno a Orel, de donde habían 
partido los tanques alemanes. La expedición meri¬ 
dional alemana, mandada por el general Hoth, se 
hallaba en estos momentos en mejor situación que 
el grupo septentrional, pero, igual que Model, Hoth 
tenía sus dificultades. 

Virtualmente en todos los puntos, los alemanes 
habían hecho lo que Zhukov había esperado y de¬ 
seado que hicieran. Zhukov sabía que probablemente 
podría derrotar a los alemanes porque había pre¬ 
parado bien el terreno para la defensa y porque ha¬ 
bía reunido grandes fuerzas para el contraataque. 
Zhukov sabía también que podría derrotar más cier¬ 
ta y decisivamente a los alemanes si les dejaba gas¬ 
tar su combustible y sus municiones y agotarse an¬ 
tes de verse obligado a hacer uso de sus tropas y de 
los vehículos aún no empleados. Cuando Zhukov 
asestó su primer y principal golpe, los alemanes lle¬ 
vaban luchando una semana y los rusos solamente 
estaban empezando. Aun así, los alemanes sólo ha¬ 
bían conseguido aproximar sus dos vanguardias unas 
50 millas. Por una vez, Hitler actuó rápida y deci¬ 
sivamente. Para impedir un descalabro ordenó la re¬ 
tirada. Una vez más, los alemanes, que habían in¬ 
ventado y perfeccionado la guerra de tanques, ha¬ 
bían sido derrotados en su propio terreno. 

La batalla de Kursk fue otra ocasión en la que 
Hitler empeoró las cosas retrasando el comienzo 
previsto de una operación. Es casi seguro que ha¬ 
bría sido derrotado en Kursk de todos modos por¬ 
que los rusos habían previsto correctamente lo que 
él iba a hacer. Pero es seguro también que su derro¬ 
ta habría sido menos grave si no hubiera esperado 
a reunir una gran masa de tanques, muchos de ellos 
nuevos. Lo hizo porque, durante toda la campaña 
rusa, los alemanes se habían ido sintiendo cada vez 
más desalentados al encontrarse con que el tanque 
ruso «T34» (que estaba empezando a entrar en fun¬ 
cionamiento durante el invierno de 1941) era invul¬ 
nerable a cualquier arma más pequeña que el cañón 
antitanque de 88 milímetros y gran velocidad de los 
alemanes y la artillería antiaérea que, como el «T34», 
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no era todavía de uso general. Más tarde, los rusos 
introdujeron tanques más pesados y mejores aún, 
y los alemanes replicaron con tanques todavía más 
pesados. Los alemanes esperaban que estas nuevas 
máquinas volverían a hacer invencibles a sus carros 
blindados. Estaban dispuestos a esperarlos. Pero es¬ 
peraron demasiado tiempo. 


Después de la batalla de Kursk, ni siquiera Hit- 
ler parece haber seguido creyendo que Alemania po¬ 
día vencer en el Este. Anunciando a sus generales su 
decisión de abandonar la Operación «Ciudadela», dijo 
que los desembarcos angloamericanos en Sicilia (que 
habían tenido lugar tres días antes) habían hecho 
necesario retirar tropas del frente oriental y enviar¬ 
las a Italia donde, estaba seguro, los italianos se 
rendirían. Hitler tenía razón respecto a los italianos. 
Pero la razón que dio para abandonar la ofensiva de 
Kursk era poco sincera. Quizá quería excusarse a sí 
mismo delante de sus generales. Desde el comienzo 
de la campaña rusa les había estado diciendo que 
el Ejército alemán no debía, por ningún concepto, 
ceder un solo palmo de terreno ruso. Sin embargo, 
la verdadera razón para abandonar el ataque de 
Kursk era que los rusos amenazaban con aniquilar 
diecisiete de las diecinueve divisiones blindadas que 
Alemania tenía entonces desplegadas en el frente 
oriental. 

Los desembarcos de Sicilia tuvieron, naturalmen¬ 
te, su importancia. Hitler se vio realmente obligado 
a retirar tropas de Rusia para reforzar este nuevo 
frente de Sicilia y de Italia. Los británicos y los 
americanos estaban empezando, al fin, a aliviar la 
presión ejercida sobre los rusos. Pero, para los ale¬ 
manes, el factor militar decisivo en julio de 1943 no 
fue la invasión de Sicilia. Fue la derrota total en 
Kursk, seguida por graves reveses en otros puntos. 

Tras dos terribles años de guerra, los rusos se ha¬ 
llaban al fin en situación de empezar a rechazar al 
invasor y vengar a sus muertos. 

Los veinte millones de rusos que murieron —la 
maydría de ellos entre 1941 y 1943— son merecedo¬ 
res del respeto y la comprensión del resto del mun- 
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do. Algunos de ellos murieron horriblemente. Hablan¬ 
do en términos generales, los relatos de atrocidades 
son de dudosa credibilidad. Pero esto no significa 
que todos ellos sean falsos. El general Chuikov, que, 
después de la defensa de Stalingrado, continuó hasta 
la conquista de Berlín, y cuyo 62.° Ejército (llama¬ 
do posteriormente 8.° Ejército de Guardias) parece 
haber sido un auténtico grupo de hermanos, habla 
de uno de sus sargentos, Yukhim Remenyuk. 

Remenyuk había combatido valerosamente 
en Stalingrado y había participado en muchas 
acciones. Cuando estaba franco de servicio, o 
durante los descansos en las marchas, solía 
decir a sus amigos: «Ahora, cuando lleguemos 
cerca de nuestra frontera, os invitaré cómo 
huéspedes míos. Tengo una mujer llamada Ya- 
rinka y una hija llamada Oksana, y mis ancia¬ 
nos padres viven con nosotros. Es un lugar 
excelente el nuestro; hay bosques, hay un cla¬ 
ro en el que están las colmenas; hay sitio de 
sobra.» Y sucedió que la unidad del sargento 
Remenyuk llegó realmente a casa de Yukhim, 
y su compañía entró en combate para tomar 
su pueblo... Él fue el primer hombre que entró 
en la aldea y se apresuró a dirigirse a su casa. 
Pero ya no estaba allí. La casita había desa¬ 
parecido, sólo quedaban ruinas. La huerta ha¬ 
bía sido incendiada. Solamente quedaba en pie 
un viejo manzano, y en él habían colgado a su 
padre, y allí mismo yacía muerta su madre. 
A Yarinka y a Oksana se las habían llevado 
los alemanes (12). 

Lo que impresionó a Chuikov fue que aun des¬ 
pués de este terrible regreso al hogar, el sargento 
Remenyuk continuó haciendo prisioneros. El sar¬ 
gento Remenyuk puede, o no, haber sido una excep¬ 
ción, pero es probable por decirlo suavemente, que 
un soldado que llega a su hogar para encontrar a su 
padre ahorcado de un manzano se sienta menos in¬ 
clinado a la clemencia que otros soldados. 
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Durante el resto del verano de 1943, los ejércitos 
rusos del Sur desencadenaron una serie de audaces 
y rápidos ataques contra las líneas alemanas que du¬ 
rante el otoño habían hecho retroceder al enemigo 
hasta el río Dniéper. Los rusos reconquistaron Orel 
casi antes de que hubiera terminado la batalla de 
Kursk y poco después reconquistaron Bryansk. A fi¬ 
nales de agosto habían tomado otra vez Jarkov tras 
un audaz ataque contra Belgorod. Todo el frente 
alemán en el sur de Rusia se hallaba en peligro. Ni 
Hitler ni sus generales tenían otra opción que reti¬ 
rarse al Dniéper, que es, teóricamente, una línea 
defendible. En la práctica, y en puntos dispersos, 
los rusos llegaron primero al Dniéper y establecie¬ 
ron cabezas de puente al oeste del río. En setiembre, 
los rusos avanzaron también en el frente central, re¬ 
conquistando Smolensko. Durante el otoño los rusos 
habían obligado a los alemanes a retroceder unas 
150 millas en el Sur hacia Polonia. Los alemanes 
ocupaban todavía Crimea, ya que Hitler había in¬ 
sistido en que no se les debía permitir a los abados 
utilizar los aeródromos crimeanos para bombardear 
los yacimientos petrolíferos rumanos. Pero los ale¬ 
manes habían evacuado su inútil cabeza de puente 
caucasiana en la península Taman. En el continente, 
habían perdido el territorio más rico que habían ga¬ 
nado en Rusia. Tras sus nuevas y más cortas líneas, 
los alemanes aguardaban inquietos la siguiente ofen¬ 
siva rusa, que sería una ofensiva de invierno. 

Su inquietud estaba justificada. El 14 de octubre, 
como tal vez supieran los alemanes, los rusos les su¬ 
peraban en una proporción de más de dos a uno. Los 
rusos tenían 5.512.000 soldados y los alemanes 
2.468.500. Los rusos tenían 8.400 tanques y los alema¬ 
nes, 2.304. Los rusos tenían 20.770 cañones de campa¬ 
ña y los alemanes, 8.037. 

Estas cifras (recogidas y comparadas por el Do- 
cumentensarmnlung Jacobsen de Darmstadt, Alema¬ 
nia) tal vez no sean meticulosamente exactas hasta 
el último hombre y el último cañón. Pero la despro¬ 
porción era abrumadora. En el otoño de 1943, los 
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alemanes estaban derrotados en el frente oriental 
estratégica, táctica y numéricamente. 


El. SITIO DE LeNINGRADO 

Cuando empezó la guerra en el Este, Leningrado 
era una ciudad de tres millones de habitantes. Estu¬ 
vo sitiada por los alemanes durante 890 días, desde 
setiembre de 1941 hasta enero de 1944. Entonces ha¬ 
bían resultado muertos por los obuses alemanes 
unos 200.000 de los habitantes de la ciudad. Unos 
630.000 habían muerto de frío o de hambre. La de¬ 
fensa de Leningrado por su propio pueblo, así como 
por el Ejército ruso, constituyó una gesta sin prece¬ 
dentes de valor y de sufrimiento. 

La defensa podría haber fracaso de no haber sido 
por lo que, casi con toda seguridad, constituyó un 
acto de clemencia por parte de los finlandeses. Cuan¬ 
do Hitler invadió Rusia, el mariscal Mannerheim 
ocupó el territorio del istmo de Carelia que los ru¬ 
sos habían arrebatado a Finlandia en 1939. Pero los 
finlandeses no pudieron o, más probablemente, no 
quisieron continuar. No avanzaron más allá de su 
primitiva frontera con Rusia. 

Esto fue crucial para la defensa de Leningrado, 
porque dejó en manos rusas la orilla occidental del 
lago Ladoga. Al cercar los alemanes la ciudad por el 
Oeste, el Sur y el Este, los sitiados rusos perdieron 
el control de su enlace por tierra entre Leningrado 
y el resto del país. Se vieron obligados a utilizar el 
lago como su única ruta de aprovisionamiento. Cuan¬ 
do llegó el invierno y el lago se heló, construyeron 
dos carreteras a través del hielo. Durante la mayor 
parte del asedio, Leningrado estuvo próximo a la 
inanición total. Las gentes se desplomaban en las 
calles a causa del hambre o del frío, o de ambas 
cosas a la vez. La escasez de agua empeoró las co¬ 
sas. Pero, al cabo de 890 días, la población de Lenin¬ 
grado continuaba allí. 

La ciudad también continuaba allí, pero cruelmen¬ 
te machacada. Durante la primera semana del ase¬ 
dio. Stalin envió a Zhukov para que organizara la 
defensa. Zhukov convirtió Leningrado en una for- 
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taleza. Su guarnición eran sus habitantes. Se dice 
que Hitler odiaba a Leningrado, lugar en que na¬ 
ció el bolchevismo, más que a ninguna otra ciudad 
rusa. Al principio, en 1941, pareció decidido a con¬ 
quistarla y destruirla por completo. No es seguro 
que los alemanes lo hubieran podido conseguir ni 
siquiera entonces, pero más tarde Hitler cambió de 
idea y decidió cercar la ciudad y rendirla por ham¬ 
bre. Esta decisión le fue probablamente impuesta... 
o le habría sido impuesta a causa de los aconte¬ 
cimientos sobrevenidos en otros puntos. 

Mientras la guerra continuaba, debilitó repetida¬ 
mente al Grupo de Ejército Norte, que sitiaba Le¬ 
ningrado, a fin de reforzar sus otros ejércitos, más 
duramente hostigados al Sur. A finales de 1943, el 
Ejército alemán sitiador era débil, pero continuaba 
allí. Hitler había abandonado también por comple¬ 
to otra operación estratégicamente importante en 
el Norte. Una expedición alemana había salido de 
Narvik, en la Noruega ocupada por los alemanes, 
para cortar la línea férrea que enlaza Murmansk, 
en la costa rusa del Ártico, con Moscú. Este ferro¬ 
carril transportaba virtualmente todo el material 
británico y americano que estaba llegando a Rusia 
por la ruta septentrional. Era la prolongación te¬ 
rrestre de los convoyes del Ártico, contra los que 
los alemanes estaban desencadenando continuos y 
encarnizados ataques. Quizá Hitler pensó que podría 
interrumpir más fácilmente los suministros atacan¬ 
do los buques en alta mar. Quizás el terreno del nor¬ 
te de Finlandia era demasiado duro para los ale¬ 
manes.. Como quiera que fuese, el avance quedó 
detenido y el ferrocarril siguió funcionando durante 
toda la guerra. 

El invierno de 1943-1944 fue diferente de los de¬ 
más que habían pasado en Rusia los alemanes por¬ 
que fue cálido. Pero también esto redundaba en be¬ 
neficio de los rusos. El fango no les desalentaba 
más de lo que les había desalentado la nieve. Sus 
tanques tenían orugas más anchas que los tanques 
alemanes. Sus camiones eran más altos. De todas 
formas, entonces tenían ya más hombres. Y no acos¬ 
tumbraban a dejar de luchar simplemente por cau¬ 
sa del tiempo. 
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En la Nochebuena de 1943, los rusos iniciaron en 
el Sur una serie de ofensivas, una de las cuales* es¬ 
tuvo a punto de conseguir copar en febrero una gp*an 
fuerza alemana en Krivoi Rog. En Cherkassy, Zhu- 
kov capturó unos 30.000 alemanes, y otros 30.000 lo¬ 
graron escapar una vez que el Grupo de Ejército 
Sur alemán hubo enviado casi todos sus tanques 
para rescatarlos. En la primavera, los alemanes se 
habían visto obligados a retroceder a una línea que 
corría entre los ríos Dniéper y Bug. Entonces los 
rusos tenían abundantes fuerzas en reserva. En 1944 
no necesitaban ya detenerse a descansar en prima¬ 
vera. 

En marzo, los rusos avanzaron otra vez. Se efec¬ 
tuaron tres ataques principales. Uno iba dirigido 
a la línea alemana situada al sur de Krivoi Rog, otra 
a Uman y la tercera hacia Shepetovka. En seis se¬ 
manas, los rusos avanzaron unas 160 millas. Habían 
reconquistado también casi toda Crimea, cuya ocu¬ 
pación completarían el 9 de mayo. En el Norte, una 
ofensiva iniciada en enero había levantado el sitio 
de Leningrado. En marzo, los alemanes se habían 
retirado a la llamada línea Panther, una bien pertre¬ 
chada fortificación, que formaba parte de la «Mu¬ 
ralla Oriental», línea que Hitler se proponía enton¬ 
ces manténer y considerar como la inalterable fron¬ 
tera oriental de su Fortaleza Europea. 

La primera (e irrelevante) reacción de Hitler al 
avance ruso en Ucrania había sido destituir a los 
dos comandantes del Grupo de Ejército Manstein y 
Kleist. Manstein y Kleist no importaban. Los rusos 
planeaban ahora atacar en el centro. A finales de 
junio, Zhukov desencadenó un vigoroso ataque cer¬ 
ca de Bobruisk y capturó o destruyó 25 divisiones 
en dos semanas. A finales de junio, los rusos habían 
llegado al mar por Riga aislando al Grupo de Ejér¬ 
cito Norte, que hubo de ser rescatado más tarde 
por mar desde la península de Curlandia. 

Más al Sur, los rusos habían avanzado por Brest- 
Litovsk y Lublin hasta los suburbios de Varsovia. 
A finales de agosto, otro ataque ruso cercó impor¬ 
tantes fuerzas alemanas en las proximidades de 
Kishinev. El 31 de agosto, los rusos habían captu¬ 
rado los yacimientos petrolíferos de Ploesti, en Ru- 
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manía, así como Bucarest, la capital. Diez días des¬ 
pués estaban en Bulgaria, y tanto Bulgaria como 
Rumania se habían rendido. El 20 de octubre esta¬ 
ban en Belgrado y el día de Año Nuevo habían to¬ 
mado Budapest. 


El. LEVANTAMIENTO DE VARSOVIA 

El l de agosto, mientras los rusos avanzabap arro¬ 
lladoramente a través de los Balcanes, aunque man¬ 
teniéndose inmóviles en las afueras de Varsovia, el 
Ejército polaco, siguiendo instrucciones de su Go¬ 
bierno instalado en Londres, se había alzado con¬ 
tra los alemanes en el interior de la ciudad. El co¬ 
mandante del Ejército nacional, general Tadeusz Bor- 
Komorowski, había estado esperando su momento, 
sabiamente sin duda. La finalidad política del le¬ 
vantamiento era afirmar la soberanía del pueblo po¬ 
laco ante una doble invasión. En Londres, el Gobier¬ 
no polaco en el exilio quería demostrar tanto a los 
rusos como a los alemanes que la nación polaca 
vivía. 

El levantamiento de Varsovia fue valeroso hasta 
el extremo del suicidio, pero fracasó. Durante dos 
meses, el Ejército nacional atacó con ferocidad a 
la guarnición alemana y conquistó casi media Var¬ 
sovia. Pero los polacos no podían vencer. Unos 20.000 
resistentes participaron en los combates. Unos 10.000 
de ellos resultaron muertos y casi todos los demás 
fueron heridos. Despegando de unas bases situadas 
en Italia, la Fuerza Aérea de los polacos libres dejó 
caer suministros para el Ejército nacional y lo mis¬ 
mo hicieron algunos pilotos británicos y america¬ 
nos. Pero las misiones eran extremadamente peli¬ 
grosas y los suministros eran insuficientes. Cuando 
terminó la lucha en Varsovia el 2 de octubre, los 
alemanes se vengaron cruelmente de la población. 
La ciudad fue casi por completo destruida. 

La indiferencia rusa ante el levantamiento de Var¬ 
sovia fue deliberada. Los rusos querían el aniquila¬ 
miento del Ejército nacional polaco. Lo más que 
puede decirse en su defensa es que el militar ruso 
de más alta graduación que se encontraba sobre el 
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terreno, el comandante del frente, mariscal Rokos- 
sovski, estaba a la sazón muy preocupado por el nue¬ 
vo problema de derrotar a un Ejército alemán que 
había reducido radicalmente su frente y que, por lo 
tanto, podía estacionar más soldados por kilómetro, 
y que se enfrentaba además, por primera vez en la 
guerra, con la tarea de defender la propia Alema¬ 
nia. En 1944, el Ejército alemán, a diferencia de to¬ 
dos los demás del continente europeo, no se había 
visto aún obligado a defender su propio territorio. 
Pero su aprensión era comprensible, particularmen¬ 
te al término de un largo y rápido avance. 

Cuando llegaron al Vístula, los rusos habían ago¬ 
tado casi por completo sus provisiones. Previendo 
una campaña difícil en territorio alemán, decidie¬ 
ron consolidarse, hacer acopio de combustible, ví¬ 
veres v municiones y mirar antes de dar el salto. El 
general Chuikov, hombre poco dado a sobrestimar 
los problemas que se alzaban ante él, ha dicho por 
qué el mando soviético no tenía prisa por iniciar el 
avance decisivo hacia Berlín. 

Había que hacer, o rehacer de la mejor forma, un 
ingeníe trabajo de construcción, en carreteras, en 
caminos no terraplenados y en ferrocarriles . Había 
que traer decenas de millas de toneladas de com¬ 
bustible, tnillones de granadas y obuses de mor¬ 
tero y cientos de millones de cartuchos, y todo el 
equipo v las pt ovisiones necesarias para permanecer 
en campaña. Y era preciso llevar todas estas colo¬ 
sales cantidades de suministros lo más cerca posible 
de la línea del frente, a fin de proporcionarnos las 
condiciones necesarias para un ataque en profundi¬ 
dad v la obtención de amplio espacio de manio¬ 
bra (13). 

Los comandantes rusos tenían también preocupa¬ 
ciones tácticas inmediatas. El 3 de agosto, dos días 
después de que comenzara el levantamiento de Var- 
sovia, Rokossovski recibió inforn.es de su Servicio 
de Información en el sentido de que no menos de 
cuatro divisiones de Panzers alemanas estaban ope¬ 
rando en la orilla oriental del Vístula. Su servicio 
de información se equivocaba. Pero si hubiera es- 
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tado en lo cierto, los rusos se habrían visto en una 
situación particularmente apurada. Estaban ya esta¬ 
bleciendo cabezas de puente al otro lado del río, en 
la orilla occidental, frente a una obstinada resisten¬ 
cia. Chuíkov, que había establecido la más impor¬ 
tante en Magnuszew, a unas treinta millas aguas 
arriba de Varsovia, recibió la orden de desviar tres 
divisiones a posiciones situadas a unas veinte millas 
al norte de su cabeza de puente y en la orilla orien¬ 
tal del río. 

—Esta orden —dijo Chuikov, que nunca se abstu¬ 
vo de decir lo que pensaba— privó al Ejército de 
(8.° de Guardias) toda su fuerza en la cabeza de 
puente que había tomado (14). 

En realidad, Chuikov no concedía crédito a la in¬ 
formación sobre las cuatro divisiones de Panzers, 
y \enía razón. 

Chuikov también la tenía, sin embargo, en su pre 
dicción de que la resistencia alemana en la orilla 
occidental del Vístula sería tenaz y que su ejército, 
que venía avanzando desde Stalingrado, necesitaría 
refuerzos antes de que pudiera conseguir algo con¬ 
creto. El 8.° Ejército de Guardias había avanzado 
unas 150 millas en menos de un mes. Cuatro divisio¬ 
nes alemanas estaban atacando la cabeza de puen¬ 
te de Magnuszew al oeste del Vístula. Y el 8.° Ejér¬ 
cito de Guardias estaba muy lejos de su base. Los 
primeros refuerzos de Chuikov no llegaron hasta el 
10 de setiembre, casi seis semanas después de que 
el Ejército polaco hubiera comenzado su valeroso 
ataque a la guarnición alemana de Varsovia. 

En este momento políticamente polémico, los co¬ 
mandantes rusos estaban, a todas luces, principal¬ 
mente interesados en derrotar a los invasores ale¬ 
manes de su país sin tener que sacrificar demasia¬ 
dos hombres. No tenían el menor interés en ayudar 
a los polacos. 

Las prioridades políticas son cuestión distinta. Se 
ignora la fecha en que Stalin tuvo conocimiento del 
levantamiento de Varsovia. Pero el 13 de setiembre 
los rusos comenzaron a lanzar suministros para el 
Ejército nacional polaco que combatía en la ciudad. 
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Los suministros llegaron demasiado tarde y, lo mis¬ 
mo que los lanzados por los aliados occidentales, fue¬ 
ron insuficientes- El Ejército nacional polaco, murió 
desangrado en Varsovia. Pero, cualesquiera que fue¬ 
ran los aciertos y los fallos de las decisiones milita¬ 
res de Rokossovski, a Stalin no le importaba. En 
1939 ya había decidido que Polonia debía quedar so¬ 
metida a Rusia. Ni el Gobierno polaco en el exilio, 
en Londres, ni el Ejército nacional habían dado mues¬ 
tras de sumisión a ninguno de los invasores de Po¬ 
lonia, Alemania o Rusia. En marzo de 1944, Stalin 
decapitó eficazmente la oficialidad no comunista su¬ 
perviviente del Ejército nacional polaco. 'Es posible 
que Rokossovski y Chuikov abandonaron a su suer¬ 
te en Varsovia al Ejército nacional por buenas ra¬ 
zones militares, ó tal vez ni siquiera sabían lo que 
estaba sucediendo. Stalin tenía razones políticas para 
desear que el alzamiento fracasara, tal como acabó 
sucediendo trágicamente. 

Los rusos tenían otras razones militares para con¬ 
centrarse en los Balcanes, en vez de concentrarse en 
Varsovia, en el oioño de 1944. Cuando estuvieron lis¬ 
tos para atacar a Alemania, no quisieron dejar su 
flanco meridional vulnerable a un contraataque ale¬ 
mán. Cuando avanzaron hacia el Sur y el Oeste en 
los Balcanes, a finales del verano de 1944, lo hicie¬ 
ron en parte para explotar una ventaja evidente e 
inmediata. En todos los puntos al sur de los Cárpa¬ 
tos, los alemanes y sus tambaleantes aliados balcá¬ 
nicos se estaban derrumbando. Los rusos habrían 
sido estúpidos si no hubieran éxplotado su desmora¬ 
lización. Pero habría sido también una impruden¬ 
cia dejar grandes fuerzas alemanas en la Europa 
sudoriental sin hostigarlas. Su principal objetivo 
era tomar Berlín. Esperaban una resuelta defensa 
alemana. No querían verse molestados por ataques 
contra su flanco meridional. 

En enero de 1945, los rusos estaban listos de nue¬ 
vo para avanzar. A mediados de aquel mes, dos gru¬ 
pos de Ejército rusos atacaron Prusia oriental. 
A finales de mes, habían establecido posiciones en 
el Báltico, al este de Dantzig y habían cortado la re¬ 
tirada a las fuerzas alemanas situadas al Nordeste. 
Otros dos grupos de Ejército rusos avanzaron en 
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dirección Oeste desde el Sur hasta Varsovia. A co¬ 
mienzos de febrero de 1945, los dos habían llegado 
al río Oder y habían establecido varias cabezas de 
puente al oeste del mismo. A principios de marzo, 
los rusos habían ocupado la totalidad de Silesia y 
llegado al río Neisse. El 16 de abril, los tres grupos 
de Ejército que amenazaban Alemania atacaron si¬ 
multáneamente. El grupo meridional, mandado por 
el mariscal Koniev, realizó un rápido avance desde 
el principio. 

El resto de la guerra europea no duró mucho. El 
grupo de Ejército central se abrió paso desde su 
cabeza de puente sobre el Oder en Kustrin tras dos 
días de intensos combates y no tardó en encontrar¬ 
se camino de Berlín. Al Norte, los rusos iniciaron 
un movimiento envolvente que, el 24 de abril, había 
rodeado ya a Berlín. Hitler, vivo pero loco, continuó 
dictando órdenes desde su refugio antiaéreo, órde¬ 
nes que no llegaban a su destino o, si llegaban, no 
podían ser obedecidas. Comenzaron negociaciones 
entre el general Krebs, jefe nominal del Estado 
Mayor del 56.° Cuerpo de Panzers, y los rusos. Krebs 
les dijo que Hitler, después de haber lanzado su úl¬ 
tima sorpresa presentando una amante, se había 
suicidado juntamente con ella y que había un plan 
para formar un Gobierno alemán de transición. 

Sin embargo, Krebs no era un intermediario se¬ 
rio. Un comandante soviético fue muerto de un tiro 
mientras asistía a una conferencia a la que había 
sido convocado. Los rusos vieron que la guarnición 
de Berlín se hallaba dividida. Krebs trató de esta¬ 
blecer un acuerdo separado con los rusos, dejando 
fuera a los aliados occidentales. Pero los rusos no 
creyeron en el acuerdo ni en las facultades de Krebs 
para concluirlo. 

De todos modos, el hombre a quien se enfrentaba 
era Chuikov. 

No había contradicciones entre los soldados de la 
coalición anti-Hitler. Teníamos un solo objetivo co¬ 
mún . un solo enemigo común , y hacíamos todo lo 
posible por acabar cuanto antes con ese enemigo . 
Cuanto mas estrecho se hacía el contacto entre los 
soldados soviéticos y ¡os de los aliados, más ¡uer- 
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te se hacía su unión y más . se incrementaba su mu¬ 
tuo respeto . Los dirigentes del Tercer Reich y al¬ 
gunas personas en Occidente no comprendieron esto 
ni contaron con ello (15). 

Nadie sugeriría ahora que la unión entre los alia¬ 
dos continuó haciéndose más fuerte. Pero, tal como 
Chuikov lo vio en su momento, así fue cuando los 
alemanes acudieron a él para negociar la rendición 
de Berlín. 

En realidad, nunca hubo una orden de rendición. 
Algunos alemanes continuaban disparando después 
de que otros habían cesado de hacerlo. Los rusos 
no tenían más opción que deshacerse de todos. Di¬ 
cen las crónicas que la última resistencia llegó de 
un bunker en el Tiergarten y fue sofocada por un 
capitán llamado N. I. Kruchinin, de la 79. ;i División 
rusa de Guardias (16). El gran asalto de Hitler a Ru¬ 
sia terminó, sin ninguna gloria, en un refugio anti¬ 
aéreo instalado en su zoo. 
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IX. LA GUERRA DEL PACÍFICO 


La guerra del Pacífico fue una de dos guerras 
cualquiera de las cuales se habría producido aun 
cuando la otra no hubiera tenido lugar. El conflic¬ 
to en Europa y el conflicto en el Pacífico tenían 
causas distintas. Acabaron mezclándose debido en 
parte, aunque no exclusivamente, a uno de los mayo¬ 
res errores de Hitler. 

Cuando los japoneses atacaron la escuadra ame¬ 
ricana del Pacífico en Pearl Harbor, en diciembre 
de 1941, Hitler declaró la guerra a América. No te¬ 
nía por qué haberlo hecho. Los japoneses no necesi¬ 
taban su ayuda. En todo caso, él no tenía nada que 
ofrecer. Aunque Roosevelt estaba ya empeñado en 
la lucha contra Hitler, el Congreso no. Los estrate¬ 
gas americanos siempre habían temido una guerra en 
dos océanos. Algunos de ellos se habrían sentido en¬ 
cantados en 1941 de olvidarse de Hitler y concen¬ 
trarse en el Japón. Pero Hitler no quería ser olvida¬ 
do. George Ball, que más tarde sería asesor del Pre¬ 
sidente y después abogado en Chicago, ha dicho 
que «si Hitler no hubiera tomado aquella decisión 
y no hubiera hecho nada, en Jos Estados Unidos ha- 
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bría predominado la impresión de.que la guerra del 
Pacífico era ahora su guerra y que la guerra euro¬ 
pea era para los europeos y los americanos debían 
concentrar todos sus esfuerzos contra los japone¬ 
ses» (1). 

La consecuencia del precipitado gesto de Hitler 
fue la decisión del Japón de conquistar un imperio. 
Japón es una isla que, como Gran Bretaña, depen¬ 
de de las materias primas que le llegan de ultramar. 
En la década de los años veinte, los japoneses de¬ 
cidieron tratar de hacer en el siglo xx lo que Gran 
Bretaña y Francia habían hecho en los siglos xvm 
y xix conquistando sus propios mercados y mate¬ 
rias primas. Desde los años treinta, Japón había es¬ 
tado invadiendo China, laboriosa y cruelmente, en 
parte por ansias de gloria, pero principajmente para 
asegurar riquezas y clientes a la industria japone¬ 
sa. Cuando Alemania y Gran Bretaña entraron en 
guerra en 1939 crecieron, las ambiciones del Japón. 

La riqueza que codiciaba pertenecía en aquellos 
tiempos a potencias coloniales europeas con posesio- 
nes en el Lejano Oriente. La Indochina francesa, 
como se le llamaba al Vietnam, era rica en arroz. 
Los Estados Malayo's Federados y Birmania, que per¬ 
tenecían entonces a Gran Bretaña, poseían abundan¬ 
cia de estaño, petróleo y caucho. Las Indias Orien¬ 
tales holandesas eran ricas en petróleo. 

En el otoño de 1941, todos estos territorios eran 
presa fácil. Francia y Holanda habían sido ocupa¬ 
das. Gran Bretaña estaba acorralada, totalmente 
entregada a la guerra contra Alemania. Los dueños 
europeos de los ricos territorios del Lejano Oriente 
no se hallaban en condiciones de defenderlos. 

El único obstáculo que se oponía a la nueva am¬ 
bición imperial de Japón era la República Filipina. 
Las Filipinas se habían independizado recientemen¬ 
te de los Estados Unidos, pero sus fuerzas armadas 
estaban todavía bajo mando americano en la perso¬ 
na del general Douglas McArthur, hombre tenaz e 
indómito, cuya preeminencia en el Ejército ameri¬ 
cano estaba tan poderosamente exaltada que apenas 
nadie en Washington podía darle órdenes. 

Durante todo el verano y el otoño de 1941, el Go¬ 
bierno japonés trató de persuadir a los Estados Uni- 
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dos para que permitiera la libre expansión del Ja¬ 
pón en dirección Sur hacia los ricos archipiélagos 
de las Indias Orientales. Los Estados Unidos consi¬ 
deraron esta petición como un desafío a la influen¬ 
cia americana no sólo en las Filipinas, sino también 
en China y todo el Pacífico, y se opusieron a ella. 

En diciembre de 1940, seis meses después de la 
caída de Francia, los Estados Unidos habían im¬ 
puesto un embargo a la venta de materias primas 
y lingotes de hierro al Japón. Roosevelt quería ayu¬ 
dar a su aliado chino, Chiang Kai-shek, para quien 
la incesante guerra en China ofrecía mal aspecto. 
El embargo americano produjo su efecto. En el Ja¬ 
pón empezó a escasear el petróleo. En la primavera 
de 1941, los japoneses iniciaron negociaciones con 
los Estados Unidos, con la esperanza de persuadir 
a los americanos para que levantaran el embargo y 
dejaran de ayudar a China. 

En julio, a pesar de las negociaciones, los japo¬ 
neses desplazaron nuevas tropas a la Indochina fran¬ 
cesa. No querían solamente arroz. Querían también 
el excelente puerto de Camranh, desde el que podrían 
lanzar ataques contra las Indias Orientales holan¬ 
desas y la península malaya. Los americanos con¬ 
gelaron todos los bienes sometidos a su control y 
Gran Bretaña hizo otro tanto. 


Pearl Harbor 

Las negociaciones —que estaban siendo realizadas 
en Washington por el embajador japonés almirante 
Nomura y el secretario de Estado Cordell Hull— 
se tornaron tensas. El 16 de octubre, el moderado 
(en términos japoneses) Primer Ministro príncipe 
Fumimaro Kunoye dimitió. Su sucesor era el gene¬ 
ral Hideki Tojo, más duro y más militarista. El Go¬ 
bierno de Tojo decidió enviar lo que equivalía a un 
ultimátum. Se le pedía a América que accediera vir¬ 
tualmente a todas las demandas de Japón el 29 de 
noviembre. La escuadra de portaaviones japoneses 
que debía atacar Pearl Harbor y acechaba en su frío 
y secreto lugar de reunión en el golfo de Tankan, 
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en las islas Kuriles, tenía órdenes de zarpar el 26 
de noviembre. 

No hay duda de que ya en esta fase los japoneses 
estaban pensando en ia traición. Lo que no sabían 
era que se sospechaba de sus intenciones. Los des¬ 
cifradores de claves americanos estaban leyendo sus 
mensajes radiados diplomáticos a Nomura, en Wash¬ 
ington, con Ja misma facilidad con que podía leer¬ 
los él mismo. Silenciosamente, con números, unos 
matemáticos americanos estaban poniendo a Nomu¬ 
ra en el mayor ridículo de toda la diplomacia. La 
estación interceptora de Bainbridge Island, de la 
Marina americana, en Puget Sound, leía los mensa¬ 
jes radiados cifrados. En Washington, los criptógra¬ 
fos los descifraban. La mayoría de las veces, sus des¬ 
cifrados estaban listos antes que los de la Embaja¬ 
da japonesa. 

El primer velado aviso de guerra le llegó al emba¬ 
jador Nomura el 20 de noviembre de 1941. 

Hay razones situadas más allá de su capacidad de 
adivinación —decía Tokio— por las que queremos 
establecer para el dia 25 las relaciones americano- 
japonesas.. 

El telegrama continuaba diciendo que Japón ha¬ 
bía decidido, no obstante, conceder a los america¬ 
nos cuatro días más, hasta el 29. Pero Tokio decía 
que esta vez hablaba en serio y que aquel límite no 
podía ser modificado en manera alguna. Y acababa 
diciendo que después las cosas sucederían automá¬ 
ticamente (2). 

Lo que sucedió automáticamente fue el ataque 
a Pearl Harbor. El siguiente y significativo mensaje 
de Tokio a Nomura le ordenaba que estuviera pre¬ 
parado para decir a los americanos que las negocia¬ 
ciones habían terminado. Se le indicaba que estu¬ 
viera listo para dar «nuestra respuesta» a América 
en breve plazo. A las 1,28 de la mañana del 7 de di¬ 
ciembre, Tokio dijo a Nomura: 

Sírvase presentar al Gobierno de los Estados Uni¬ 
dos (si es posible al Secretario de Estado) nuestra 
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respuesta a la una de la tarde del día 7, hora ame¬ 
ricana (3). 

El hombre que primero leyó esto fue el teniente 
comandante Alwin D. Kramer, el experto en idioma 
japonés de servicio en el Departamento de Marina 
en Washington. Era un domingo por la mañana. Kra¬ 
mer corrió por la Constitution Avenue a lo largo de 
las ocho manzanas que le separaban deJ Departa¬ 
mento de Estado. Al igual que la nueva de Mara¬ 
thón, la primera noticia de la guerra del Pacífico 
fue llevada por un hombre corriendo. 

Los americanos sabían cuándo, pero no sabían 
dónde. Sabían que estaban a punto de ser atacados. 
Ignoraban lá única información que necesitaban de¬ 
sesperadamente, la posición de los grupos de porta¬ 
aviones I y II de la escuadra japonesa. Estos gru¬ 
pos comprendían los más formidables buques del 
Japón, los que representaban la principal amenaza 
a la escuadra americana del Pacífico y, como demos¬ 
traron los acontecimientos, a la importante base de 
Peárl Harbor, en la isla de Oahu, en el archipiélago 
de las islas Hawai. 

Durante el mes de noviembre y los primeros días 
de diciembre, los americanos habían captado una 
insólita cantidad de mensajes radiados procedentes 
de buques japoneses que parecían estar dirigiéndose 
con rumbo Sur hacia Hong Kong, Indochina y Mala¬ 
sia. Por estos mensajes, los americanos dedujeron 
correctamente que los japoneses se proponían inva¬ 
dir el sudeste asiático, o, por lo menos, situarse en 
posición de hacerlo. Lo que faltaba, sin embargo, 
en las comunicaciones japonesas eran algún men¬ 
saje dirigido a los grupos de portaaviones I y II o 
emitido por ellos. Seis grandes y rápidos portaavio¬ 
nes de Japón, el Akagi t el Kaga, el Hiryu, el Soryu, 
el Shokakux y el Zitikaka permanecían silenciosos. 

Los grandes portaaviones habían estado silencio¬ 
sos también en ocasiones anteriores. En los comien¬ 
zos de 1941 había habido un intervalo de tres sema¬ 
nas durante el que no habían transmitido ningún 
mensaje. Más tarde se aclaró que los portaaviones 
habían permanecido en silencio porque habían esta¬ 
do en sus aguas territoriales. Cuando volvieron a 
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quedar silenciosos, los americanos supusieron, esta 
vez erróneamente, que los portaaviones habían re¬ 
gresado a su país. 

El 1 de diciembre, el comandante en jefe de la es¬ 
cuadra americana en el Pacífico, almirante Kimmel, 
preguntó a su oficial de Información si sabía dónde 
estaban las dos divisiones de portaaviones. El oficial 
de Información de la escuadra, Layton, recuerda ha¬ 
ber dado esta respuesta: «No, señor. Creo que están 
en sus aguas territoriales, pero no sé dónde es¬ 
tán» (4). Ese mismo día, 1 de diciembre, los seis por¬ 
taaviones, acompañados por una escolta de 24 bu¬ 
ques de guerra, llevaban ya veinticuatro horas de 
navegación desde el golfo de Tankan hacia Pearl 
Harbor. 

El comandante de la escuadra era el vicealmiran¬ 
te Nagumo. El arquitecto de la operación era el jefe 
supremo naval del Japón, almirante Yamamoto. Los 
grandes buques de Nagumo navegaron rumbo al Este 
con el mal tiempo y un mar desierto durante otros 
seis días antes de desencadenar el primer ataque. 
No habían roto el silencio de sus radios desde que 
salieron del Japón. Las únicas personas de Hawai 
que los vieron llegar fueron dos soldados america¬ 
nos que se hallaban de guardia en una estación ex¬ 
perimental de radar del Ejército americano. Nadie 
hace caso a aquellos soldados. 

Pearl Harbor es una profunda ensenada en for¬ 
ma de hoja de trébol, con su entrada por el lado 
sur de la isla de Oahu. El radar del ejército estaba 
en la punta norte de Oahu. A las siete de la mañana 
del 7 de diciembre, los soldados de guardia notaron 
ecos de radar que correspondían a gran número de 
aviones, a 139 millas al norte de la isla y acercándo¬ 
se. Los hombres que lo vieron eran los soldados 
Elliol y Lockhart, del Ejército de los Estados Uni¬ 
dos. El informe de Elliot es claro: 

Teníamos que estar de servicio desde las cua¬ 
tro hasta las siete de la mañana. Se trataba de 
un simple ejercicio, detectar vuelos y comuni¬ 
carlos a nuestro centro de información. Aunque 
había aprendido el funcionamiento del radar, 
no sabía muy bien cómo detectar los objetivos 
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enemigos, y por eso teníamos autorización para 
operar después del período de las siete. Y fue 
poco después de aquella hora cuando detecta¬ 
mos aquella gran escuadrilla de aviones. Lock- 
hart pensó en aquel momento que el aparato es¬ 
taba estropeado, debido a la intensa señal que 
estábamos recibiendo a 139 millas. Después de 
revisar el equipo y la información, convinimos 
en que se trataba de una escuadrilla de aviones 
que se acercaba a nosotros. Sugerí a Lockhart 
que lo comunicáramos a nuestro centro de in¬ 
formación. Él no pareció pensar entonces que 
fuese necesario porque nuestro problema había 
terminado, pero, de todos modos, enviamos la 
información al soldado McDonald, que era el 
operador de la centralita del centro de infor¬ 
mación. Naturalmente, como eran más de las 
siete, todo el mundo se había marchado. Le dejé 
recado a McDonald de que procurase encontrar 
a alguien que supiera lo que se debía hacer 
y nos llamase. Poco después llamó ese teniente 
Tyler, y se puso al teléfono Lockhart, y lo que 
le dijo en esencia fue que olvidara el asunto. 
Y ése fue el comienzo de Pearl Harbor. 

En defensa del hombre que dijo que lo ol¬ 
vidáramos hay que constar que solamente ha¬ 
bía estado una vez en el centro de información, 
en la visita colectiva de los oficiales, antes de 
su misión de aquella mañana (5). 

Nadie tomó ninguna medida ante este primer con¬ 
tacto por radar con la fuerza de ataque de Nagu- 
mo. El Ejército pareció presumir que los aviones 
pertenecían a la Armada o que eran una escuadrilla 
de «B-17» cuya llegada sé esperaba, o quizá que no 
tenían ninguna importancia. No se dio la alarma. 
Fue el primer fallo de las comunicaciones entre ser¬ 
vicios de la guerra del Pacífico, y el peor. 

Cuando aparecieron en las pantallas de radar del 
Ejército, los aviones japoneses habían volado ya 
unas cien millas desde sus portaaviones. Tardaron 
otra media hora en llegar a Pearl Harbor. Volando 
desde el Norte, la primera oleada de 183 aparatos 
se acercó desde tres direcciones distintas. Una sec- 
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ción contorneó Oahu por el Oeste y se aproximó al 
puerto desde el mar. Otra sección llegó desde el Oes¬ 
te. Una tercera sobrevoló la isla y atacó desde tierra. 

Una segunda oleada de aviones atacó desde el Este 
v también desde el mar. La incursión duró dos ho¬ 
ras. Mientras el almirante Cunningham, con unos 
recursos exiguos y ahorrativo por naturaleza, había 
utilizado 23 aviones en su ataque a la escuadra ita¬ 
liana en Taranto, Yamamoto empleó 353. Sus bajas 
fueron 29 aparatos y 55 oficiales y tripulantes. Los 
americanos perdieron 349 aviones, la mayoría de 
ellos destruidos en tierra, casi 3.700 marineros, sol¬ 
dados, infantes de Marina y paisanos, y 18 buques 
de guerra destruidos o averiados. 

El ataque comenzó en serio a las ocho de la ma¬ 
ñana. A las ocho v media, el acorazado Arizona ha¬ 
bía saltado por los aires, el West Virginia se había 
hundido y el Oklahoma había volcado. Otros cinco 
acorazados, el California , el Tennessee, el Nevada, 
el Maryland y el Pensilvania, habían sufrido gravés 
daños. Lo único bueno para los americanos aquella 
terrible mañana fue el fracaso de un ataque subma¬ 
rino japonés a Pearl Harbor. Cinco o quizá seis 
submarinos japoneses fueron detectados y destruidos 
en una operación que no produjo ningún resultado. 

Pero la destrucción causada por la aviación de 
Nagumo fue horrible, y mucho más a consecuencia 
de la sorpresa. Marine Fiske, del acorazado West 
Virginia, recordaba haber visto saltar por los aires 
al Arizona y que «llovían marineros». También había 
visto a un piloto japonés que «parecía sonreír» (6). 
Un marinero del Estado Mayor del almirante Kim- 
mel que se encontraba junto a él vio al almirante 
arrancarse sus charreteras de cuatro estrellas. Kim- 
mel tenía razón. Su sucesor fue el almirante Chester 
W. Nimitz, uno de los pocos comandantes aliados 
que comprendieron desde el principio la distinta 
naturaleza de la guerra en el siglo xx. 

El ataque a Pearl Harbor, aunque terrible para 
los americanos, no fue el único realizado por los ja¬ 
poneses el 7 de diciembre. Aquel mismo día (que era 
8 de diciembre al oeste de la línea internacional que 
señala el cambio de día), los japoneses atacaron 
Hong Kong, Malasia v tres islas ocupadas por los 
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americanos en el Pacífico. Midway Island, que es el 
extremo noroccidental del archipiélago hawaiano, fue 
bombardeada por buques de guerra. Wake Island, 
a unas mil millas al sudoeste de Midway, fue ata¬ 
cada desde el aire. Mil quinientas millas más al Oes¬ 
te, la isla de Guam, la única posesión americana 
en el archipiélago japonés de las Marianas, fue tam¬ 
bién atacada. 

En el continente asiático, Hong Kong fue ataca¬ 
do por mar y aire. Hubo incursiones aéreas sobre 
Singapur y los aeródromos malasios. El Ejército 
japonés desembarcó en el sur de Thailandia y el 
norte de Malasia. En Jas Filipinas, la principal base 
aérea americana, Clark Field, fue también atacada. 
Las Indias Orientales holandesas fueron respetadas, 
pero sólo un mes. 

Las consecuencias políticas de estos ataques —es¬ 
pecialmente del ataque a Pearl Harbor— fueron tan 
formidables como las militares. Roosevelt sabía que 
América había sido traicionada. No podía decirjo 
sin revelar él precioso secreto de la capacidad de 
América para descifrar las claves. Pudo, sin embar¬ 
go, transmitir un sentimiento de afrenta a un Con¬ 
greso que se sentía ya sorprendido, furioso y humi¬ 
llado por un ataque aéreo que, al parecer, había des¬ 
truido de un solo golpe la capacidad de América 
para dominar un hemisferio. El 7 de diciembre, dijo 
Roosevelt, era «una fecha que pasará con oprobio 
a la Historia». El Congreso acordó inmediatamente 
declarar la guerra al Japón. Hitler declaró la guerra 
a los Estados Unidos. América estaba en guerra en 
dos océanos. 

En Washington, la guerra empezó con una investi¬ 
gación sobre Pearl Harbor. ¿Cómo era que había 
sido sorprendido el almirante Kimmel? La adver¬ 
tencia que recibieran Roosevelt y Cordell Hull le 
había sido enviada, pero había llegado demasiado 
tarde. La red de vigilancia con radar había sido ig¬ 
norada. Había muchas preguntas que formular. Amé¬ 
rica las formuló todas. 

Pero los enfurecidos americanos no se detuvieron 
entonces a reflexionar que también los japoneses 
habían cometido un error. Un gran error. Al final, 
contribuyó poderosamente a su derrQta. En su ata 
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que a Pearl Harbor, Yamamoto y Nagumo habían 
obtenido una espectacular victoria. Pero habían hun¬ 
dido otros buques distintos de los que perseguían. 
Los cuatro portaaviones americanos del Pacífico se 
salvaron. Los cuatro estaban lejos de Pearl Harbor 
el 7 de diciembre. 

Los japoneses habrían de lamentar amargamente 
la supervivencia de estos formidables buques. Aun¬ 
que la Armada de los Estados Unidos se mostrara 
entonces reacia a admitirlo, el acorazado estaba ya 
empezando a convertirse en un estorbo. Los buques 
que habrían de resultar valiosos transportaban avio¬ 
nes. Durante el resto de la guerra en el Pacífico, la 
formación decisiva fue la escuadra de portaaviones 
rápidos. Los americanos sabían utilizarla, lo mismo 
que Yamamoto. Pero tenían más pilotos que los ja¬ 
poneses, y los pilotos eran más diestros. 

La mayor parte de la guerra en el Pacífico se cen¬ 
tró en la posesión de islas. Para proteger sus nuevas 
posesiones, los japoneses planeaban tomar, forti¬ 
ficar y defender un anillo de bases que mantendría a 
los americanos a conveniente distancia de las Fili¬ 
pinas, del sudeste asiático y de las Indias Orientales. 
Este plan —transformar el Pacífico occidental en 
un defendido lago japonés— no era tan descabella¬ 
do como parece. A diferencia del Atlántico, el Océa¬ 
no Pacífico se halla punteado de archipiélagos y 
cadenas de islas. Los japoneses se proponían esta¬ 
blecer una línea defensiva que incluiría la isla de 
Wake, las islas Marhall y archipiélago Bismarck. 

La caída de Singapur 

Los japoneses pretendían que todo el mar situado 
al oeste y al norte de Wake y las Marshall fuera 
suyo para siempre. En el mar abierto, entre el pro¬ 
pio Japón al Norte, Nueva Guinea al Sur y las Fili¬ 
pinas al Oeste, Japón poseería y ocuparía dos gran¬ 
des archipiélagos, las Carolinas, que se extienden en 
una línea irregular desde Palau, al Oeste, hasta Truk 
y Ponape, al Este, y las Marianas, situadas en una 
curva más al Norte, con Guam en su extremo me¬ 
ridional. Otra hilera de islas dentro del propio mar 
del Japón corre en dirección Sur desde la bahía de 
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Tokio hasta las Bonin e Iwo Jima. Otra cadena más, 
las Ryukiu, enlaza el sur del Japón con Okinawa y 
Taiwan, o Formosa como la conocía entonces Occi¬ 
dente. 

Durante los tres meses que siguieron al ataque 
contra PearI Harbor el esfuerzo bélico japonés tenía 
dos finalidades. La primera era realmente apoderar¬ 
se de las ricas y codiciadas tierras del sudeste asiá¬ 
tico y de las Indias Orientales holandesas. La se¬ 
gunda era afianzar y fortificar su línea defensiva 
exterior y extenderla hacia el Sur para amenazar 
las comunicaciones entre los Estados Unidos y Aus¬ 
tralia. Los japoneses lograron con gran rapidez su 
primer objetivo. Pearl Harbor fue bombardeado el 
7 de diciembre de 1941. El 10 de diciembre, los ja¬ 
poneses habían tomado Guam. El 23 de diciembre 
conquistaron Wake y el día de Navidad capturaron 
Hong Kong. El 8 de febrero de 1942 cayó Rangún, 
la" capital de Birmania y el 15 de febrero, Singapur. 
El 19 de febrero, estaban bombardeando Darwin, en 
Australia. El 2 de marzo, habían ocupado Batavia 
(como llamaban los holandeses a Yakarta), la ca¬ 
pital de las Indias Orientales holandesas. El 9 de 
abril de 1942 estaban bombardeando Ceilán desde 
unos portaaviones que habían penetrado en el Océa¬ 
no índico y el 6 de mayo conquistaron las Filipinas. 

En realidad, los japoneses libraron cinco campa¬ 
ñas distintas. Atacaron las islas exteriores, como 
Wake y Guam. Sitiaron Hong Kong. Desembarcaron 
en las Filipinas. Invadieron Malasia y capturaron 
Singapur. Y, paso a paso, conquistaron las Indias 
Orientales holandesas. 

En Hong Kong, la guarnición británica retrasó 
la derrota durante más tiempo del que nadie había 
esperado. Aislado en el extremo sudoriental de Chi¬ 
na, siempre se había contado con la posibilidad de 
perder Hong Kong. Pero el triunfo japonés en Ma¬ 
lasia fue otra cuestión. Primero en la jungla malaya 
y luego en Singapur, infligieron una humillante de¬ 
rrota a los británicos, que habían supuesto que la 
jungla era impenetrable y Singapur inexpugnable. 

En Londres, nadie sintió más cruelmente que Wins- 
ton Churchill la pérdida de Singapur. En 1940, sien¬ 
do Primer Lord del Almirantazgo, había tenido a su 
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cargo la responsabilidad de las defensas de Singa- 
pur y había hecho circular entre sus colegas del Ga¬ 
binete un documento que decía: 

Singapur es una fortaleza armada con ca¬ 
ñones de quince pulgadas y guarnecida con 
cerca de veinte mil hombres. Solamente po¬ 
dría ser tomada tras un asedio llevado a cabo 
por un Ejército de, por lo menos, cincuenta 
mil hombres... Dado que Singapur está tan le¬ 
jos de Japón como Southampton de Nueva 
York, sería una empresa desesperada la ope¬ 
ración de desplazar un Ejército japonés con 
todos sus buques de transporte y mantenerlo 
con hombres y municiones durante un asedio. 
Además, tal asedio, que duraría por lo menos 
cuatro o cinco meses, se vería interrumpido 
si en cualquier momento Gran Bretaña deci¬ 
diera enviar una escuadra superior al teatro 
de operaciones. En este caso, los sitiadores se 
convertirían en prisioneros de guerra... No se 
considera posible que los japoneses, que son 
un pueblo prudente y reservan su fuerza para 
el dominio del Mar Amarillo y China, donde se 
hallan plenamente ocupados, vayan a embar¬ 
carse en tan loca empresa (7). 

Llegado el momento, los japoneses utilizaron bi¬ 
cicletas en vez de buques de transporte. Bombardea¬ 
ron y hundieron la escuadra superior que Churchill 
había enviado —el acorazado Princc of Wales y el 
crucero acorazado Repulse — dos días después de 
Pearl Harbor. Conquistaron Malasia y Singapur con 
un Ejército cuyos efectivos no eran de 50.000 hom¬ 
bres, sino de 35.000. Cuando, el 15 de febrero de 1942, 
cayó Singapur, habían sido capturados 130.000 sol¬ 
dados aliados. 

La principal lección que los japoneses dieron a los 
aliados en Malasia fue que las junglas son neutra¬ 
les, por citar el título escrito por un oficial britá¬ 
nico, el coronel Spencer-Chapman, que permaneció 
en Ja jungla después de haber caído Singapur. 

La jungla, que se había supuesto defendería Sin¬ 
gapur por el Jado de tierra, no supuso un obstáculo 
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para los japoneses que no viajaban en camiones, 
sino que andaban o se desplazaban en bicicleta. No 
necesitaban carreteras. Al cabo de unas semanas, 
no meses, habían llegado a la orilla norte del estre¬ 
cho que separa la isla de Singapur de la Malasia con¬ 
tinental. Algunos (pero no todos) de los cañones 
de quince pulgadas de Singapur apuntaban solamen¬ 
te hacia el mar. La defensa fue tenaz, pero desespe¬ 
rada. Al final la guarnición, reforzada demasiado 
tarde, se rindió, principalmente por falta de agua. 

Reflexionando después sobre esta grave derrota 
británica, Churchill escribió: 

Yo debía haberío sabido . Mis asesores debían ha¬ 
berlo sabido, y debían habérmelo dicho y yo debía 
haberlo preguntado. La razón por la que no pregun¬ 
té nada sobre este asunto, entre los millares de pre¬ 
guntas que formulé , fue que la posibilidad de que 
Singapur careciera de defensas terrestres no llegó 
a deurrirseme, como tampoco se )ne ocurriría la po¬ 
sibilidad de botar un acorazado desprovisto de 
/(nido (8). 

Al conquistar Singapur, los japoneses no sólo se 
habían adueñado de las riquezas de Malasia, sino 
que habían adquirido también el dominio del estre¬ 
cho de Malaca, el paso marítimo que comunica los 
Océanos Pacífico e índico. 

La Armada japonesa aprovechó rápidamente esta 
conquista para lanzar' su primera y última impor¬ 
tante incursión sobre el Océano índico. Una escua¬ 
dra de cinco portaaviones mandada por el almiran¬ 
te Nagumo, el hombre que había atacado Peaii Har- 
bor, zarpó hacia las bases navales y aéreas britá¬ 
nicas en Ceilán. La escuadra japonesa era superior 
a la británica, mandada por' el almirante Somervi- 
1 le. En los combates que siguieron, la Royal Navy 
perdió dos cruceros y el porta v ion es II armes. Pero 
la aviación japonesa no consiguió hacer en Colombo 
lo que había hecho en Pearl Harbor. Ni consiguió 
tampoco eliminar, como podía haberlo hecho, la 
escuadra de acorazados del almirante So me r vi lie. 

Somerviile présenlo a Nagumo una difícil opción, 
o perseguir a los buques británicos al centro del 




Océano índico si quería obligarlos a entrar en com¬ 
bate, o permanecer a razonable distancia de lo que 
entonces era la base japonesa de Singapur. Al final, 
Nagumo se quedó, simplemente, rodando por los 
alrededores. Causó daños en la escuadra de Somer- 
ville, pero estos daños no fueron decisivos. Bom¬ 
ba rdeó Ceilán, pero los efectos no fueron desastro¬ 
sos. Después, se fue a Japón v no regresó. 

La RAF y la Royal Navv habían infligido a la es* 
cuadra de Nagumo más daños de lo que, a la sazón, 
se dieron cuenta los británicos. Era ésta la fuerza 
de ataque más selecta de la Armada japonesa, tri¬ 
pulada por los héroes de Pearl Harbor. Parece pro¬ 
bable ahora, aunque no fue evidente entonces, que 
esta preciosa fuerza era insustituible y que nunca 
se recobró por completo de la resistencia presenta¬ 
da en los mares de Ceilán. 

Nagumo había descubierto también los límites del 
radío de acción de la Armada japonesa. Somerville 
había obligado a los japoneses a acotar sus provi¬ 
siones. de munición, combustible y víveres en una 
parte del Océano que se hallaba a mucha distancia 
del Japón. (Nunca aprendieron de los americanos 
la técnica mediante la cual los portaaviones podían 
ser aprovisionados continuamente en alta mar des¬ 
de un convoy de buques de aprovisionamiento.) Aun¬ 
que tal vez no lo supieran los aliados en su mo¬ 
mento, la Armada japonesa descubrió frente a las 
costas de Colombo que no era todopoderosa ni po¬ 
día permitirse ir demasiado lejos. 


Los .1 APON KSIiS CONQUISTAN BlRMANIA 

La conquista de Birmania costó a los japoneses 
más tiempo que la de Malasia. Pero el secreto de 
su triunfo fue el mismo. No dejaron que la jungla 
constituyera un obstáculo para ellos. Cuando encon¬ 
traban una barricada en una carretera, salían a la 
selva y la rodeaban. Las fuerzas birmanas, alistadas 
por los británicos, fueron incapaces de detenerlos. 
El primer objetivo de las fuerzas japonesas era Ran¬ 
gún, único puerto de Birmania, y llegaron a él en 
ios comienzos de marzo de 1942. 
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Esencialmente, Birmania es un enorme valle que 
contiene dos ríos, el Irrawaddv y el Sitang. Cruzan¬ 
do este valle de Este a Oeste, a unas seiscientas mi¬ 
llas al norte de Rangún, estaba la carretera de Bir¬ 
mania, el único lazo terrestre que quedaba entre 
China e India. Los americanos creían, erróneamen¬ 
te, que China podía contribuir y contribuiría pode¬ 
rosamente a la derrota del Japón. Les parecía esen¬ 
cial mantener a China aprovisionada. Por lo tanto, 
la carretera de Birmania era un eslabón esencial en 
la estrategia aliada. 

Los japoneses capturaron el extremo birmano de 
la carretera, la ciudad de Lashio, el 29 de abril de 
1942. No sólo se habían apoderado del caucho y el 
petróleo que codiciaban en Birmania, sino que ha¬ 
bían conseguido también cortar las comunicaciones 
terrestres de China con sus aliados occidentales. Las 
tropas chinas, inspiradas por el general americano 
Stilwell, habían tratado de impedirlo en alianza con 
los británicos v los birmanos. Pero triunfaron los 
japoneses. Las fuerzas aliadas se retiraron en di¬ 
rección Norte y Oeste a la India. La resistencia fina¬ 
lizó de un modo efectivo con la captura primero de 
Lashio y después de Mandalav, el 30 de abril. 

Birmania permanecería en manos japonesas du¬ 
rante otros tres años. Los aliados no reconquistaron 
Rangún hasta el 3 de mayo de 1945, cuando la gue¬ 
rra estaba ca$i terminada. 

El ataque japonés a las Indias Orientales holan¬ 
desas, como se llamaba entonces Indonesia, comen¬ 
zó a mediados de enero de 1942. Entonces, las fuer¬ 
zas japonesas en Malasia estaban amenazando Sin- 
gapur. Más al Este, al otro lado del mar de China 
del Sur, combatían encarnizadamente contra las fuer¬ 
zas americano-filipinas del general McArthur en Lu- 
zón, la isla principal de aquel archipiélago. 

Acababa de constituirse, bajo la presidencia del 
general Wavell, un mando conjunto americano-bri- 
tánico-holandés-auslraliano que tenía a su cargo la 
responsabilidad de la defensa de las Indias Orienta¬ 
les holandesas. La parte principal de la zona a de¬ 
fender consistía en la curva cadena de islas que co¬ 
mienza al Noroeste con Sumatra. La cadena conti¬ 
núa hacia el Este y el Sudoeste a través de Java, 
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Bali, Flores y Timor, que se halla situada a unas 
cuatrocientas millas al oeste-noroeste de Darwin, en 
Australia. 

Ya en diciembre, los japoneses habían atacado vic¬ 
toriosamente las posesiones y protectorados enton¬ 
ces británicos de Borneo del Norte, Sarawak y Bru- 
nei. Los japoneses desencadenaron sus principales 
ataques contra las Indias Orientales holandesas 
desde la bahía de Camranh, en lo que actualmente 
es Vietnam del Sur. Los convoyes de invasión nave¬ 
garon hacia el Sur entre las zonas de conflicto en 
Malasia y Filipinas. 

Cuando Wavell llegó a Batavia el 10 de enero para 
asumir el mando las perspectivas eran sombrías. 
Las fuerzas holandesas se hallaban dispersas en pe¬ 
queñas guarniciones a todo lo largo de las islas. 
El apoyo aéreo era exiguo. Las fuerzas navales alia¬ 
das —holandesas, americanas, británicas y australia¬ 
nas— no incluían un solo portaaviones. 

Los japoneses asestaron su primer golpe serio a 
las Indias Orientales holandesas e! 13 de febrero de 
1942, cuando setecientos paracaidistas atacaron el 
aeródromo de Palembang, en el sur de Sumatra. 
Con Singapur en manos japonesas, la amenaza a 
Java era inmiente y abrumadora. El 18 de febrero, 
un convoy de 56 transportes zarpó desde la bahía 
de Camranh en dirección a Java. La situación pare¬ 
cía desesperada. Wavell, cumpliendo órdenes direc¬ 
tas de Churchill, salió por vía aérea con dirección a 
la India. El almirante Helfrich de la Armada Real 
holandesa se quedó. Con él y sus propias fuerzas 
holandesas, había tres batallones australianos, un 
escuadrón de tanques británicos y cinco escuadro¬ 
nes de la Royal Air Forcé. 

El 26 de febrero, al aproximarse la fuerza de in¬ 
vasión, el contralmirante Doorman se puso en mar¬ 
cha desde Sourabaya, en el extremo oriental de Java, 
para interceptarla y destruirla. Enarbolaba su insig¬ 
nia en el crucero De Ruyíe.r . El resto de su escua¬ 
dra se componía del buque británico Exeter, el ame¬ 
ricano Houston, el australiano Perth, el crucero li¬ 
gero holandés Java y nueve destructores, tres britá¬ 
nicos, cuatro americanos y dos holandeses. Era la 
primera vez que estos buques actuaban juntos. Door- 
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man hizo dos salidas al mar de Java, una en Ja no¬ 
che del 26 al 27 y otra la noche siguiente. La acción 
principal tuvo lugar durante la segunda salida. La 
batalla del mar de Java, como se la denominó lue¬ 
go, fue una demostración de valentía. Pero Jos ja- 
ponses no fueron interceptados. Los dos cruceros 
holandeses fueron enviados a pique, y el contralmi¬ 
rante Doorman se hundió con su buque. El Perth , el 
Houstcm y el Exeter fueron hundidos en posterio¬ 
res combates. Para cuando llegaron Jos invasores 
japoneses, las fuerzas navales aliadas en Java ha¬ 
bían dejado de existir. 

La resistencia en tierra no fue prolongada. Caren¬ 
tes de protección aérea y de apoyo naval, las disper¬ 
sas guarniciones holandesas fueron siendo domina¬ 
das una a una. En todas las ocasiones, los japoneses 
se procuraron protección aérea antes de avanzar. 
El almirante Helfrich se rindió el 8 de marzo. 


El derrumbamiento de las Filipinas 

La más larga y difícil de las campañas de conquis¬ 
ta que los japoneses libraron fue la de Filipinas. Las 
Filipinas no eran ricas como Malasia y las Indias 
Orientales holandesas, pero los japoneses tenían 
que conquistarlas porque presentaban una amenaza 
a todos los planes japoneses. Las Filipinas eran una 
fuerte avanzadilla americana en medio de lo que 
los japoneses querían considerar como su propia 
parte del Océano Pacífico. El nada despreciable Ejér¬ 
cito filipino estaba siendo reorganizado y adiestra¬ 
do por MacArthur. En Clark Field, al norte de la 
capital, Manila en la isla de Luzón, la fuerza aérea 
de los Estados Unidos había estacionado un escua¬ 
drón de bombarderos «B-17». Los japoneses se lan¬ 
zaron primero contra los «B-17». 

Clark Field, a diferencia de Pcarl Harbor, estaba 
alerta. En las primeras horas del 8 de diciembre, 
los «B-17» despegaion para no ser sorprendidos en 
tierra por el esperado ataque japonés. Poco des¬ 
pués, sin embargo, aterrizaron para repostar a fin 
de realizar una incursión sobre Formosa. Fue en¬ 
tonces cuando atacaron los japoneses. El ataque des- 
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truyó 18 «B-17» —casi la mitad de las tuerzas dis¬ 
ponibles— y otros 80 aviones. A partir de ese mo¬ 
mento, Filipinas se encontraba sin defensas aéreas. 

El principal desembarco japonés tuvo lugar en el 
norte de Luzón el 22 de diciembre. Los japoneses em¬ 
peñaron la totalidad de su 14.° Ejército. Apenas si 
fue suficiente. Después de semanas de duros com¬ 
bates, las tropas americanas y filipinas se habían 
visto obligadas a replegarse a la península de Ba¬ 
tán, en el lado occidental de la bahía de Manila. Ocu¬ 
pando y defendiendo Batán, MacArthur consiguió 
impedir a los japoneses el uso de Manila como puer¬ 
to. La península estaba bien fortificada, pero ho¬ 
rriblemente superpoblada. 106.000 soldados y refu¬ 
giados civiles se apiñaron allí durante los tres me¬ 
ses de este famoso y encarnizado asedio. Como sue¬ 
le suceder en un asedio, las enfermedades y la des¬ 
nutrición causaron más bajas que el enemigo. 

El intento de conservar una posición en Filipinas 
era valeroso, pero estaba condenado al fracaso. En 
febrero de 1942, Roosevelt y Marshall ordenaron a 
MacArthur que se retirase. Se le necesitaba para 
que asumida el mando de la defensa de las ahora 
amenazadas líneas de comunicación entre Australia 
y los Estados Unidos. A regañadientes, abandonó Fi¬ 
lipinas en una lancha torpedera durante la noche 
del 12 de marzo. 


Batán y Corregidor 


Su sucesor en Batán, el general Wainwright, tuvo 
pronto que enfrentarse a un Ejército japonés re¬ 
forzado. Después de haber solicitado el envío de más 
hombres, el general japonés Homma reanudó el 3 
de abril el ataque a Batán. El 8 de abril, hambrien¬ 
tos y exhaustos, los defensores rindieron Batan. Du¬ 
rante cuatro semanas más, hasta el 6 de mayo, 
Wainwright se mantuvo en la fortificada isla de Co¬ 
rregidor, en la bahía de Manila. Aun entonces, la re¬ 
sistencia continuó algún tiempo en las islas meri¬ 
dionales de Panay, Cebú y Mindanao. Pero, a media¬ 
dos del verano de 1942, esta resistencia había cesa¬ 
do virtualmentc. 
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La caída de Batán había sido inevitable. La guar¬ 
nición estaba sitiada, con pocas municiones y deses¬ 
peradamente hambrienta. Las raciones fueron redu¬ 
cidas a la mitad en enero, y nuevamente volviercn 
a serlo en marzo. Para cuando, el 8 de abril, se rin¬ 
dió, la guarnición de Batán era un ejército de hom¬ 
bres extenuados por el hambre. Los japoneses no 
hicieron nada para mejorar su situación y sí, en 
cambio, para empeorarla. El general Homma los 
hizo marchar a pie a lo largo de 65 millas en direc¬ 
ción Norte hasta lo que había de ser su prisión en 
Campo O'Donnell. Los soldados de Homma no mos¬ 
traron ni piedad ni respeto. Tampoco les ofrecieron 
alimentos ni agua. Unos 25.000 americanos y filipi¬ 
nos murieron o en las últimas horas de la lucha en 
Batán o —la mayoría— durante la marcha a Campo 
O'Donnell. A los dos meses habían muerto en el cam¬ 
pamento otros 22.000. Fue uno de los peores ejem¬ 
plos de brutalidad japonesa hacia los prisioneros de 
guerra. El general Homma no fue el único japonés 
que hizo caso omiso de las costumbres de guerra y 
de las existencias de humanidad. Pero fue, probable¬ 
mente, el más cruel y, desde luego, el más clamo¬ 
roso. 

—El Ejército Imperial japonés —dijo en el arreba¬ 
to de su victoria en Batán— no es un puñado de 
bárbaros (9). 

Las guerras engendran mentiras, como la sucie¬ 
dad engendra piojos. En una guerra que produjo 
muchas falsedades, la afirmación del general Hom¬ 
ma fue una de las más infames. El trato dispensado 
a los supervivientes de Batán dio a los americanos 
y al mundo entero la medida de su enemigo en el 
Pacífico. Ningún americano olvidó Batán durante 
el resto de la guerra. 

La rendición de Batán señaló el fin de toda resis¬ 
tencia verdadera y organizada en tierra a la con¬ 
quista japonesa de sus nuevos dominios. En cuatro 
meses, desde Pearl Harbor, el 7 de diciembre de 

1941, hasta la rendición de Batán, el 8 de abril de 

1942, los nipones habían adquirido el imperio que 
querían. 
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La batalla del mar del Coral 

En abril, los japoneses ampliaron sus miras. De¬ 
cidieron extender su perímetro defensivo de modo 
que incluyese, no simplemente las islas Marshall y 
Wake, sino también otros archipiélagos. Alentados 
por su fácil paseo de cuatro meses, resolviéron apo- 
dérarse de Midway, las islas Gilbert, las islas Ellice, 
las nuevas Hébridas, Fiji, Nueva Caledonia, las Sa¬ 
lomón, Papua (la extremidad sudoriental de Nueva 
Guinea) y Port Moresby, en la propia Nueva Guinea. 
El intento de Japón de ampliar de esta manera sus 
defensas planteaba una directa amenaza a Australia, 
así como a las comunicaciones de Australia con los 
Estados Unidos. 

Al decidir ampliar su perímetro, los japoneses no 
habían contado con la tenacidad australiana. Tal vez 
no comprendieran la fortaleza, aun entonces, de los 
lazos de Australia con América. Sea como quiera, 
al extender sus defensas hacia el Sur, contribuyeron 
a acelerar su propia derrota. Al tratar de ocupar 
Papua y las Salomón meridionales, los japoneses se 
extendieron por primera vez. 

Sus objetivos inmediatos eran la pequeña isla de 
Tulagi, en las Salomón meridionales, y Port Mores¬ 
by. La consecuencia inmediata fue la batalla del mar 
del Coral. Ésta fue la primera batalla en la que lu¬ 
charon las escuadrillas aéreas y navales en las que 
ninguno de los dos almirantes vio jamás el buque 
insignia del otro y en la que los combates fueron 
realizados exclusivamente por los pilotos de los avio¬ 
nes. Los japoneses perdieron. 

El mar del Coral limita al Sudoeste con la Gran 
Barrera de Arrecifes, que protege a Australia, al 
Norte con Papua y el archipiélago de las Luisiadas 
y al Sur con las islas Salomón y Nueva Caledonia. 

La principal fuerza aliada se componía de los por¬ 
taaviones Lexington y Yorkíown, mandados por el 
almirante Fietcher. La fuerza japonesa se componía 
de dos veteranos del ataque a Pearl Harbor, los por¬ 
taaviones Zuikaku y Shokaku, con sus expertos pilo¬ 
tos a bordo. Su misión consistía en cubrir el paso 
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de la fuerza de invasión que había de tomar Port 
Moresby. La aviación de Fletcher interceptó a la 
fuerza de invasión, al norte de las Luisiadas y hun¬ 
dió su portaaviones de escolta, el Shoho . Éste fue 
el primer éxito de América en el Pacífico. La fuerza 
de invasión dio media vuelta. Fletcher empezó a 
buscar a la fuerza de cobertura japonesa. 

Fletcher se enfrentó entonces por primera vez al 
nuevo problema de que si las cosas se ponían mal 
y el reconocimiento japonés era mejor que el suyo, 
sus portaaviones no pudieran ser sorprendidos con 
sus aparatos repostando en cubierta. La labor de 
búsqueda continuó. Los japoneses tuvieron suerte 
hasta el punto de que el tiempo era muy malo sobre 
sus portaaviones. Sin embargo, los pilotos ameri¬ 
canos causaron graves daños al Shokaku , que tuvo 
que regresar al Japón para ser sometido a repara¬ 
ciones. Derribaron también por lo menos 43 aviones 
japoneses, contra la pérdida de 33 de los suyos. El 
Lexnigton resultó dañado, pero todavía pudo, nave¬ 
gar después de terminada la acción, aunque una 
explosión interna sobrevenida una hora después le 
hizo ingobernable y tuvo que ser hundido. Pero sus 
preciosos pilotos y su tripulación se salvaron. 

Valorado con la perspectiva que da el tiempo, el 
resultado de la batalla del mar del Coral fue clara¬ 
mente beneficioso a los aliados. Había sido hundido 
un portaaviones japonés, se había cancelado la in¬ 
vasión de Port Moresby y estaba fuera de combate 
otro portaaviones juntamente con muchos de sus 
expertos pilotos. 


Midway 

La batalla del mar del Coral fue la primera derro¬ 
ta sufrida por la Armada japonesa en la guerra. La 
batalla de Midway fue su primera derrota casi de¬ 
cisiva. Yamamoto se proponía tomar Midway el 3 
de junio de 1942 y después destruir la escuadra ame¬ 
ricana del Pacífico. Estaba convencido, con razón, 
de que el nuevo comandante de Ja escuadra, almi¬ 
rante Nimitz, no toleraría la toma de la isla más 
occidental del archipiélago hawaiano y de que la 
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mermada escuadra americana saldría a hacerles fren¬ 
te. Debilitada por el ataque a Pearl Harbor, Ja escua¬ 
dra americana no era rival, sobre el papel, para los 
japoneses. Yamamoto tenía 11 acorazados y cinco 
portaaaviones. Nimitz no tenía ningún acorazado y 
sólo tres portaaviones, uno de los cuales —el York - 
town — había recibido graves daños en la batalla 
del mar del Coral. Pero lo que Nimitz tenía y Yama¬ 
moto no, era el conocimiento de la clave utilizada 
en los mensajes cifrados de su adversario. 

El 20 de mayo de 1 942, Yamamoto transmitió una 
larga y complicada orden de operación a su escua¬ 
dra. Debido a un retraso administrativo, tuvo que 
emplear una clave que llevaba usando ya hacía tres 
meses por lo que era conocida de los americanos. 
Debería de haber sido cambiada, pero Ja burocracia 
nipona estaba de parte de Nimitz. La antigua clave 
era como un libro abierto. 

El 27 de mayo, los descifradores de Nimitz pudie¬ 
ron decirle que Yamamoto se proponía llevar a cabo 
un importante ataque probablemente el 3 de junio y 
un ataque fingido contra las Aleutianas el 2 de junio. 
Sospechaban que el ataque principal tendría como 
objetivo Midway. Pero no podían estar seguros. 
Yamamoto utilizaba una clave de letras para identi¬ 
ficar los toponímicos. 

Las letras que designaban el lugar que se debía 
atacar eran «A. F.». El principal descifrador de Ni¬ 
mitz, capitán de corbeta Joseph J. Rochefort, nece¬ 
sitaba saber con seguridad dónde estaba A. F. Orde¬ 
nó que la guarnición de Midway enviara un mensa¬ 
je en una clave que sabía conocían los japoneses 
diciendo que la planta de destilación de agua de la 
isla estaba averiada. Una vez echado el anzuelo, 
Rochefort esperó el pez. A los dos días, éste picó. 
Yamamoto envió a sus buques un mensaje diciendo 
que el agua escaseaba en A. F. 

Nimitz sabía ahora exactamente adonde iba. Ha¬ 
bía reunido ya los tres portaaviones que le queda¬ 
ban —el Yorktown, el Enterprise y el Hornet — en 
Pearl Harbor y había ordenado que se practicaran 
inmediatamente las reparaciones necesarias en el 
Yorktown . Los ingenieros dijeron que las repara¬ 
ciones tardarían tres semanas. Nimitz replicó que 
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debían realizarse en no más de tres días. Al tercer 
día, el Yorktown estaba navegando de nuevo. 

Nimitz situó sus portaaviones donde Yamamoto 
no esperaba que estuviesen, al Norte y al Este de 
su fuerza principal. Los ataques aéreos contra Mid- 
way desencadenados desde los portaaviones de Yama¬ 
moto empezaron de acuerdo con lo previsto. Había 
cuatro portaaviones japoneses, el Akagi, el Kaga, el 
Hiryu y el Soryu, todos ellos veteranos de Pearl 
Harbor. Asumió el mando el comandante de Pearl 
Harbor, almirante Nagumo. El propio Yamamoto 
ostentaba el mando general. 

En las primeras horas del 4 de junio, después de 
cambiar varias veces de opinión, Nagumo ordenó 
que sus aviones (que habían sido armados para de¬ 
fender la escuadra contra un aLaque desde el mar) 
fueran rearmados para un segundo ataque contra 
los objetivos terrestres de Midway. Aviones armados 
con torpedos procedentes del Hornet , el Enterprise 
y el Yorkíown atacaron primero y no hicieron nin¬ 
gún blanco. La siguiente oleada de aviones america¬ 
nos —bombarderos en picado del Enterprise — ob¬ 
tuvieron mejores resultados. Hundieron el Akagi y 
el Kaga . Bombarderos en picado del Yorktown inu¬ 
tilizaron el Soryu, y también tuvo éxito un ataque 
combinado contra el Hiryu . Al final del día, Yama¬ 
moto había perdido todos sus portaaviones. Los ame¬ 
ricanos solamente habían perdido el Yorktown. La 
fuerza más pequeña había derrotado a la más gran¬ 
de. Yamamoto regresó al Japón. Midway se salvó. 
Fue una victoria más grande de lo que Nimitz po¬ 
día saber entonces. Los portaaviones japoneses nun¬ 
ca volvieron a ser rival para los americanos. 

Un cameraman japonés, Teichi Makishima, sobre¬ 
vivió al hundimiento del Akagi. He aquí su informe: 

El ataque final fue realizado por unos bom¬ 
barderos en picado. Primero se concentraron 
en el Kaga, en el que lograron varios impac¬ 
tos directos. Vi explotar las bombas y filmé 
los momentos en que era alcanzado el Kaga . 
Después del Kaget, se concentraron en el Aka¬ 
gi . El primero falló, el segundo arrojó una 
bomba en-, medio del buque y el tercero alcan- 
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zó la parte de popa del Akagi, o así nos lo pa¬ 
reció. La razón por la que pensamos que la 
tercera bomba había alcanzado al buque fue 
que la parte posterior de la cubierta de vuelo 
resultó destrozada, pero, en realidad, ello se 
debió a la onda explosiva. No vi ningún im¬ 
pacto en el Soryu, pero, una vez que los avio¬ 
nes cesaron su ataque contra el Kaga , miré 
hacia el Soryu y vi que estaba envuelto en 
llamas. Al principio, no creíamos que fuese 
nada grave, pero todos los aviones del Kaga 
estaban bajo cubierta. Sus depósitos de com¬ 
bustible estaban llenos, y todos llevaban tor¬ 
pedos y bombas. Al principio, uno de los avio¬ 
nes se incendió y esto hizo que se disparara 
un torpedo. El estallido de este torpedo origi¬ 
nó una explosión en el avión siguiente y de 
este modo fueron estallando un avión tras 
otro hasta que todo el espacio existente bajo 
cubierta fue una masa de fuego. Debieron de 
hacer explosión en total unas cincuenta bom¬ 
bas y torpedos (10). 

La derrota en Midway no disuadió a los japone¬ 
ses de continuar sus operaciones en las islas Salo¬ 
món y Nueva Guinea. Después de haberles impedi¬ 
do el almirante Fletcher rodear Papua para tomar 
Port Moresby desde el mar empezaron a lanzar un 
asalto por tierra desde el lado norte de la penínsu¬ 
la. Y ya habían establecido una base en Tulagi. 

La base de Tulagi y el ataque a Moresby consti¬ 
tuyeron una grave amenaza a las comunicaciones 
entre Australia y los Estados Unidos. 

El archipiélago de Salomón es una doble cadena 
de islas que se extienden seiscientas millas en direc¬ 
ción Noroeste desde Tulagi y Guadalcanal hasta Nue¬ 
va Bretaña donde los japoneses habían establecido 
ya una fuerte base en Rabaul. Papúa discurre para¬ 
lelamente a las islas Salomón. La base australiana 
de Moresby, en la costa sudoccidental de la penínsu¬ 
la de Papua, se halla situada a sólo trescientas mi¬ 
llas de la punta más septentrional del continente 
australiano. Las montañas Owen Stanley, de 4.500 
metros de altura, corren por el centro de la penínsu- 
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la de Papua y separan Salamoa, donde estaban atrin¬ 
cherados los japoneses, de Moresby y el lado aus¬ 
traliano de la cordillera. Los aliados decidieron ex¬ 
pulsar a los japoneses no sólo de Papua, sino tam¬ 
bién de las islas Salomón. El general MacArthur 
dirigía el asalto, principalmente australiano, a Pa¬ 
pua. El vicealmirante Ghormley, de la Armada de 
los Estados Unidos, que sería más tarde relevado 
por el vicealmirante Halsey, asumió el mando de 
la operación en las islas Salomón. 


G IJADA LC ANAL 

La campaña de las islas Salomón empezó el 7 de 
agosto de 1942, cuando la primera división de Infan¬ 
tería de Marina americana, tras vencer una muy li¬ 
gera resistencia, estableció cabezas de puente en Tu- 
lagi y Guadalcanal. A las 48 horas, sin embargo, 
uhos buques de guerra japoneses procedentes de Ra- 
baul habían obligado a la fuerza de cobertura ame¬ 
ricana a retirarse dejando a Jos infantes de Marina 
sin protección aérea y sin apoyo naval. Pero el 17 
de agosto, los infantes de Marina habían construido 
su propia pista de aterrizaje, Henderson Field, den¬ 
tro de un perímetro defendido a tiempo, justamen¬ 
te a tiempo, para hacer frente a una larga serie de 
violentos contraataques nipones. 

La conquista de Guadalcanal fue la primera de 
una larga lista de ataques anfibios americanos en 
las islas de! Pacífico. Los japoneses se negaban a 
rendirse. Combatían con tenacidad y con bravura. 
Se desenvolvían perfectamente en las condiciones 
de la jungla y, en todo caso, solían gozar de supe¬ 
rioridad aérea. Cada asalto americano, desde Gua¬ 
dalcanal al principio, - hasta Okinawa, en el encar¬ 
nizado final, encontró feroz resistencia. La experien¬ 
cia de la Infantería de Marina y del Ejército en Gua¬ 
dalcanal se repitió una y otra vez en el transcurso de 
la guerra. 

El genera] Collins (del Ejército de los Estados 
Unidos) recuerda haber «aniquilado» una unidad ja¬ 
ponesa porque su comandante se negaba a rendirse. 
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Fue una lucha en la jungla, pero no entera¬ 
mente. Guadalcanal es una isla áspera y vol¬ 
cánica. Los arroyos que descienden hasta el 
mar atraviesan una espesa jungla, pero las 
crestas que se alzan entre dichos arroyos se 
hallan cubiertas de hierbas de dos o tres me¬ 
tros de altura. En Jos comienzos del combate 
por parte de los infantes de marina y la divi¬ 
sión americana, toda la hierba fue quemada 
dejando desnudas las crestas, pero los valles 
continuaban cubiertos de espesura. Cercamos 
a los japoneses en los valles apoderándonos 
de las crestas. Fue una lucha dura porque es¬ 
tas crestas eran muy estrechas y los japoneses 
combatían con encarnizamiento. Nunca cedían. 
Cercamos los restos de un regimiento en el 
fuerte de Gifu. Después, utilizamos altavoces 
y tratamos de persuadir a los soldados para 
que se rindieran. Pero continuaron luchando, 
y tuvimos que descender a los valles y ani¬ 
quilarlos. No querían rendirse (11). 

Raras veces lo hacían. En una isla tras otra, mien¬ 
tras avanzaban en dirección Norte hacia el Japón, 
los soldados e infantes de Marina americanos se en¬ 
contraron combatiendo contra un feroz enemigo que 
no admitía otro fin que el de Ja muerte. La guerra 
en las listas del Pacífico fue tan sangrienta y en¬ 
carnizada como las más violentas batallas libradas 
por los soldados en toda la Segunda Guerra Mundial. 

Transportando de noche sus tropas por el canal 
que discurre a través de las Salomón, los japo¬ 
neses llevaron refuerzos desde Rabaul para realizar 
asaltos a Guadalcanal. Uno poco importante fue re¬ 
chazado el 21 de agosto. Otro de más envergadura 
fue interceptado por la Armada el 24 del mismo mes. 
Pero a primeros de setiembre los japoneses logra¬ 
ron enviar 6.000 soldados desde el noroeste a Gua¬ 
dalcanal. A finales de octubre desencadenaron un 
gran ataque que no triunfó. En noviembre enviaron 
un contingente mayor aún —10.000 soldados—, pero 
el convoy fue interceptado y solamente lograron de¬ 
sembarcar 4.000 soldados, mientras que dos .acora- 
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zados americanos, el Washington y el South Dakota 
habían hundido un acorazado japonés de escolta y 
sembrado el caos en el convoy. A comienzos de 1943 
empezó la retirada japonesa de Guadalcanal. En ene¬ 
ro y primera quincena de febrero fueron evacua¬ 
dos 13.000 hombres. Los aliados quedaban afianza¬ 
dos en las islas Salomón. 
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Las islas Salomón. 




En Papua, la batalla se desarrolló en las monta¬ 
ñas. En julio de 1942, los japoneses ocuparon una 
base en Buna, situada en la costa nororiental de la 
península v a) otro lado de Moresby, en la costa 
sudoccidental. Desde Buna avanzaron al interior de 
ía jungla y a las montañas. 

Al principio, los 11.000 japoneses avanzaron fir¬ 
memente a través de una inhóspita región. Pero los 
aliados —australianos y americanos de MacArthur— 
conservaban aún una cierta protección aérea. Y los 
australianos, la mayoría de ellos veteranos del de¬ 
sierto occidental, aprendieron pronto a desenvolver¬ 
se en las junglas y no se arredraron. En setiembre, 
los aliados empezaron a vencer a los japoneses y a 
rechazarlos hacia Buna. Buna. estuvo sitiada desde 
noviembre hasta finales de enero de 1943 en que se 
derrumbó finalmente la resistencia de los sitiados. 

Con la mayor parte de Papua en sus manos y con 
una sólida base en Guadalcanal, el siguiente obje¬ 
tivo importante de los aliados era la poderosa base 
japonesa de Rabaul. Sin ella, Japón no podría ya 
mantener ni siquiera una mera presencia en las is¬ 
las Salomón ni en el sudoeste del Pacífico. Pero ni 
MacArthur ni Halsey, por separado ni juntos, tenían 
en aquellos momentos las fuerzas necesarias para to¬ 
mar inmediatamente Rabaul. Decidieron ante todo 
eliminar una a una las bases japonesas menores en 
las islas Salomón y Nueva Britania. Pero mientras 
preparaban su asalto a las bases en Bougainville y 
Mas demás islas Salomón, en Nueva Britania y en la 
punta oriental de Nueva Guinea, se presentó la opor¬ 
tunidad de una nueva «victoria de los servicios de 
información». 

El 13 de abril de 1943, el comandante de la 8. a 
escuadra japonesa radió los detalles de una visita 
de inspección que iba a realizar el almirante Yama- 
moto. Dijo que el 18 de abril el almirante Yamamo- 
to saldría de Rabaul a las seis de la mañana en un 
bombardero de ataque de tipo medio escoltado por 
seis cazas para inspeccionar las bases niponas de 
Baílale y Shorfland, cerca de la extremidad sud¬ 
orienta! de la isla de Bougainville. Era una inspec¬ 
ción que no se había efectuado nunca. Dieciocho 
«P-38» de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos 
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despegaron de Henderson Field e interceptaron ai 
avión de Yamamolo a 35 millas al norte de Baílale. 
El capitán T. G. Lanphier, de la aviación americana, 
que había sido designado para derribarlo, informó: 

Disparé una larga y sostenida ráfaga sobre el rum¬ 
bo del bombardero desde un ángulo recto aproxima- 
.damente. El motor derecho del bombardero y luego 
su rala derecha s'e incendiaron... Al penetrar en el 
radio de acción del bombardero y su cañón se des¬ 
gajó el ala del aparato. El bombardero cayó en la 
jungla (12). 

Antes del desayuno, un lacónico capitán america¬ 
no había eliminado sobre Bougamville el más res¬ 
petado, más inteligente y más resuelto señor de la 
guerra del Japón. Los japoneses lo lloraron amar¬ 
gamente y en muchos importantes aspectos queda¬ 
ron perdidos sin él. 

El 30 de junio de 1943, Halsey y MacArthur reali¬ 
zaron su siguiente acción importante. Los hombres 
de Halsey desembarcaron en Nueva Georgia, los de 
MacArthur en Nassau Bay, en Nueva Guinea. El ob¬ 
jetivo de Halsey era preparar la conquista de Bou- 
gainville. El de MacArthur, preparar la captura de Sa¬ 
la mana y Lae y expulsar a los japoneses de Nueva 
Guinea. Una' fuerza australiana se había abierto ya 
paso en Wnu, (ierra adentro de Lae. Aprovisionados 
desde el aire, los australianos avanzaban lentamente 
a través del inhóspito territorio con dirección a Lae 
y Salamaua. El 4 de setiembre, la 9.‘ División austra¬ 
liana desembarcó en Lae y tomó la ciudad. El día si¬ 
guiente, 1.700 paracaidistas fueron lanzados tierra 
adentro para cortar la retirada japonesa. A mediados 
de setiembre, ios aliados habían conquistado Lae y 
Salamaua. Finschhafen fue atacada el 22 de setiem¬ 
bre y a principios de octubre los australianos la ha¬ 
bían tomado. A todos los efectos prácticos, los japo¬ 
neses habían sido desalojados de Papua. 

En las islas Salomón, el objetivo inmediato de 
Halsey era la base aérea japonesa de Munda, en Nue¬ 
va Georgia. Tras muchas penalidades, los america¬ 
nos conquistaron Munda el 5 de agosto. Halsey eri 
las Salomón y MacArthur en Nueva Guinea estaban 
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ya preparados para sitiar Rabaul. Los hombres de 
Halsey desembarcaron en Bougainville el 1 de no¬ 
viembre de 1943 y en las islas Verdes el 15 de febre¬ 
ro de 1944. Entonces se encontraban a cien millas 
de Rabaul y con toda la potencia aérea americana 
a su disposición. Halsey logró dominar la única base 
meridional importante de) Japón. Entretanto, Mac- 
Arthur penetraba en el extremo occidental de Nue¬ 
va Britania y los australianos avanzaban en direc¬ 
ción Noroeste a través de Nueva Guinea. 

Durante el otoño de 1943, la Armada de los Es¬ 
tados Unidos había recobrado el aliento y su pode¬ 
río. Se habían compensado las pérdidas sufridas en 
Pearl Harbor veinte meses antes. Había hombres, 
aviones y buques de sobra para que otra ofensiva 
complementara el avance de MacArthur en Nueva 
Guinea y el de Halsey en las Salomón. Los america¬ 
nos decidieron empezar por reconquistar las del pe¬ 
rímetro defensivo japonés. Avanzarían de isla en 
isla, por decirlo así, hacia el propio Japón. 

Fue una decisión discutida. Los americanos perde¬ 
rían muchos soldados y muchos infantes de Mari¬ 
na. Los japoneses habían fortificado bien sus nue¬ 
vas posiciones. Combatían desesperada y hábilmen¬ 
te para defenderlas. Por otra parte, los americanos 
ardían en deseos de poseer bases desde las cuales 
sus nuevas superlbrtalezas volantes, los «B-29», pu¬ 
dieran atacar el Japón. Acertada o equivocadamen¬ 
te, estaban dispuestos a arriesgar las vidas de mu¬ 
chos hombres por la obtención de una sola pista 
de aterrizaje. 

Comenzaron por las islas Gilbert, al sudoeste de 
las Marshall. En noviembre de 1943 asaltaron Ma- 
kin y las islas Tarawa y conquistaron Makin con fa¬ 
cilidad, pero perdiendo mil hombres en el asalto a 
Tarawa. En febrero de 1944, utilizando un apoyo 
aéreo procedente de Tarawa. desebarcaron en Kwa- 
jalein, en las islas Marshall. La lucha fue encarni¬ 
zada, pero el 22 de febrero los americanos habían 
lomado, no sólo Kwajalein, sino también otras tres 
islas del archipiélago, Engebi, Eniwetok y Parrv.^ 

Con las Marshall en manos americanas, la Arma¬ 
da volvió su atención hacia la importante base ja¬ 
ponesa situada a 1.200 millas al Oeste, en Truk, en 
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las Carolinas. Los americanos hicieron en Truk lo 
que los japoneses habían internado hacer en Pearl 
Harbor y habían estado casi a punto de conseguir, 
la destruyeron por medio de ataques aéreos lanza¬ 
dos desde portaaviones. En dos días, el 17 y 18 de 
febrero, una fuerza de portaaviones mandada por 
el contraalmirante Mate Mitscher lanzó sobre Truk 
una potencia explosiva treinta veces superior a la 
que los japoneses habían arrojado sobre Pearl Har¬ 
bor. Truk quedó inutilizable. 

También lo estaba entonces Rabaul. Las dos bases 
más importantes del Japón en el sudoeste del Pací¬ 
fico eran ya inofensivas. Los americanos se hallaban 
en libertad de rebasarlas. MacArthur pasó a Hollan- 
dia, en la Nueva Guinea holandesa. Nimitz volvió 
su atención hacia las islas Marianas. 

El 15 de junio, dos divisiones de Infantería de 
Marina americana iniciaron un asalto a Saipan, en 
las Marianas meridionales. Cuatro días después in¬ 
tervino una fuerza de portaaviones japoneses y los 
pilotos navales nipones sufrieron una de sus peo¬ 
res derrotas de la guerra. Los pilotos de Mitscher 
derribaron trescientos aparatos japoneses, a cambio 
de la pérdida de treinta suyos. Submarinos ameri¬ 
canos hundieron dos de los portaaviones japoneses. 
El día siguiente, los pilotos de Mitscher causaron 
graves daños a otro. La batalla del mar de las Fili¬ 
pinas fue otro encuentro más decisivo de lo que pa¬ 
reció en su momento. Cuando hubo terminado, so¬ 
lamente le quedaban a la fuerza japonesa 35 aviones 
de ataque naval en funcionamiento. 

En Saipan, los japoneses resistieron encarnizada¬ 
mente. El mes de julio, cuando finalizó la lucha, ha¬ 
bían perdido casi 24.000 hombres. Otras dos islas 
de las Marianas, Guam y Tinian, estaban en manos 
americanas en agosto. Y Tinian fue la base desde 
la cual despegó el «B-29» que lanzó la bomba ató¬ 
mica sobre Hiroshima. 


Leyte 

Con las islas Marianas y las Carolinas en poder 
de los americanos, MacArthur y Halsev decidieron 
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conquistar las Filipinas. En setiembre de 1944, las 
fuerzas de MacArthur controlaban Nueva Guinea. 
Él y Halsey decidieron atacar en dirección norte 
para apoderarse de las islas meridionales en Minda- 
nao y Leyte y prescindir de las fuerzas japonesas 
que todavía controlaban las Indias Orientales ho¬ 
landesas, las Célebes y Borneo. Comandantes de 
menos talla habrían vacilado antes de dar un salto 
tan audaz. 

Por el camino, sin embargo, tuvieron que hacerse 
con unas, bases: Pelelio, en el archipiélago de las 
islas Palau, que poseía un valioso aeródromo; la 
base aérea de Morotai, y un fondeadero en Ulithi, 

< n las Carolinas. Los japoneses ofrecieron una en¬ 
carnizada resistencia en Pelelio, pero las otras dos 
bases fueron tomadas más fácilmente. MacArthur 
estaba ya listo para regresar, según su promesa, a 
Filipinas, de donde había salido. 

La primera consecuencia de los desembarcos de 
Leyte fue un importante enfrentamiento naval que, 
aunque esto nó se supo entonces, eliminó virtual¬ 
mente a la escuadra japonesa como fuerza ofensiva. 
Los japoneses habían dividido sus fuerzas navales 
en tres grupos. Su principal fuerza de portaaviones, 
reducida su potencia de ataque por la pérdida de 
muchos experimentados pilotos, recibió la misión 
de patrullar al nordeste del archipiélago filipino 
con la esperanza de que las fuerzas de portaaviones 
americanas se sintieran tentadas a desviar su aten¬ 
ción y sus aviones de otras dos fuerzas japonesas 
que debían destruir a las fuerzas de desembarco. 
Una fuerza mandada por el almirante Nishimura, 
tenía órdenes de penetrar por el estrecho de Suri- 
gao, hasta el Golfo de Leyte. Esta fuerza fue virtual¬ 
mente destruida por un escuadrón americano man¬ 
dado por el contraalmirante Oldendorf en la pri¬ 
mera y última batalla de la guerra del Pacífico li¬ 
brada por buques de superficie y al estilo clásico. 

Como muchos otros almirantes antes que él, Ol¬ 
dendorf triunfó «atravesando la meta del enemigo». 
Nishimura estaba avanzando con sus buques a tra¬ 
vés del estrecho. Oldendorf dirigió su fuerza contra 
la línea de avance de Nishimura. Todos los caño¬ 
nes americanos de la escuadra podían disparar so- 



bre los japoneses, pero los buques japoneses situa¬ 
dos en la parte posterior de la línea se veían en la 
imposibilidad de responder. Sobrevivieron un cru¬ 
cero japonés y un destructor. 

Oldendorf aseguró el éxito disponiendo varios ata¬ 
ques con torpedos sobre la fuerza enemiga al acer¬ 
carse ésta a la entrada del estrecho de Surigao. Si¬ 
tuó varias unidades de lanchas torpederas hacia la 
entrada meridional del estrecho. A ambos -lados del 
estrecho había situado destructores. En la parte an¬ 
terior -del estrecho apostó cuatro líneas de buques^ 
más pesados y dos unidades de cruceros ligeros, en¬ 
tre los que figuraban un crucero australiano. Cuan-, 
do su fuerza principal, moviéndose como una línea 
de centinelas de un lado a otro del estrecho, abrió 
finalmente fuego a distancia de entre ocho y diez 
millas náuticas, el espectáculo y las consecuencias 
fueron memorables. El capitán Roland Smoot, que 
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mandaba una división de destructores, informó 
que «en la oscuridad, la línea arqueada de trazado¬ 
ras parecía una hilera continua de iluminados va¬ 
gones de ferrocarril subiendo una colina. Al princi¬ 
pio no se podía observar ningún blanco. Luego, se 
producían incendios y explosiones y quedaba des¬ 
truido otro buque» (13). 

Esta tercera fuerza japonesa, mandada por el al¬ 
mirante Kurita, tenía también órdenes de dirigirse 
hacia el golfo de Leyte y atacar los transportes de 
MacArthur. Los submarinos americanos de la 58. a 
Fuerza de ataque de Mitscher hundieron un acora¬ 
zado en el mar de Sibuya. Halsey creyó equivoca¬ 
damente que Kurita había sido derrotado. Comen¬ 
zaron los desembarcos. Halsey, reacio a dejar que 
los portaaviones japoneses escaparan ilesos, envió 
su grupo de portaaviones en persecución de aqué¬ 
llos hacia el Norte. Pero Kurita, a quien le queda¬ 
ban cuatro acorazados y seis cruceros pesados, es¬ 
taba navegando en dirección Este en medio de la no¬ 
che. A medianoche del 24 de octubre había atravesa¬ 
do el angosto estrecho de San Bernardino y se diri¬ 
gía al Sur, en dirección al golfo de Leyte y a la to¬ 
davía precaria cabeza de puente de MacArthur. Se 
produjo una confusión entre los mandos. Halsey se¬ 
guía creyendo que Kurita estaba terminado. Mac¬ 
Arthur creía que Halsey daría cuenta de Kurita. 
Al final, seis portaaviones ligeros de escolta ameri¬ 
canos mandados por el almirante Sprague, se en¬ 
frentaron a Kurita al este de la isla Samar en las 
primeras horas del 25 de octubre. 

Los portaaviones de escolta del almirante Spra¬ 
gue eran buques mercantes transformados destina¬ 
dos a llevar un máximo de treinta aviones, cuya 
principal tarea consistía en realizar vuelos de reco¬ 
nocimiento para la protección de los convoyes. Los 
portaaviones de escolta habían sido desarrollados 
para su utilización contra los submarinos en la ba¬ 
talla del Atlántico. No tenían la capacidad necesa¬ 
ria para lanzar los ataques aéreos que constituían 
la principal arma ofensiva y defensiva de los porta¬ 
aviones. mucho más grandes y rápidos, de la escua¬ 
dra. Además, los buques mismos eran lentos. Al co¬ 
mienzo de la batalla de la isla de Samar, la fuerza 
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de portaaviones de escolta del almirante Sprague 
tenía una desventaja de velocidad de catorce nudos. 
Llegado el momento, logró sacar partido de ia llu¬ 
via. Utilizó también humo artificial, el aliado tra¬ 
dicional de todo almirante en inferioridad de arma¬ 
mento. Sus relativamente escasos aviones hicieron 
cuanto pudieron, repostando mientras tanto en el 
único aeródromo filipino utilizable, relevando con 
ello a Sprague de la necesidad de mantener sus bu¬ 
ques proa al viento para que los aparatos pudieran 
posarse en los pequeños portaaviones durante el pe¬ 
ríodo en que este rumbo obligatorio habría sido fa¬ 
tal. Es probable, sin embargo, que las acciones dé 
los destructores de Sprague decidieran la cuestión. 
Media hora después de haber comenzado la batalla, 
Sprague informó que el enemigo estaba concentran¬ 
do su fuerza «con desconcertante rapidez, y estaba 
aumentando el volumen ytprecisión del fuego». Ei 
destructor de escolta más próximo al enemigo era 
ei del Johnsíon . 

El Johnsíon llevaba de servicio un año menos dos 
días cuando entró en la batalla. Su capitán, el co¬ 
mandante Ernest E. Evans, era un indio cherokee 
que se había aficionado al mar y estaba resuelto a 
que no venciera el Japón. El 27 de octubre de 1943, 
dijo a su nueva tripulación: 

—Éste va a ser un buque de guerra. Me propongo 
dotarlo de una gran’eficacia. El que no quiera con¬ 
tinuar será mejor que se vaya ahora mismo (14). 

La fuerza japonesa, tal comp se ía identificó a 
bordo del Johnsíon, se componía -de cuatro acoraza¬ 
dos, siete cruceros y doce o más" destructores. Du¬ 
rante veinte minutos, el comandante Evans expe¬ 
rimentó la pesadilla suprema del capitán de un bu¬ 
que de guerra, la de hallarse a tiro de los cañones 
enemigos sin poder responder a su fuego. Tendió 
una cortina de humo para proteger a los portaavio¬ 
nes de escolta. «Maniobró según la última explo¬ 
sión», el método tradicional del capitán situado en 
inferioridad de potencia de fuego para trastornar 
los cálculos del oficial de artillería del buque que 
estaba disparando contra él. 

En alta mar, los cálculos normales para hacer pun¬ 
tería se complican por el hecho de que tanto el ca- 
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ñón que dispara como el objetivo contra el que se 
dispara se hallan en movimiento. El oficial de arti¬ 
llería del buque que dispara debe calcular el rumbo 
y la velocidad de su objetivo y debe también tener 
en cuenta el rumbo y la velocidad de su propio bu¬ 
que, el tiempo de vuelo de las granadas y la veloci¬ 
dad y dirección del viento. Si por las salpicaduras 
producidas por sus granadas observa que sus dis¬ 
paros se quedan cortos, elevará el alza. Si ve que 
sus disparos caen por delante del blanco, aumen¬ 
tará su estimación de la velocidad del buque. La 
práctica de «maniobrar según la última explosión» 
tiende a hacer que los primeros cálculos del oficial 
de artillería sean correctos, e incorrectas sus rec¬ 
tificaciones. El arte de «maniobrar según la última 
explosión» —que es más complicado de lo que pare¬ 
ce— consiste en persuadir al hombre que está dis¬ 
parando contra uno para que realice una excesiva 
corrección de sus errores iniciales. Si su primera 
salva cae a popa, concluirá que el buque va más 
de prisa de lo que él pensaba. La reacción correcta 
no es ir más de prisa todavía, sino ir más despa¬ 
cio. Maniobrar según la última explosión es una acre¬ 
ditada técnica que, con variantes, continuó desorien¬ 
tando a inteligentes oficiales de artillería durante 
toda la Segunda Guerra Mundial. Pero es un arte 
que requiere nervios de acero. El comandante Evans 
tuvo que practicarlo durante veinte minutos, que es 
un tiempo muy largo en una acción de destructores. 
Tan pronto como el enemigo estuvo al alcance de 
sus cañones de cinco pulgadas, disparó doscientas 
salvas y diez torpedos, la mayoría de ellos contra el 
crucero japonés Kumano , que se hundió más tarde. 
Sin embargo, el Johnston recibió tres impactos, que 
inutilizaron un motor. La energía para el mecanis¬ 
mo del timón, Ja energía para tres de las torretas de 
Jos cañones de cinco pulgadas y el giroscopio. Des¬ 
pués de un combate con un acorazado japonés, el 
Johnston se enfrentó a un crucero japonés que dis¬ 
paraba contra el portaaviones de escolta Gamhier 
Bay. 

El objetivo de Evans era desviar el fuego del por¬ 
taaviones y luego entablar combate con una flotilla 
de destructores japoneses que se estaba aproxi- 
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mando a los portaaviones. No quedándole ningún 
torpedo, con sólo un motor en funcionamiento, re¬ 
legado el timón a control manual y con el puente 
incendiado, el Johnston perdió finalmente toda la 
energía de sus torretas y su segundo motor falló 
también. Los destructores japoneses terminaron con 
él hacia las diez y cuarto de la mañana. Había es¬ 
tado en acción casi tres horas. El comandante Evans 
y 185 de sus 327 tripulantes desaparecieron. 

Otros dos destructores americanos, el Hoel y el 
Samuel B. Roberts se perdieron en la misma vale¬ 
rosa acción y tras unas hazañas similares. Había 
sido una de las más desesperadas acciones de des¬ 
tructores de la guerra del Pacífico, pero había dado 
su fruto. Las tripulaciones del Johnston, el Hoel y ¿I 
Samuel B. Roberts fueron las primeras entre las que 
hicieron no sólo posible, sino seguro, el regreso de 
MacArthur a Filipinas. 

El almirante Sprague había perdido cinco buques. 
Dos portaaviones de escolta, el Saint Lo, y el Gam- 
bíer Bay, fueron hundidos a pesar de los esfuerzos 
de los destructores para protegerlos. (El Saint Lo 
fue hundido por uno de los primeros ataques sui¬ 
cidas de los kamikazes , efectuado por aviadores na¬ 
vales japoneses.) El adversario de Sprague, almi¬ 
rante Kurita, decidió, sin embargo, que había sido 
derrotado. Durante la ta*de puso rumbo hacia el 
estrecho de San Bernardino y luego hacia el paso 
del Este, con intención de regresar a Brunei, en 
Borneo. 

La batalla de Isla Samar fue muy reñida. Los ame¬ 
ricanos tuvieron que perder muchos buques. Ningu¬ 
no de los almirantes inmediatamente afectados 
—Sprague y Oldendorf, pues Hasley estaba dedica¬ 
do entonces a la persecución de la principal fuerza 
japonesa de portaaviones— podía estar seguro a la 
sazón de si la fuerza que había atravesado el estre¬ 
cho de San Bernardino constituía o no el esfuerzo 
del Japón contra el desembarco del Golfo de Ley te. 
Oldendorf, que ya había ganado su precisa y mate¬ 
mática victoria en el estrecho de Surigao y que te¬ 
nía intacta su escuadra, decidió acertadamente per¬ 
manecer donde estaba en estrecho apoyo a MacAr¬ 
thur. Su escuadra era poderosa en acorazados, defi- 
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citaria en portaaviones y no hubiera podido llegar 
a tiempo. Sprague se veía obligado á depender de 
sí mismo. Isla Samar fue una batalla naval desa¬ 
rrollada por la Armada americana conforme las 
mejores tradiciones de John Paul Jones. Una fuerza 
inferior rehusaba ceder ante otra superior. 

MacArthur logró consolidar su posición en Leyte, 
pero sólo después de vencer terribles dificultades. 
En barcazas y destructores, los refuerzos japone¬ 
ses convergieron en Leyte desde las demás islas fili¬ 
pinas ocupadas por los japoneses. Por primera vez, 
los sorprendidos americanos tuvieron que vérselas 
con los pilotos kamikazes que tripulaban aviones 
cargados de explosivos y permanecían en ellos has¬ 
ta chocar con sus objetivos. Los americanos no es¬ 
taban preparados para esta extraña y mortal táctica. 

Los hombres de MacArthur avanzaban lentamente 
en Leyte. Los portaaviones de Halsey, suministrán¬ 
doles protección aérea, sufrieron considerablemente. 
Las fuerzas de MacArthur no consiguieron el domi¬ 
nio completo de las Filipinas ni de su principal isla, 
Luzón, hasta comienzos de 1945. MacArthur consi¬ 
deraba que su próxima misión sería la invasión del 
Japón. Las islas Filipinas habían de convertirse en 
la base principal desde la que, en noviembre de 1945, 
invadiría el Japón un ejército de cinco millones de 
hombres. 

Pero no todos estos preparativos eran innecesa¬ 
rios. La batalla del Golfo de Leyte había sido una 
victoria mucho más importante de lo que advertían 
los americanos. Sabían que habían derrotado a la 
importante fuerza naval japonesa en las Filipinas. 
Lo que no sabían era que aquélla había sido la úni¬ 
ca fuerza naval importante que los japoneses po¬ 
seían aún. 

La contemplación retrospectiva de los aconteci¬ 
mientos puede presentar crueles realidades. Si los 
americanos hubieran sabido después de Leyte que 
ostentaban ya la supremacía en el mar, podrían ha¬ 
ber librado de manera diferente el resto de la gue¬ 
rra y tal vez se hubieran salvado muchas vidas. Pero 
el hecho fue que creían necesitar más islas todavía. 
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ÍWO JlMA Y OkINAVVA 


Las dos islas que querían tomar eran Iwo Jima, 
situada en la extremidad meridional de la cadena 
que se extiende en dirección Sur desde la bahía de 
Tokio hasta el Pacífico central, a través de las Bo- 
nin, y Okinavva, una isla fortificada en el archipié¬ 
lago de la cadena Ryukiu, que enlaza el sur del Ja¬ 
pón con Formosa. Los americanos deseaban un 
aeródromo en cada una, principalmente para per¬ 
mitir a los cazas americanos apoyar a los «B-29» en 
sus incursiones sobre Japón. 

Para hacerlo posible, murieron en Iwo Jima 6.000 
americanos y 12.500 en Okinawa o sus proximidades. 
21.000 japoneses murieron en Iwo Jima y unos 
100.000 en Okinawa. l'wo Jima es yerma, volcánica y 
pequeña. Tiene una superficie de 207 kilómetros 
cuadrados. Los americanos habían esperado tomar¬ 
la en cuatro días. Los combates duraron cinco se¬ 
manas. Tres divisiones de Infantería de Marina as¬ 
cendieron trabajosamente por la lava para encon¬ 
trar a los japoneses atrincherados, ocultos y llenos 
de decisión en posiciones excavadas en las laderas 
del volcán de Iwo Jima, Monte Suribachi. 

Okinawa estaba aún más intensamente fortificada 
y estaba situada dentro del radio de acción de los 
aeródromos japoneses de Formosa y Kyushu. Los 
americanos, dos cuerpos de Ejército, tuvieron que 
habérselas, no sólo con resueltos defensores atrin¬ 
cherados en las montañas, sino también con ataques 
de karnikazcs desencadenados desde bases terres¬ 
tres. La Task Forcé 58, que cubría los desembarcos 
en Okinawa, también sufrió los -efectos de las ac¬ 
ciones de los kamikazes. El 7 de abril de 1945, una 
semana después del primer desembarco, el Almiran¬ 
tazgo japonés envió su más grande y único acoraza¬ 
do efectivo que le quedaba, el Yamato, para interve¬ 
nir en la batalla de Okinawa. El Yamato fue hundido 
por pilotos de la Task Forcé 58 mucho antes de que 
pudiera llegar allá. De todos modos, no habría po¬ 
dido sobrevivir. El Estado Mayor naval japonés lo 
había hecho zarpar con combustible suficiente para 
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llegar hasta Okinawa, pero no para volver, el Yama- 
to fue el kamikaze más grande de todos. 

Okinawa cayó en poder de los americanos el 21 de 
junio de 1945. El 26 de julio, el presidente Truman, 
Churchill y Chiang Kai-shek, en un llamamiento con¬ 
junto, intimaron al Japón a la rendición. La alterna¬ 
tiva, según dijeron, era la «pronta y absoluta des¬ 
trucción». Los japoneses no se rindieron. La destruc¬ 
ción se produjo el 6 de agosto de 1945. 

Tres «B-29» despegaron de Tinian rumbo a Hiros¬ 
hima, la octava ciudad más grande del Japón. Un 
«B-29», el Enola Gay, llevaba una bomba atómica. 
Los otros dos llevaban cañones, tomaban fotografías 
y practicaban lecturas de temperaturas, presiones 
y radiactividad. El comandante de la misión era el 
coronel Tibbets, de treinta años, piloto de gran ex¬ 
periencia. El coronel Tibbets ha descrito así la mi¬ 
sión que señaló el comienzo de la Era nuclear: 

Hasta aquel momento, era práctica común 
en todo teatro de operaciones volar en línea 
recta hacia delante, situarse a la altitud ade¬ 
cuada, dejar caer las bombas y continuar rec¬ 
to, porque podía uno bombardear a centenares 
de metros de altura y cruzar sin ninguna preo¬ 
cupación sobre el lugar que había bombardea¬ 
do. Pero los científicos habían decidido que, 
para escapar y conservar la integridad del apa¬ 
rato y la tripulación, aquel avión no podía con¬ 
tinuar volando hacia delante después de haber 
arrojado la bomba. Tenía que girar y alejarse 
lo más rápidamente posible de ella. Si ponía 
uno aquel avión en un ángulo de viraje muy 
cerrado para describir este giro, si viraba en 
158 grados respecto de la dirección que traía, 
entonces empezaría uno a distanciarse rápida¬ 
mente del punto de la explosión. Había que ale¬ 
jarse de la onda explosiva que ascendería des¬ 
de tierra en forma de un círculo expansivo. Es 
necesario describir este giro para alejarse lo 
más posible de un anillo expansivo, y 158 gra¬ 
dos era la medida de ese círculo concreto. Era 
difícil. Era algo que no se hacía con un gran 
bombardero. Uno no describía esta clase de ce- 


269 



rrado viraje —casi podría llamársele maniobra 
acrobática—, y los grandes aviones no lo ha¬ 
cían. Sin embargo, lo perfeccionamos, aprendi¬ 
mos a hacerlo. Se había decidido anteriormen¬ 
te que existía la posibilidad de que se produje¬ 
ra un accidente en el despegue, por lo que no 
montaríamos la bomba hasta después de haber 
dejado atrás la pista y hallarnos sobre el mar. 
Esto significaba, naturalmente, que, en el su¬ 
puesto de ocurrir un accidente, se produciría 
una explosión de cargas normales, pero no sería 
una explosión nuclear. Como he dicho, esto pre¬ 
ocupaba a los otros más de lo que me preocu¬ 
paba a mí, porque yo tenía plena fe en mi 
avión. Sabía que mis motores eran buenos. Ini¬ 
ciamos el despegue hacia las 2.45, me parece, 
y el avión se deslizó por la pista. Llevaba una 
pesada carga, pero respondió exactamente 
como yo había previsto. Había pilotado ante¬ 
riormente aquel mismo avión en las mismas 
condiciones y no hubo nada diferente aquella 
noche. Llegamos al punto inicial y comenzamos 
el trayecto previo al lanzamiento, que tenía fi¬ 
jada una duración de unos once minutos, tiem¬ 
po más largo que lo habitual, pero lo necesitá¬ 
bamos para enderezar y nivelar el vuelo y esta¬ 
bilizar la velocidad del avión, para puntualizar 
hasta el último detalle. Como he indicado an¬ 
tes, el problema después de lanzar la bomba 
no es continuar hacia delante, sino describir 
un viraje para alejarse. Tan pronto como la 
bomba hubo salido del avión, inicié inmediata¬ 
mente ese cerrado viraje y tratamos de distan¬ 
ciarnos del punto de impacto. En este caso con¬ 
creto, la bomba invirtió 53 segundos desde que 
se separó del avión hasta que explotó, y eso 
nos dio tiempo suficiente para describir el giro. 
No bien lo habíamos completado y enderezado 
el vuelo, cuando pareció como si alguien agarra¬ 
se mi avión y lo sacudiese violentamente al al¬ 
canzarnos la onda explosiva. Después de ser sa¬ 
cudidos por una segunda onda, no tan violenta 
como la primera, decidí volver a echar un vis¬ 
tazo. Cuando lanzamos la bomba, hacía sol sin 



nubes, y la visibilidad era perfecta. Al dar la 
vuelta y tomar la dirección de Hiroshima, vi¬ 
mos ascender la nube. A los dos minutos de ha¬ 
berse formado, ía nube estaba a nuestra altura 
Volábamos a 11.000 metros, y la nube estaba 
ante nosotros y continuaba elevándose como 
una masa hirviente- La superficie no era más 
que un negro hervor, como un barril de alqui¬ 
trán. Donde antes había habido una ciudad con 
calles, avenidas, casas, grandes edificios y todo 
lo que se puede ver desde nuestra altura, no 
podía verse ahora nada más que una negra e 
hirviente masa de ruinas (15). 

Tres días después fue lanzada una segunda bom¬ 
ba sobre Nagasaki. La mañana siguiente, 10 de agos¬ 
to, los japoneses dijeron que se rendirían. El 2 de 
setiembre firmaron el acta de rendición en el alcá¬ 
zar del acorazado Missouri, fondeado en la bahía 
de Tokio. El general MacArthur se convirtió en el 
benévolo gobernante del Japón. 
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X. LA RECONQUISTA DE BIRMANIA 


La efectiva ocupación japonesa de Birmania duró 
desde el 29 de abril de 1942, día en que conquistaron 
Lashio cortando así la carretera entre la India y Chi¬ 
na —la llamada carretera de Birmania—, hasta el 3 
de mayo de 1945, día en que los británicos ocuparon 
de nuevo Rangún. Durante esta larga ocupación de 
un rico y, por el momento, indolente país, los japo¬ 
neses se conformaron con permanecer donde esta¬ 
ban. A la sazón, no parecían lo bastante ambiciosos 
como para atacar a la India, según temían los bri¬ 
tánicos. Birmania y la India se hallan separadas por 
una comarca áspera y montañosa, y los japoneses es¬ 
taban ya bastante ocupados en China y en el sur del 
Pacífico. No acumularon fuerzas en Birmania hasta 
un punto tal que hiciera posible o juiciosa una ofen¬ 
siva sobre la India. En cualquier caso, habían logra¬ 
do un importante objetivo militar con sólo estar don¬ 
de estaban. 

Ocupando Lashio y cortando la carretera de Bir¬ 
mania, estaban privando al generalísimo Chiang Kai- 
shek de los suministros que había estado recibiendo 
de los Estados Unidos. Una vez que Japón invadiera 
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China a comienzos de los años treinta y ocupara 
más larde los puertos chinos, la carretera de Birma¬ 
nia era el único enlace terrestre por el que América 
• podía reforzar a Jos ejércitos de Chiang Kai-shek. 
Los japoneses lo cortaron en 1942 ocupando Birma¬ 
nia. 

La carretera de Birmania siempre les pareció más 
importante a los americanos que a los británicos. 
Por razones históricas y, a veces, circunstanciales, los 
americanos tenían en Chiang Kai-shek más fe de la 
que, tal vez, merecía. Ciertamente, tenían en él más 
fe que los británicos. Ciertamente también, algunos 
americanos dudaban de la capacidad y decisión de 
Chiang Kai-shek para combatir a los japoneses. Se 
sospechaba, probablemente con razón, que su mayor 
preocupación era derrotar a su rival comunista, Mao 
Tsé-tung. Los británicos tenían probablemente razón 
al pensar que Chiang Kai-shek no dedicaría todos sus 
recursos a expulsar de China a los japoneses. Los 
americanos se equivocaban probablemente al confiar 
en que lo hiciera así. 

La importancia que los aliados concedían a la ca¬ 
rretera de Birmania y, en consecuencia, a la san¬ 
grienta y difícil campaña que libraron en 1944 y 1945 
para abrirla de nuevo, se había visto determinada en 
gran parte por los acontecimientos sobrevenidos en 
China en la década de los años treinta. El primero 
fue un incidente protagonizado el 18 de setiembre de 
1931 por los japoneses en Manchuria. Una bomba 
destruyó parte del Ferrocarril Manchuriano del Sur, 
empresa china bajo la protección y el control de los 
japoneses. Estos fingieron inmediatamente sentirse 
ultrajados y enviaron su Ejército para ocupar toda 
Manchuria. China apeló a la Sociedad de Nacio¬ 
nes. La Sociedad, simplemente «urgió» a Japón para 
que desistiera y negociase directamente con China y 
nombró además una comisión, presidida por Lord 
Lytton, para investigar el problema. Los japoneses, 
igual que Mussolini después de ellos, no le hicieron 
el menor caso. Ocuparon Manchuria, instalaron un 
Gobierno marioneta y gobernaron por sí mismos el 
Dais. También se apoderaron de Shanghai, pero, en 
los primeros momentos, accedieron a retirarse bajo 
las presiones ejercidas por la Sociedad de Na- 
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ciones. Éste fue el único verdadero éxito de la So¬ 
ciedad en el Lejano Oriente. 

La Comisión Lytton informó que las fuerzas japo¬ 
nesas debían evacuar Manchuria, donde no tenían 
ningún derecho a estar. Hubo un largo debate, en la 
Asamblea de la Sociedad de Naciones sobre lo que 
se debía hacer. En febrero de 1933 —diecisiete meses 
después de la explosión—, la Sociedad de Na¬ 
ciones decidió invitar a los japoneses a retirarse y 
dijo que se negaba a reconocer al Estado marioneta 
manchuriano (conocido entonces con el nombre de 
Manchukuo). Tampoco en esta ocasión hicieron los 
japoneses el menor caso. Ningún miembro importan¬ 
te de la Sociedad de Naciones parecía inclinado 
a actuar en su apoyo. Las grandes esperanzas de 1918 
sobre las que se había fundado la Sociedad de 
Naciones permanecían irrealizadas. Las naciones se¬ 
guían siendo naciones. Los Gobiernos nacionales 
seguían siendo nacionales. Un agresor decidido ha¬ 
bía podido demostrar en Manchuria que el nuevo 
sistema de mantenimiento de la paz mundial no 
funcionaba. 

Los Estados Unidos, que no eran miembros de la 
Sociedad de Naciones, resultaron más preocupados. 
América estaba más cerca del Japón que los princi¬ 
pales miembros europeos de la Sociedad. Japón era 
la segunda potencia del Pacífico después de América. 
Los Estados Unidos se sintieron preocupados cuan¬ 
do Japón dio muestras de tendencias agresivas. Amé¬ 
rica había nacido en la revolución contra el imperia¬ 
lismo del rey Jorge III. El antiimperialismo —era en¬ 
tonces y, en cierta medida, sigue siéndolo— parte 
del destino consciente de América tal como lo enten¬ 
dían la mayoría de los americanos. China había 
sido rapazmente explotada por las principales poten¬ 
cias occidentales —Gran Bretaña, Francia, Alema¬ 
nia (antes de la Primera Guerra Mundial)—, pero no 
por los Estados Unidos, o no, al menos, de la misma 
manera. Los explotadores europeos en China habían 
arrancado concesiones comerciales, puertos (en los 
que disfrutaban de privilegios especiales) y el control 
de las Aduanas chinas. Los Estados Unidos, aunque 
presentes en China, se habían comportado con más 
tacto. Por razones que eran en parte sentimentales 
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y, desde luego, insuficientes, los americanos sentían 
por los chinos una afinidad que las potencias europeas 
no compartían. 

El 7 de enero de 1932, ios Estados Unidos —turba¬ 
dos por el asunto de Manchuria e inquietos por el 
equilibrio de poder en el Pacífico—, dijeron formal¬ 
mente al Gobierno japonés que América no reconoce¬ 
ría la soberanía del Japón sobre territorios que él 
Japón hubiera arrebatado por la fuerza a otros 
países. Los japoneses no prestaron más atención a 
América que la que habían prestado a la Sociedad 
de Naciones. Hicieron caso omiso de la nota ame¬ 
ricana (que incorporaba la llamada doctrina Stimson, 
así denominada por el apellido del entonces secreta¬ 
rio de Estado) y, con ello, cometieron uno de sus 
primeros y grandes actos imprudentes de diploma¬ 
cia en el Pacífico. A partir de enero de 1932, los Es¬ 
tados Unidos se sintieron recelosos hacia el Japón, y 
con razón. 


*En abril de 1934, tras haber consolidado su posi¬ 
ción en Manchuria, los japoneses anunciaron que 
todo intento de un país extranjero por ayudar a 
China encontraría la oposición del Ejército japonés. 
En 1936, el Gobierno japonés declaró, en efecto, que 
—como Hitler— el emperador japonés se sentía des¬ 
tinado a ser el dirigente de la raza superior del sud¬ 
este asiático. En noviembre de 1936, Japón firmó con 
Hitler el Pacto Antikomintern. En julio de 1937, des¬ 
pués de otro incidente (probablemente prefabricado) 
cerca de Pekín, los japoneses invadieron el territorio 
de China. Los chinos, numerosos, decididos, pero 
desorganizados, fueron incapaces de impedir que los 
japoneses ocuparan Pekín, la parte inferior del valle 
del Yangtshé y grandes partes del sur de China. En 
los comienzos de 1939, el Ejército japonés había cap¬ 
turado la rica franja costera oriental de China, pero 
no había conquistado China ni vencido a los chinos. 
Y no lo hicieron nunca. En lugar de ello, el triunfo 
japonés en China oriental alarmó y alertó no solo a 
las potencias occidentales y a los Estados Unidos, 
sino también a Rusia. En el norte de Manchuria se 
habían producido intensas luchas fronterizas entre 
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tropas japonesas y rusas, y habrían de producirse 
más todavía. Los rusos estaban en guardia contra el 
Japón. Gran Bretaña y los Estados Unidos se sen¬ 
tían preocupados por China. Ambos países empeza¬ 
ron a organizar seriamente un apoyo militar a Chiang 
Kai-shek. Los americanos, con sus recursos superio¬ 
res, enviaban más que los británicos. Pero, a partir 
de entonces, la carretera de Birmania se convirtió 
en lo que parecía ser una necesidad para frenar al 
Japón. 

Los japoneses fueron incapaces de conquistar Chi¬ 
na en parte porque era demasiado grande, pero en 
oarte también por la fuerte resistencia de los chinos. 
Cuando, en diciembre de 1941, empezó la guerra del 
Pacífico, trece de las cuarenta y tres divisiones ja¬ 
ponesas se hallaban inmovilizadas en Manchuria, y 
veinticinco en China. Chiang Kai-shek había trasla¬ 
dado su capital y su cuartel general a Chun-king, en 
las montañas sudoccidentales de China. Los comunis¬ 
tas tenían libertad de acción en el Norte. Cuando em¬ 
pezó la guerra del Pacífico, había virtualmente dos 
Chinas, con Gobiernos rivales. Ambas luchaban con¬ 
tra los japoneses y, ocasionalmente, entre sí. Pero 
los japoneses hacían lentos progresos. En junio de 
1940, el mes en que Francia cayó en poder de los 
alemanes y Gran Bretaña parecía condenada a la des¬ 
trucción, Japón insistió en que Gran Bretaña debía 
cerrar la carretera de Birmania. Gran Bretaña, en 
difícil situación en su propio territorio, no tuvo otra 
opción que acceder temporalmente. Por el momento, 
Chiang Kai-shek quedaba abandonado a sus propios 
recursos. 

En octubre de 1940, Chiáng Kai-shek pidió al pre¬ 
sidente Roosevelt una fuerza aérea de quinientos 
aparatos tripulados por pilotos americanos. No re¬ 
cibió quinientos, pero recibió algunos. Su comandan¬ 
te era el coronel Clair Chennault, excelente piloto y 
oficial recientemente retirado de las Fuerzas Aéreas 
del Ejército americano. Chennault fundó su fuerza 
aérea china, el grupo de voluntarios americanos (o 
AVG), que se haría más tarde famoso bajo la deno¬ 
minación de los «Tigres Voladores», con cien cazas y 
pilotos licenciados de la Marina y el Ejército de los 
Estados Unidos. El AVG se reunió en Birmania en 
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noviembre de 1941. Entonces, la Ley de Préstamos 
y Arriendos de 1941 había permitido a Roosevelt em¬ 
pezar a enviar ayuda a China en cantidades conside¬ 
rables. En su detallada historia de las relaciones 
chino-americanas, Barbara Tuchman sugiere que fue 
éste el momento en que las amistosa ayuda a la Chi¬ 
na de Chiang Kai-shek empezó a convertirse en un 
compromiso embarazoso: 

Desde entonces, los envíos de ayuda se con¬ 
virtieron en una inversión y la necesidad de. 
aumentar la inversión aumentaba los envíos 
hasta que éstos se convirtieron en una soga de 
plata que ataba América al Gobierno naciona¬ 
lista de Chiang Kai-shek. No hay alianza más 
enmarañadora que ayudar a amigos indigen¬ 
tes... El programa no era filantrópico, pero es¬ 
taba previsto como un medio de permitir a 
los chinos mantener ocupados a los japoneses. 
Durante todas las cambiantes circunstancias y 
condiciones del período siguiente, ésta siguió 
siendo la finalidad de la ayuda americana y 
conservó el carácter original. La finalidad ame¬ 
ricana no era la finalidad china. El interés fun¬ 
damental de China no era mantener a los japo¬ 
neses activamente ocupados incendiando y 
sembrando el terror en China para apartarlos 
de las espaldas americanas. El Gobierno nacio¬ 
nalista quería dinero y armas americanas prin¬ 
cipalmente para fortalecerse. A diferencia de 
Gran Bretaña, que sólo tenía un enemigo ex¬ 
tranjero, Chunking (capital de Chiang Kai- 
shek) siempre podía oír al enemigo interno 
aproximarse a sus espaldas (1). 

El enemigo interno era el Partido comunista chino 
y sus ejércitos. Entonces, el hombre que más inten¬ 
samente sospechaba que Chiang Kai-shek tendría 
más interés en utilizar sus nuevas armas contra los 
comunistas que contra los japoneses era el general 
(Vinegar Joe) Stilwell, que había prestado servicios 
durante largos años en la Embajada de los Estados 
Unidos en China. A principios de 1942, juntamente 
con sus suministros y su ayuda, Chiang Kai-shek re- 
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cibió a Stilwell. Fue nombrado consejero militar 
americano de Chiang y las órdenes que tenía de 
Washington era equipar y adiestrar a los ejércitos 
chinos para que combatieran más enérgicamente 
a los japoneses. 

Stilwell llegó en un mal momento. La carretera de 
Birmania había estado cerrada desde abril de 1942, 
cuando los japoneses invadieron Birmania desde 
el Sur y empujaron a Jos británicos hacia la India. 
Los pilotos americanos le llevaban suministros a 
Chiang Kai-shek a través de la «joroba» desde aeró¬ 
dromos situados en Assam, a través de la parte 
oriental del Himalaya, hasta China. Los pilotos ase¬ 
guraban que Ja «joroba» era Ja peor ruta aérea del 
mundo. 

Stilwell y el comandante en jefe británico en Ja 
India, Sir Archibald Wavell (que había asumido este 
puesto cuando Churchill le destituyó del mando en 
Oriente Medio), decidieron reconquistar lo antes po¬ 
sible el norte y el centro de Birmania y construir 
una nueva carretera desde Ledo a través de Mytkina 
y Bhamo a fin de establecer una ruta terrestre hasta 
Kunming, terminal ferroviaria de Chiang Kai-shek 
en China. Al mismo tiempo, Stilwell se impuso la 
tarea de equipar al mayor número posible de divi¬ 
siones chinas y de adiestrar a tres de ellas en la 
India. Wavell decidió reconquistar Akyab, en la cos¬ 
ta occidental de la península de Arakan. Su primer 
plan había sido combinar un ataque desde el Norte 
con un ataque anfibio desde el mar. Pero las em¬ 
barcaciones que necesitaba estaban siendo utiliza¬ 
das para desembarcar tropas en Madagascar, donde 
la guarnición francesa se mantenía leal al Gobierno 
de Vichy. La operación de Madasgascar requirió más 
tiempo del esperado. Sin apoyo anfibio, el ataque 
a Akyab fracasó y en mayo de 1943 las fuerzas de 
Wavell estaban de nuevo en el lugar de donde ha¬ 
bían partido. 

El principal esfuerzo de Wavell consistió, sin em¬ 
bargo, en la reorganización del Ejército indio como 
preparación a un ataque sobre las regiones sep¬ 
tentrional y central de Birmania. Creó un grupo de 
penetración a gran distancia, los famosos sidis del 
general Wingate, para hostigar a los japoneses en 
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los cosques. La primera expedición de los sindis 
tras las líneas enemigas comenzó en febrero de 1943 
y costó muy cara. Unos tres mil hombres pasaron a 
territorio ocupado por el enemigo o fueron transpor¬ 
tados en planeadores, pero sólo regresaron unos 
dos mil. Los sindis permanecieron durante casi cua¬ 
tro meses tras las líneas enemigas y hostigaron in¬ 
tensamente a los japoneses demostrándose además a 
sí mismos y al resto de los Ejércitos aliados que era 
posible la supervivencia de las tropas mientras fue¬ 
sen aprovisionadas por aire. Pero también demos¬ 
traron, a los japoneses, que el río Chindwin podía 
ser cruzado por hombres decididos. Sir Robert 
Thompson, teniente de vuelo a Ja sazón, era uno de 
ellos: 


A finales de 1942, los ejércitos británicos e 
indio habían sido derrotados en todo el Sudeste 
asiático. Una de las principales razones de aque¬ 
lla derrota fue que en los vastos espacios del 
Sudeste asiático, se habían visto confinados al 
uso de las carreteras, donde éstas existían. Yo 
creo que Wingate dio la solución. Comprendió 
que las tropas tenían que esperar en este enor¬ 
me espacio y que había dos factores que no 
estábamos utilizando suficientemente. El pri¬ 
mero era la radio. Después de todo, con un 
buen aparato de radio puede uno hablar con la 
base, puede hablar con las unidades próximas 
y, sobre todo, puede hablar a los aviones. El 
segundo factor era el aire. La verdadera cues¬ 
tión es qué hace uno con la superioridad aérea 
cuando la tiene, y Wingate dio la respuesta: 
la fuerza aérea podía ayudar al Ejército a avan¬ 
zar por tierra y a operar en aquellos vastos 
'espacios mediante el. aprovisionamiento desde 
el aire, mediante un apoyo más próximo y, 
sobre todo, ayudando a evacuar a los heridos. 

El aprovisionamiento desde el aire se hizo 
tan eficiente que las tropas confiaban por com¬ 
pleto en él. Podía uno quedarse con sólo las ra¬ 
ciones suficientes para un día o menos, podía 
uno pasarse un día sin raciones, y sabía per¬ 
fectamente que, si pedía un lanzamiento de 
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provisiones a las diez de la noche en un lugar 
determinado de la jungla o en un arrozal pró¬ 
ximo, lo tendría con toda certeza... 

Otro aspecto importante —casi diría que el 
aspecto más importante del apoyo aéreo cuan¬ 
do está uno operando en los vastos espacios de 
junglas y valles— era la cuestión de qué hacer 
con los heridos. Porque, por encima de todo, 
cualquier unidad operando en estas circunstan¬ 
cias tiene que gozar de movilidad en todo mo¬ 
mento y, naturalmente, los heridos le hacen a 
uno detenerse en el acto. Bien, pues, afortuna¬ 
damente, Wingate logró obtener ayuda de los 
Estados Unidos y se nos asignó un extraordi¬ 
nario avión llamado «L-l», que necesitaba muy 
poco terreno para despegar y aterrizar y podía 
meterse en cualquier valle, campo o arrozal, 
por pequeños que fueran, y evacuar nuestros 
heridos. Creo que el esfuerzo más notable que 
recuerdo fue cuando estaba muy cercana la 
épóca del monzón y la única superficie que 
pudimos encontrar para el aterrizaje de este 
«L-l» fue en las orillas de un lago, y el lago 
tenía muy poca agua, ya que no había llegado 
aún la estación de las lluvias, y la ribera incli¬ 
nada se extendía a lo largo de unos 150 me¬ 
tros. La parte baja estaba muy cenagosa, pero 
tendimos una especie de alfombra-de cocos, y 
quedó una pista de 150 metros en la que ate¬ 
rrizó el avión después de sobrevolar el lago. 
Este «L-í» tenía un banco que se pocha bajar 
desde la nuca del piloto sobre el asiento poste¬ 
rior. En este banco pudimos poner dos heri¬ 
dos acostados. En el asiento de debajo de él, 
uno de los heridos que podían valerse, y otro 
en la parte anterior del banco, con los pies en 
el regazo del piloto. Es decir, cuatro hombres, 
o sea, unos trescientos y pico kilos de más. El 
avión tenía que despegar cuesta abajo, hacia el 
lago, y comprendimos que, probablemente, no 
lo lograría. La única forma de conseguirlo fue 
colocar una hilera de sacos de arena a lo largo 
del borde inferior de la franja, de unos 15 cen¬ 
tímetros de altura, de modo que cuando golpeó 
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contra ellos, el avión saltó unos tres metros en 
el aire, y esto fue suficiente para que atrave¬ 
sara bamboleándose el lago. Me acuerdo de que 
aquel piloto americano, empezando antes de 
amanecer y continuando después de oscureci¬ 
do, realizó dieciocho viajes en un solo día y 
rescató 72 heridos. No cobró horas extraordi¬ 
narias, pero recibió una Cruz de Servicios Dis¬ 
tinguidos... 

Naturalmente, este tipo de operación signi¬ 
ficaba que los soldados tenían que aprender a 
mantener una gran movilidad en la jungla y a 
vivir con raciones bastante parcas. Yo creo que 
las dos cosas que, desde mi punto de vista, me 
parecían más necesarias eran té caliente bien 
azucarado y arroz. Llegué a acostumbrarme al 
arroz como plato fuerte. Podía uno convertirlo 
en algo más sabroso aunque sólo fuera añadién¬ 
dole especias o chocolate o queso derretido o 
cualquier otra cosa. Nunca hubiéramos podido 
realizar este tipo de operaciones con lo que 
yo llamaría raciones normales. En primer lu¬ 
gar, no podría uno haberlas llevado. En segun¬ 
do lugar, no creo que, en aquella clase de cir¬ 
cunstancias, las necesitaran los hombres. Si 
uno está sano y bien alimentado antes de em¬ 
pezar, puede aguantar dos o tres meses con 
raciones muy ligeras. Sabe que volverá a ali¬ 
mentarse bien cuando termine y, en mi opinión, 
se tiene más resistencia cuando se está sobre¬ 
alimentado. Siempre pensé que no se entraba 
en este tipo de cosas como un vencedor del 
Derby. Había que entrar con un cierto exceso 
de grasa, porque eso era parte de lo que 
le alimentaba a uno mientras estaba allí (2). 

En 1943, los japoneses parecían reacios a empren¬ 
der ninguna acción contra la India desde Birmania. 
Ocupaban buenas posiciones defensivas en la penín¬ 
sula de Arakan y a lo largo de los sistemas fluviales 
de Birmania. Pero, cruzando el Chindwin, los sin- 
dis habían demostrado que estas defensas eran me¬ 
nos fuertes de lo que parecían creer los japoneses. 
Durante el invierno de 1943-1944, los nipones, como 
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Wavel!, se prepararon para pasar a la ofensiva. El 
objetivo era cortar el ferrocarril Assam-Bengala, que 
comunicaba Calcuta con la cabecera de línea férrea 
que conducía al aeródromo de Ledo, situado al pie 
del Himalaya. 

Los japoneses estuvieron preparados primero. Se 
adelantaron a los aliados, pero, en realidad, no per¬ 
turbaron gravemente sus planes. Entonces, todas las 
fuerzas aliadas en el Sudeste asiático se hallaban ba¬ 
jo el mando del almirante Lord Louis Mountbatten, 
cuyo lugarteniente era Stilwell. Su plan conjunto 
para el año' 1944 preveía ataques combinados hacia 
Myitkyna realizados por fuerzas indonesias bajo el 
mando de Stilwell, por el 14.° Ejército indo-británico 
hacia Indaw y por las fuerzas de Chiang Kai-shek 
en dirección Oeste, desde China a través del río 
Salween. Se realizaría también un segundo intento 
para capturar Akvab, que acababa de inciar el 14.° 
Ejército cuando los japoneses empezaron su ofen¬ 
siva. 

En teoría, la posición de los aliados era peligrosa. 
Chiang Kai-shek había cambiado de idea con respec¬ 
to a una ofensiva hacia el Oeste a través del Sal¬ 
ween. En todo caso, no avanzó con rapidez ni a mu¬ 
cha distancia. Al principio, además, prosperó la 
ofensiva japonesa. Sus fuerzas avanzaron rápidamen¬ 
te a través de las montañas Arakan dejando a un 
lado a los elementos de vanguardia del 14.° Ejér¬ 
cito. Su comandante, general (más tarde mariscal 
de campo) Sir William Slim, estaba bien preparado. 
No pretendía combatir a los japoneses en su propio 
terreno, que era la jungla y las montañas. En lugar 
de ello, retiró sus fuerzas a las llanuras, en torno a 
los dos primeros y principales evidentes objetivos del 
avance japonés, las ciudades de Imphal y Kohima. En 
encarnizada lucha, el 14.° Ejército conservó ambas 
ciudades. Slim podía reforzar sus tropas' por aire. 
Los japoneses, no. Rodeadas e incomunicadas entre 
sí, Imphal y Kohima resistieron un asedio que duró 
todo el mes de abril de 1944. Slim mantuvo abaste¬ 
cidas las guarniciones. Reforzó el igualmente impor¬ 
tante centro de comunicaciones de Dimapur, más al 
Norte. Esperaba la llegada de refuerzos procedentes 
de la India, pero sabía que se hallaban ya en camino. 
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En junio, los sitios habían sido levantados y los 
japoneses se retiraban a Birmania. Fue la primera 
derrota japonesa importante en aquella zona, una 
derrota de la que jamás se recuperó el ejército esta¬ 
cionado en Birmania. 

Imphal fue una batalla defensiva que aseguró el 
éxito de una ofensiva posterior. Fue ganada princi¬ 
palmente por la destreza, la decisión y la experien¬ 
cia de las tropas británicas, indias y nepalíes que la 
libraron, pero también, en gran medida, por la pers¬ 
picacia, la serenidad y la confianza en sí mismo del 
general Slim. Él y sus comandantes de campo, des¬ 
de el general Scoones y Stopford en Imphal y Kohi- 
ma hacia abajo, sabían en todo momento lo que se 
traían entre manos. Slim, un hombre modesto con 
muy pocos motivos para serlo, atribuye parte de su 
éxito a la estupidez de su adversario, el general 
japonés Sato. Era, según Slim, «el menos audaz de 
todos los generales japoneses, sin excepción, que vo 
he conocido. Se le había ordenado que tomara Kohi- 
ma y se fortificara en ella. Su cabezota estaba ocupa¬ 
da por una sola idea, tomar Kohima. Nunca se le 
ocurrió que podía infligirnos terribles daños sin to¬ 
mar. Kohima en absoluto» (3). 

Slim, en su modestia, tal vez tenga razón. Pero otra 
teoría sugiere que, por falta de provisiones, Sato 
no hubiera podido, simplemente, hacer lo que Slim 
temía que hiciese. Es posible, incluso probable, que 
los japoneses hubieran subestimado de tal modo al 
14.° Ejército que no se hubieran preparado para 
nada más serio que un mero paseo. De hecho, sus 
intentos de tomar Imphal y Kohima les costaron 
53.000 hombres, mientras que el 14/’ Ejército per¬ 
dió 16.700. 


Mientras Slim ponía en ridículo a los japoneses en 
Imphal, Stilwell y el general Merrill, equivalente 
americano de Wingate (el comandante de los «Mero¬ 
deadores de Merrill»), estaban realizando buenos pe¬ 
ro laboriosos progresos en el norte de Birmania. Se 
enfrentaron a dos obstáculos, la determinación de los 
japoneses y las vacilaciones de Chiang Kai-shek. Par¬ 
tiendo de Ledo, el objetivo de Stilwell era Mvitkyina. 
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Empezó su avance desde Ledo en enero. Los hom¬ 
bres de Chiang Kai-shek no empezaron a cruzar el 
río Salween en dirección Oeste hasta el mes de abril, 
y entonces sólo, al parecer, en respuesta a la amena¬ 
za formulada por los Estados Unidos de suprimir 
toda ayuda a China a menos que avanzaran los sol¬ 
dados. Se pusieron en marcha demasiado tarde para 
ayudar a Stilwell que, con Merrill y las fuerzas chi¬ 
nas y americanas situadas bajo su mando, fue el ver¬ 
dadero y definitivo conquistador de Myitkyina. 

Esta ciudad era vital porque desde ella un piloto 
podía penetrar en China sin tener que elevarse para 
sobrevolar la cordillera del Himalava. Necesitaba 
llevar menos combustible y, por lo tanto, podía 
transportar una carga mayor. Capturando Myitkyina, 
los aliados sortearían las montañas. Después de nu¬ 
merosos contratiempos, los soldados de Stilwell y 
Merrill lo hicieron el 3 de agosto de 1944. 

En el sur de Birmania, mientras tanto, el 14.° Ejér¬ 
cito había iniciado la ofensiva a pesar del monzón, 
la catástrofe climática que aflige al Sudeste asiático 
durante muchos meses del año. Los japoneses ha¬ 
bían sido derrotados en Arakan. Se estaban retiran¬ 
do por primera vez en tierra. En diciembre de 1944, 
el 14.° Ejército había establecido varias cabezas de 
puente sobre el río Irrawaddy, a ambos lados de 
Mandalay. El . 14.° Ejército había reconquistado ya 
Akyab, en la costa occidental de la península de Ara- 
kan. En marzo de 1945 se dispuso a Ja captura de to¬ 
do el sur de Birmania. En el mismo mes, las fuerzas 
de Slim tomaron Meiktila. Poco después, se vio 1 ame¬ 
nazada la guarnición japonesa del propio Mandalay. 
Los japoneses intentaron, ferozmente pero en vano, 
reconquistar Meiktila, que era un vital centro de co¬ 
municaciones. En abril fueron desalojados de Manda¬ 
lay. El 3 de mayo, los aliados habían reconquistado 
Rangún. 

La lucha en Birmania fue encarnizada, peligrosa y 
terrible. Soldados indios, británicos, nepalíes y chi¬ 
nos, así como americanos, sufrieron grandes penali¬ 
dades para expulsar a los japoneses de los territorios 
birmanos que habían conquistado. Los sindis de 
Wingate y los merodeadores de Merrill se aventura¬ 
ron audazmente y sufrieron grandemente para recon- 
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quistar Birmania. Pero ¿valía la pena? 

La India estaba, de hecho, a salvo de la invasión. 
La contemplación retrospectiva de los acontecimien¬ 
tos, cruel como siempre, sugiere con intensidad la 
idea de que la carretera de Birmania no valía la 
sangre que se derramó por ella. 

La batalla por Birmania fue una de las batallas 
más audaces y encarnizadas de toda la guerra. El 
14.° Ejército se sentía olvidado por todos menos por 
los japoneses. Uno de los sargentos de Slim, el sar¬ 
gento Tomkins, ha dicho que el peor momento fue 
el primero, el encuentro, no con ios japoneses, sino 
con la jungla. 

Yo había visto un bosque, pero no había vis¬ 
to una jungla. Había toda clase de ruidos ani¬ 
males que no habíamos oído jamás. Habíamos 
salido de Inglaterra y habíamos entrado en esta 
jungla que no habíamos visto nunca. Entramos 
en ella y no podíamos ver nada en absolutp. 
Oíamos todos aquellos ruidos, y realmente nos 
molestaban más que los japoneses. Al cabo 
de muchas semanas, nos acostumbramos al 
ruido y a todos aquellos curiosos sonidos, y 
comprendimos que a los japoneses debía de 
haberles ocurrido exactamente lo mismo... Es¬ 
tábamos todos sobre ascuas, con el alma en un 
hilo, esperando que el enemigo saliera en cual¬ 
quier momento a la vuelta de la esquina o se 
apareciera ante nosotros de entre la, jungla. Pe¬ 
ro, luego, comprendimos que tampoco ellos po¬ 
dían moverse sin hacer ruido. Más tarde, nos 
acostumbramos y nos acomodamos a la jun¬ 
gla. Cuando lo hubimos conseguido, terminó 
una de nuestras principales batallas, acomo¬ 
darnos a la jungla y a los sonidos, ruidos y 
condiciones imperantes en ella... (3). 

No había caminos propiamente dichos. Po¬ 
díamos caminar a lo largo de pequeños sende¬ 
ros de los utilizados por los animales. Podía 
uno perderse en la jungla en cualquier momen¬ 
to. Teníamos que seguir aquellos senderos lo 
mismo que los japoneses. Si nos encontrába¬ 
mos con ellos surgía la batalla (4). 
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NOTAS 


(1) Barbara Tuchman, Sand against the Wind: Stilwell 
and the American Experience in China (Londres, 1971), 
página 220-2. 

(2) Entrevista de Thames Televisión. 

(3) William Slim, Defeat into Victory (Londres, 1956), 
página 311. 

(4) Entrevista de Thames Televisión. 



XI. LA POLÍTICA DE GUERRA 


La alianza que ganó la guerra fue un inverosímil 
grupo de naciones. La comunista Rusia, la capitalis¬ 
ta América y la imperialista Gran Bretaña no eran 
amigos naturales. Solamente Hitler podía haberlos 
unido. Sus otros dos principales aliados —la Francia 
Libre de De Gaulle y la China Nacionalista de Chiang 
Kai-shek— ocasionaban complicaciones diplomáticas a 
todos. Los aliados ganaron la guerra juntos, pero 
recelaron unos de otros desde el principio hasta el 
fin aunque lo disimulaban en público. 

Los antiimperialistas americanos recelaban de los 
británicos por suponerles, equivocadamente según 
resultó, la intención de ampliar y consolidar su impe¬ 
rio. Los rusos recelaban del capitalismo y de todos 
los capitalistas y, en su propio perjuicio, se negaron 
a dar crédito a casi todo lo que Churchill y Roose- 
velt les decían sobre los planes de Hitler. Los britá¬ 
nicos recelaban de los rusos por atribuirles, con ra¬ 
zón, la intención de sustituir por una dictadura co¬ 
munista las formas de Gobierno democráticas y de 
otro tipo de la Europa oriental. Chiang Kai-shek sos¬ 
pechaba, acertadamente, que los británicos no deséa¬ 
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ban realmente ayudarle. De Gaulle recelaba de to¬ 
dos. Sin embargo, la alianza dio resultado. Alemania 
y Japón fueron derrotadas por un grupo de naciones 
discutidoras y nada semejantes entre sí, cuyo único 
propósito común era no dejarse mangonear. 

Los británicos y los americanos empezaron a con¬ 
feccionar seriamente sobre la guerra tan pronto co¬ 
mo Churchill fue nombrado Primer Ministro en ma¬ 
yo de 1940. Anteriormente, cuando todavía era Primer 
Lord del Almirantazgo, Churchill había intercambia¬ 
do mensajes con Roosevelt. Cuando sustituyó a Cham- 
berlain, el intercambio de mensajes aumentó de vo¬ 
lumen v de sinceridad. Churchill le hacía directas y 
frecuentes confidencias a Roosevelt comunicándole 
privada y regularmente tanto las malas noticias como 
las buenas. Roosevelt reaccionó con cordialidad. Ad¬ 
miraba la solitaria posición de Gran Bretaña. Desea¬ 
ba que venciera. 

Hacia el final de la guerra, y particularmente du¬ 
rante las conferencias de Teherán y Yalta, que de¬ 
terminaron el futuro político de la Europa oriental, 
Roosevelt se puso de parte de los rusos. Estaba sien¬ 
do realista, más que desleal. Roosevelt se daba cuen¬ 
ta —a diferencia ele los propios británicos— de que 
la guerra y otros factores habían disminuido ya la 
categoría de Gran Bretaña en el mundo. Roosevelt 
comprendía que, después de la guerra, la URSS serísT 
el único país comparable en poderío económico y mi¬ 
nia r con los Estados Unidos y actuó en consecuen¬ 
cia. Sospechaba, además, designios imperialistas en 
los británicos. Tenía motivos para ello. Durante los 
años treinta, una de las principales ambiciones po¬ 
líticas de Churchill había sido impedir la concesión 
de autonomía a )a India. De hecho, el sucesor de 
Churchill, Atllee, se apresuró a conceder la autono¬ 
mía a ia India y al Pakistán tan pronto como ter¬ 
minó la guerra, mientras que los rusos se apresura¬ 
ban a ocupar y dominar los países de Europa orien¬ 
tal. Roosevelt sospechaba en Gran Bretaña un im¬ 
perialismo que ésta se disponía a abandonar, al 
mismo tiempo que perdonaba a la URSS el impe¬ 
rialismo do otra ciase que esta se disponía a prac¬ 
ticar. 

La frialdad rusiente entre ios aliados en Yalta, no 
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Fue causa, sin embargo, de ningún alivio para Hitler. 
La colaboración militar angloamericana fue, en 
conjunto, estrecha y generosa a todo lo largo de la 
guerra. Por los mensajes de Churchill, Roosevelt 
conocía la gravedad de la situación de Gran Breta¬ 
ña y sabía también que, hasta 1940, América se ha¬ 
bía apoyado en cierta medida en Gran Bretaña para 
mantener la paz en el Atlántico y, por consiguiente, 
para proteger a los Estados Unidos. Cuando Francia 
cayó, Gran Bretaña se convirtió en un amigo en 
dificultades, sino también en un bastión amenazado, 
un bastión que América necesitaba. La Armada de los 
Estados Unidos no se hallaba entonces preparada 
para librar una guerra en dos acéanos al mismo 
tiempo y, a su espalda, Roosevelt podía oír ya soni¬ 
dos de guerra procedentes del Japón. Ya en 1940, 
mucho antes de que Hitler declarase la guerra a Amé¬ 
rica, la defensa de Gran Bretaña era un elemento 
importante, quizá vital, en la defensa de los Estados 
Unidos. 

Roosevelt comprendió esto, pero el Congreso y el 
pueblo americano, no. La opinión pública america¬ 
na, ampliamente aislacionista todavía, no se hallaba 
entonces preparada para aceptar la alarmante pers¬ 
pectiva de que los propios Estados Unidos pudieran 
verse amenazados por una guerra europea. Roose¬ 
velt estaba empeñado en su tercera campaña presi¬ 
dencial. Hasta que la ganó, en noviembre de 1940, no 
pudo, políticamente, permitirse prestar mucha ayu¬ 
da efectiva a Gran Bretaña. Le dio, no obstante, cin¬ 
cuenta viejos pero buenos destructores, a cambio de 
la posibilidad de utilizar bases en las Indias Occi¬ 
dentales. 

Una vez elegido, Roosevelt actuó rápidamente. Lo 
primero que necesitaba Gran Bretaña era dinero, no 
destructores. Desde 1939, había estado comprando 
cantidades cada vez mayores de armas y otros ma¬ 
teriales bélicos en América. En noviembre de 1940. 
la reservas de dólares de Gran Bretaña se hallaban 
casi agotadas. Roosevelt propuso el préstamo-arrien¬ 
do, el acuerdo conforme al cual los Estados Unidos 
suministrarían a los aliados durante el resto de la 
guerra armas que estaban técnicamente «en présta¬ 
mo». 
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—Debemos —dijo Roosevelt— ser el gran arsenal 
de la democracia. 

La ley de préstamos y arriendos, aprobada por el 
Congreso en marzo de 1941, le autorizaba a ofrecer 
armas y suministros al «Gobierno de cualquier país 
cuya defensa considere el presidente vital para la 
defensa de los Estados Unidos». A fin de garantizar 
que las armas estuvieran a punto, Roosevelt creó 
también la Oficina de Gestión de Producción, que 
representaba a Jos sindicatos y a las empresas y que 
había de constituir, organizar y estimular el mayor 
programa para la fabricación de armas, barcos y 
aviones que el mundo había conocido. Los america¬ 
nos asombraron al mundo y se asombraron ellos 
mismos. Su genio para la organización y produc¬ 
ción, fomentado y orientado por la Oíicina de Ges¬ 
tión de Producción, creó un arsenal que, realmente, 
no tenía igual. 


La primera y una de las más útiles conferencias 
angloamericanas de la guerra fue organizada por 
científicos y su finalidad era aprovechar el potencial 
americano de producción. El consejero científico del 
agregado aéreo británico en Washington, profesor 
A. V. Hill, físico eminente, había quedado profunda¬ 
mente impresionado por la capacidad de los ame¬ 
ricanos para la producción a gran escala y por su 
destreza técnica. Poco después de la caída de Fran¬ 
cia, y casi dieciocho meses antes de que los america¬ 
nos entraran en guerra, Hill recomendó al Gobierno 
británico que ofreciera a los Estados Unidos los 
avanzados y todavía secretos ingenios bélicos que 
habían inventado los científicos británicos. Desde 
Washington, Hill escribió a su jefe, Henry Tizard, 
que se encontraba en Londres, que «podríamos obte¬ 
ner mucha más ayuda en los Estados Unidos y Ca¬ 
nadá si no fuéramos tan condenadamente ariscos y 
poco imaginativos» (1). Tizard persuadió al Gobier¬ 
no para que siguiera el consejo de Hill. En agosto de 
1940, Tizard fue a Washington llevando los secretos. 
Éstos incluían una nueva espoleta «de proximidad» 
para granadas antiaéreas y, sobre lodo, el magne- 
trón de cavidad, el ingenio que hizo posible el radar 
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de onda corta. Los americanos se apoderaron de es¬ 
tos secretos agradecida y ávidamente, y empezaron a 
producirlos en cantidades que nunca hubiera podido 
lograr la industria británica. 

La conferencia en muchos aspectos más importan¬ 
tes de todas las celebradas durante la guerra no 
incluyó un solo político importante. La conferencia 
—conocida con el nombre en clave de A.B.C.l— se 
celebró en Washington en enero de 1941 y estaba in¬ 
tegrada por oficiales de Estado Mayor británicos y 
americanos. Tomaron dos decisiones de gran impor¬ 
tancia. Se establecerían en Londres y Washington 
Estados Mayores conjuntos angloamericanos que tra¬ 
bajarían en colaboración sobre la presunción de que, 
si los Estados Unidos se encontrasen en guerra con 
Alemania y Japón, se concentrarían primeramente 
en la tarea de derrotar a Alemania. Fue un decisivo 
compromiso adoptado por los americanos al que 
éstos hicieron honor hasta el fin. 

De una manera inmediata, esto significaba que exis¬ 
tía una nueva y urgente razón por la que América 
no podía ver derrotada a Gran Bretaña. La victoria 
en la batalla del Atlántico se tornó para América más 
importante aún de lo que había sido antes. En la 
primavera de 1941, ios Estados Unidos declararon que 
las Azores, la costa oriental de Canadá, las Baha- 
mas, el golfo de México y el mar de las Antillas per¬ 
tenecían a una zona la responsabilidad de cuya de¬ 
fensa habían asumido los Estados Unidos. Groenlan¬ 
dia, que pertenecía a la ocupada Dinamarca, pasó a 
ser un protectorado americano. En julio, los infan¬ 
tes de Marina americanos sustituyeron en Islandia a 
una guarnición británica. En la Batalla del Atlánti¬ 
co, por lo menos, los Estados Unidos estaban com¬ 
prometidos en el lado británico. 

Entonces, los Estados Unidos también estaban 
comprometidos a ayudar a la Unión Soviética. Hitler 
había invadido aquel país el 22 de junio de 1941. 
Roosevelt, igual que Churchill, prometió enviar en 
seguida toda la ayuda que pudiera. Rusia, igual 
que Gran Bretaña, sería un «país cuya defensa el 
presidente consideraba vital para la defensa de los 
Estados Unidos». 

AI final de la guerra, la Unión Soviética había reci- 
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bido a través de Irán y, en menor medida, a través de 
los puertos rusos de Arkangel y Murmansk, sumi¬ 
nistros por valor de más de 11.300 millones de dóla¬ 
res de América y por valor de 428 millones de li¬ 
bras esterlinas de Gran Bretaña. Y se incluían en 
ellos 22.000 aviones y 13.000 tanques. Esta ayuda fue 
sólo una fracción de la propia producción bélica de 
la Unión Soviética. Pero nadie sabía en 1941 cuándo 
tendría que disparar la Unión Soviética su último 
obús. 


Pl.ACI-NTIA BAY 

La primera entrevista en tiempo de guerra entre 
Churchill y Roosevelt tuvo lugar en Placentia Bay, 
Newfoundland, en agosto de 1941, seis semanas des¬ 
pués de la invasión de la Unión Soviética por parte 
de Hitler y cuatro meses antes de que el ataque japo¬ 
nés contra Pearl Harbor llevara a América a la gue¬ 
rra. En Placentia Bay, Churchill y Roosevelt confir¬ 
maron las medidas conjuntas que ya se habían loma¬ 
do y —en los que pretendía ser una solemne declara¬ 
ción de los objetivos bélicos de los aliados— procla¬ 
maron y firmaron la Carta del Atlántico. 

Decía la Carta que los aliados «no buscarían en¬ 
grandecimiento, territorial o de otro tipo»; que no 
deseaban que «se produjeran cambios territoriales 
que no estuvieran de acuerdo con los deseos libre¬ 
mente expresados de la población afectada»; que 
respetaban «el derecho de todos los pueblos a elegir 
la forma de Gobierno bajo la que vivir»; «que tra¬ 
tarían de promover el disfrute por todos los Estados, 
grandes o pequeños, vencedores o vencidos, del acce¬ 
so, en igualdad de condiciones, al comercio y a Jas 
materias primas del mundo»; que deseaban «lograr 
la más plena colaboración entre todas las naciones 
en el campo económico, con objeto de asegurar para 
todos mejores condiciones de trabajo, progreso eco¬ 
nómico y seguridad social»; que, después de la de¬ 
rrota final de la tiranía nazi, los aliados esperaban 
«ver establecida una paz que otorgase a todas las na¬ 
ciones los medios de vivir sin peligro dentro de sus 
propias fronteras y que otorgaría la seguridad de 
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que todos los hombres de todos ios países vivieran 
libres del miedo y la miseria»; que la paz estable¬ 
cida por los aliados «permitiría a todos ios hombres 
atravesar sin impedimentos los mares y océanos» y, 
finalmente, que ios aliados creían «que todas las na¬ 
ciones del mundo, por razones realistas así como es¬ 
pirituales, debían abandonar el uso de la fuerza». 

Como no pueda mantenerse ninguna paz futura 
—concluía la Carta—, si siguen empleándose arma - 
memos terrestres, marítimos o aéreos por naciones 
que amenazan, o pueden amenazar, con la agresión 
fuera de sus fronteras, creen, en tanto se establece 
un sistema de seguridad general más amplio y más 
permanente, que es esencial el desarme de tales na¬ 
ciones . 


La Carla era una animosa declaración de intencio¬ 
nes impecables. Tanto Churchilí como Roosevelt 
creían en lo que habían firmado. Esperaban que Ja 
Carta daría aliento a los pueblos que Hitler había 
esclavizado. Los demás Gobiernos aliados, incluyen¬ 
do el soviético, firmaron también la Carta. Los Go¬ 
biernos polaco y checoslovaco, que también firma¬ 
ron y cuyos territorios habían de ser dominados por 
los rusos demostraron tener fe en un mero trozo de 
papel. 


La conferencia oh Arcadia 

Cuando Churchilí y Roosevelt volvieron a reunirse, 
Japón había atacado Pearí Harbor y los Estados Uni¬ 
dos llevaban quince días en guerra. La conferencia 
de Arcadia tuvo lugar en Washington, duró tres se¬ 
manas y selló la alianza angloamericana establecien¬ 
do un Estado Mayor General combinado angloameri¬ 
cano. Esta importante decisión fue inspirada por el 
jefe del Estado Mayor - del Ejército de los Estados 
Unidos, general George Marshall, uno de los princi¬ 
pales artífices de la victoria aliada. Desde diciembre 
de 1941, hasta el lina! de la guerra, los jefes combi¬ 
nados de Estado Mayor, con base en Washington, 
fueron responsables de todas ias principales dccisto- 



nes militares de los aliados. La creación de los jefes 
combinados de Estado Mayor como institución per¬ 
manente mientras durara la guerra contribuyó pode¬ 
rosamente a ganarla. 

En Arcadia, Churchill y Roosevelt reafirmaron tam¬ 
bién su determinación conjunta en concentrarse pri¬ 
mero en la tarea de conseguir la derrota de Alema¬ 
nia, aun cuando, hacía sólo catorce días, Japón ha¬ 
bía aniquilado la escuadra americana del Pacífico 
en Pearl Harbor. A pesar de ello, Roosevelt se mostró 
firme. No abandonó a sus amigos europeos, aun 
cuando su país acababa de ser apuñalado por la 
espalda por los japoneses y las fuerzas de los Es¬ 
tados Unidos se hallaban en peligro en todo un he¬ 
misferio. También en Arcadia, fueron concebidas las 
Naciones Unidas, aunque no nacieron allí. Veintiséis 
Gobiernos respaldaron solemnemente los principios 
de la Carta del Atlántico y prometieron no concluir 
una paz separada con Hitler hasta que la alianza 
hubiera logrado la victoria total. 

Mientras Churchill y Roosevelt reafirmaban la Car¬ 
ta del Atlántico en Washington, el ministro de Asun¬ 
tos Exteriores británico, Anthony Edén, estaba des¬ 
cubriendo en Moscú que los rusos no tenían inten¬ 
ción de respetar la solemne promesa de la Carta de 
que los aliados no «buscarían engrandecimiento». Sir 
Alexander Cadogan, subsecretario de Estado perma¬ 
nente de Edén, que asistió a la reunión de Moscú, 
escribió en su Diario (2) el 17 de diciembre de 1941: 

Stalin quiere que reconozcamos, aquí y ahora, las 
■fronteras de Rusia de 194], es decir, incluyendo un 
poco de Finlandia, los Estados bálticos y Besarabia . 

Le dijimos que no podíamos hacer tal cosa (y que 
no nos había advertido de esta exigencia). Discutí - 
*mos la cuestión hasta las tres de la madrugada y 
luego nos marchamos sin que se hubiera llegado a 
ningún acuerdo. * 

El 20 de diciembre, Cadogan deja constancia de 
que estaba «bastante claro» que los rusos no firma¬ 
rían ningún tratado .con los aliados «si no recono¬ 
cemos sus fronteras de 1941». Aun entonces, con los 
alemanes a las puertas de Moscú, Stalin había deci- 
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dido cómo había de ser ei mapa de la Europa de la 
posguerra. Rusia tomaría el este de Polonia, parte 
de Rumania y los Estados bálticos. Polonia tomaría 
la Prusia Oriental. Alemania quedaría dividida en 
dos. Los británicos habían sido advertidos y la adver¬ 
tencia era exacta. Todos aquellos cambios fronteri- 
. ros se iban a producir cuando terminara la guerra. 

El ministro de Asuntos Exteriores ruso, Molotov, 
viajó primero a Londres y luego a Washington, en 
parte para ampliar las negociaciones sobre un trata¬ 
do de ayuda y sobre las fronteras de Rusia después 
de la guerra, pero, principalmente, para pedir la 
apertura de un «segundo frente» en la Europa Occi¬ 
dental. Rusia quería que sus aliados occidentales 
invadieran lo antes posible la Europa ocupada. Desde 
el punto de vista ruso, ésta era una petición razo¬ 
nable y realmente urgente. Los alemanes estaban a 
la ofensiva en el sur de Rusia, se hallaban a punto 
de desencadenar una gran ofensiva contra el Cáucaso 
y se disponían a sitiar Stalingrado. El Ejército so¬ 
viético se hallaba sometido a una fuerte presión. 
Sería útil cualquier cosa que pudiera hacerse para 
desviar a los alemanes. 

Pero la petición de Molotov no podía ser acepta¬ 
da. En julio de 1942, los jefes de Estado Mayor deci¬ 
dieron que nó sería posible un desembarco en Fran¬ 
cia ni siquiera en 1943. En agosto, el desastroso fra¬ 
caso del asalto anglocanadiense a Dieppe confirmó 
esta sombría opinión. Los jefes de Estado Mayor 
americano no accedieron, pero se impuso a ellos Roo- 
sevelt. Estaba decidido a que los aliados occidenta¬ 
les hicieran todo lo que pudiesen por aliviar la 
presión que sufrían los rusos. Churchill se mostró 
de acuerdo con él. El resultado fue la decisión de in¬ 
vadir el noroeste de África adoptada en julio de 1942. 
Los desembarcos debían efectuarse en noviembre. El 
comandante en jefe sería el general de división, 
Dwight D. Eisenhower. 

En agosto, Churchill fue a Moscú para comunicar 
a Stalin la noticia de que no habría segundo frente 
en 1942, ni tampoco en 1943, pero que, en lugar de 
ello, se realizaría un desembarco en África del Nor¬ 
te. Fue una entrevista agitada. Stalin denunció la 
«cobardía» del Ejército británico. Churchill replicó 
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a lo que parecía haber sido un acceso de furor. Pero 
no había nada que ninguno de los dos pudiera hacer 
para alterar los hechos militares. 


Casablanca 

La siguiente reunión de Churchill y Roosevelt tuvo 
lugar en Casablanca, Marruecos, el 14 de enero de 
1943. Se habían realizado con éxito los desembarcos 
en el noroeste de África y la campaña se estaba de¬ 
sarrollando bien. 

Fue la última campaña en la cual la contribución 
británica tuvo una importancia mayor que la ameri¬ 
cana. Los ejércitos que invadieron el noroeste de 
África habían sido transportados principalmente en 
buques británicos porque los americanos no habían 
logrado aún —como más tarde lograrían brillante¬ 
mente— la producción en masa del llamado buque 
«Liberty». También en tierra el esfuerzo británico 
fue todavía mayor que el americano. Ésta fue una 
razón, probablemente la principal, por la que —en 
Casablanca por última vez— los británicos impusie¬ 
ron su punto de vista a los americanos. Marshall 
quería expulsar de África del Norte a los alemanes 
y a los italianos y luego invadir Francia desde Gran 
Bretaña. Churchill siempre había querido atacar la 
Europa ocupada desde el Sur. Marshall pensaba que 
esto constituiría un despilfarro de recursos, pero 
Roosevelt impuso su criterio. En todo caso no se 
podía tener ociosos a los ejércitos destacados en 
África. Se decidió intentar ambas operaciones, pero 
no simultáneamente. Sicilia sería invadida desde 
África del Norte, en un principio para salvaguardar 
la ruta del Mediterráneo, pero posiblemente también 
como preludio a una invasión de Italia o del sur de 
Francia. Entretanto, América acumularía fuerzas en 
Gran Bretaña como preparativo para un desembarco 
en el norte de Francia. 

También en Casablanca, Roosevelt proclamó la doc¬ 
trina de la «rendición incondicional», la doctrina que 
Pershing, el comandante en jefe americano, había 
intentado que aceptaran los aliados al final de la 
Primera Guerra Mundial. El objetivo de Pershing 
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había sido impedir la posibilidad de que el Ejército 
alemán afirmara que no había sido derrotado, sino 
sólo traicionado por los políticos. Tal vez fuera el 
mismo el objetivo de Roosevelt. 

—La paz solamente puede llegarle al mundo me¬ 
diante la total eliminación del poderío bélico ale¬ 
mán y el del japonés —dijo Roosevelt—. La elimi¬ 
nación del poderío bélico alemán, del japonés y del 
italiano significa la rendición incondicional de Ale¬ 
mania, Italia y Japón. 

Se ha criticado esta declaración sobre la base de 
que no dejaba lugar a una paz negociada. En la prác¬ 
tica, la doctrina de la rendición incondicional no ejer¬ 
ció el menor influjo. Antes de que terminara el año, 
los italianos habían negociado un acuerdo de paz 
con los aliados occidentales y nadie mencionó siquie¬ 
ra la rendición incondicional. Lo que importaba era 
que los alemanes y los japoneses se rindiesen incon¬ 
dicionalmente, y es lo que hicieron al final. 


De Gal lle contra los anglosajones 

Los desembarcos en el noroeste de África dieron 
lugar a la más agria de las numerosas y agotadoras 
disputas entre el dirigente de la Francia libre, De 
Gaulle, y los británicos y americanos. En 1940, los 
Estados Unidos habían reconocido al Gobierno de 
Vichy y sostenían relaciones con él. De Gaulle consi¬ 
deraba esto como algo muy próximo a la traición. 
Cuando los británicos y los americanos desembarca¬ 
ron, sin que él lo supiera, en lo que consideraba como 
territorio francés en el noroeste de África, se puso 
furioso. Su furia aumentó cuando supo que los ame¬ 
ricanos estaban deseosos de llegar a un acuerdo con 
el general Giraud, excomandante del Ejército fran¬ 
cés que había escapado del cautiverio alemán. De 
Gaulle recelaba de Giraud porque éste había sucedido 
en el mando de las fuerzas de Vichy en África del 
Norte al profundamente sospechoso colaboracionis¬ 
ta almirante Darían cuando este ultimo fue asesinado 
el 26 de diciembre de 1942. Los americanos, cuya prin¬ 
cipal y razonable preocupación era conquistar el nor¬ 
oeste de África al precio más bajo posible, estaban 
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dispuestos a colaborar con cualquier francés que no 
intentara realmente obstaculizarles el paso. A dife¬ 
rencia de Churchill, cuyos tratos con De Gaulle ha¬ 
bían comenzado en 1940, Roosevelt no parece haber 
previsto el resentimiento de De Gaulle ante la sola 
idea de que cualquier francés, fuera de él, pudiera 
hablar en nombre de Francia. 

Después de haber llegado a un acuerdo con Gi- 
raud, los aliados trataron de atraerse a De Gaulle. 
De Gaulle adoptó en Londres una postura hosca y 
enfurruñada. La mantuvo hasta que Churchill, que 
comprendía mejor que nadie la necesidad de De 
Gaulle de proteger la reputación de Francia, amenazó 
con no volver a tratar personalmente con él. La 
disputa en torno a De Gaulle fue un asunto serio. 
Las fuerzas francesas de Vichy en África del Norte 
eran numerosas, y su lealtad dudosa. El Ministerio de 
Asuntos Exteriores británico resumió el dilema de 
Roosevelt y Churchill en un mensaje al Gabinete: 

De acuerdo con la política americana, De 
Gaulle no fue informado previamente de la ope¬ 
ración en África del Norte. Se sintió profunda¬ 
mente ofendido por ello. En público, sin em¬ 
bargo, reaccionó bien, no formuló ningún re¬ 
proche y, al anochecer del 8 de noviembre (el 
día de los desembarcos), dio su beneplácito a 
la acción angloamericana en un mensaje radio¬ 
difundido a los franceses. El entendimiento con 
Darían, la retención de elementos de Vichy y 
la continuada persecución de gaullistas le mor¬ 
tificaban, pero hacía responsable de ello a los 
americanos, más que a nosotros. 

Cuando Giraud sucedió a Darían el 26 de di¬ 
ciembre, pareció posible un pronto entendi¬ 
miento entre él y el Comité Nacional (defenso¬ 
res de De Gaulle). El primer paso era hacer que 
se entrevistaran los dos generales y la confe¬ 
rencia de Anfa (Casablanca) suministraba una 
buena oportunidad para ello. En consecuencia, 
el presidente y el Primer Ministro invitaron a 
los generales a reunirse. Giraud accedió pron¬ 
tamente, pero De Gaulle, aunque dispuesto en 
principio en ir a la reunión (ya se lo había su- 
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gerido a Giraud) no quería que ésta se celebra¬ 
ra bajo los auspicios angloamericanos. Consi¬ 
deraba sus negociaciones con Giraud como un 
asunto interno francés y se rebelaba ante la idea 
de realizarlas bajo presión exterior. Presentó, 
por consiguiente, (oda ciase de dificultades. 
Llegó a decir: «Si el presidente quiere verme, 
yo siempre podría visitarle en América, pero 
no podría haber ninguna invitación para que 
me entrevistara con nadie en territorio fran¬ 
cés.» Solamente emprendió el viaje después de 
que el Primer Ministro hubo amenazado con 
prescindir de él si no lo hacía. Una vez allí, su 
comportamiento fue arrogante y huraño, en 
vivo contraste con el de Giraud, y resultó impo¬ 
sible un avance serio hacia un acuerdo. El pre¬ 
sidente y el Primer Ministro se sintieron muy 
irritados por su conducta y, a su regreso, el Pri¬ 
mer Ministro le dio a entender que no deseaba 
tener más relaciones personales con él, aunque 
el Gobierno de Su Majestad continuaría tratan¬ 
do como había hecho antes con el Comité Ma- 
cional. 

Durante las dilatadas negociaciones entre De 
Gaulle y Giraud, que se prolongaron a lo lar¬ 
go de marzo, abril y mayo, nuestras relacio¬ 
nes con De Gaulle volvieron a verse turbadas 
por la persistencia de la propaganda de los 
franceses libres contra los dirigentes france¬ 
ses en África del Norte y del Oeste y contra la 
política de los Estados Unidos. Esto originó 
protestas contra nosotros por parte del Gobier¬ 
no de los Estados Unidos, y fue difícil conven¬ 
cer a los americanos de que no podíamos real¬ 
mente impedirlo, ya que De Gaulle era inde¬ 
pendiente económicamente de nosotros. Mas- 
sigli, el embajador francés en Londres, ante 
quien realizamos intensas gestiones, deploró la 
propaganda pero fue impotente para detenerla, 
y hay pocas dudas de que los responsables ac¬ 
tuaban con la aprobación de De Gaulle... (3). 

De Gaulle era un aliado sumamente molesto. Hubo 
muchas disputas. Tenía profundamente arraigado el 
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sentimiento de que sus fuerzas francesas libres y na¬ 
die más debían intervenir para reconquistar las colo¬ 
nias francesas dominadas por Vichy. Quería que los 
franceses libres liberasen su propio territorio y su 
propio país, aun cuando no tenían la fuerza necesa¬ 
ria para hacerlo. Se encolerizó cuando los británicos 
invadieron Siria y Madagascar, ocupados por Vichy 
porque, tal como él lo veía, estaban interviniendo en 
los asuntos internos de Francia. 

Los motivos de De Gaulle eran nobles, patrióticos 
y comprensibles... al menos para Churchill. El Go¬ 
bierno elegido de Francia, a diferencia del de cual¬ 
quier otro país ocupado, había colaborado con los 
alemanes. La preocupación principal de De Gaulle 
era borrar esta mancha, tal como él la veía, sobre el 
honor francés. Insistió en todo momento, incluso en 
las ocasiones más embarazosas, en que solamente él 
y sus seguidores franceses libres tenían el derecho 
a hablar en nombre de Francia. Roosevelt nunca com¬ 
prendió plenamente los motivos de De Gaulle. De Gau- 
Jle nunca le perdonó esto a Roosevelt. (Ni a Amé¬ 
rica.) 


Ei. Cairo 

Churchill y Roosevelt volvieron a reunirse en Was¬ 
hington en mayo de 1943, cuando confirmaron su 
decisión conjunta de invadir Francia desde Gran Bre¬ 
taña en mayo de 1944. En noviembre de 1943 se reu¬ 
nieron de nuevo en El Cairo, en una conferencia en 
la que también participó Chiang Kai-shek. Fue en 
realidad, una conferencia entre Roosevelt y Chiang 
Kai-shek. Los británicos quedaron reducidos a la 
condición de meros espectadores, aunque Churchill 
se sintió desalentado al descubrir la amplitud de la 
fe de Roosevelt en la China Nacionalista, una fe que 
Churchill no compartía. La conferencia de El Cairo 
logró muy escasos resultados, aparte de un comu¬ 
nicado final y una promesa jamás cumplida, de una 
operación anfibia contra los japoneses en el golfo de 
Bengala. Pero constituyó el preludio de la primera 
de las dos conferencias decisivas de la guerra en 
las que tomaron parte los tres aliados principales, 
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los Estados Unidos, la Unión Soviética y Gran Bre¬ 
taña. Desde El Cairo, Churchill y Roosevelt se diri¬ 
gieron a Teherán para reunirse allí con Stalin. En 
Teherán, en noviembre de 1943, y en Yalta y Cri¬ 
mea, en febrero de 1945, estos tres hombres dieron 
una nueva configuración al mapa de la Europa Orien¬ 
tal y determinaron en gran medida el futuro de los 
pueblos europeos del Este. 


Teherán 

En 1943, el destino probable de Polonia había co¬ 
menzado a turbar la conciencia del Gobierno britá¬ 
nico. Gran Bretaña había entrado en guerra en 1939 
con la sincera intención de proteger a Polonia con¬ 
tra la dominación alemana. Ésta fue la base del en¬ 
tendimiento de Gran Bretaña con el Gobierno pola¬ 
co en el exilio establecido en Londres. Pero, a me¬ 
dida que avanzaba la guerra, fue haciéndose cada 
vez más evidente que, a su término, Polonia no sería 
liberada, sino que, simplemente, quedaría dominada 
por Rusia en vez de Alemania. Stalin había explica¬ 
do sus. intenciones a Edén en Moscú en diciembre 
de 1941, cuando Rusia se hallaba próxima a la de¬ 
rrota. Ahora, en 1943, el Ejército ruso estaba empe¬ 
zando a vencer a los alemanes. Las intenciones de 
Stalin respecto a Polonia no habían cambiado. 

Entretanto, se habían encontrado en el bosque de 
Katín los cadáveres de 1.700 oficiales polacos sepul¬ 
tados en fosas colectivas. Los alemanes dijeron que 
habían sido asesinados por los rusos. Los rusos di¬ 
jeron que habían sido asesinados por los alemanes. 
Esta vez, los alemanes tenían probablemente razón. 
El embajador' británico ante el Gobierno polaco en 
el exilio, Sir Ovven O'Malley, dijo al Foreign Office 
en un conmovedor despacho, que el Gobierno britá¬ 
nico debía tener en cuenta la posibilidad de que el 
aliado ruso de Gran Bretaña hubiera asesinado real¬ 
mente a oficiales de su aliado polaco. El Gobierno 
polaco en el exilio solicitó que la Cruz Roja llevara 
a cabo una investigación. Stalin rompió las relacio¬ 
nes con los polacos de Londres. Ya había liberado 
a los prisioneros de guerra polacos supervivientes 
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capturados por eJ Ejército ruso en 1939 y, a través del 
Irán, los había enviado a combatir en el Oeste. 

El previo conocimiento de las intenciones de Sta- 
lin con respecto a Polonia, juntamente con la noti¬ 
cia de Katín, turbó los ánimos de los diplomáticos 
británicos cuando se preparaban para la conferen¬ 
cia de Teherán. Pero no hicieron públicos sus rece¬ 
los. No había nada que los aliados occidentales pu¬ 
dieran hacer para impedir que Stalin tratara a Po¬ 
lonia como deseaba. Por lo tanto, el Occidente no 
podía decir nada útil. 

Las fronteras de Polonia para la posguerra fueron 
formalmente establecidas —en ausencia de represen¬ 
tantes polacos— en Yalta. Pero las decisiones toma¬ 
das en Yalta habían sido, en realidad, aceptadas ya 
en Teherán. La frontera occidental que Stalin quería 
para la Unión Soviética era la que él había negocia¬ 
do con Ribbentrop en 1939. Esto era lo que le había 
dicho a Edén en Moscú en diciembre de 1941. Se lo 
repitió en Teherán. Ni Churchill ni Roosevelt se 
opusieron. También aceptaron el río Oder como 
frontera occidental de Polonia con Alemania. 

Stalin les dijo, en efecto, que se proponía despla¬ 
zar hacia el Oeste las fronteras occidentales y orien¬ 
tales de Polonia hacia Berlín y Varsovia, respectiva¬ 
mente. Los polacos tendrían que emigrar hacia el 
Oeste y también los alemanes, les gustara o no. El 
despreocupado pi oceso diplomático por el que unos 
millones de polacos y unos millones de alemanes 
fueron obligados a emigrar aparece descrito en una 
minuta del Foreign Office británico de la reunión 
celebrada en la Embajada soviética en Teherán el 
1 de diciembre de 1943 entre Churchill, Roosevelt, 
Stalin, Edén y Molotov. Roosevelt quería saber si 
los polacos adquirirían en el Oeste tanto territorio 
como iban a perder en el Este. La minuta dice: 

El presidente Roosevelt intervino para formu¬ 
lar una pregunta. ¿Eran equivalentes la fronte¬ 
ra de Prusia oriental y el territorio situado al 
este del Oder a las dimensiones de las provin¬ 
cias orientales de Polonia? El mariscal Stalin 
dijo que no lo sabía y que no se había proce¬ 
dido a medirlo. El Primer Ministro (Churchill) 
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sugirió:*, que 'aquel los te r rí t o'r i os.; po$.e tan - rn'jjfchó- 
más valor qiic la&,( estériles e i n [r a rt q üeá bie,s J 
marismas del Pripct. Tenían un -earácíer .in¬ 
dustrial y le serían de mucha más utilidad :*a 
Polonia. Nos agradaría poder decir a los -pola¬ 
cos que los rusos tenían razón e indicarles_qu*q 
debían prestar su consentimiento y convenir 
en que era un buen negocio para ellos. Si-dos 
polacos no aceptaban, .nosotros no podíanlos 1 -* 
hacer nada al respecto. Y en este punto,, dejo 
bien sentado que estaba hablando exclusiva-^ 
mente en nombre de los británicos anadiendd 
que el presidente tenía en ios Estados Unid efe 
muchos polacos que eran compatriotas suyos. 
El mariscal Slalin repitió que, si se le demos-* 
traba que algún distrito era polaco, él Vio lío 
redamaría y luego sombreó parte del mapa ál¬ 
oes te de la línea. Curzon y ai sur de Vil-na-, que 
admitió era predominantemente polaca." Éil éste 
momento se suspendió de nuevo la conferen¬ 
cia y se procedió a un prolongado estudio dé¬ 
la línea del Oder en un mapa. Cuando quedo 
ultimado, el Primer Ministro dijo que .je ágra- 
daba la idea y_que diría a los polacos que" se¬ 
rían unos necios si no lo aceptaban y les recor¬ 
daría que, de no haber sido por el Ejército 
Rojo, habrían quedado completamente destruí-*: 
dos. Les indicaría que se les daba un lugar ex¬ 
celente en que vivir, más de trescientas millar: 
a cada lado. 

El mariscal Stalin dijo que sería efectiva¬ 
mente un vasto Estado industrial. El Primtfe 
nistro dijo que sería un Estado amigo de Rík 
sia. El mariscal Stalin replicó que Rusia que¬ 
ría una Polonia amiga. El Primer Ministrarle 
dijo a Mr. Edén, con cierto énfasis que .él m) 
se iba á llevar ningún disgusto por. esta cesión 
a Polonia de partes de Alemania, ni por Lvov! 
Mr. Edén dijo que si el mariscal Stalin tomara 
las líneas Curzon y Oder como base de discu¬ 
sión, ello podría constituir un punto de par¬ 
tida. 

En esLe momento, Mr. Molotov presento dá 
versión rusa de la línea Curzon y el texto' 1 'de : 
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un telegrama de Lord Curzon en que se indi¬ 
caban todos los toponímicos. El Primer Minis¬ 
tro preguntó si Mr. Mololov se opondría a 
que los polacos recibieran el distrito de Oppeln. 
Mr. Molotov respondió que no preveía ninguna 
objeción. El Primer Ministro dijo que los pola¬ 
cos obrarían cuerdamente siguiendo nuestro 
consejo. Iban a recibir un territorio de trescien¬ 
tas millas cuadradas y no estaba dispuesto a 
discutir por Lvov, y (volviéndose hacia el ma¬ 
riscal Stalin) añadió que no creía que estu¬ 
viéramos muy distanciados en principio. El pre¬ 
sidente Roosevelt preguntó al mariscal Stalin 
si consideraba posible un traslado de población 
sobre una base voluntaria. El mariscal Stalin 
dijo que probablemente lo sería. Aquí terminó 
la discusión sobre Polonia (4). 

Después de discutir el futuro de Finlandia, los 
tres dirigentes volvieron su atención hacia Alemania. 
En Teherán no se decidió de forma definitiva el fu¬ 
turo de Alemania, a diferencia de lo que había ocu¬ 
rrido con el de Polonia, pero el principio de parti¬ 
ción fue aceptado por Gran Bretaña y los Estados 
Unidos como lo había sido ya por Rusia. 

Según la minuta del Foreign Office, Roosevelt dijo 
que, en su opinión, Alemania debía ser dividida en 
cinco provincias dotadas de Gobierno autónomo y 
dos territorios bajo fideicomiso de las Naciones Uni¬ 
das, uno de los cuales comprendería el Ruhr y el 
Sarrc, v el otro Hamburgo, Kiel y el canal de Kiel. 

El Primer Ministro —explica la minuta del 
Foreign Office — sugirió que podría utilizar el 
idioma americano y decir que el presidente ha¬ 
bía «vaciado su boca» y que el plan de Mr. Roo¬ 
sevelt era nuevo para él. En su opinión, había 
dos cosas: una constructiva y la otra destruc¬ 
tiva. Él (el Primer Ministro) tenía dos ideas 
claras. Primero, el aislamiento de Prusia. Lo 
que fuera a hacerse después con Prusia era 
secundario. Le agradaría separar Baviera, W-urt- 
temberg, el Palatinado, Sajonia v Badén. Si 
bien trataría duramente a Prusia, pondría las 
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cosas más fáciles para el segundo grupo, al que 
le agradaría ver constituido en lo que él lla¬ 
maba una Confederación Danubiana. Los habi¬ 
tantes de estas partes de Alemania no eran los 
más feroces, y le gustaría verlos vivir tolera¬ 
blemente y, al cabo de una generación, senti¬ 
rían de otro modo. Los alemanes del Sur no 
iban a empezar otra guerra, y tendríamos que 
hacer que les valiera la pena olvidar a Prusia. 
No le importaba mucho que hubiera uno o dos 
grupos, y preguntó al mariscal Stalin si estaría 
dispuesto a entrar en acción en este frente. 

El mariscal Stalin respondió afirmativamen¬ 
te, pero dijo que prefería un plan para la parti¬ 
ción de Alemania, si Alemania iba a ser divi¬ 
dida, algo parecido al plan del presidente, que 
él prefería como más susceptible para debilitar 
a Alemania. Cuando uno tenía que tratar con 
grandes masas de tropas alemanas, se encon¬ 
traba con que luchaban como verdaderos de¬ 
monios, como no tardarían en descubrir por 
sí mismos los británicos y los americanos. 
Sólo los austríacos eran diferentes, y descri¬ 
bió Ja forma en que se rendían los austríacos. 
Los alemanes eran todos iguales. Los oficiales 
prusianos suministraban el cemento. Pero fun¬ 
damentalmente no había ninguna diferencia 
entre alemanes del Norte y alemanes del Sur, 
pues todos luchaban como salvajes. Debíamos 
cuidar de no incluir a los austríacos eri ningu¬ 
na especie de combinación. Austria había exis¬ 
tido independientemente y podía volver a ha¬ 
cerlo. También Hungría debía existir con inde¬ 
pendencia. Después de disgregar a Alemania, 
sería un error crear nuevas combinaciones da¬ 
nubianas o de otro tipo. 

El presidente Roosevelt dijo que estaba ple¬ 
namente de acuerdo. No había ninguna dife¬ 
rencia éntre alemanes, y bávaros y prusianos 
eran idénticos. Los bávaros no tenían oficiali¬ 
dad, por lo demás eran exactamente igual que 
los prusianos, como ya habían descubierto las 
tropas americanas. El Primer Ministro dijo 
que no deseaba ser considerado contrario a la 
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• partición . de Alemania, poro que Si Alemania 
era dividida en varias partes, como sugería e¡ 
presidente, y estas partes no quedaban unidas 
á otras combinaciones, volverían a reunirse. 
No. era tanto cuestión de dividir a Alemania 
cómo de dar vida a sus trozos y hacerlos sentir- 
. se satisfechos de no depender del Reich. Aun¬ 
que esto se considera sólo para cincuenta años, 
sería un gran negocio. 

El mariscal Staiin dijo que era importante 
ño crear Estados muertos que no pudieran vol¬ 
ver a la vida. La Combinación Danubiana no 
podría vivir y los alemanes se aprovecharían 
de ello revistiendo de carne lo que sólo era un 
esqueleto y creando así un nuevo gran Estado. 
En este punto, preguntó si Hungría y Rumania 
serían miembros de alguna combinación. Des¬ 
pués reiteró sus puntos de vista sobre las ven¬ 
tajas que esta combinación presentaría en el 
futuro para Alemania. Era mucho mejor dis¬ 
gregar y dispersar las tribus alemanas. Natural¬ 
mente, querrían unirse, por muy divididas que 
estuviesen. Siempre querrían reunirse. En esto, 
veía él (Staiin) un gran peligro, que sería pre¬ 
ciso neutralizar mediante diversas medidas eco¬ 
nómicas y, a la larga, mediante la fuerza si fue¬ 
se necesario. Solamente había una forma de 
mantener la paz. Pero si constituyéramos una 
gran combinación en la que participaran ale¬ 
manes, no podrían por menos de surgir difi¬ 
cultades. Debíamps procurar que se mantuvie¬ 
ran separados, que no se emparejaran Hungría 
y los alemanes. No había medidas que excluye^ 
ran un movimiento hacia la reunificación. Los 
alemanes siempre querrían reunirse y vengar¬ 
se. Sería necesario mantenernos lo suficiente¬ 
mente fuertes para derrotarlos si alguna vez 
.desencadenaban otra guerra (5). 

■'Ésta fue. la forma rudimentaria como los dirigen- 
Tes . aliados discutieron —v más tarde resolvieron— 
el futuro de los pueblos de la Europa Central y 
-Ó ríen tal, 

Las decisiones tomadas en Teherán alteraron el 
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mapa ele Europa, pero no cambiaran máteriálménle 
el curso de .la guerra. Eri 1942 se Ies había prorrfe 
tido a los rusos un segundo frente. Ahora iban á 
obtenerlo en 1944, cuando no tendrían tanta necesi¬ 
dad de él. En diciembre de 1943, los rusos eranpró^ 
bablemente, quizá con certeza, capaces de derrotar 
a Hitler por sí mismos y ocupar toda la Europa Occi¬ 
dental. No existen pruebas, sin embargo, de. qué> 
realmente pretendieran hacerlo. Stalin quería de^ 
rrotar y desmembrar a Alemania. Pero no manifestó 
ningún deseo en Teherán ni en ninguna otra oca-' 
sión de extender la influencia soviética al oeste de 1¿ 
lí iea que más tarde llegó a conocerse con el nombre 
de Telón de Acero. 

Las habitaciones ocupadas por Ja Delegación ame¬ 
ricana en la conferencia de Teherán fueron probable¬ 
mente registradas por los rusos. Los rusos dijéroft 
que habían descubierto un plan para asesinar a Rpo- 
sevelt y a sus consejeros en la Legación americana, 
Los americanos creyeron a los rusos y $e traslada¬ 
ron a la Embajada rusa, que estaba mejor protegi¬ 
da. Los británicos no creyeron en la existencia dé 
la conspiración. Probablemente, los británicos-, tenían, 
razón. Las déliberaciones privadas de los . america-j 
nos muy bien pudieron ser escuchadas por los rusosv 
Es improbable, sin embargo, que si esto sucedía 
realmente supusiera una diferencia en el resultado 
de la conferencia de Teherán. Ya antes de ir a Tehe¬ 
rán, Roosevclt estaba dispuesto a dejar que los rusos, 
actuaran a su conveniencia en Europa Orlen taT 
Antes, durante y después de la conferencia de Tehe¬ 
rán, una eficaz acción del espionaje alemán. habj$- 
permitido al embajador alemán en Ankara, Vori- Pa¬ 
pen, frustrar un plan británico para comprometer,a 
Turquía en la guerra al lado de los aliados..-El 
principal agente de Von Papen en Ankara era.,„el 
ayuda de cámara del embajador británico. El embá: 
¡ador británico, Sir Hughe Knatchbull-Hugessén, - -no 
sospechaba nada. Su ayuda de cámara, conocido por 
los alemanes con el nombre de Cicerón, tériía una- 
llave de la caja fuerte del embajador. Von Papen 
recibía fotografías de todos los despachos importan^ 
tes que Knatchbull-Hugessen recibía o enviaba. Figu¬ 
raban entre ellos las minutas de las conferencias dé 
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El Cairo y Teherán, así como telegramas del Fo- 
reign Office referentes al deseo de Gran Bretaña de 
persuadir a Turquía para que participara en la gue¬ 
rra contra Alemania. Von Papen dijo astutamente al 
Gobierno turco lo que estaba sucediendo. Los tur¬ 
cos, con igual astucia, decidieron mantenerse neutra¬ 
les hasta tener la seguridad de que los aliados iban 
a vencer. Se unieron a los aliados al final de la pri¬ 
mavera de 1945, cuando ya era segura la victoria 
aliada. 


Quebec 

Después de la conferencia de Teherán (y antes de 
la de Yalta), Churchill fue a Quebec para entrevis¬ 
tarse con Roosevelt y luego a Moscú para entrevis¬ 
tarse con Stalin. El verdadero motivo de su primera 
entrevista en Quebec fue, probablemente, económico. 
Después de cinco años de guerra, Gran Bretaña esta¬ 
ba próxima a la bancarrota. El país había alcanzado 
su límite de producción y también su límite de ma¬ 
no de obra. En setiembre de 1944, la primera preocu¬ 
pación de Churchill, lo admitiera o no, era, probable¬ 
mente, el mantenimiento de la ayuda americana, a 
través del préstamo-arriendo o por otros medios, des¬ 
pués de la derrota de Alemania. Alemania tardaría 
otros ocho meses en ser derrotada, pero, aún des¬ 
pués, Gran Bretaña seguiría necesitando ayuda ame¬ 
ricana. Después de soportar una guerra más larga 
que ningún otro país a excepción de Alemania, Gran 
Bretaña se encontraba en una grave necesidad de 
dinero, o, al menos, de recursos económicos en algu¬ 
na otra forma. Churchill esperaba obtenerlos de Roo¬ 
sevelt mediante la continuación de la alianza en la 
guerra del Pacífico contra el Japón. Ofreció enviar 
una escuadra británica para ayudar a los america¬ 
nos a derrotar a los japoneses tan pronto como hu¬ 
biera terminado la guerra en Europa. Los america¬ 
nos no la necesitaban. Habían combatido, y virtual¬ 
mente ganado, la guerra del Pacífico sin haber reci¬ 
bido casi ninguna ayuda. Un contingente británico 
hasta el momento incoordinado habría hecho más 
difíciles sus operaciones. Roosevelt, sin embargo, dis- 
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pensó una buena acogida al ofrecimiento de Chur- 
chill. La Marina americana, no. El resultado fue in¬ 
material. La guerra del Pacífico quedó terminada mu¬ 
cho antes de que los británicos pudieran montar 
ninguna fuerza importante en ese océano. La confe¬ 
rencia de Quebec produjo, sin embargo, un acuerdo 
angloamericano (de gran importancia) para convo¬ 
car conferencias destinadas a discutir y organizar 
la estructura permanente de las Naciones Unidas 
como organización de mantenimiento de la paz y 
crear también una organización monetaria. Ambas 
conferencias se celebraron, la primera en Dumbar- 
ton Oaks y la segunda en Bretton Woods y no ejer¬ 
cieron mucha influencia en Ja historia de la pos¬ 
guerra. 

En octubre de 1944, Churchill fue a Moscú para 
tratar con Stalin sobre la Europa Oriental. El resul¬ 
tado fue un reparto formal. Muy probablemente, 
Churchill dudaba entonces sobre si Stalin era o no 
una amenaza. 

No está nada claro —ha escrito A. J. P. Taylor— 
cuándo emergió a la superficie el antibolchevismo 
de Churchill , aun para él mismo . En él, una emoción 
eclipsaba fácilmente a otra , y el afecto hacia su 
«camarada de guerra » Stalin era todavía muv fuer¬ 
te (6). 

Churchill y Stalin llegaron a una serie de acuerdos 
sobre Jas esferas de. influencia en la Europa Oriental. 
Gran Bretaña tendría un «noventa por ciento» de 
influencia sobre el futuro de Grecia. Rusia tendría 
Ja influencia principal sobre el futuro de Bulgaria, 
Hungría y Rumania. El futuro de Yugoslavia quedó 
inconcreto, o, por lo menos, sin decidir. Churchill 
y Stalin discreparon solamente sobre Polonia. Las 
fronteras de Polonia habían quedado fijadas en Te¬ 
herán. Lo que quedaba en duda era el carácter del 
Gobierno de Polonia de la posguerra. Churchill te¬ 
nía un Gobierno en el exilio refugiado en Londres. 
Stalin tenía otro refugiado en Moscú. El Gobierno 
de Londres se hallaba compuesto principalmente por 
anticomunistas. El Gobierno de Moscú se componía 
exclusivamente de comunistas. Churchill trató de 



. i hs'isi ir' en .que se c&IébraráfE eIeccÍQncs' 1 ibres‘StaMn 
respondió con evasivas,- pero no tenía ningtrna unten-; 
¿ron de permitirías. Los . dos hombres sé separaron" 
después de haber acordado, en realidad, mostrarse; 
'uF desacuerdo, aunque ninguno de ellos lo admi¬ 
tí ríía. 

’YaLTA 

y Cuando Staiin, Roosevcít y Churchill se reunieron 
4c .nuevo en 'Yaíta, en Crimea, en febrero de 1945, 
era. evidente que los rusos estaban ganando la gue- 
•rifa, en Europa Oriental, mientras que Jos aliados 
occidentales, contenidos en las Andonas, se hallaban 
.realizando progresos más lentos. En cualquier caso, 
Sin embargo, estaba claro que Hitíer había sido de¬ 
rrotado. Solamente ia derrota del Japón parecía to¬ 
davía, úna cuestión por decidir. Aunque los japoneses 
estaban ya derrotados, nadie lo sabia. 

En Yalta, Roosevelt se mostró deseoso de obtener 
ja, ayuda de ios rusos para derrotar al Japón. Supo¬ 
nía que la escuadra británica dei pacífico, cuando 
.'llegara a constituirse, no podría otorgar una ayuda 
deétsiva. También creía, con bastante míenos realis¬ 
mo, qúe la ayuda rusa podría ser, y sería, decisiva. 
■Imaginaba que Rusia y ios Estados Unidos podrían 
asestar golpes mortales al Japón. Rusia desde Vladi¬ 
vostok, y América desde Filipinas. La potencial 
"amenaza rusa ai Japón era mucho menos seria de lo 
.que Roosevelt suponía, aunque sólo fuera por la enor¬ 
me longitud del ferrocarril transiberiano y la dificul¬ 
tad de. trasladar ejércitos y unidades aéreas de apoyo 
desdé la Rusia europea hasta la costa del Pacífico. 
Roosevelt se hallaba, no obstante, decidido a obte¬ 
ner la promesa de una intervención de Rusia en ia 
guerra; contra el Japón. Estaba también deseoso de 
obtener de Staiin la promesa de que Rusia ingresa- 
Vfá en las Naciones Unidas. Staiin accedió a decla¬ 
rar la. guerra al Japón tan pronto como pudiera, una 
-vez que hubiera sido derrotada Alemania. De hecho, 
Rusia declaró la guerra ei 8 de agosto de 1945, dos 
días después de haber sido lanzada la primera bom¬ 
ba atómica sobre Hiroshima y seis días antes de 



que Japón, se /rindiera; Stalin d'cced i pM á rñjb i én a \irí- 
gresar en las paciones Unirás. La ; primera promesa 
íue vana. La segunda-no significaba lo que Roose- 
velt había esperado que significase. Las Naciones 
Unidas habían adquirido un miembro embarazoso-- 
El resultado principal de la conferencia de Yalta 
fue, sin embargo/ una reafirmación por parte de los 
tres aliados de las decisiones tomadas en Teheraií 
sobre la Europa Oriental. Entonces, Churchili, • igp&l 
que Roosevelt, había aceptado las proposiciones dé 
Stalin para el futuro de Polonia. De todos modos/ 
no tenían alternativa. Cuando regresó a Londres des/ 
de Yalta, estaba convencido, o se había convencido’' 
a sí mismo,* de q.ue tales proposiciones redundaban 
en interés del pueblo polaco. Informando al Gabine¬ 
te británico el 19 de febrero de 1945, Churchili. dijo; 

Por lo que al premier Stalin se refería* él 
(Churchili) estaba completamente seguro dé 
que (Stalin) abrigaba buenas intenciones . ha; s 
cia el mundo y hacia Polonia. Él (Churchili) no 
creía que hubiese ningún resentimiento por 
parte de Rusia en relación con los acuerdos to.- 
mados para la realización de elecciones libres ;y. 
justas en ese país. Al llegar a Crimea (Chtu? 
chill) encontró que la situación había experiv 
mentado un. cambio extraordinario. En . fres 
semanas, el Ejército ruso se había abierto paso 
desde el Vístula hasta el Oder. Casi toda Polo¬ 
nia había sido liberada. En muchas partes; del 
país así reconquistado se había dispensado ,a 
los rusos un cálido recibimiento y grandes ciu* 
dades habían cambiado de manos casi intac¬ 
tas. En sus discusiones en la conferencia de : 
Crimea, se había visto siempre en dificultades', 
para imponer la política que había sido apro¬ 
bada por el Gabinete de Guerra, es decir,-una 
Polonia libre e independiente, soberana en 'sus 
propios territorios, con un Gobierno de com¬ 
posición más amplio del que había tenido.^y 
mantenido el principio de elecciones libres 'y 
justas. Cualesquiera que fueran las críticas que 
pudieran hacerse a los acuerdos alcanza dos*,-lío 
abrigaba la menor duda de que, desde un pun- 
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to de vista amplio y político, eran los más 
practicables y redundaban verdaderamente en 
interés de Polonia. El premier Stalin, al co¬ 
mienzo de las conversaciones sobre la cuestión 
polaca, había dicho que Rusia había cometido 
muchos pecados (la palabra fue traducida así, 
pero la realmente utilizada tal vez fuera «críme¬ 
nes») contra Polonia y que, en el pasado, había 
participado en las particiones de Polonia y en 
crueles opresiones ejercidas sobre ella. No era 
intención del • Gobierno soviético repetir esa 
política en el futuro. Churchill no sentía la 
menor duda de que el premier Stalin había sido 
sincero al decir esto. 

Churchill tenía la impresión de que los ru¬ 
sos estaban deseosos de trabajar armoniosa¬ 
mente con las dos democracias de habla in¬ 
glesa. El premier Stalin era una persona de 
gran poder en la que Churchill confiaba plena¬ 
mente (7). 


Churchill continuaba expresando su satisfacción 
por el modo en que pstaba funcionando su acuerdo 
de Moscú con Stalin respecto a los Balcanes. De 
conformidad con el acuerdo, los rusos tendrían li¬ 
bertad de acción en Bulgaria, Hungría y Rumania, 
mientras que Gran Bretaña la tendría en Grecia. Sta¬ 
lin hizo honor a este acuerdo hasta el punto de re¬ 
frenar a los comunistas griegos, que estaban libran¬ 
do una guerra civil moderadamente victoriosa con¬ 
tra el Gobierno griego apoyado por ios británicos. 


Por lo que se refiere a Grecia —informó 
Churchill al Gabinete — la actitud rusa no po¬ 
día haber sido más satisfactoria. No hubo la 
menor sugerencia de crítica a nuestra políti¬ 
ca por parte del premier Stalin..., el Primer Mi¬ 
nistro añadió que el premier Stalin había res¬ 
petado escrupulosamente su aceptación de 
nuestra posición en Grecia. Tenía entendido 
que el emisario enviado a la URSS por los co¬ 
munistas griegos había sido primeramente so- 
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metido a arresto domiciliario y, luego, obliga¬ 
do a regresar. No había habido la menor som¬ 
bra de crítica en la Prensa rusa en ningún 
momento, y el comportamiento de los rusos 
en este asunto había fortalecido su opinión 
de que, cuando hacían un pacto, deseaban 
cumplirlo. 


Por lo que a Grecia se refería, esto era cierto. No 
lo era, sin embargo, respecto a Polonia. Stalin no 
tenía intención de permitir que los polacos eligieran 
su propio Gobierno, y nunca lo hicieron. La expre¬ 
sión acordada de «elecciones libres» significaba una 
cosa para Stalin y otra completamente diferente para 
Churchill y Roosevelt. 


Truman asume la presidencia 

En abril de 1945, una decisión tomada casi casual¬ 
mente en lo que se había convertido para entonces 
en una semiolvidada conferencia adquirió súbitamen¬ 
te importancia mundial. En 1944, la Convención del 
Partido Demócrata americano había elegido a un po¬ 
lítico de Missouri, Harry S. Truman, como compa¬ 
ñero de Roosevelt en las elecciones presidenciales 
de noviembre de 1944. Roosevelt venció sin dificul¬ 
tad, pero el 12 de abril de 1945, lisiado como había 
estado durante muchos años por la polio y habiendo 
dirigido durante doce años de crisis económica y 
guerra a una nación grande, pero de una mentalidad 
independiente, Roosevelt murió. El vicepresidente 
Truman, con muy poca experiencia para guiarlo, asii- 
mió inmediatamente la responsabilidad de América 
y de la guerra que se estaba librando. La Conven¬ 
ción Demócrata de 1944 había elegido casual pero 
acertadamente. Truman dirigió los Estados Unidos 
a través'de algunas de las más importantes decisio¬ 
nes de su Historia. A los pocos meses de haber to¬ 
mado posesión de su nuevo cargo, tuvo que enfren¬ 
tarse a la decisión de si arrojar o no la bomba atómi¬ 
ca sobre el Japón. Mientras tanto, hubo de enfren- 
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tarse,, a /S.táíitf por primera vez éñ \0s iguiente. gran 
con tere ncia aliada tte Pot sdám, suburbio de Ber] í ni 
y antigua secíe de los reyes de Prusia. 
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XII. LA RECONQUISTA 
DE EUROPA OCCIDENTAL 


La invasión aliada de Normandía que se inició 
desde Gran Bretaña el 6 de junio de 1944 fue la más 
grande operación anfibia de todos los tiempos.dEl 
comandante naval, almirante Sir Bertram Ramsay^ 
(que sentía una refinada y británica aversión hacia - , 
el lenguaje altisonante) dijo el 3 de junio a váríós 
de sus capitanes que no le agradaban los superlati¬ 
vos, pero que esta vez eran ciertos. 

Overlord, nombre cifrado de la operación, tenía 
que ser diferente en dimensiones y en carácter ció 
cualquier otro asalto anfibio anterior. Los alema¬ 
nes poseían entonces 59 divisiones estacionadas en 
Francia. Muchas de ellas, es cierto, se hallaban póív 
debajo de su pleno potencial o tenían un dudoso 
valor militar. Por otra parte, era limitado el ritrrio 
a que los aliados podían desembarcar tropas. 

El plan original, concebido por el general- Sir 
Frederick Morgan, preveía un desembarco, simul¬ 
táneo de tres divisiones el primer día. Más tardé, e.E 
general Eisenhower, comandante supremo, -y 'el'[ge¬ 
neral Montgomerv, comandante en campaña, de v QÍ ¿ 
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dieron que un frente de tres divisiones sería dema¬ 
siado reducido. Era preciso ampliar los planes, a 
fin de desembarcar cinco divisiones el primer día. 
■Esto exigía la acumulación de más lanchas de de¬ 
sembarco, lo que, a su vez, dio lugar al aplazamien¬ 
to durante un mes de los desembarcos en Norman- 
día e hizo imposible el plan original de un desem¬ 
barco simultáneo en el sur de Francia. 

La razón por la que Eisenhower y Montgomery que¬ 
rían que desembarcaran más hombres el primer 
día en un frente más amplio era que, en teoría al 
menos, los alemanes podrían enviar refuerzos rápi¬ 
damente para atacar a la fuerza de desembarco 
numérica. El peligro estribaba en que las primeras 
tropas aliadas, por victoriosamente que hubieran 
tomado su cabeza de puente, resultaran aniquiladas 
antes de poder avanzar tierra adentro la distancia 
suficiente para dejar sitio a sus propios refuerzos. 

Para protegerse contra esta posibilidad, los proyec¬ 
tistas aliados montaron primeramente prolongados 
e intensos ataques aéreos sobre los sistemas de co¬ 
municaciones franceses. Establecieron también la 
construcción de puertos artificiales frente a las pla¬ 
yas de Normandía para asegurar que los suministros 
no resultaran interrumpidos por el mal tiempo. Idea¬ 
ron un tendido de oleoductos bajo el Canal de la 
Mancha para acelerar el suministro de combusti¬ 
ble. 

Los preparativos fueron complicados y meticulo¬ 
sos. Aunque algunos de ellos salieron mal —uno de 
los puertos artificiales se fue a pique— el proyecto 
dio resultado. Cuando llegó el momento, los aliados 
pudieron reforzar a sus tropas en Normandía más 
rápidamente por mar de lo que los alemanes podían 
reforzar a las suyas por tierra, y ésta fue la primera 
condición esencial del éxito. 

La segunda fue mantener al enemigo en la igno¬ 
rancia del punto por donde se iba a desembarcar. 
Los alemanes estaban defendiendo toda la costa de 
Francia. Pero era esencial que no tuvieran ningún 
motivo para concentrar sus fuerzas más densamente 
en Normandía que en otros lugares. En parte por la 
imposición de estrictas medidas de seguridad en 
Gran Bretaña, en parte por subterfugio y en parte 
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porque tuvieron suerte, los aliados mantuvieron a 
los alemanes en la ignorancia hasta el fin. 

Era, naturalmente, imposible ocultar a los alema¬ 
nes que la invasión se desencadenaría en algún mo¬ 
mento de 1944 y en algún lugar de la costa de Fran¬ 
cia. La invasión había sido anunciada más o menos 
públicamente, v un gran ejército se había reunido 
en el sur de Inglaterra. Pero, utilizando la más es¬ 
tricta censura, aplicada incluso a los telegramas di¬ 
plomáticos, los aliados lograron ocultar completa¬ 
mente su verdadero punto de destino. 

Para esta fase de la guerra, la superioridad aérea 
aliada había hecho imposible que la Luftwaffe lle¬ 
vara a cabo vuelos sistemáticos de reconocimiento 
fotográfico sobre Gran Bretaña, en realidad, cual¬ 
quier reconocimiento aéreo al oeste de Kent. En la 
medida en que Jos alemanes esperaban que la inva¬ 
sión se produjera en un lugar, más que en otro, 
sus espectativas se hallaban basadas en presenti¬ 
mientos. Von Rundstedt, su comandante en jefe en 
el Oeste y, a la sazón, mariscal de campo, pensaba 
que los aliados efectuarían la invasión a través del 
estrecho de Dover, porque lá distancia era más cor- 
ta en ese punto. Por consiguiente, fortificó la costa 
del Paso de Calais más intensamente que ningún 
otro sector. Si de él hubiera dependido, no se habría 
fortificado en absoluto ningún otro sector. 

Pero no dependía de él solo. En enero de 1944, 
Hitler envió a Rommel, también mariscal de campo a 
la sazón, para asumir el mando del Grupo de Ejérci¬ 
to B en el norte de Francia y con órdenes de rechazar 
la esperada invasión. Rommel previo correctamente 
que los alemanes no podrían reforzar el sector inva¬ 
dido de la costa, dondequiera que estuviera situado, 
con facilidad ni con rapidez. Se daba cuenta, a di¬ 
ferencia probablemente de Von Rundstedt, de que la 
superioridad aérea aliada sobre Francia había priva¬ 
do de movilidad al Ejército alemán. Las vías férreas 
estaban siendo bombardeadas. Las carreteras sola¬ 
mente se podían utilizar de noche. Rommel decidió 
que Von Rundstedt estaba viviendo en el pasado y 
empezó a fortificar todas las playas. Rommel creía 
que el período durante el cual más probabilidades te¬ 
nían los alemanes de derrotar una invasión sería 
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dentro de- lá : s, cuarenta y ocho:;• hór.a^^sigüieñ^s "'ái 
rprtnle-r desembarcó. Pero aún no» sabía dónde sé pro'- 
4uoiría" el primer desembarco. 

Las -aliados dedicaron muchos esfuerzos a asegurar 
que continuara su ignorancia. Durante Ja primavera 
de. 1944, los Servicios de Inteligencia británicos ce¬ 
baron varios anzuelos y obtuvieron varias picaduras. 
El Cuartel General de Montgomery estaba en Ports- 
móiith, pero su emisora de radio se hallaba a unas 
c.ierb millas al Este, en Kent. Este sencillo subterfu¬ 
gio contribuiría a confirmar a Von Rundstedt en su 
equivocada creencia de que la invasión aliada prin¬ 
cipal tendría lugar en el Paso de Calais. Planeado- 
fes, fingidos fueron aparcados en aeródromos del 
südeste de Inglaterra, la única parte del país que 
ppdía fotografiar la aviación de reconocimiento ale- 
rparia. Falsas lanchas de desembarco fueron amarra¬ 
das en. puertos del Sudeste. Se dejaron caer insinua¬ 
ciones en lugares donde los alemanes las oirían so¬ 
bré el «Grupo de Ejército Patton» y su aptitud pa¬ 
ra cruzar el estrecho de Dover. 

Así desorientados, los comandantes alemanes erigie¬ 
ron. gran número de teorías, todas las cuales eran 
equivocadas en diferentes aspectos. Hitler creía que 
la invasión principal se produciría en el Norte, en el 
Paso de Calais pero que, probablemente, habría un 
ataque fingido en Normandía. Von Rundstedt se afe¬ 
rraba a su teoría de que sería el Paso de Calais y 
•Solamente el Paso de Calais. Rommel estaba de acuer¬ 
da con la teoría de Hitler sobre el falso ataque , en 
Normandía, pero imaginaba que sería de gran en¬ 
vergadura. En ningún momento, sin embargo, titu¬ 
bearon los alemanes en su convicción de que, tarde 
ó-r temprano, se produciría un importante ataque en 
la región del Paso de Calais, o, por lo menos, al norte 
dél -Somme. A este efecto, mantuvieron todo su 15.° 
Ejército en el Paso de Calais, ocioso pero vigilante, 
pasta mucho después de haber comenzado la verda¬ 
dera invasión. 

Mientras el 15.° Ejército se disponía a defender 
hasta la muerte el Paso de Calais y mientras se le 
permitía a la Luftwaffe echar ocasionales vistazos a 
los aeródromos de Kent, las verdaderas fuerzas de 
invasión, estaban siendo reunidas en el sudeste de 
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I ngíátérra,,< é 1 sur dé Gales y ja zona Southamptpp- 
Portsmoutbi; donde no podía penetrar la Luftwafíe, 

Mientras Romrnél fortificaba jas playas con obs*-’ 
tácuíos destinados a detener el paso a las lanchas, dé 
desembarco, volar tanques e impedir el. paso de la- 
Infatería, Montgomery y Eisenhowér estaban cam¬ 
biando sus planes para hacer frente a los nuevos, 
peligros. Los obstáculos submarinos de Rommel sé 
hallaban situados entre los límites de la pleamar 
v la bajamar. El peligro estribaba en que, si el desem¬ 
barco se llevaba a cabo con marea alta, podrían 
perderse gran número de lanchas de desembarco. Si, . 
por el contrario, los desembarcos se realizaban con' 
marea baja o media, de modo que los ingenieros 
pudieran abrir un paso a través de los obstáculos, 
(que entonces podrían ver), la Infantería tendría' 
que atravesar una amplia extensión de playa descu¬ 
bierta, casi con toda seguridad bajo el fuego de ios 
defensores. Para hacer frente a este riesgo, Mqntgo- 
mery decidió que el primer asalto fuera llevado a 
cabo por tanques. Pero para que este asalto tuviera., 
éxito, necesitaba una nueva clase de tanque, un tan-. 
que que nadase. 

El hombre que lo suministró, el mayor general- 
Hobart, era uno de los más ingeniosos soldados de ¿ 
Gran Bretaña, y le encantaba enseñar nuevos trucos 
a las viejas máquinas. Su tanque «DD» podía pro¬ 
pulsarse a sí mismo a través del agua, así como en 
tierra. Su tanque-mayal llevaba una espacie de mons( 
truosa pala rotativa en un bastidor situado ante suS- 
propias orugas para hacer detonar inofensivamente* 
las minas terrestres antes de que el propio tanque 1 
pasara sobre ellas. Hobart inventó v produjo" tam¬ 
bién un tanque que podía tender su propia sólida" 
alfombra para proporcionarle tracción sobre arena- 
blanda o barro. Éstas fueron las extrañas y nuevas' 
máquinas que, en su mayor parte, irrumpieron a tra¬ 
vés de las defensas de Rommel el 6 de junio. ■; 

El lugar de desembarco elegido era la bahía del 
Sena. Si Rommel, Von Rundstedt y Hitíer hubieráir 
podido resolver sus diferencias y vencer sus pre¬ 
juicios, habrían comprendido que era el único lugar, 
de la costa de Francia donde los aliados podrían- 
desembarcar cinco divisiones. La entrada a la bahía, 
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desde Cape d'Antifer hasta la Punta de Barfleur, tie¬ 
ne una anchura de 58 millas marinas. La bahía care¬ 
ce de obstáculos naturales, a excepción de las islas 
Saint Marcouf, cerca de la orilla occidental. Las ma¬ 
reas son débiles. Aunque la costa Este, desde Cape 
d'Antifer hasta la desembocadura del Sena, se halla 
flanqueada por elevadas montañas, la mayor parte 
de la tierra que se extiende tras las playas al fondo 
de la bahía donde iban a realizarse los desembarcos, 
es relativamente lisa. 

En la primavera de 1944, la Royal Navy empezó a 
preparar la bahía con una atención casi amorosa ha¬ 
cia el terreno en que debían luchar las tropas. Co¬ 
mandos y tripulaciones de submarinos de bolsillo 
desembarcaban discretamente de noche para inspec¬ 
cionar las defensas y también para recoger muestras 
de arena y barro con el fin de guiar al general Ho- 
bart en su trabajo de preparar los tanques. Durante 
la segunda mitad de mayo, lanchas torpederas, con 
base en Portsmouth, colocaron una serie de campos 
de minas desde Cape d'Antifer hasta el extremo del 
canal de entrada al Sena que da hacia el mar, y otra 
en torno a la Punta de Barfleur, para impedir que la 
Armada alemana atacara a la fuerza de invasión 
desde El Havre, desde Cherburgo o desde otros puer¬ 
tos situados a lo largo del Canal. Se regularon las 
minas para que entraran en actividad el 5 de junio, 
el día que había sido fijado para la invasión. Las 
lanchas torpederas, sin ser vistas, habían estado 
colocando minas, en aguas enemigas desde 1941 y esta 
vez tampoco supo el enemigo que las minas estaban 
allí. 

La tarea final era abrir una brecha en el gran 
campo de minas alemán que cubría la parte central 
del Canal de la Mancha, desde el sur de la isla de 
Wight hasta el meridiano de Calais. La mayor parte 
de este campo de minas databa de hacía unos dos 
años. Había sido tendido por secciones, representan¬ 
do cada sección el trabajo de una noche de floti¬ 
llas alemanas de minadores. Había huecos entre las 
secciones porque los minadores alemanes no habían 
tenido la suficiente confianza en su propio arte de 
navegación para reanudar el trabajo exactamente 
donde lo habían dejado la noche anterior. Las flo- 
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tillas costeras británicas, cuyas zonas operacionales 
estaban todas en el lado continental del Canal, ha¬ 
bían descubierto estos huecos y los habían estado 
usando desde 1942. Pero estas brechas carecían de 
señalización, y ninguna tenía más de una milla de an¬ 
chura. Esto es suficiente para una flotilla de lanchas 
torpederas, pero no para una fuerza de invasión 
de cinco mil buques. La Armada tendría que ensan¬ 
charlas. 

Era ésta una importante operación que no podría 
hacerse sin que el enemigo lo supiera, o al menos, 
sin el grave riesgo de que el enemigo detectara la 
actuación de los dragaminas y extrajera de ello la 
conclusión correcta. Las minas ancladas, como eran 
aquéllas, deben ser dragadas a la luz del día, porque 
una vez que sus cables han sido cortados flotan en 
la superficie y tienen que ser hundidas a tiros para 
que no se conviertan en una amenaza a la deriva en 
vez de una amenaza estacionaria. Los dragaminas se 
vieron, por lo tanto, obligados a empezar su traba¬ 
jo durante la tarde del día anterior a la invasión. 
Abrieron diez amplios canales desde la zona de reu¬ 
nión, frente a la isla de Wight hasta la cabeza de 
playa, llegando a la vista de la Costa francesa antes 
de anochecer. No parece que nadie advirtiera su 
presencia. O, si fueron vistos, nadie extrajo la con¬ 
clusión correcta. Ésta fue la primera muestra de 
buena suerte de los aliados. 

Ramsay podía preparar el terreno, pero no podía 
preparar el tiempo. Los principales requisitos para el 
desembarco eran que la marea media en las playas 
tuviera lugar cuarenta minutos después de amane¬ 
cer, que las nubes no fueran tan espesas como para 
impedir el bombardeo y que el viento de superficie, 
no superase las trece-dieciocho millas por hora, a fin 
de que el mar estuviera relativamente tranquilo. Las 
limitaciones eran severas. El requisito referente a la 
marea se cumplía solamente tres días en cada mes 
lunar. La incógnita era el tiempo. 

Los preparativos de Ramsay se habían visto fa¬ 
vorecidos durante la mayor parte de mayo por una 
zona estable de altas presiones sobre las Azores que 
había contribuido a mantener sereno el tiempo en el 
Canal. Eisenhower había elegido como fecha' de la 
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invasión ,el lunes - $ de junio,^ uriói de los tres días 
&n que la marea sería -propicia. Pero el 2. y el 3 de 
junio, las altas presiones de las Azores empezaron a 
desintegrarse.. El meteorólogo de Eisenhower, capi¬ 
tán-de Grupo Stagg de la RAF, aconsejó un apla¬ 
camiento. 

El resultado de una de las más poderosas opera¬ 
ciones. aliadas de la guerra dependía entonces de la 
pericia y del buen criterio del capitán de Grupo 
,Stagg. Debió de ser para él un momento de terrible 
tensión. Especialmente, teniendo en cuenta de que el 
tiempo en Portsmouth era maravilloso. Los siste¬ 
mas atmosféricos cuyo comportamiento estaba tra¬ 
tando de predecir se hallaban todavía a cientos de 
millas de distancia sobre ei Atlántico. Pero Stagg 
tenía razón. El anochecer del domingo 4 de junio 
el viento soplaba con fuerza en Portsmouth, y las 
fuerzas de invasión que ya habían zarpado desde las 
más lejanas bases de Escocia, Gales .y las comarcas 
occidentales, tuvieron que regresar para refugiarse 
ante el fuerte viento del Oeste. El domingo por la 
noche, sin embargo, lo peor del temporal —el fren¬ 
te— estaba pasando ante Portsmouth. Aquella noche, 
Stagg prometió a Eisenhower la mitad de nubosidad 
para la noche de) lunes al martes, y un descenso en 
Tá fuerza del viento. Stagg esperaba que aquél sería 
el, mejor tiempo de la semana. 

La marea de! mié icoles no sería nada buena. Eisen¬ 
hower tenía entonces que elegir el martes o esperar 
tres, semanas. Eligió el martes. Durante la noche del 
5 al 6 de junio desencadenó una oleada de 60.000 hom¬ 
bres sobre las playas, dos divisiones de paracaidistas, 
una de las mayores operaciones aéreas de la guerra 
y un último y conseguido intento de engañar al ene- 
tnígo, induciéndole a esperar el desembarco de las 
fuerzas invasoras al norte del Somme. 

■Había llegado el momento y estaba en marcha la 
invasión. A los aliados les era imposible disimular 
que habían 5.000 buques en el mar. Durante toda la 
noche gran número de aviones dejaron caer al norte 
Cape d’Antifer pequeñas hojas de papel de plata 
cuyas dimensiones eran múltiplos de las frecuen¬ 
cias de radar del enemigo. Estas hojas de papel de 
plata'torpedean la recepción produciendo una respues-. 



la ámpHifi Cada : y d eso rie.nládora. ET ob j e t i vo era 
persuadir al ene migo de que. una gran escuadra de 
buques estaba avanzando bajo la protección ' aérea 
al este de Cape d'Antifer para invadir desde allí el 
continente y que la fuerza aérea intentaba impedir 
su detección por radar. Debajo de los aviones, unos 
treinta pequeños buques de guerra remolcaban glo¬ 
bos para simular los ecos de radar producidos por 
grandes buques, transmitían un torrente de fingi¬ 
dos mensajes por radio e, incluso, «libraban una gué- 
11 a sonora» con altavoces. Artificios similares se 
ililizaron más al norte de Boulogne. Se llevaron a 
cabo numerosos ataques concentrados de bombardeo 
sobre las comunicaciones entre Dieppe y Calais. ' 
Todas estas estratagemas contribuyeron a causár 
incertidumbre, aunque la segunda predicción meteo¬ 
rológica de Stagg tal vez contribuyera a ello más 
que ninguna otra cosa. Su colega alemán en París, 
mayor Letlau, había advertido también la ruptura 
del frente de Altas presiones en las Azores. Previo 
lambién correctamente que el tiempo sería malo -la 
noche del domingo, del 4 al 5 de junio. Fiado en este 
informe, Rommel salió de su Cuartel General en 
París para pasar el fin de semana con su familia,, 
cerca de Ulm. Letlau no previo, como había previa 
to Stagg, que el tiempo mejoraría el martes. El lm. 
nes, mientras la fuerza de invasión estaba ya levan-, 
do anclas, el Estado Mayor de Rommel no informó 
de la existencia del menor indicio de una invasión 
inminente, aunque admitió que no se habían reali¬ 
zado vuelos de reconocimiento sobre ningún puer¬ 
to británico/a excepción de Dover. Las estratagemas 
utilizadas al norte de Cape d'Antifer también dieron 
resultados. Los operadores alemanes de radar dije¬ 
ron que sus aparatos estaban siendo abarrotados de 
señales. Al atardecer del lunes, 5 de junio; mientras, 
los barcos y los aviones situados frente a D'Antifer 
comenzaban sus fingidos mensajes por radio, el Es T 
lado Mayor de Rommel ordenó al 15.° Ejército! que 
se aprestara a rechazar a los invasores. Pero el 15.° 
Ejército se hallaba concentrado en el norte de Fran¬ 
cia, en el Paso de Calais. Los invasores estaban, efec¬ 
tivamente en camino, pero hacia otro lugar. La ad- 
verleneia no fue dirigida al 7.“ Ejército alemán, que 



era el que estaba a punto de enfrentarse a los in¬ 
vasores cuando éstos desembarcaran en la bahía del 
Sena por la mañana. 

A efectos de la invasión, la orilla sur de la bahía 
del Sena había sido dividida en cinco playas. De 
Oeste a Este, sus nombres eran Utah, Omaha, Gold, 
Juno y Sword. La captura de Utah y Omaha estaba 
encomendada al l.‘‘ r Ejército de los Estados Unidos, 
mandado por el general Ornar Bradley. El 7.° Cuer- 
.po americano, mandado por el general Coilins, de¬ 
bía tomar Utah. El 5.° Cuerpo, mandado por el 
general Gerow, tomaría la playa Omaha. 

Los británicos y los canadienses, unidos como 2.° 
Ejército británico, debían tomar Gold, Juno y 
Sworcj. El general Dempsey, que mandaba el 2.° Ejér¬ 
cito, había encomendado al 30.° Cuerpo británico, 
mandado por el general Bucknall, la ocupación de la 
playa Gold. El l.' r Cuerpo británico, mandado por el 
general Crocker, debía ocupar las playas Juno y 
Sword. 

El primer objetivo de las fuerzas invasoras era 
asegurar los dos flancos de la cabeza de puente lan¬ 
zando tropas desde el aire. Las primeras fuerzas 
en entrar en acción eran la 6.’ División Aerotrans¬ 
portada británica, en el flanco oriental, y las Di¬ 
visiones Aerotransportadas americanas 10L ;| y 82. ;i , en 
el flanco occidental. Las tareas de estas tres divisiones 
eran complicadas y peligrosas, pero cruciales. La 6. : ‘ 
División Aerotransportada británica, mandada por el 
general Gale, tenía órdenes de ocupar los dos puen¬ 
tes que conducían hacia el Este desde la cabeza de 
puente, a través de dos corrientes de agua parale¬ 
las —un canal y el río Orne— que fluían en direc¬ 
ción Nordeste desde la ciudad de Caen hasta el mar, 
cerca de Ouistreham. La División tenía también que 
destruir una batería de defensa costera alemana en 
Merville, cerca de la desembocadura del Orne, apo¬ 
derarse de las tierras altas, situadas al este del Orne 
y, si era posible, destruir los puentes del valle si¬ 
guiente en dirección' Este, el del río Dives. 

Está complicada tarea tenía que ser realizada du¬ 
rante las cuatro horas que mediaban entre mediano¬ 
che y un amanecer de junio. A pesar de las terribles 
dificultades (el 9.° Batallón de paracaidistas, clesig- 
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nado para destruir la batería de Merviíle, se en¬ 
contró muy dispersado en el momento de tomar tie¬ 
rra), todos estos objetivos fueron alcanzados a tiem¬ 
po. Fue una importante, valerosa e ingeniosa gesta 
de armas en la que las tropas aerotransportadas, 
aterrizando en la oscuridad con paracaídas o en pla¬ 
neadores, perdieron muchos hombres. Pero con su 
audacia aseguraron el flanco oriental de la cabeza de 
puente frente a la primera amenaza inmediatamen¬ 
te esperada, un contraataque desde el Este por par¬ 
te de la 21, ;i División alemana de Panzers, que se sa¬ 
bía estaba acantonada en la zona. 

Los desembarcos aerotransportados americanos en 
el flanco derecho no fueron tan perfectos. Al amane¬ 
cer, sólo la sexta parte de la 101/' División Aerotrans¬ 
portada americana había llegado a sus posiciones 
asignadas. La 82. : ‘ División estaba más unida, pero 
sus planeadores, que transportaban cañones y jeeps , 
se hallaban muy dispersos. La tarea encomendada 
a ambas divisiones era asegurar que, cuando las tro¬ 
pas desembarcaran desde el mar en la playa Utah, 
podrían avanzar tierra adentro. Los alemanes habían 
inundado una amplia comarca unas ocho millas tie¬ 
rra adentro que comprendía los valles de los ríos 
Merderet, Douve y Vire. Había otra zona inundada 
inmediatamente detrás de las dunas de arena que 
rodeaban la playa y que se extendía hacia el Sudes¬ 
te desde Quineville hasta el estuario del Vire, la ex¬ 
tremidad meridional de la playa Utah. Las dos divi¬ 
siones aerotransportadas debían apoderarse de los 
puentes y pasos que todavía salvaban las zonas inun¬ 
dadas a fin de que las fuerzas de desembarco no se 
vieran atrapadas en lo que habría equivalido a 
una isla artificial, pero su éxito fue sólo parcial. 

En el Norte, la 82. ; ’ División logró capturar la im¬ 
portante encrucijada de Sainte Mere Eglise, en la 
carretera principal que va desde Cherburgo hasta 
Carentan y el resto de Francia. La 82. 1 no consiguió, 
sin embargo, tomar los puentes sobre el río Merderet. 
Como cayeron tan dispersos unos de otros, los para¬ 
caidistas americanos que efectivamente alcanzaron 
sus objetivos al oeste del río eran demasiado pocos 
para apoderarse de los puentes venciendo la firme 
resistencia de la 91.‘ División alemana, en cuyo te- 
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rritorio habían sido lanzados. 

La 101. a División logró llevar a cabo todas sus mi¬ 
siones, a excepción de la destrucción de ios puentes- 
sobre el estuario del Vire y el Canal de Carentan, 
que discurre paralelo a él. El objetivo era así obsta¬ 
culizar cualquier contraataque contra el flanco me¬ 
ridional de la playa Utah que pudiera producirse. 
Pero, a pesar de todos los fallos, los desembarcos 
aerotransportados —dos americanos y uno británi¬ 
co— constituyeron un éxito, un éxito esencial. Sin 
ellos, los desembarcos principales habrían tenido un. 
desarrollo muy diferente. • 

Poco antes de los desembarcos marítimos, comenzó 
un bombardeo naval extremadamente intenso de toa¬ 
das las defensas costeras. Venerables acorazados, cru¬ 
ceros, destructores y lanchas de asalto lanzadoras dé 
cohetes se combinaron en un plan de fuego precisa¬ 
mente delineado. 

El desembarco en la playa Utah fue el más fácil 
de los cinco, en parte debido al tiempo. El capitán 
de Grupo Stagg había dicho que el tiempo sería 
plausible, pero no había prometido un plato de agua. 
Soplaba un vivo viento del Oeste que preocupaba a 
los soldados, aunque no a los marineros, y que indu¬ 
jo al jefe de una flotilla de torpederas alemanas con 
base en Cherburgo a volver a puerto. Todos los na¬ 
vios aliados, incluidas las lanchas torpederas, ,si-" 
guieron navegando. La playa Utah, en el extremo occi¬ 
dental de la bahía, estaba más protegida que las-, 
otras. A pesar de las condiciones meteorológicas, los 
desembarcos se realizaron bien en las tres playás 
británicas y canadienses del extremo oriental de íá 
bahía. Sólo en Omaha sufrieron los invasores lo 
que estuvo a punto de ser un serio revés. 

Parece que hubo varias razones para ello. Omaha 
era, de todos modos, una playa difícil por tener una. 
cuesta más pronunciada que las demás. Estaba más- 
fuertemente defendida de lo que habían esperado^ 
los americanos. Y, lo peor de todo, la mayoría de 
Jos desembarcos en Omaha carecieron de precisión 
y las unidades desembarcaron en lugares distintos a 
los que estaban previstos. Esto se debió en parte-al 
tiempo, pero principalmente a la decisión de la Ma¬ 
rina americana de lanzar sus lanchas de asalto des - 
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de una posición situada a doce millas de la costa en 
vez de ocho. 

El bombardeo naval fue menos efectivo en Omaha 
que en otros lugares, y varios fortines y baterías que 
deberían haber sido puestas fuera de combate con¬ 
tinuaban disparando todavía cuando los hombres lle¬ 
garon a la costa. Las barcazas de asalto se vieron 
sometidas a un intenso fuego durante la última me¬ 
dia milla de su recorrido. Una vez en tierra, los 
americanos se vieron inmovilizados por el fuego con¬ 
tinuo que se hacía contra ellos desde por lo menos 
dos fortines que se mantenían intactos. El 116.° Re¬ 
gimiento de Infantería, que encabezaba el asalto en 
el extremo occidental de Omaha, sufrió grandes ba¬ 
jas. Algunos soldados se refugiaron en el mar. Otros 
se ahogaron al ser alcanzada y hundida su embarca¬ 
ción o cuando saltaron por la borda en aguas pro¬ 
fundas. Debido a los disparos, los equipos de demo¬ 
lición no habían podido trabajar tampoco, por lo 
que no habían sido destruidos muchos de los obstácu¬ 
los submarinos. 

El general Bradléy se sentía preocupado, en particu¬ 
lar por el extremo occidental de Omaha. 

La 1. a División se hallaba inmovilizada tras 
el dique mientras el enemigo barría las playas 
con fuego de armas ligeras. La Artillería se en¬ 
sañaba en las lanchas de desembarco que evo¬ 
lucionaban frente a la costa. Gran parte de las 
dificultades habían sido causadas por los obs¬ 
táculos submarinos. No sólo habían sufrido 
grandes bajas los equipos de demolición, sino 
que gran parte de su material se había perdi¬ 
do también. En aquella barricada solamente se 
habían abierto seis caminos antes de que la su¬ 
bida de la marea detuviera sus operaciones. No 
pudiendo atravesar los obstáculos que Ies im¬ 
pedían el acceso a las playas asignadas, las 
embarcaciones se volvieron hacia «Easy Red» 
(una playa situada más al Este) donde se ha¬ 
bían abierto brechas. Después, mientras oleadas 
sucesivas corrían hacia la abarrotada cabeza 
de playa, no tardaron en verse metidos en un 
embotellamiento frente a la costa (1). 
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En cierto momento, Bradley consideró seriamente 
la posibilidad de desviar a otras playas las fuerzas 
siguientes destinadas a Omaha. Fiel al plan de Ram- 
say, un incontenible torrente de soldados y municio* 
nes estaba llegando a las atestadas aguas de Omaha 
para reforzar un desembarco que no se había reali¬ 
zado todavía. 

Durante la tarea, sin embargo, los supervivientes 
de las primeras unidades de la 1. a División empeza¬ 
ron a realizar lentos progresos por las colinas y la 
playa. AI anochecer, después de encarnizados comba¬ 
tes, la primera División había ocupado una cabeza de 
playa de milla y media de profundidad y, quizás, 
ocho millas de longitud. La I a División americana 
estaba en Francia para quedarse en ella. 

La decisión de Éisenhower de asaltar la playa, a 
pesar de su inundado «hinterland», dio resultado. La 
playa estaba relativamente poco defendida. Las fuer¬ 
zas de asalto establecieron contacto con una de sus 
divisiones de paracaidistas para las primeras horas 
de la tarde. Al anochecer, habían desembarcado en 
Utah más de veinte mil hombres. 

En la playa Sword, al Este, la '3. a División británi¬ 
ca intentó, sin conseguirlo, capturar Caen el primer 
día. Caen era una ciudad que Montgomery había 
esperado conquistar inmediatamente, aunque su es¬ 
peranza era mayor que su confianza. Lo que derrotó 
a la 3. a División fue que se vio enfrentada a una 
División alemana de Panzers en perfecto orden de 
combate antes de haber podido desembarcar sufi¬ 
cientes tanques. Los británicos sabían que la 21 a 
División de Panzers estaba estacionada en las pro¬ 
ximidades. Lo que ignoraba era que se hallaba 
acuartelada en la propia ciudad de Caen. 

El regimiento de Infantería ligera de Shropshire 
avanzó con audacia, pero principalmente a pie y con 
un mínimo apoyo blindado, por la carretera desde Her- 
manv'lle hasta Caen, pero fue detenido antes de 
llegar allí por elementos de la 21. a División de Pan¬ 
zers. A pesar de ello, las tres cabezas de puente bri¬ 
tánico-canadienses habían quedado unidas para el 
anochecer del 6 de junio. Bayeux, Creully, Douvres 
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y Óuístreharn se-hallatjari ;eri manos aliadas.' La- muraos 
lia del Atlántico de; Hitler tenía ya un agujero. 


La tarea de los aliados consistía en acumular fuer¬ 
zas suficientes para saltar desde su cabeza de puen¬ 
te: La tarea de los alemanes era contenerlos. El te¬ 
rreno estaba de parte de los alemanes. La «Bocage», 
como se llama esa parte de Normandía, se compone 
de pequeños campos divididos por espesos setos que 
mantienen unidos fuertes diques de tierra. Los 
senderos entre los campos están hundidos. Las zan¬ 
jas que rodean los campos son . profundas. Es un 
terreno en el que un defensor audaz puede permane¬ 
cer oculto hasta que su adversario se haya aproxi¬ 
mado a pocos metros. Las tripulaciones de los tan¬ 
ques no podían maniobrar con libertad. Si podían 
moverse, no podían ver a suficiente distancia como 
para localizar las defensas alemanas. 

■ Este terreno se hallaba defendido por un Ejérci¬ 
to alemán que estaba siendo reforzado constante, 
pero lentamente. Los ferroviarios franceses habían 
Saboteado sus propios ferrocarriles. El bombardeo 
había causado graves daños. No obstante, los alema¬ 
nes tuvieron pronto en Normandía tres divisiones de 
' Panzers y estaban reuniendo Infantería de toda 
Francia. Decidieron —como había esperado Montgo- 
mery— que la principal amenaza a su posición ven¬ 
dría desde el extremo oriental de la cabeza de puen¬ 
te. Una vez que los aliados hubieran rebasado Caen 
y salido de la «Bocage» tendrían ante sí un terre¬ 
no despejado, muy apropiado para los tanques, que 
se extendía hasta París. La primera preocupación de 
los alemanes era proteger Caen del 3.° Ejército bri¬ 
tánico. 

Entretanto, los aliados se esforzaban por dar con¬ 
tinuidad a su cabeza de playa. Lo lograron el 12 de 
junio, cuando la 101. a División Aerotransportada cap¬ 
turó Carentan, que domina el estuario del Vire. Esto 
cerró la última brecha en el frente aliado, la existen¬ 
te entre las playas Omaha y Utah. 

En nuestro séptimo día en el continente —escribió 
Bradley— habíamos enlazado las fuerzas aliadas en 



una cabeza cíe playa- de 42. millas; de dncYmr/i: N&s 
abriríamos ahora paso a través de: e la ' p&mpsíijá *de ; 
Cotentin , la ocuparíamos y capturaríamos el puerto 
de Cherburgo (2). 

Los americanos capturaron Cherburgo el 27 de ju¬ 
nio, y los aliados habían ganado su primer puer-toL 

Aunque Cherburgo había sido extensamente sabo¬ 
teado y minado por los alemanes y aunque resultó 
ser menos útil de lo que se había esperado, su!con¬ 
quista constituyó un alivio para ios americanos cuyo-; 
puerto artificial frente a Saint Laurent había sido 
destruido por un temporal el 21 de junio. El. coman¬ 
dante del 7. ü Cuerpo americano que tomó Cherbur- 
go, general Collins, puso en práctica una podadora- 
para combatir en la «Bocage» mientras avanzaba ha-, 
cia el Norte por la península de Cotentin. Compára- 
da con las junglas de Guadalcanal (donde este formi¬ 
dable soldado había estado antes), la «Bocage» era 
una campiña grata y despejada. 

La cabeza de puente, aunque segura, se hallaba 
fuertemente rodeada. Los alemanes habían'compren¬ 
dido ya que cuando los aliados salieran de allí, ño 
habría nada que los contuviese en toda Francia. 
Unidos en la convicción de que la cabeza de píaya 
de Normandía era realmente la invasión principal, 
Hitler, Rommel y Von Rundstedl reforzaron sus: 
divisiones sitiadoras tan rápidamente como se lo per* 
mitieron los destrozados ferrocarriles franceses.' En 
el SHAEF (Fuerzas Expedicionarias Aliadas del Cuar¬ 
tel General Supremo), Eisenhower y los demás - 
sentían intranquilos. Empezaban a temer que. los, 
Ejércitos aliados quedaran acorralados en una ca¬ 
beza de puente ya excesivamente abarrotada. 'de 
suministros y provisiones para un avance que no se 
había realizado todavía. Como aún no se habíá. r.e'á-: 
lizado, algunos miembros del Estado Mayor.de 
Eisenhower (en particular el general Morgan,’ que 
había concebido el plan original, y el lugarteniente 
de Eisenhower, Tedder) manifestaron abiertamente 
sus* críticas hacia Montgomery. Creían que se estájba 
comportando con excesiva cautela. Hubo incluso su¬ 
gerencias de que debía ser relevado. Una densa niebla 
de incomprensión (por decirlo suavemente.) se-'ten- 



dió entre el SHAEF, en Inglaterra, y los comandan¬ 
tes que se encontraban en el campo de batalla. 

Parece probable que Eisenhower, y quizá también 
Tedder, no hubieran comprendido plenamente los 
planes de Montgomery. De haberlos comprendido, tal 
vez no hubieran dado su asentimiento. Pero éstos fue¬ 
ron, en realidad, los planes que siguieron las fuerzas 
invasoras, y con gran éxito. 

La mayoría de los generales americanos creían 
que en la mayor parte de las situaciones militares 
cualquier momento y cualquier lugar eran buenos 
para atacar. Las ideas de Montgomery eran más 
sutiles. Siempre buscaba puntos débiles en la línea 
enemiga. Si no existía ningún punto débil, Montgo¬ 
mery trataba de crear uno. Una y otra vez, tentaba 
a su adversario para que reforzara una parte de su 
línea a expensas de otra. Montgomery atacaba enton¬ 
ces la parte más débil. Así lo había'hecho en El Ala- 
mein y había triunfado. Lo estaba haciendo de nuevo 
en Normandía, y estaba a punto de vencer. 

Quería primero inducir o persuadir a:los alemanes 
a que reforzaran el extremo oriental de su línea de 
asedio a expensas del extremo occidental. Su plan 
era mantener ocupadas en Caen a las mejores unida¬ 
des alemanas a fin de que, a la derecha, los ameri¬ 
canos pudieran realizar un rápido movimiento envol¬ 
vente frente a una débil resistencia. Montgomery se 
mantuvo firme en su plan. Se negó a abandonarlo 
a pesar de la considerable presión ejercida en tal 
sentido por sus superiores. 

Probablemente, el resultado más importante de 
las operaciones de Jos aliados durante las siete se¬ 
manas y media que estuvieron en la cabeza de puen¬ 
te de Normandía —más importante aún que la captu¬ 
ra de Cherburgo— fue la extraordinaria concentra¬ 
ción de efectivos alemanes, inducida por Montgo¬ 
mery, en el extremo oriental de la línea. El día ante¬ 
rior al comienzo por el general Collins de su victo¬ 
rioso avance hacia el Oeste, siete divisiones alema¬ 
nas de Panzers y cuatro batallones de tanques pe¬ 
sados se enfrentaban a los Ejércitos británicos en el 
extremo oriental de la cabeza de puente. En el Oeste, 
sólo dos divisiones de Panzers y una división de Pan- 
zersgranaderos se hallaban en posición de oponerse 
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al ataque americano. La situación táctica que Mont- 
gomery preparó a Collins era todo lo Favorable que 
le había sido posible. 

Era mucho más favorable que la situación con que 
habían tenido que enfrentarse los americanos cuan¬ 
do intentaron conquistar el centro de comunicacio¬ 
nes de Saint Lo, en la base de la península de Co- 
tentin durante la primera mitad de julio. Tras sufrir 
grandes bajas en la «Bocage», los americanos estaban 
en Saint Lo el 18 de julio, pero no podían seguir más 
allá. 

Ese mismo día, el 8.° Cuerpo británico, mandado 
por el general O’Connor, otra vez en el servicio activo 
después de su evasión, avanzó en dirección Sudoeste 
sobre el lado este de Caen en un intento de tomar las 
colinas situadas al sudeste de la ciudad. Fue un ataque 
muy impetuoso precedido por un intenso bombardeo 
aéreo de las posiciones alemanas. En parte porque el 
bombardeo no había aniquilado todas las defensas ale¬ 
manas y en parte porque era reducido el espacio de 
maniobra, el ataque no logró todos los objetivos de¬ 
seados. Lo que consiguió, no obstante, fue convencer 
a los alemanes de que los británicos y los canadienses 
constituían ahora una amenaza directa e inmediata a 
toda la zona comprendida entre Caen y París. Los ale¬ 
manes, por lo tanto, no se atrevieron a debilitar sus 
defensas al este de Caen. 

Las mejores tropas de los alemanes continuaban to¬ 
davía en el lugar inadecuado siete días después, cuando 
2.400 bombarderos aliados arrojaron 4.000 toneladas 
de bombas cerca de Saint Lo, a fin de abrirles la 
carretera del Sur a los americanos. 

Collins inició su ataque principal el 26 de julio. El 
1 de agosto, los americanos habían franqueado toda la 
península de Cotentin hasta Avranches y no había 
nada que pudiera detenerlos al sur de aquella pobla¬ 
ción. El 8.° Cuerpo americano fue enviado para cap¬ 
turar Bretaña, lo que hizo en menos de una semana. 
La fuerza principal se dirigió hacia el Sur hasta Le 
Máns y luego hacia el Este. Los generales Patton, 
cuyas fuerzas marchaban en vanguardia, Bradley y 
Montgomery convinieron en que eran buenas las 
probabilidades de copar unos grandes contingentes 
enemigos en Falaise y que valdría la pena intentar 
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Atrapar en Jun-segundo cerco s oh re e L Sen a-.-a;' 16 s que 
'habían escapácío^ 

"¡.H-itlér. les ayudó ordenando un desesperado contra¬ 
ataque alemán en dirección Oeste hacia Mortain. El 
atqque no sólo fracasó, sino que hizo además que 
$e hallara excesivamente lejos de sus bases un nú- 
niáró mayor de tropas alemanas de lo que, en otro 
caso, . habría estado. El ataque de Mortain tal vez 
asegurara, en último término, la expulsión de Francia 
de Jos alemanes. 

El \S T Ejército canadiense del general Crerar ala- 
;có desde el Norte hacia Falaise, adonde llegó el 16 
3e agosto. Los canadienses en el Norte y los ameri¬ 
canos en el Sur se hallaban sólo a quince millas de 
distancia. La brecha entre Falaise y Argentan fue ce¬ 
frada el 20 de agosto. Cincuenta mil soldados alema¬ 
nés quedaron copados en la llamada bolsa de Falai¬ 
se. Los que escaparon —principalmente los restos de 
los Ejércitos 5.° y 7. (> de Panzers— marcharon en 
dirección Nordeste hacia el Sena, esperando formar 
aJLí. una línea. Pero Patton había llegado al Sena 
aintes que ellos. Los alemanes que lo cruzaron tuvie¬ 
ran'. que abandonar virtualmcnte todo su equipo. Los 
aliados, no sólo habían roto el cerco que los había 
Fetén ido- en su cabeza de playa desde el 6 de junio, 
sino que habían capturado también a algunos de sus 
rínás resueltos sitiadores. 

Up; mes antes de que los aliados llegaran, al Sena, 
ufé grupo de oficiales del Ejército alemán habían in¬ 
tentado malar a Hitler. El 20 de julio de 1944 colo¬ 
caron una bomba de relojería en su Cuartel General 
oriental. 

El atentado fracasó y su consecuencia inme^ 

, diata' fue fortalecer la posición de Hitler. Se pro¬ 
dujo, una cierta manifestación de simpatía pública 
hacia Hitler y no poca admiración por el hecho de 
que se hubiera salvado. Rommel era uno de los ge¬ 
nerales con los que habían tomado contacto los cons¬ 
piradores. El 20.de julio se encontraba en un hospital 
a consecuencia de las heridas recibidas tres días antes 
*'cúapdo su automóvil fue ametrallado por un avión 
: ‘áliadó. No volvió nunca al frente. En octubre se le 
fdip a. elegir entre ser juzgado juntamente con los 
demás conspiradores por un Tribunal, popular o sui- 
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cidarse. Se envenenó. Hitler había dado muerte a su 
mejor pianista. 

Desde primeros de julio, el comandante alemán 
en el Oeste fue el mariscal de campo Von Kluge, ya 
que Von Rundstedt había sido destituido. Pero Von 
Klugla estaba de acuerdo con Von Rundstedt y Rom- 
mel en que la retirada era la única posibilidad para 
los ejércitos alemanes en Francia. Hitler insistió en 
una postura de firmeza. El 18 de agosto, destituyó a 
Von Kluge. Von Kluge escribió a Hitler una carta 
instándole a poner fin inmediatamente a la guerra y 
después se suicidó. 

Su sucesor fue el general Model que, al fin, con¬ 
siguió persuadir a Hitler para que actuara con sen¬ 
satez. Model había cometido errores en su tiempo 
(particularmente en la batalla de Kursk contra los 
rusos), pero no le importaba enfrentarse a Hitler, y 
era un general de ordinario competente y popular. 
Hitler lo iba a necesitar mucho. 

No bien había asumido Model el mando cuando los 
aliados desembarcaron en el sur de Francia. El 15 de 
agosto, una división francesa y tres divisiones ame¬ 
ricanas mandadas por el general americano Patch 
desembarcaron sin grandes dificultades en Saint Tro- 
pez, en la Riviera francesa. Dos días después, las 
fuerzas alemanas destacadas en el sur de Francia re* 
cibieron orden de retirarse hacia el Norte. La resis¬ 
tencia continuó, particularmente en los puertos de 
Tolon y Marsella, pero en Ja mayoría de las direc¬ 
ciones, y especialmente al Norte, el avance de los alia¬ 
dos fue rápido. El 3 de setiembre habían ocupado 
Lyon y el 11 habían establecido contacto con las 
tropas aliadas que avanzaban hacia el Este desde 
Bretaña. El avance desde el Sur terminó temporal¬ 
mente en los Vosgos, en parte porque los alemanes 
habían decidido defenderlos y en parte porque 
Patch se había quedado sin provisiones. 

Los invasores septentrionales habían estado también 
en acción. Una vez que hubieron cruzado el Sena, 
poco pudo hacer Model por .detenerlos hasta que 
también ellos se quedaron sin provisiones. En pri¬ 
mer lugar, sin embargo, los aliados estaban obliga¬ 
dos a tomar París. Eisenhower, que entonces (por 
un acuerdo anterior) había sustituido a Montgome- 
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ry como comandante de todas las tropas aliadas, se 
había propuesto simplemente pasar de largo París 
a fin de salvar vidas y porque consideraba que la 
guarnición alemana era impotente y se la podía de¬ 
jar a un lado hasta más tarde. Los planes de Eisen- 
hower no armonizaban, sin embargo, con los del Co¬ 
mité de Liberación de París —la Organización de Re¬ 
sistencia de la capital— que se disponía a liberar su 
propia ciudad en un levantamiento armado el 17 de 
agosto. Entonces, el general Patton iba ya hacia Pa¬ 
rís por el Este. El general De Gaulle solicitó que fue¬ 
ra enviada a tomar la ciudad la 2. a División de Fran¬ 
ceses Libres, mandada por el general Leclercq, a fin 
de que el Movimiento de la Resistencia de París no 
fuera aniquilado por los alemanes que quedaban. 
El gobernador general militar, general Von Choltitz, 
desobedeció las órdenes de Hitler (que eran destruir 
París si no podía defenderlo) y se rindió a Leclercq 
el 24 de agosto. De Gaulle entró triunfante en la 
capital de su país el 25 de agosto. 

Mientras tanto, los principales Ejércitos aliados 
avanzaban veloces en dirección nordeste hacia Ale¬ 
mania. A la izquierda, los canadienses se apoderaron 
de todos los puertos del canal, excepto Dunkerque. 
Tierra adentro, Montgomery se dirigía en línea rec¬ 
ta hacia Amberes. Éste era el puerto que los aliados 
iban a necesitar porque era lo bastante grande para 
despachar todas sus provisiones. Los británicos ocu¬ 
paron Amberes el 4 de setiembre sin que la ciudad 
sufriera ningún daño, aunque los alemanes continua¬ 
ron ocupando en las orillas del río Escalda posicio¬ 
nes que impedían la utilización inmediata de la 
ciudad. 

A la derecha de Montgomery, el l. or Ejército ame¬ 
ricano conquistó Lieja el 7 de setiembre y Luxembur- 
go tres días después. Más al Sur, Patton y Patch 
amenazaban Metz y Nancy. La rapidez del avance 
había sido sensacional. Los aliados Ilavaban ya va¬ 
rios meses de adelanto sobre su calendario previsto. 
Pero se habían acercado a las principales defensas 
de Alemania, las primeras posiciones defensivas con¬ 
cienzudamente preparadas con las que tropezaban 
desde que cruzaron las playas de Normandía. Ade¬ 
más, Amberes no estaba todavía abierto al tráfico y 
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la mayor parte de sus suministros tenían que ser 
transportados todavía en camiones desde Norman- 
día hasta el frente. El general Bradley tenía ade¬ 
más la tarea adicional de alimentar a los parisien¬ 
ses. 

Mientras el avance aliado cobraba fuerza y veloci¬ 
dad, surgió otra discusión entre los generales alia¬ 
dos. Eisenhower siempre había pensado penetrar en 
Alemania por un frente amplio. Quería que todos 
sus ejércitos mantuvieran contacto unos con otros. 
Montgomery propugnaba un ataque concentrado en 
el lado izquierdo del frente. Alegaba que los alema¬ 
nes tenían un largo frente que defender, que care¬ 
cían de las fuerzas necesarias para defenderlo en 
todos los puntos contra un ataque realmente inten¬ 
so, que el lugar más adecuado para realizar tal ata¬ 
que sería el extremo septentrional de su línea, don¬ 
de las defensas fijas alemanas eran inexistentes o 
débiles y que los soldados indicados para esta mi¬ 
sión eran los que servían en el 21.° Grupo de Ejérci¬ 
to británico bajo su mando. El primer Ejército ame¬ 
ricano de Bradley debía estar a su lado. Montgomery 
sostenía que Jos alemanes se hallaban ya escasos de 
combustible, transportes y protección aérea, que ne¬ 
cesitarían tiempo para recuperarse y que, si, me¬ 
diante un impetuoso ataque, los aliados podían cer¬ 
car y neutralizar la base industrial de Alemania eri 
el Ruhr, sería posible acortar considerablemente la 
guerra o, incluso, ganarla para Navidad. 

Una alternativa diferente al plan de Eisenhower 
de hacer que todos los ejércitos avanzaran escalona¬ 
damente hasta llegar juntos a la orilla occidental del 
Rin, era mantener a Montgomery en el Norte y dejar 
que el general Patton avanzara en el Sur. Esto (na¬ 
turalmente) era lo que Patton quería hacer. Eisen¬ 
hower sabía que no tenía combustible suficiente 
para permitir que Montgomery y Patton avanzaran 
simultáneamente. Sabía también que los dos gene¬ 
rales defenderían con ahínco sus propias propues¬ 
tas. Su situación no era nada cómoda. 

La política intervenía también en las decisiones. 
Los americanos estaban entonces proporcionando y 
manteniendo la mayor proporción del esfuerzo alia¬ 
do en la Europa Ocidental. Patton era un héroe na- 
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cional en los Estados Unidos (además de ser un 
general muy competente). El juicio popular sobre 
Montgomery (juicio superficial y basado en su tácti¬ 
ca en El Alamein y en la cabeza de playa) era que 
tendía a ser excesivamente cauto. Esto no era cierto, 
como demostraría su rápido avance hasta Amberes. 
Lo que era cierto, sin embargo, era que las rela¬ 
ciones de Montgomery con algunos de sus colegas 
americanos —a excepción probablemente de Brad- 
ley— eran distantes y, a veces, malas. Los genera¬ 
les americanos combinaban la eficiencia con la ca¬ 
maradería. Montgomery la combinaba con el ascetis¬ 
mo. Los americanos encontraban a Montgomery un 
hombre difícil de comprender. 

Eis.enhower, que debía lealtad a sus propios ge¬ 
nerales, así como a toda la causa aliada, no habría 
podido, probablemente, dar a Montgomery el com¬ 
bustible y mantener inmovilizado a Patton aunque 
así lo hubiera querido. (Patton lo habría robado pro¬ 
bablemente.) 

Al final adoptó una solución de compromiso. Con¬ 
forme a su primitivo plan de frente amplio, los bri¬ 
tánicos y los canadienses tenían que haber avanza¬ 
do a través de Bélgica y Holanda, entre el bosque 
de las Ardenas y el mar. Todas las fuerzas restan¬ 
tes debían haber avanzado al sur de las Ardenas. El 
compromiso de Eisehonwer consistió en enviar al 
Primer Ejército americano al norte de las Arde¬ 
nas, con Montgomery, reforzando con ello el ataque 
por el Norte, como había sugerido este general, pe¬ 
ro insistiendo también en que no se realizaría nin¬ 
gún intento inmediato de rodear el Ruhr. 

. No fue un mal compromiso. En primer lugar, per¬ 
mitió, casi con toda seguridad, que el 21.° Grupo de 
Ejército capturase Amberes antes de lo que, en 
otro caso, habría sido posible. Y en aquellos momen¬ 
tos Amberes era, con mucho, el objetivo más impor¬ 
tante de los aliados. Mientras el grueso de las tropas 
británicas eran recibidas con aire de carnaval en 
las calles de Bruselas, la 11. a División Blindada avan¬ 
zaba- rápidamente, y menos ostensiblemente, hacia 
aquella ciudad. 
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La caída de Amberes 


La 11 a División Blindada pudo capturar intacto el 
puerto de Amberes en parte, tal vez principalmente, 
debido al valor y al ingenio de un hombre de la 
Resistencia belga, un ingeniero llamado Robert Ve¬ 
kemans. Había sido teniente de ingenieros en el Ejér¬ 
cito belga. En 1945, trabajaba para el «Ponts et 
Chaussés» belga, el Departamento de Obras Públi- 
t as. Tenía un pase especial para permitirle realizar 
>u trabajo que le permitía también moverse con li¬ 
bertad por los alrededores de Amberes. Alastair He- 
therington, que era oficial de la 11. a División y fue 
más tarde director de The Guardian, ha descrito lo 
que Vekemans hizo por la causa aliada: 

Robert Vekemans, escuchando ilegalmente Ja 
«BBC» en su piso de Amberes, se enteró la tar¬ 
de del 3 de setiembre de que las fuerzas bri¬ 
tánicas se hallaban ya próximas a la frontera 
belga. Dedujo, correctamente, que, probable¬ 
mente, la habían cruzado. De hecho, los tan¬ 
ques y vehículos blindados de vanguardia ha¬ 
bían cruzado cerca de Tournai poco más o me¬ 
nos a aquella hora. 

Sostuvo una breve reunión con el capitán 
del puerto, a quien conocía bien. Se enteró de 
que Jos alemanes habían pedido pilotos y tripu¬ 
lantes para cinco buques que debían zarpar, a 
ser posible, con la primera marea del día si¬ 
guiente para ser hundidos a la entrada del 
puerto en el río Escalda. Le dijo al capitán del 
puerto que un retraso aunque sólo fuera de una 
marca (doce horas) podría ser vital y sugirió 
que sería útil que los pilotos no llegaran a tiem¬ 
po. Así ocurrió y los buques no llegaron a ser 
utilizados. 

Después Vekemans salió de la ciudad hacia 
las cinco de la tarde, utilizando el tranvía.has¬ 
ta Boom, a unas siete millas al Sur. Había de¬ 
ducido correctamente que ésta era la línea de 
avance que más probablemente utilizarían los 
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aliados, porque una aproximación directa des¬ 
de el Oeste los situaría en el otro lado del Es¬ 
calda, que tiene una anchura de más de media 
milla en Amberes. 

Al salir de la ciudad, observó que los caño¬ 
nes, las alambradas y los campos de minas ale¬ 
manes estaban guarnecidos por soldados en eí 
cinturón defensivo situado al Sur, pero que 
aún no se habían colocado las últimas minas 
para bloquear la carretera. Más lejos, en 
Boom, había otro cinturón defensivo. Aquí, la 
carretera principal cruzaba el río Rupel, im¬ 
portante afluente del río Escalda. 

El gran puente sobre el Rupel, de una anchu¬ 
ra en este punto aproximadamente igual a la 
del Támesis en Westminster, tenía también- ca¬ 
ñones, alambradas, minas y bombas camufla¬ 
das para defenderlo, y doscientos metros más 
al Sur, al otro lado de un canal, la Infantería 
alemana estaba atrincherada a lo largo de las 
posiciones defensivas avanzadas. 

Después de haber echado un último vistazo 
a los alemanes en el puente principal y de 
haber sido expulsado por el centinela, Veke- 
mans caminó unos cuatrocientos metros aguas 
arriba del Rupel hasta otro puente más peque¬ 
ño. La anchura de éste solamente permitía 
el paso de un vehículo y se encontraba en ma¬ 
las condiciones, pero los propios alemanes lo 
continuaban utilizando. Lo encontró menos vi¬ 
gilado, aunque se hallaban colocadas las car¬ 
gas de demolición. Advirtió también que el ca¬ 
ble eléctrico que conducía hasta las cargas si¬ 
tuadas en el centro del puente iba desde una 
villa situada en la orilla y había sido atado a la 
balaustrada del puente. Aunque de nuevo le 
dio el alto' un centinela, pudo mostrar su pase 
oficial y convenció al soldado para que le deja¬ 
se cruzar el puente. 

Terminado su reconocimiento, Vekemans con¬ 
tinuó hasta el pueblo de WiIJebroek, unas dos 
millas más al Sur. Allí, cogió su bicicleta, que 
anteriormente había dejado en la casa de un 
obrero del arsenal (antiguo cabo de su unidad 



de ingenieros). Luego, se dirigió pedaleando en 
el atardecer hasta la casa de su suegra, que no 
estaba lejos. Pasó allá la noche, escuchando de 
nuevo la «BBC», y, al amanecer del lunes, re¬ 
gresó en bicicleta a la carretera principal al 
sur de Boom... 

Sólo después del amanecer del lunes 4 de 
setiembre enfilaron los primeros tanques la 
dirección de Amberes. Hacia esa hora, Veke- 
mans se había instalado en un café situado 
junto a la carretera principal. Lak persianas 
estaban echadas, pero convenció al propietario 
para que abriese una ventana donde él pudiera 
ver la carretera del Sur. Se dispuso a una larga 
espera. 

Pero, con gran asombro por su parte, sólo 
media hora después de haberse instalado allí, 
vio llegar una columna de tanques desde el 
Sur. 

Había elegido aquel lugar después de calcu¬ 
lar cuidadosamente el campo de visión desde 
las posiciones alemanas de vanguardia. Para 
que su plan diera resultado, sin embargo, te¬ 
nía que detener a los primeros tanques antes 
de que continuaran hasta donde los defenso¬ 
res alemanes situados al sur de Boom pudie¬ 
ran verlos. ¿Podría detener los tanques? No 
estaba seguro. 

Se situó en la carretera con los brazos levan¬ 
tados, una solitaria figura civil con un imper¬ 
meable gris. El primer tanque avanzaba rápi¬ 
damente y con estruendo con la torreta cerra¬ 
da. Lo cubrían los cañones de dos tanques más 
que avanzaban detrás. No se detuvo y pasó de 
largo ante Vekemans. 

El segundo tanque redujo la marcha, y su 
comandante asomó la cabeza y señaló al cuar¬ 
to tanque del grupo. Éste era el tanque del jefe 
de escuadrón, el del mayor, John Dunlop, del 
Tercer Regimiento Real de tanques. Dunlop, 
moreno y barbudo, hizo con su pistola a Veke¬ 
mans gesto de que subiera y dijera lo que 
tenía que decir... Vekemans se mostró convin¬ 
cente. Pidió inmediatamente a Dunlop que de- 
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tuviera el avance de los tanques de vanguardia 
antes, de que los alemanes los vieran. Luego, 
hablando en inglés, explicó rápidamente al ma¬ 
yor Dunlop lo que había delante. Más que eso, 
presentó un plan. Dijo que, si los tanques con¬ 
tinuaban por la carretera, los defensores de 
Boom los verían, el puente sería volado y se ve¬ 
rían sometidos a un fuego intenso. 

En lugar de ello, sugirió que torcieran por 
una pequeña carretera secundaria. Él los guia¬ 
ría, si querían. A unos cuatrocientos metros 
aguas arriba del puente principal estaba el otro 
puente más pequeño. ¿Por qué no probar aquél 
primero? Él creía que podría ser cruzado... 

Vekemans poseía la clase de serena determi¬ 
nación que resulta convincente y había presen¬ 
tado una detallada exposición de lo que había 
delante. Así, pues, mientras > parte del regi¬ 
miento esperaba, el escuadrón de John Dun¬ 
lop se desvió. Vekemans ocupó un coche de 
reconocimiento y abrió la marcha. 

Pasaron, como él había sugerido, por una 
polvorienta carretera secundaria y atravesa¬ 
ron el pueblo de Willebroek. Cruzaron el canal 
por Willebroek, dejando tres tanques para cus¬ 
todiar el paso. Los otros torcieron hacia el 
Norte, a Jo largo de la orilla del canal, y a mil 
metros del puente pequeño sobre el Rupel se 
detuvieron detrás del muro de una fábrica. 
Allí, los tanques volvieron sus cañones hacia 
atrás y colocaron unas redes de camuflaje so¬ 
bre sus emblemas británicos. Allí también re¬ 
cibieron las instrucciones finales de Veke- 
mans. 

Tres tanques continuaron entonces la mar¬ 
cha, con el teniente Gibson Stubbs en el de 
vanguardia. Los seguía Vekemans en el coche 
de reconocimiento y tras ellos iba John Dun¬ 
lop. Los tanques se dirigieron en línea recta 
hacia el puente levantando la mayor cantidad 
de polvo posible. Vekemans dice que se sintió 
aterrado por el polvo y el estruendo y por la 
posibilidad de recibir un balazo. Cree que de¬ 
bían de marchar a unas cincuenta millas por 



hora, aunque en realidad los tanques no po¬ 
dían haber rebasado las treinta o treinta y 
cinco millas. No sabe cómo se. las arregló el 
conductor del coche de reconocimiento para 
seguirlos tan de cerca. 

El truco dio resultado. Los soldados alema¬ 
nes que se hallaban junto al puente pensaron, 
entre el polvo, que se trataba de tanques ale¬ 
manes en retirada. El primer tanque cruzó el 
puente y llegó hasta la casa del otro lado antes 
de que se hiciera un solo disparo. El segundo 
y el tercero, nada más cruzar, abrieron fuego 
contra la defendida villa y contra los soldados 
que rodeaban el puente. 

Vekemans, en el coche de reconocimiento, 
quería detenerse en medio del puente, pero el 
conductor se negó. Al cruzarlo, él lo agarró por 
el cuello gritando: «Para, tengo que destruir el 
cable.» El coche se detuvo y Vekemans saltó 
a tierra empuñando un gran cuchillo que le 
había pedido antes al conductor. Bajo el fuego 
de ametralladora que se hacía ahora desde 
ambos Jados del pílente, y con el temor de que 
éste volara por los aires en cualquier momen¬ 
to, Vekemans cortó el cable por dos sitios. 

Después corrió al lugar donde se encontra¬ 
ban las cargas de demolición para cerciorarse 
de que no había ningún fulminante manual. 
(Como oficial de ingenieros, encargado de de¬ 
moliciones en 1940, sabía lo que tenía que bus¬ 
car.) No habiendo encontrado ninguno, regresó 
al coche de reconocimiento, que se reunió rá¬ 
pidamente con los tanques en la orilla nor¬ 
te (3). 

Tras ganar la otra orilla, los tanques remontaron 
el curso del río para capturar intacto el puente 
principal. Desde allí, guiados por Vekemans, los 
tanques británicos pudieron cruzar las calles de 
Amberes hasta las compuertas y esclusas principa¬ 
les. No tenían mapas detallados porque habían avan¬ 
zado a través de Francia con tal rapidez que no los 
habían conseguido aún. Pero, guiados por Veke¬ 
mans y otros combatientes de la resistencia, habían 
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capturado para el anochecer el puerto de Amberes. 
Y éste no había sufrido ningún daño. Los aliados 
poseían ahora un gran puerto, pero no podían utili¬ 
zarlo. Elementos del 16.° Ejército alemán, ante los 
que Montgomery había pasado de largo en los puer¬ 
tos del Canal, ocupaban posiciones a ambos lados del 
estuario que une Amberes con el Mar del Norte. El 
Escalda continuó infranqueable hasta finales de 
noviembre. 

El 17 de setiembre, Montgomery desencadenó un 
nuevo ataque desde el territorio que había conquis¬ 
tado en el nordeste de Bélgica. Las defensas fijas 
que los alemanes habían preparado no se exten¬ 
dían a Holanda. Montgomery propuso flanquearlas 
y cruzar el Rin por el puente holandés de Arnhem, 
pero antes de llegar allí tenía que cruzar otros dos 
ríos, el Mosa (o Maas, como se le llama en Holan¬ 
da) en Grave y el Waal en Nimega. Planeó que el 
30.° Cuerpo británico avanzara directamente desde 
un puente a otro y luego hasta el Zuiderzee (o Ijssel- 
meer, como se le llama ahora). Habría aislado enton¬ 
ces al 16.° Ejército alemán, que había quedado copa¬ 
do en el Paso de Calais a consecuencia del avance 
británico desde el Sena hasta Bruselas y había empe¬ 
zado a cruzar el Escalda, penetrando en Holanda. 
Además, el 21.° Grupo de Ejército había cruzado el 
Rin, habría flanqueado las principales defensas ale¬ 
manas y se hallaría en situación de torcer a la dere¬ 
cha y envolver al Ruhr. Era una gran presa, que valía 
un gran esfuerzo. 

La principal dificultad radicaba en que el terreno 
entre Bélgica y Arnhem era pantanoso, surcado de 
canales y, a todos los efectos prácticos, infranquea¬ 
ble excepto por una sola carretera. No se podría co¬ 
menzar el avance hasta que el 30.° Cuerpo pudiera 
utilizar la carretera y los puentes que salvaban el 
Mosa, el Waal y el Rin. Se asignaron tres, y después 
cuatro divisiones aerotransportadas para la captu¬ 
ra y el mantenimiento de éstos y otros esenciales 
puentes en la más grande operación aerotranspor¬ 
tada de la guerra. La 101. a División Aerotransporta¬ 
da tomó tierra al sur del Mosa, tras atravesar una 
densa barrera de fuego antiaéreo. La 101. a logró cap¬ 
turar intactos, todos menos uno, los puentes que 
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constituían sus objetivos y tomó la carretera que, 
desde el Mosa, se dirigía hacia el Sur, hacia Eind- 
hoven. La 82. ;1 División americana se apoderó del 
puente sobre el Mosa en Grave, pero no pudo al prin¬ 
cipio tomar el puente sobre el Waal, que se hallaba 
protegido por la fuertemente fortificada ciudad de 
Nimega. El 30.° Cuerpo, precedido por la División 
Blindada de Guardias, avanzó por la carretera que 
conduce desde Bélgica hasta Eindhoven y Nimega. 
Los alemanes atacaron ferozmente desde ambos la¬ 
dos de la carretera. Pero el 21 de setiembre, después 
de un ataque conjunto efectuado por los paracaidis¬ 
tas americanos y los tanques de la división británi¬ 
ca de Guardias, Nimega se hallaba en poder de los 
aliados y Montgomery tenía una cabeza de puente al 
norte del Waal. 

La tercera de las tres divisiones de paracaidistas 
—la 1. a británica— había sido lanzada en Arnhem, 
el objetivo más lejano. Resultó ser también el me¬ 
jor defendido. La avanzada de la división pudo reu¬ 
nirse con relativa rapidez en su zona de lanzamien¬ 
to, a unas seis millas al oeste de Arnhem y al norte 
del Rin, que, en este punto, fluye de Este a Oeste. 
Desgraciadamente, sin embargo, varios de los pla¬ 
neadores de la división, incluyendo los que trans¬ 
portaban jeeps blindados para su utilización contra 
las defensas del puente, no llegaron. 

Había dos puentes sobre el Rin en Arnhem, un 
puente ferroviario al oeste de la ciudad y un puente 
de carretera que conducía directamente a la ciudad 
misma, situada en la orilla septentrional del río. 
Cuando el 2.° Batallón de Paracaidistas se acercaba 
a la ciudad desde el Oeste, fue volado el puente del 
ferrocarril. Cuando llegaron al extremo septentrio¬ 
nal del puente de carretera, un poderoso destaca¬ 
mento alemán había establecido una posición en el 
extremo sur. Los alemanes tenían' artillería. Los 
paracaidistas, no. 

Mientras el 2.° Batallón y los alemanes se enfren¬ 
taban desde los dos extremos del puente que ambos 
codiciaban, pero que ninguno de ellos podía con¬ 
quistar, el resto de la división se iba viendo cada vez 
más comprometida al oeste de la ciudad. Los para¬ 
caidistas británicos habían tenido menos suerte de 
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lo que sospechaban. Habían aterrizado a dos millas 
del Cuartel General del general Model, el hombre 
más calificado para organizar contraataques. Si hu¬ 
bieran aterrizado dos millas más al Este, tal vez 
hubieran capturado al propio Model, que, como co¬ 
mandante en jefe, asumió inmediatamente y de forma 
personal la defensa de Arnhem. Las fuerzas de que 
disponía eran más poderosas de lo que imaginaban 
los paracaidistas, y estaban más cerca. 

Dos divisiones de Panzers de las SS, la 9. a y la 10. a , 
habían recibido orden de penetrar en Holanda y 
también gran número de aviadores alemanes. (En¬ 
tonces la Luftwaffe padecía una grave escasez de 
combustible y, aunque esto redundaba generalmente 
en beneficio de los aliados porque los aviones no 
podían despegar, también significaba que los avia¬ 
dores podían luchar en tierra.) 

La operación de Arnhem fue valerosa, pero vana. 
El 2.° Batallón de Paracaidistas, aunque aislado, de¬ 
fendió el extremo norte del puente de carretera 
contra fuerzas muy superiores durante cuatro días, 
hasta la tarde del día 20, en que fue desbordado. 
Durante todo este tiempo, había impedido a los 
alemanes la utilización del puente para llevar refuer¬ 
zos hacia el Sur a fin de detener el avance de la 
División de Guardias por la carretera. 

El resto de la División Aerotransportada británica 
sufrió cruelmente también. Sitiada en su perímetro 
al oeste de la ciudad, su situación era desesperada. 
Montgomery le ordenó que se retirara a través del 
río la noche del 25 al 26. Sólo 2.400 hombres, de un 
total de 9.000, lograron escapar en lanchas. Un 
intento de la Brigada Aerotransportada polaca de 
acudir en su ayuda se vio retrasado por el mal tiem¬ 
po. Los polacos llegaron demasiado tarde. 

El planeamiento de la-operación de Arnhem, aun¬ 
que, no su ejecución, ha sido criticado desde la pers¬ 
pectiva que da el tiempo. Quizá la División Aero¬ 
transportada británica hubiera debido depositar tro¬ 
pas cerca de los extremos de ambos puentes, en 
jugar de hacerlo en un grupo concentrado a cierta 
distancia de sus verdaderos objetivos. Se produjeron 
también fallos en las comunicaciones. El mal tiempo 
afectó gravemente a las operaciones de apoyo. Pero 


348 



el intento fue audaz y valeroso y el objetivo valía la 
pena. El Rin- continuaba siendo la principal barrera 
entre las fuerzas aliadas y la patria y el hogar de 
los alemanes. Arnhem habría sido un buen lugar 
para cruzarlo. De hecho, los aliados habían llegado a 
Nimega e introducido una cuña de casi sesenta mi- 
lias de profundidad en las líneas alemanas. Pero 
aún tenían que cruzar un río más, el grande. 

El fracaso de los aliados en su intento de entrar 
en Arnhem careció en realidad de relevancia en La 
disputa estratégica entre Eisenhower y Montgome- 
ry. En realidad Montgomery no había necesitado más 
que su parte de suministros. Tampoco habría te¬ 
nido espacio para utilizarlos. Pero el debate de los 
generales continuó, y continúa todavía. 

Tanto antes como después de Arnhem, Montgomery 
sostuvo que lo que debía de haberse hecho era un 
ataque realmente intenso sobre el noroeste de Ale¬ 
mania o un ataque realmente intenso en cualquier 
otra parte, apoyado por todos los suministros que 
los aliados pudieron recoger durante el otoño de 
1944. Nunca ocultó a Eisenhower su convicción de 
que la estrategia de frente amplio era equivocada, y 
lo dijo así: 

El adecuado desarrollo de la estrategia alia¬ 
da al norte del Sena se convertía en una de las 
grandes controversias de la Historia militar. 
Al final, fueron los alemanes quienes se bene¬ 
ficiaron de la discusión. En aquel tiempo, yo 
opinaba y lo sigo opinando, que en setiembre 
de 1944 no aprovechamos plenamente la desor¬ 
ganización subsiguiente a su aplastante de¬ 
rrota en la batalla de Normandía, en agostó. 
La manera más rápida de terminar con la re¬ 
sistencia alemana no era simplemente poder 
disponer libremente de Amberes, como han ale¬ 
gado algunos, sino actuar rápidamente a me¬ 
diados de agosto utilizando el triunfo obteni¬ 
do en Normandía como trampolín para un duro 
golpe que pusiera fuera de combate a los 
alemanes y al mismo tiempo nos diera los 
puertos que necesitábamos en el flanco septen¬ 
trional. Para conseguirlo, debíamos tener un 
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plan y una concentración de esfuerzos; no tu¬ 
vimos ninguna de las dos cosas. Sigo firme¬ 
mente convencido de que si a mediados de agos¬ 
to hubiéramos adoptado un adecuado plan de 
operaciones y le hubiéramos proporcionado un 
sólido apoyo administrativo y logístico, habría¬ 
mos tomado cabezas de puente sobre el Rin 
y ocupado el Ruhr antes de que empezara el 
invierno. Si se hubiera manejado adecuada¬ 
mente todo el asunto se habría acortado la 
guerra y se habrían creado también posibili¬ 
dades de terminarla en Europa con un equi¬ 
librio político mucho más favorable a una paz 
pronta y estable del que en realidad surgió... 

La dificultad radicaba en que Eisenhower 
quería el Sarre, la zona de Frankfurt, el Ruhr, 
Amberes y la línea del Rin. Yo sabía lo deses¬ 
peradamente que los alemanes habían com¬ 
batido en Normandía. Conquistar todo aquello 
en un solo movimiento de avance era imposi¬ 
ble. Si Eisenhower hubiera adoptado mi plan, 
podría por lo menos haber tomado Amberes y 
el Ruhr con cabezas de puente sobre el Rin en 
el Norte y se habría visto entonces muy bien 
situado. O, si hubiera adoptado el plan de 
Bradley, podría haber tomado el Sarre y la 
zona de Frankfurt, con cabezas de puente so¬ 
bre el Rin, en el centro y en el Sur... 

Al pensar ahora en ello, me siento cada vez 
más convencido de que las discusiones y las 
dificultades para llegar a un acuerdo sobre la 
estrategia a seguir después de cruzar el Sena 
tienen su origen en la terminología. Se ha .pre¬ 
sentado la cuestión bajo el dilema de «frente 
estrecho o frente amplio». Mi plan fue descri¬ 
to por Eisenhower como un «avance en punta 
de lápiz» y en otra ocasión como un «asalto en 
filo de cuchillo». Pero difícilmente puede des¬ 
cribirse un intenso ataque de cuarenta divi¬ 
siones como un «frente estrecho». Representa¬ 
ría un golpe efectivo. Yo estaba exponiendo la 
doctrina del puñetazo único contra un enemigo 
que ya estaba debilitado... 

No avanzamos hasta el Rin en un frente 
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amplio, en varios frentes que carecían de coor¬ 
dinación. ¿Y cuál fue la respuesta alemana? Un 
único y concentrado ataque en las Ardenas, 
donde nuestras líneas se habían extendido, en 
exceso y estábamos en situación de perder fá¬ 
cilmente el equilibrio. Y eso fue lo que nos 
ocurrió (4). 

Eisenhower veía las cosas de una manera distinta 
que Montgomery: 

La tarea a realizar en el Norte comprendía 
tres partes. Teníamos que ocupar una línea lo 
bastante avanzada hacia el Oeste para cubrir 
Amberes y las carreteras y ferrocarriles que 
conducían desde esta ciudad al frente. Tenía¬ 
mos que reducir las defensas alemanas exis¬ 
tentes en Jas zonas que se extendían entre la 
ciudad y el mar. Finalmente, yo esperaba rea¬ 
lizar avances lo más lejos que pudiéramos, has- 
qa incluir una cabeza de puente al otro lado 
del Rin si era posible, a fin de amenazar el 
Ruhr y facilitar ofensivas posteriores. Como 
primer requisito, nuestras líneas tenían que 
ser adelantadas hacia el Este lo suficiente pa¬ 
ra cubrir Amberes, pues en otro caso, el puerto 
y todas sus instalaciones serían inútiles para 
nosotros. Era preciso hacer esto sin demora y 
no iniciar ninguna otra misión hasta conseguir¬ 
lo. Igualmente claro estaba el hecho de que 
hasta que no se despejaran los accesos al 
puerto, éste no tenía ningún valor para noso¬ 
tros. Como los alemanes estaban firmemente 
instalados en las islas de Beveland del Sur y 
Walcheren, ésta iba a ser una operación larga 
y dura. Cuanto antes la comentáramos mejor. 
Pero subsistía la cuestión de si era o no bene¬ 
ficioso, antes de abordar la ardua tarea de 
reducir los accesos a Amberes, continuar nues¬ 
tro avance en dirección Este contra el enemigo 
que seguía batiéndose en retirada con la idea 
de establecer una posible cabeza de puente 
sobre ¿1 Rin en las proximidades del Ruhr. 

Mientras examinábamos los diversos factores 
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de la cuestión, Montgomery presentó de pron¬ 
to la proposición de que, si apoyábamos a su 
21.° Grupo de Ejército con todos los sumi¬ 
nistros disponibles, él podría avanzar direc¬ 
tamente hasta Berlín y poner fin a la guerra. 
Estoy seguro de que a la luz de los aconteci¬ 
mientos posteriores el mariscal de campo Mont¬ 
gomery convendría en que esta idea era equi¬ 
vocada... Le expliqué la situación de nuestro 
sistema de aprovisionamiento y la necesidad 
de disponer en breve plazo de Amberes. Seña¬ 
lé que sin puentes ferroviarios sobre el Rin 
y sin grandes cantidades de provisiones, no 
había posibilidad de mantener una fuerza en 
Alemania capaz de penetrar hasta su capital. 
Existía todavía una considerable reserva en el 
centro del país enemigo y yo sabía que cual¬ 
quier ataque en punta de lápiz sobre el cora¬ 
zón de Alemania, como el que él proponía, 
sólo conduciría a una segura destrucción. Esto 
era cierto cualquiera que fuese la parte de 
frente en que se intentara. Me negué a conside¬ 
rarlo. 

Era posible, y quizá seguro, que si a finales 
de agosto hubiéramos detenido todos los mo¬ 
vimientos aliados en otros puntos del frente, 
Montgomery hubiera logrado establecer una 
fuerte cabeza de puente amenazando el Ruhr, 
del mismo modo que cualquiera de los otros 
Ejércitos hubieran podido ir más rápidamente 
y más lejos si se le hubiera permitido hacerlo 
a costa del hambre en todos los demás pun¬ 
tos. Sin embargo, en ningún momento hubie¬ 
ra podido obtenerse un triunfo decisivo y mien¬ 
tras tanto en las demás partes del frente nos 
habríamos encontrado en posiciones precarias 
de las que habría sido difícil recobrarnos (5). 

Eisenhovver continuó diciendo que Montgomery 
«solamente conocía Ja situación de su propio sec¬ 
tor» y añadió que Montgomery comprendía que su 
proposición habría significado «detener én seco du¬ 
rante varias semanas» el avance de todas las unida¬ 
des a excepción del 21. u Grupo de Ejército, pero que 
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no comprendía la difícil situación que se habría 
producido si, habiendo agotado las posibilidades de 
aprovisionamiento, el 21.° Grupo de Ejército se hu¬ 
biera visto obligado a detenerse o retirarse. Eisen- 
hovver explicó que le había dicho a Montgomery que 
quería disponer de Amberes en condiciones de ser 
utilizado y que el puerto debía ser protegido y 
también que consideraba posible tomar una cabeza 
de puente sobre el Rin cerca de Arnhem para sor¬ 
tear la línea Sigi'rido. Eisenhower recuerda asimis¬ 
mo haber dicho que esta operación —que iba a ser 
el proyectado ataque hacia Arnhem— «sería simple¬ 
mente un incidente y una extensión del avance hacia 
el Este hasta la línea que se necesitaba para obte¬ 
ner una seguridad temporal». 

Eisenhower se sintió, no obstante, complacido cuan¬ 
do la operación terminó. Dijo que, indiscutiblemen¬ 
te, el ataque habría tenido éxito de no haber sido por 
el mal tiempo. 


«No obtuvimos la cabeza de puente, pero nues¬ 
tras líneas habían avanzado para defender la base de 
Amberes... Cuando, a pesar de los heroicos esfuer¬ 
zos, las fuerzas aerotransportadas y las fuerzas te¬ 
rrestres de apoyo quedaron detenidas, comprendi¬ 
mos que en Jo sucesivo la lucha iba a ser muy en¬ 
carnizada. La 1.' División Aerotransportada británi¬ 
ca, en vanguardia, libró una de las acciones más 
valerosas de la guerra y con su firmeza ayudó ma¬ 
terialmente a las dos divisiones americanas que lo 
seguían y a las fuerzas terrestres de apoyo del 21.° 
Grupo de Ejército a tomar y ocupar zonas importan¬ 
tes. Pero la División misma sufrió grandes bajas. 
Sólo unos 2.400 hombres lograron retirarse indem¬ 
nes a través del río» (6). 

Igual que el general Gamclin cuatro años antes. 

^-Eisenhower había dejado las Ardenas relativamente 
poca defendidas. Fue allí, como dijo Montgomery, 
donde fueron sorprendidos los aliados. El terreno no 
era más fácil ni más difícil de lo que había sido 
cuando el general Guderian se abrió paso con gran 
sorpresa de los franceses en 1940. Eisenhower, con¬ 
centrando sus pensamientos en un avance a lo largo 
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de un frente amplio, había desechado, no obstante, la 
idea de un avance por cualquiera de los dos bandos 
a través de las Ardenas como una opción imposible 
o, por lo menos, indeseable. Solamente seis divisio¬ 
nes americanas defendían un frente de sesenta mi¬ 
llas de longitud, desde la latitud de Maldemy hasta 
la de Trier. Siguiendo órdenes de Hitler, los alema¬ 
nes concentraron veinte divisiones, once de ellas 
blindadas, y con una reserva de cinco divisiones 
más, para un asalto en aquel sector. En parte por¬ 
que el mal tiempo dificultó las misiones de recono¬ 
cimiento aéreo y en parte porque la guerra se estaba 
librando sobre suelo alemán (de modo que se care¬ 
cía de la información sobre concentraciones de tro¬ 
pas alemanas que con tanta rapidez y precisión 
facilitaba en Francia el movimiento de la Resisten¬ 
cia), los aliados no tuvieron conocimiento de la for¬ 
midable concentración. De hecho, ésta comprendía 
todas las reservas alemanas en el Oeste. Incluso 
cuando empezaron a comprender el poderío de las 
fuerzas que se. Ies enfrentaban, los aliados continua¬ 
ron sintiéndose escépticos sobre el verdadero alcan¬ 
ce del ataque. 

La audaz y sencilla propuesta de Hitler fue repe¬ 
tir el avance de Guderian a través de las Ardenas 
hasta el Mosa y luego hacer que sus ejércitos giraran 
hacia el Norte para reconquistar Amberes. Esto cor¬ 
taría las líneas de aprovisionamiento de todos los 
Ejércitos aliados en los Países Bajos y al norte de 
las Ardenas y devolvería las tornas a Eisenhower. 

Para conseguirlo, Hitler arriesgó todo lo que te¬ 
nía. Los aliados, en la confianza ya de que podían 
reforzar indefinidamente su actual superioridad en 
hombres y armamento, no previeron la desesperada 
grandeza del plan de Hitler. Bradley no podía con¬ 
cebir que en esta fase de la guerra Hitler pudiera 
ser tan audaz y tan ambicioso. Cuando empezó a te¬ 
ner noticias de las concentraciones de tropas ante 
las Ardenas, supuso que se estaban disponiendo a 
recuperar terreno cerca del río Roer o si no, que lo 
mismo que los aliados, estaban utilizando el relati¬ 
vamente poco importante frente de las Ardenas para 
el adiestramiento de nuevas divisiones bisoñas. 

En realidad, las divisiones alemanas eran bisoñas, 
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pero no necesitaban adiestramiento. En el Norte, el 

6. ° Ejército de Panzers de la SS, mandado por el 
general Sepp Dietrich, atacó entre Saint Vith y Mal- 
medv. En el centro, el 5.° Ejército de Panzers, man¬ 
dado por el general Von Manteuffel, avanzó por el 
centro del bosque de las Ardenas en dirección a 
Celles y Dinant, donde los alemanes habían cruzado 
por primera vez el Mosa en 1940. Desde el Mosa, 
estos ejércitos debían torcer hacia el Norte, a tra¬ 
vés de las líneas de comunicación de Bradley y Mont- 
gomery, hasta Bruselas y Amberes. Entretanto, el 

7. ° Ejército alemán, mandado por el general Bran- 
denberger, atacando el norte de Trier, debía prote¬ 
ger el flanco meridional de Von Manteuffel contra 
los contraataques de Patton desde el Sur. 

El avance comenzó el 16 de diciembre de 1944, un 
día en que la niebla impedía el reconocimiento y el 
apoyo aéreos aliados. El 6.° Ejército de Dietrich tro¬ 
pezó pronto con una resistencia más firme de lo 
que había esperado. En el borde norte del frente, el 
5.° Cuerpo del general Gerow defendió con éxito las 
tierras altas —la sierra Elseborn— y las buenas ca¬ 
rreteras que los alemanes necesitaban para avanzar 
más allá de Malmedy hasta el valle del río Amble- 
ve, que les conduciría a Lieja desde el Sudeste. Un 
grupo de combate alemán que llevaba el nombre de 
su comandante, el coronel Peiper, se adelantó al grue¬ 
so de las fuerzas y se apoderó del importante cen¬ 
tro de comunicaciones de Stavelot, sólo para per¬ 
derlo el mismo día. 

El Cuartel General supremo aliado e incluso el 
Cuartel del general Hodges, que se encontraba en¬ 
tonces en Spa a sólo unas millas de Stavelot, no 
advirtieron al principio la importancia del ataque. 
Esto parece haberse debido en parte a la increduli¬ 
dad general por parte de los aliados de que Hitler 
fuera a intentar nada tan audaz, en* parte a la falta 
de misiones de reconocimiento a causa del mal tiem¬ 
po, y en parte a los infiltrados alemanes que, vis¬ 
tiendo uniformes americanos y conduciendo jeeps 
americanos, habían penetrado tras las líneas y cor¬ 
tado muchos vitales cables telefónicos. 

Afortunadamente, el general Gerow, el tenaz con¬ 
quistador de la playa Omaha, estaba más cerca del 
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lugar en que se desarrollaba la acción y compren, 
dió rápidamente lo que sucedía. Su 5.° Cuerpo de¬ 
fendió firmemente el borde norte. Dietrich no pudo 
avanzar ni en dirección Noroeste hacia Lieja ni en 
dirección Norte para ensanchar la brecha en la línea 
aliada. 

Pero la brecha se había producido y era grave. 
Von Manteuffel se zambulló en el bosque de las Ar- 
denas tan audazmente como antes que él lo había 
hecho Guderian en 1940. Pero ahora las Ardenas se 
hallaban ocupadas por fuerzas más poderosas que 
’a caballería belga. Los americanos libraban accio- 
íes encaminadas a retrasar el avance en todas las 
carreteras. Defendieron encarnizadamente la ciudad 
de Bastogne, donde convergían cinco de las princi¬ 
pales carreteras de la parte meridional de las Arde¬ 
nas. Para ahorrar tiempo, de acuerdo con la doctrina 
del Estado Mayor alemán de que un avance blinda¬ 
do no debe perder nunca impulso, Von Manteuffel 
pasó de largo ante Bastogne v continuó audazmente 
hacia el Mosa. 
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Esta vez, sin embargo, la teoría resultó equivoca¬ 
da. Esta vez, los alemanes no se enfrentaban al inde¬ 
ciso Gamelin. El Ejército americano, a diferencia 
del francés en 1940, poseía reservas, se hallaba en 
situación de desplegarlas y estaba sobreaviso para 
actuar a tiempo. La 101. a División Aerotransportada 
americana, con famosa y dura experiencia adquiri¬ 
da en la playa Utah y en Holanda, llegó a Bastogne 
sólo horas después de que las unidades avanzadas 
de Von Manteuffel hubieran comenzado a sitiar la 
ciudad. Al anochecer del 19 de diciembre, reforzada 
por la 101. a División, Bastogrye se había convertido 
en una fortaleza rodeada por un río de tanques ale¬ 
manes que se dirigían hacia el Mosa. En los días 
que precedieron inmediatamente a la Navidad, las 
fuerzas de Von Manteuffel siguieron avanzando ha¬ 
cia el Mosa, aunque retrasadas continuamente por 
pequeñas bolsas americanas de resistencia. 

Ésta fue la perdición de Von Manteuffel. Los ale¬ 
manes no pudieron moverse con la rapidez que ha¬ 
bían esperado. Al no haber logrado adueñarse de 
Bastogne y, por lo tanto del petróleo americano, sus 
unidades se estaban quedando sin suministros. Nece¬ 
sitaba la encrucijada de Bastogne y los depósitos 
americanos más de lo que había imaginado. El 22 
de diciembre, Von Manteuffel ofreció aceptar la 
rendición de la guarnición de Bastogne. 

El comandante americano, general McAuliffe, re¬ 
plicó con el equivalente yanqui de la respuesta de 
Carnbronne. 

El 23 de diciembre mejoró el tiempo y las fuer¬ 
zas aéreas aliadas pudieron por primera vez ayu¬ 
dar a los soldados que luchaban en tierra. En No¬ 
chebuena, la unidad más avanzada de Von Manteuf¬ 
fel fue detenida a tres millas del Mosa por la 2. a 
División Blindada americana. El 26, la 4. a División 
Blindada, enviada hacia el Norte por el general Pat- 
ton, se abrió paso hasta Bastogne. La ofensiva de 
las Ardenas había quedado desbaratada. 

La salvación de Bastogne por Patton constituyó 
un notable hecho de armas. En 48 horas había altera¬ 
do en 90 grados la dirección de un ejército. Había 
desplazado 133.000 vehículos a Jo largo de 75 millas 
desde Alsacia hasta Bastogne y roto las líneas para 
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socorrer a MeAuliffe. Mientras tanto, en el extremo 
meridional, el general Hodges mantenía intensos ata¬ 
ques que continuaron durante muchos días. En la 
extremidad de la bolsa, la 2. ;| División Blindada 
americana, mandada por el genera] Harmon, derro¬ 
tó decisivamente a su equivalente alemana en una 
batalla que duró tres días hasta después de Navi¬ 
dad. Cuando terminó, ios efectivos de la 2. ;i División 
de Panzers habían sido reducidos a 1.500 hombres. 

La «Batalla de la Bolsa», como se la ha llamado, 
fue algo desesperado mientras se estaba desarrollan¬ 
do. El 19 de diciembre, Eisenhower empezó a temer 
que quedaran cortadas las comunicaciones entre 
Bradley, cuyo cuartel general se hallaba entonces 
en Luxemburgo, y Hodges y los demás comandantes 
del flanco septentrional de la bolsa. Decidió que no 
podía correr el riesgo de dejar a Bradley el mando 
de ambas fuerzas de la bolsa. Para entonces se ha¬ 
llaban separadas por una fuerza alemana evidente¬ 
mente grande y amenazadora. En consecuencia, Eisen¬ 
hower puso a Montgomery temporalmente al mando 
de todas las fuerzas situadas al norte de la bolsa, 
dejando a Bradley el de las situadas al sur. 

Bradley tenía más confianza que Eisenhower en 
que se mantendrían las comunicaciones. Pero com¬ 
prendió la postura de Eisenhower y aceptó su deci¬ 
sión, aunque no de buena gana. 

Si el comandante de campo británico hubiese sido 
cualquier otro distinto a Monty —escribió Brad¬ 
ley—, el cambio de mando habría podido realizarse 
probablemente sin incidentes, sin violencia y sin 
tensión. A buen seguro, nunca habría provocado las 
fricciones que surgieron más tarde . Pero, por des¬ 
gracia, Montgomery no pudo resistir la oportunidad 
de pellizcarnos en nuestras narices yanquis (7). 

Bradley tenía razón. Montgomery y Hodges, que 
ahora era su subordinado inmediato, no estaban de 
acuerdo sobre cómo debía contenerse el avance ale¬ 
mán. Hodger deseaba lanzar un ataque en direc¬ 
ción Sudeste sobre la bolsa ocupada por los alema¬ 
nes. Montgomery prefería dejar que los alemanes se 
agotaran antes de atacar. Estaba también más preo- 
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cupado que Hodges por la posibilidad de que los 
alemanes cruzaran el Mosa. En esta fase, la diferencia 
entre Hodges y Montgomery no pasaba de ser una 
diferencia de énfasis táctico. Sin embargo, como 
hubía temido Bradley, la fricción entre ellos generó 
calor, no luz. Wilmot cita la frase de uno de los 
oficiales de Estado Mayor de Montgomery al decir 
que el mariscal de campo entró en el cuartel gene¬ 
ral de Hodges como Jesucristo al expulsar del tem¬ 
plo a los mercaderes. 

Quizás era demasiado esperar que Moni gome r y 
ocultara por completo sus sentimientos —dijo Wil¬ 
mot— porque la herida era demasiado profunda . En 
la hora de triunfo después de Normandía, los ame¬ 
ricanos, consideraba, habían menospreciado su je¬ 
fatura y habían dejado escapar la oportunidad de 
lograr una decisiva victoria aliada . Ahora, en la de • 
rrota, se habían vuelto hacia él para que los sacara 
de una apurada situación que creía que no se ha¬ 
bría producido nunca si se le hubiera confiado el 
mando de las fuerzas terrestres. Aquella tarde (20 
de diciembre) Montgomery no se granjeó las simpa¬ 
tías de su auditorio americano, pues su tono confia¬ 
do parecía contener una nota de censura (8). 

A pesar de las fricciones, los aliados ganaron la 
«Batalla de la Bolsa» v la victoria fue decisiva. Los 
alemanes habían agolado todas sus reservas en el 
Oeste. Tenían una desesperada escasez de combusti¬ 
ble. Gran parte de sus preciosos blindados habían 
quedado hechos pedazos en las carreteras de las Arde¬ 
rías. Los hombres regresaron, pues los aliados no lo¬ 
graron cerrar la bolsa hasta que hubieron escapado 
casi todas las tropas alemanas. Pero el 31 de enero 
los alemanes estaban de nuevo en la línea de donde 
habían partido. Habían librado su última ofensiva en 
el Oeste, y habían perdido. 

Probablemente, ni siquiera Hitler —y Hitler era 
ya un hombre trastornado— esperó nunca que la 
ofensiva de las Ardenas pudiera lograr una victoria 
decisiva en el Oeste. Lo más que había esperado era 
la reconquista de Amberes. Lo más que podía con¬ 
cebir en aquella fase de la guerra era demorar su 
final, y esto, a muy elevado precio, fue lo que la 
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«Batalla de la Bolsa» logró para Alemania. 

Durante el invierno de 1944-1945 era una demora 
todo lo que los alemanes podían esperar. En térmi¬ 
nos de tiempo, en el número de días durante los 
cuales los aliados podrían haber avanzado de no 
haber sido por la resistencia alemana, la obstinada 
defensa alemana del estuario del Escalda fue más 
barata y, a su manera, más efectiva que la ofensiva 
de las Ardenas. El 16.° Ejército alemán, el ejército 
que Hitler había reservado durante demasiado tiem¬ 
po para repeler el ataque que nunca se produjo en el 
paso de Calais, había sido sorteado y rebasado cuan¬ 
do el 21.° Grupo de Ejército de Montgomery avanzó 
como un huracán desde el Sena hasta Amberes. 

La mayor parte del 16.° Ejército escapó hacia el 
Norte por las carreteras de Flesinga hasta las islas 
holandesas y luego hacia el Norte para lomar parte 
en la defensa de Arnhem. Pero quedaron atrás fuer¬ 
tes guarniciones en la bojsa de Breskens, en la 
orilla sur del estuario del Escalda y en las islas de 
Walcheren, Beveland del Norte y Beveland del Sur. 
Se mantenían con las provisiones abandonadas por 
un ejército. Su misión era impedir a los aliados la 
utilización de Amberes como puerto. 

Lo consiguieron durante 85 días y frente a fuerzas 
muy superiores. Los aliados habían tomado Amberes 
el 4 de setiembre. Pero no pudieron utilizar el puerto 
hasta el 28 de noviembre. Los alemanes, mandados 
por el general Daser, ocupaban los dos lados de los 
estrechos que conducían hasta él por Flesinga. La 
bolsa de Breskens era pantanosa y quedó más pan¬ 
tanosa aún cuando los alemanes la inundaron. Wal¬ 
cheren fue inundada por los aliados que bombardea¬ 
ron los diques. Fue preciso montar una gran ope¬ 
ración combinada, en la que participaron el acora¬ 
zado británico Warspite, fuerzas anfibias y, sobre to¬ 
do, las infatigables infanterías británica y cana¬ 
diense antes de que fuera conquistada Walcheren. Aun 
entonces, los dragaminas tuvieron que trabajar du¬ 
rante tres semanas antes de que pudiera utilizarse el 
puerto de Amberes. Durante casi tres semanas, el ge¬ 
neral Daser y sus hombres impidieron a los aliados 
el uso de un puerto que necesitaban y que habían cap¬ 
turado realmente. Los defensores de Walcheren, lo 
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supieran o no, contribuyeron poderosamente a ase¬ 
gurar que ios rusos, y no los británicos o Jos ame¬ 
ricanos, fueran los primeros en llegar a Berlín. 

A pesar de los retrasos, los aliados estaban dis¬ 
puestos a vencer. Pudiendo ya utilizar Amberes, 
Eisenhower propuso despejar de soldados alema¬ 
nes la orilla occidental del Rin durante la segunda 
mitad del invierno de 1944-45. A comienzos de fe¬ 
brero, el l.° Ejército americano, ahora de nuevo bajo 
el mando del general Bradley, emprendió la marcha 
para apoderarse de los diques sobre el río Roer, al 
sur de Aachen. Simultáneamente, el l.° Ejército ca¬ 
nadiense avanzó al sudoeste de la cabeza de puente 
que los aliados habían tomado el otoño anterior en 
Nimega. Su objetivo común era el terreno relativa¬ 
mente llano existente entre el Roer (afluente del 
Mosa) y el Rin, que discurría paralelo a aquél. Los 
alemanes retrasaron el avance americano volando los 
diques e inundando el valle del Roer. Los canadien¬ 
ses progresaban sin cesar frente a una enconada re¬ 
sistencia. Tras un mes de combates, las dos fuerzas 
se reunieron el mes de marzo. Desde Düsseldorf has* 
ta la frontera holandesa, los aliados se hallaban situa¬ 
dos a lo largo del Rin. 

Toda la resistencia alemana al oeste del Rin se 
estaba ahora derrumbando rápidamente. Los alema¬ 
nes estaban destruyendo los puentes del Rin mucho 
antes de que los americanos llegaran a la vista del 
río. Para el 6 de marzo, el l. (r Ejército americano 
estaba en Colonia. Más al Sur, Patton atravesaba 
el Palatinado. El 3/‘ r Ejército de Patton y el 7.° Ejér¬ 
cito del . general Patch rodearon a casi todo un grupo 
de Ejército alemán. En el centro del frente, una 
unidad del l. er Ejército americano descubrió asom¬ 
brada el 7 de marzo un puente ferroviaria intacto 
sobre el Rin en Remagen, a unas doce millas al sur 
de Bonn. Habían sido colocadas cargas de explosi¬ 
vos, pero no se había producido la destrucción. Inge¬ 
nieros, americanos cortaron los cables de las cargas. 
El puente se mantuvo. Había ahora un punto al 
menos por el que los aliados podían cruzar el Rin 
a pie enjuto. Hitler montó en cólera. Destituyó a Von 
Rundstedt y le sustituyó como comandante en jefe 
por Kesselring, que fue llamado de Italia. El más 
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directo responsable de no haber volado el puente fue 
fusilado. 

Más hacia el Sur, y sin beneficiarse de la pasivi¬ 
dad de las fuerzas alemanas, Patton cruzó el Rin en 
Oppenheim el 22 de marzo, con lo que se extendía 
ante él todo el sur de Alemania. La totalidad de la 
Alemania occidental era ya vulnerable. Los alema¬ 
nes habían perdido un cuarto de millón de hombres 
para retrasar el avance de los aliados hasta el Rin. 
Nada podría contener a los aliados. 

En la última semana de marzo, rodearon el Ruhr 
conforme a lo que se había planeado. Eisenhower 
decidió otorgar prioridad a un avance a través de 
Alemania central en vez de atacar Berlín, que estaba 
a punto de ser tomado por los rusos, los cuales se 
hallaban a sólo treinta millas de la ciudad. Para el 
18 de abril, los 320.000 soldados alemanes que habían 
sido cercados en la bolsa del Ruhr se rindieron y el 
general Model se suicidó. Los aliados avanzaban ya a 
todo lo largo del frente a un ritmo de unas cuaren¬ 
ta millas diarias. Lo supiera o no Hitler, agazapado 
en su bunker de Berlín, la resistencia alemana en el 
Oeste se habia derrumbado. El 25 de abril, america¬ 
nos y rusos habían unido sus fuerzas en Torgau, al 
este de Leipzig. Alemania había sido derrotada. 

Después de la guerra^ se ha criticado a los dirigen¬ 
tes aliados occidentales, y en particular a Eisenho¬ 
wer, por no haber desencadenado un ataque contra 
Berlín, en vez de avanzar por la Alemania central. 
Considerando las distancias recorridas diariamente 
en sus marchas durante las dos últimas semanas de 
la guerra en Europa, parece razonable suponer que, 
en efecto podrían haber llegado a Berlín antes que 
los rusos. Seis meses antes, los aliados occidentales 
habían decidido, en principio, dirigirse primero a 
Berlín. 

El argumento era ■—y en algunos sectores lo sigue 
siendo— que la Alemania central no tenía impor¬ 
tancia políticamente, pero Berlín sí. Si los aliados 
occidentales ^-Gran Bretaña y Norteamérica— hu¬ 
bieran entrado antes que los rusos, su influencia en 
los acuerdos de la posguerra habría sido mayor de 
lo que fue realmente, o así lo creían los políticos. 

Churchill, por ejemplo, quería entrar en Berlín. 
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Decía que, si los rusos llegaban allí primero, podrían 
considerar haber sido «los principales colaboradores 
de la victoria común» y que esto podría engendrar 
futuras dificultades políticas, pero el premier britá¬ 
nico estaba pidiendo un gesto. 

Ya en abril del año 1945, los hechos hablaban en 
contra de él. Los rusos habían perdido veinte mi¬ 
llones de hombres. Habían demostrado ser «un im¬ 
portante cooperador de la victoria común» y las difi¬ 
cultades políticas eran, en cualquier caso, inevita¬ 
bles. Las respectivas esferas de influencia de los alia¬ 
dos en Alemania habían sido establecidas en la con* 
ferencia de Yalta. El acuerdo interaliado sobre la 
partición de Alemania había sido ya firmado y se¬ 
llado. Cualquiera que hubiese sido el primero en lle¬ 
gar a Berlín, los rusos iban a obligar a sus aliados 
occidentales a atenerse al acuerdo de Yalta. 

En todo caso, Ja situación militar en la primave¬ 
ra de 1945 era diferente de la que se había contem¬ 
plando en el otoño de 1944, cuando los aliados occi¬ 
dentales concibieron por primera vez la idea de un 
ataque concertado contra Berlín desde el Oeste. 

En abril de 1945 los aliados occidentales estaban 
más lejos de Berlín de lo que habían esperado. Por 
el contrario, los rusos estaban más cerca, mucho 
más cerca, de lo que los aliados habían supuesto 
que estarían para abril. Se le dejó a Eisenhower la 
decisión sobre Berlín. Su respuesta de soldado fue 
que él no pensaba arriesgar las vidas de sus hom¬ 
bres para lograr un objetivo militar (que, de todos 
modos, los rusos estaban a punto de lograr) simple¬ 
mente para obtener una ventaja política sobre un 
aliado. Sin una orden escrita de una autoridad supe¬ 
rior, no estaba dispuesto a arriesgar vidas america¬ 
nas, británicas o canadienses para conceder a los 
Gobiernos británico y americano mejores posiciones 
negociadoras en la mesa de conferencias interaliada. 

Considero militarmente injustificado —escribió 
Eisenhower a Marshall— en estos momentos (prime¬ 
ros de abril) hacer de Berlín un objetivo primor¬ 
dial, sobre todo teniendo en cuenta que se encuentra 
a sólo treinta y cinco millas de las líneas rusas. Soy 
el primero en admitir que una guerra se libra para 
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/¿*.\^consecución de objetivos políticos y si los jefes 
combinados de Estado Mayor decidieran que el es¬ 
fuerzo aliado para tomar Berlín supera en importan¬ 
cia a consideraciones puramente militares en este 
teatro de operaciones, yo acomodaría gustosamente 
mis planes y mis ideas para llevar a cabo tal ope¬ 
ración (9). 



La derrota de Alemania, 1944-1945 

Los jefes combinados de Estado Mayor no lo de¬ 
cidieron así. Los aliados occidentales no marcharon 
sobre Berlín. Los rusos llegaron primero y, como 
se había acordado en Yalta, se quedaron allí. 

NOTAS 

(1) Omar H. Bradley, A Soldier's Story (Londres, 1951). 
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XIII. MUERTE Y RESISTENCIA 
EN LOS PAÍSES OCUPADOS 


Los JUDÍOS 

Durante la ocupación alemana de Europa, los que 
más sufrieron fueron los judíos. Sus penalidades bajo 
la ocupación alemana fueron mucho más crueles 
que las de cualquier otra nación. Cuando Hitler ha¬ 
blaba de su «exterminio», utilizaba la palabra casi 
con absoluta propiedad. Los demás pueblos de la 
Europa ocupada sufrieron también terriblemente. 
Unos veinte millones de ciudadanos soviéticos mu¬ 
rieron a consecuencia de la guerra, el número total 
de bajas más elevado de ninguna otra nación. Pero 
sólo unos tres millones y medio —en la medida en 
que pueden indicar unas cifras incompletas— murie¬ 
ron en territorio ocupado por los alemanes. Los 
judíos, que no tenían ningún lugar a donde ir, no 
tenían ni siquiera la posibilidad de convertirse en 
colaboracionistas. Hitler quería que murieran. Su in¬ 
tento de exterminio de judíos europeos constituyó 
una matanza sin precedentes. 

El de Hitler no fue el único régimen europeo anti- 
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semita de la preguerra. Las administraciones polaca 
y rusa recelaban también de los judíos, pero mien¬ 
tras los polacos y los rusos los perseguían, Hitler los 
exterminaba... o intentaba hacerlo. El trato dado 
por Hitler a los judíos difería del que dispensaba a 
las razas «inferiores» de Europa. Estas últimas po¬ 
drían ser obligadas a trabajar v quizás incluso a ayu¬ 
dar a los alemanes como colaboradores o mercena¬ 
rios. Pero los judíos tenían que morir. 

Antes de que empezara la guerra, Hitler había per¬ 
seguido ferozmente a los judíos que vivían en Alema¬ 
nia. Tan pronto como subió al poder, empezó a 
enviar judíos a campos de concentración, no por na¬ 
da que hubieran hecho, sino porque eran quienes 
eran. Incitó a sus seguidores a destruir tiendas y es¬ 
tablecimientos judíos, a hostigar, a escarnecer y a 
denunciar. En 1938, como acto de protesta contra la 
persecución de los judíos alemanes, un joven judío 
—Herschel Grynszpan— asesinó a un miembro de] 
personal de la Embajada alemana en París. Los na¬ 
zis reaccionaron inmediatamente. A las veinticuatro 
horas, habían destruido 200 sinagogas, detenido a 
20.000 judíos en Alemania y matado a setenta que se 
encontraban ya en el campo de concentración de 
Buchenvvald. Fue la primera utilización por parte de 
Hitler de la venganza y el castigo colectivo para 
obligar a toda una comunidad a la obediencia. Pero, 
a pesar de toda su brutalidad contra Jos judíos ale¬ 
manes, Hitler no estaba todavía preparado para ex¬ 
terminarlos sistemáticamente. Es posible que la opi¬ 
nión pública de otros países influyera en él antes 
del comienzo de la guerra y le disuadiese. En todo 
caso, Hitler esperó hasta encontrarse solo en su som¬ 
bría fortaleza europea antes ele construir campos de 
exterminio con sus cámaras de gas, sus hornos cre¬ 
matorios y sus amplios y cómodos apartaderos fe¬ 
rroviarios donde podían descargarse las víctimas. 
La matanza de los judíos de Europa constituyó un 
gran problema de organización. Cuando comenzó la 
guerra, había solamente unos 350.000 judíos en el 
Reich alemán,, que entonces incluía ya a Checoslo¬ 
vaquia. Cuando fue conquistada Polonia, había tres 
millones más. Su exterminio se confió a cuatro 
Einsatzgruppen especiales, o grupos de servicios es- 
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pedales de la SS, o Schutzstaffeln, la fuerza para- 
militar de fervorosos nazis que hacían el trabajo 
más sucio de Hitler. Al principio, los Einsatzgruppen 
se limitaban a reunir judíos polacos, despojarlos y fu¬ 
silarlos. En Polonia y en la Rusia ocupada, los ale¬ 
manes no se molestaron en ocultar lo que estaban 
haciendo. En setiembre de 1941, alguien voló un 
hotel en Kiev y los alemanes mataron en venganza a 
33.000 judíos. En el resto de la Europa ocupada los 
alemanes se mostraron más comedidos, aunque el 
resultado fue el mismo. En Europa occidental y en 
la propia Alemania, la SS no consideró adecuado ni 
prudente matar judíos sobre el terreno. Cierto que 
eran amontonados y transportados en vagones de ga¬ 
nado, pero la razón dada para su deportación era 
que iban a campos de trabajo. Para mantener esta 
ficción, los alemanes establecieron una norma gro¬ 
tesca, la de que ningún judío podía subir a un tren 
a menos de que gozara de buena salud. En realidad, 
su salud no importaba, pues iban a morir de todos 
modos. 

La mayoría de los judíos de la Europa occidental 
víctimas de la SS fueron enviados directamente en 
tren desde sus países hasta los campos de extermi¬ 
nio de Auschwitz, Belsen, Maidanek, Sobibor o Tre- 
blinka. Los Einsatzgruppen habían sido obligados 
(principalmente por razones sanitarias) a dejar de 
fusilar judíos polacos y rusos. En vez de ello, con¬ 
finaban en los «ghettos» de las principales ciudades a 
los judíos polacos. Los judíos eran mantenidos por 
la SS en los «ghettos» hasta que había sitio para 
ellos en los campos de exterminio. El programa exter- 
minador se extendió a todos los países ocupados por 
los alemanes. La matanza fue espantosa. 

Según las cifras recopiladas por Calvocoressi y 
Wint (1), la SS eliminó 2.600.000 judíos de Polonia; 
750.000 de la Unión Soviética; 500.000 de Rumania; 
40.000 de Bulgaria; 60.000 de Grecia; 58.000 de Yu¬ 
goslavia; 700.000 de Hungría; 60.000 de Austria; 
60.000 de Checoslovaquia; 104.000 de Lituania; 70.000 
de Letonia; 180.000 de Alemania; 65.000 de Francia; 
9.000 de Italia; 40.000 de Bélgica; 104.000 de Holanda; 
100 de Dinamarca, y 750 de Noruega. 

En general, los pueblos de la Europa occidental 
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hicieron cuanto pudieron para ayudar a los judíos 
a huir. El país ocupado más seguro para los judíos 
fue Dinamarca, desde donde los daneses transporta¬ 
ron clandestinamente judíos por mar hasta Suecia 
con tanto éxito que se salvaron los 6.000 que vivían 
en aquel país. Los noruegos hicieron otro tanto. En 
Holanda, donde la población judía era abundante, los 
holandeses trataron de impedir su deportación de¬ 
clarando huelgas generales, ocultando judíos y me¬ 
diante una valerosa política de no cooperación. Pero 
los judíos de Holanda eran demasiado numerosos y 
estaban demasiado concentrados para poder escapar. 
Sólo parecen haber sobrevivido 36.000 de un total 
de 140.000. En Bélgica sobrevivieron 45.000 de un to¬ 
tal de 85.000. En Francia —el único país en que el 
Gobierno marioneta trató realmente de ayudar a la 
SS en sus redadas de judíos—, sobrevivieron 235.000 
de un total de 300.000. Mussolini, que no tenía ningu¬ 
na animosidad especial contra los judíos, los dejó en 
paz. Pero, después de su deposición y la virtual 
ocupación de Italia por ios alemanes, la SS eliminó 
a 9.000 judíos italianos. 

No es posible determinar con exactitud el número 
de judíos muertos. Pero las cifras sugieren que apro¬ 
ximadamente un cuarto de millón de judíos huyeron 
de Alemania a Gran Bretaña y América antes de que 
comenzara la guerra, que cuando, en 1941, se inició 
la campaña de exterminio por parte de la SS vivían 
en la Europa ocupada unos ocho millones y medio de 
judíos y que la SS dio muerte a unos cinco millones 
v medio de ellos antes de que terminara la guerra. 

Estos espantosos actos fueron realizados a causa 
exclusivamente de las teorías raciales de Hitíer. 

El inferno de exterminar pueblos enteros fue una 
consecuencia lógica de la ideología nazi —escribió 
Calvocoréssi—, y el grado en que triunfó fue resul¬ 
tado de las conquistas militares que pusieron a mi¬ 
llones de judíos en las garras nazis y de la reiterada 
propaganda que transformó de tal tnodo a millares 
de alemanes que fueron capaces de realizar las obsce¬ 
nidades más crueles. Muchos millares más las presen¬ 
cia ro?¡ o tuvieron de (Uro modo conocimiento de 
ellas (2). 



Bajas militares 


La ideología nazi preveía también la necesidad de 
matar a 30.000.000 de rusos. En el libro de Hitler, los 
eslavos eran sólo ligeramente menos aborrecibles 
que los judíos. Pero no era posible eliminar a todos 
los rusos. Algunos de ellos serían esclavos útiles. 
Hitler dio órdenes de que Jos prisioneros rusos no 
fueran tratados como prisioneros de guerra. Los co¬ 
misarios políticos (v correspondía a su capíurador 
alemán decidir si un hombre era o no comisario po¬ 
lítico) podían ser fusilados en el acto. Los alema¬ 
nes no estaban especialmente interesados en la sa¬ 
lud de los prisioneros rusos, a menos que se los 
pudiera emplear en las fábricas. Unos 2.600.000 solda¬ 
dos rusos, probablemente, murieron en cautividad. 
Unos siete millones de paisanos rusos murieron a am¬ 
bos lados de la línea del frente como consecuencia 
de la guerra y unos seis millones de polacos murie¬ 
ron también, la mayoría de ellos bajo la ocupación 
alemana en su propio país. Alrededor de 1.700.000 
yugoslavos murieron a causa de la guerra y también 
unos 600.000 franceses. 

Las bajas aliadas fueron mucho menores fuera de 
la Europa ocupada. Los americanos perdieron unos 
405.000 hombres. Gran Bretaña perdió 357.000, de los 
cuales 32.000 eran marinos mercantiles y 60.000 civi¬ 
les muertos por los bombardeos aéreos. La Common- 
vvealth británica, fuera del Reino Unido, perdió 
109.000 hombres. Estas cifras explican por qué el 
odio a los nazis es más intenso en Europa oriental 
que en ninguna otra parte. Los nazis mataron euro¬ 
peos a una escala sin precedentes. Su principal le¬ 
gado al continente que intentaron dominar fue la 
muerte misma. 

Los nazis gobernaban a los europeos no judíos co¬ 
mo pueblos coloniales que se utilizaban si eran úti¬ 
les y que se dejaban morir de hambre si no lo eran. 
Durante más de cuatro años, los alemanes lograron 
sojuzgar a muchas orgullosas naciones en parte so¬ 
metiéndolas al hambre, en parte deportando hom¬ 
bres y mujeres para trabajar en industrias bélicas 
alemanas, pero principalmente porque no vacilaron 
en imponer castigos colectivos. Si una línea teléfo* 
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nica era cortada o saboteada una vía férrea, los ale¬ 
manes, simplemente, detenían como rehenes a las cien 
primeras personas que encontraban. Estaban dispues¬ 
tos a matarlas. En Francia, quemaron vivos a todos 
los habitantes de Oradour-sur-Glane en la iglesia del 
pueblo como castigo por un acto de sabotaje que se 
había cometido en algún otro lugar. Las represalias 
alemanas eran despiadadas, rápidas y no pretendían 
siquiera castigar a los culpables. Servía cualquiera. 
Hay pruebas de que los habitantes de Oradour-sur- 
Glane fueron quemados por error. Los alemanes ha¬ 
bían pensado dar muerte a los habitantes de otro 
pueblo de nombre parecido. Pero se extraviaron... 
y así fue como ocurrió la tragedia de Oradour-sur- 
Glane. 


El REICH EXPANSIONISTA DE HiTLER 

El plan primitivo de Hitler respecto del gobierno 
por Alemania de Europa entera o su mayor parte, 
se había visto turbado por la intervención de Gran 
Bretaña y Francia en 1939. Había pensado incorpo¬ 
rar al Reich Austria, los Sudetes, el noroeste de Po¬ 
lonia y una pequeña zona de la frontera belga. Otros 
territorios, Alsacia-Lorena, Luxemburgo y el nor¬ 
oeste de Yugoslavia eran considerados candidatos ji 
su inclusión en el Reich, pero no se les daría inme¬ 
diatamente este llamado privilegio. La mayor parte 
de la Europa oriental, incluyendo el resto de Polo¬ 
nia, el resto de Checoslovaquia, Rusia Blanca y 
Ucrania, debía convertirse en colonia alemana. Alema¬ 
nia gobernaría esta colonia y dominaría también, a 
través de gobiernos títeres, los Estados balcánicos. 
El plan de Hitler para Europa era tener un grande 
y monolítico Reich alemán habitado en su centro ex¬ 
clusivamente por verdaderos arios alemanes y rodea¬ 
do de territorios coloniales o sometidos habitados 
por arios menos importantes, incluso, en el caso de 
los territorios rusos, por eslavos «infrahumanos». 
Este plan quedó trastocado en 1940, cuando Hitler se 
apoderó inesperadamente de Noruega, Dinamarca, 
Holanda, Bélgica y Francia. Volvió a trastocarse en 
1941, cuando los alemanes, acudieron en ayuda de sus 
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incompetentes aliados italianos, ocuparon Yugosla¬ 
via y Grecia. Hitler no tenía un plan claro y precon¬ 
cebido para el gobierno de estos países. En la ma¬ 
yoría de ellos, se limitó a nombrar un Comisario 
del Reich para que gobernara el país lo mejor que 
pudiera, con instrucciones de asegurar que no su¬ 
cediera nada que obstaculizara a las fuerzas alema¬ 
nas y que cada país debía aportar cuanto tuviera, 
ya fuese en forma de trabajo o de materias primas, al 
esfuerzo bélico alemán. Pero la práctica varió de un 
país a otro. Dinamarca, por ejemplo, conservó el 
extraño estado de país neutral bajo ocupación ale¬ 
mana, con el rey y su Gabinete ostentando todavía 
el control nominal del territorio. Este arreglo no 
duró. Las actividades del movimiento de resistencia 
danés se tornaron demasiado virulentas y en 1943 
los SS encarcelaron al rey, disolvieron el Parlamen¬ 
to y licenciaron al todavía existente Ejército danés. 
Noruega tuvo un Comisario del Reich y también 
Holanda. Francia fue dividida en una zona ocupada 
gobernada por los alemanes desde París, que com¬ 
prendía la costa atlántica y la del Canal de la Man¬ 
cha y una zona no ocupada gobernada desde Vichy 
por el mariscal Pétain y Pierre Laval. 

En cada uno de estos países los nazis habían espe¬ 
rado encontrar amigos simpatizantes útiles. En todos 
ellos había partidos fascistas, semifascistas, nazis o 
seminazis. Injustamente, a la luz de los aconteci¬ 
mientos posteriores, el más famoso de ellos fue el 
partido nazi noruego dirigido por Vidkun Quisling. 
Fue también el menos efectivo. Quisling causó a los 
alemanes más mal que bien en Noruega. Los alema¬ 
nes desconfiaron del relativamente numeroso parti¬ 
do nazi holandés. Los fascistas franceses resultaron 
menos útiles para los alemanes que el Gobierno de 
Vichy, que podía sostener cierta pretensión de haber 
sido elegido. 

Por regla general, los alemanes gobernaban estos 
territorios simplemente dando órdenes a los fun¬ 
cionarios públicos existentes, los cuales tenían que 
cumplirlas. Aplicaban este método tanto nacional 
como localmente. Se les podía ordenar a los alcal¬ 
des que suministraran mano de obra para las fuer¬ 
zas armadas alemanas, lo mismo que podía ordenar- 
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se a los secretarios permanentes de los Ministerios 
nacionales que racionasen más estrictamente los ali¬ 
mentos, que identificaran judíos o que reunieran 
obreros para enviarlos a Alemania. En el transcurso 
de la guerra, lo que los alemanes empezaron a de¬ 
sear con preferencia de sus territorios conquistados 
fue la mano de obra. La tarea de los funcionarios 
públicos en Ja Europa ocupada se complicaba por el 
deliberado desorden y la imprecisión del sistema ale¬ 
mán. La SS operaba con los Comisarios del Reich y, a 
veces, con independencia de ellos. Los administrado¬ 
res descubrían a menudo que tenían dos dueños. 
Alternativamente, la SS los espiaban para cerciorar¬ 
se de que estaban haciendo lo que se les había dicho 
que hicieran. 

Aunque de mala gana, los funcionarios públicos 
europeos hicieron durante cuatro años y más lo que 
los alemanes quisieron. No tenían opción. Si el con¬ 
quistador está dispuesto a tomar rehenes y fusilar¬ 
los, imponer castigos colectivos a comunidades ente¬ 
ras o deportarlas a Alemania, el administrador debe 
pensar primero en su propio pueblo. Recibir órde¬ 
nes de una potencia ocupante no es lo mismo que 
colaborar con ella. Nunca puede estar clara la línea 
fronteriza entre estas dos actividades. Pero existe 
una diferencia entre recibir órdenes de los alemanes 
al tiempo que se hacía todo lo posible para prote¬ 
ger a su propio pueblo y ayudarlos activamente desa¬ 
rrollando una política que favoreciera la de ellos. La 
mayoría de los funcionarios públicos europeos, a 
solas con sus conciencias, eligieron el primer tipo de 
conducta. Aquí y allá, unos cuantos eligieron el se¬ 
gundo. Fueron mal recompensados. En la práctica, 
los alemanes no trataban bien a los nazis locales. 
Quisling fue virtualmente ignorado por la adminis¬ 
tración alemana en Noruega. Al dirigente nazi ho¬ 
landés, Musserl, se le permitió adoptar posturas y 
reclutar a sus seguidores para servir en el Ejército 
alemán. Pero esto fue todo. El movimiento de la re¬ 
sistencia holandesa, valeroso en la defensa de los 
judíos, causó ciertamente a los alemanes daños su¬ 
periores al bien que les produjo Musscrt. En los 
países donde todas las noticias eran censuradas, don¬ 
de todos los parlamentos se habían disuelto y ha- 
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bían desaparecido los debates públicos, donde inclu¬ 
so la música tenía que ser de autores arios, donde 
podían cogerse rehenes sin previo aviso y donde la 
SS era la última autoridad, cada hombre, al verse 
enfrentado a una exigencia alemana, debía tomar 
su propia y solitaria decisión. 


Mov í m i p.ntos m ur-:s i stenci a 

Los movimientos de resistencia —los hombres y 
las mujeres que presentaban activa oposición a los 
alemanes— sopesaban la importancia de un acto de 
sabotaje en atención a la probabilidad de represa¬ 
lias y su extensión. Cada situación era distinta de la 
siguiente y una ayuda bien intencionada enviada con 
grandes riesgos desde Gran Bretaña era a veces con¬ 
traproducente o, incluso, fatal. Dos incursiones an- 
glonoruegas sobre las islas Lofoden destruyeron 
numerosos buques, pero los isleños quedaron expues¬ 
tos a salvajes represalias. En 1941, un checo y un 
eslovaco fueron transportados en avión desde Gran 
Bretaña y lanzados en paracaídas sobre Checoslo¬ 
vaquia, donde asesinaron al jefe de la SS, Reinhardt 
Heydrich. arrojando una bomba contra su coche. Los 
alemanes mataron inmediatamente a 15.000 checos, 
enviaron a 3.000 judíos a la muerte en las cámaras 
de gas y arrasaron los pueblos checos de Lid íce y 
Lezakv matando a los hombres y enviando a las 
mujeres a campos de concentración. El movimiento 
de resistencia holandesa, que trabajó dura e inge¬ 
niosamente para proteger a los judíos de los alema¬ 
nes, sufrió en gran medida cuando la clave con que 
se comunicaba con Londres fue revelada a los ale¬ 
manes. Los holandeses creían que había sido entre¬ 
gada. Londres discrepó y continuó utilizándola. Se 
produjeron varios errores terribles. Pero fueron la 
excepción, no la regla. 

Operaciones clandestinas desencadenadas desde 
Gran Bretaña contra el noroeste de Europa y más 
tarde en el Adriático contra la Yugoslavia ocupada 
ñor los alemanes tuvieron éxito en su mayor parte 
y, a menudo, fueron extremadamente audaces, in¬ 
cursiones realizadas contra una central de «agua pe- 
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sada» en Noruega permitieron a los aliados occiden¬ 
tales averiguar el progreso alemán hacia la fabrica¬ 
ción de un arma nuclear. La comunicación entre Gran 
Bretaña y Francia fue más o menos continua, a 
pesar de los alemanes. La Armada noruega, exiliada 
en Gran Bretaña, hacía funcionar el «autobús de las 
Shetland», que era virtualmente un servicio nacional 
de transbordo. De vez en cuando, lanchas torpederas 
noruegas operaban en sus fiordos nativos todo el 
tiempo que les duraba el combustible. Muchos hom¬ 
bres pasaron a Francia en paracaídas, en barco o 
incluso en avión para llevar suministros a los miem¬ 
bros de la resistencia. Al aproximarse el momento 
de la invasión, numerosas y breves incursiones rea¬ 
lizadas por comandos británicos y franceses sobre 
la costa de Francia proporcionaron mucha informa¬ 
ción sobre las defensas. Con graves riesgos para sus 
miembros, la resistencia francesa creó y mantuvo 
una ruta de huida sumamente eficiente para aviado¬ 
res aliados que habían sido derribados o para co¬ 
mandos a quienes se había cortado la retirada. La 
ruta terminaba en el neutral Portugal o en África del 
Norte, desde donde los pilotos rescatados eran lle¬ 
vados de nuevo a Gran Bretaña. 

Yugoslavia fue el único país ocupado cuyo pueblo 
se liberó por sí mismo de los alemanes. Logró esta 
distinción bajo la jefatura de un comunista, Josip 
Broz Tito, cuyos partisanos derrotaron, no sólo a 
las fuerzas alemanas de ocupación, sino también a 
un grupo rival de yugoslavos mandados por Draza 
Mihailovic en una guerra civil. En gran medida, la 
geografía estaba de parte de Tito. Yugoslavia es prin¬ 
cipalmente montañosa. Los partisanos, 20.000 en 1943, 
sobrevivieron a encuentros con fuerzas alemanas 
mucho mayores porque podían echarse al monte. 
Sufrieron muchas bajas y muchas privaciones. Pero 
su más grande caudal era su firme determinación 
y la jefatura de Tito. Eran lo bastante fuertes como 
para librar y ganar encarnizadas batallas contra las 
fuerzas alemanas, pero no lo bastante fuertes como 
para ganarlas todas. Pero sobrevivieron para ganar 
la última. 

Al principio, los aliados enviaros suministros a 
Mihailovic, que era el agente del Gobierno yugoslavo 
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en eJ exilio. Mihailovic trató de arrebatarle a Tito 
el mando de Jos partisanos, pero éstos se resistieron. 
Al cabo de algún tiempo, Mihailovic empezó a cola¬ 
borar con Jos italianos, que ocupaban el noroeste de 
Yugoslavia. Las relaciones entre los hombres de Tito 
y Mihailovic se deterioraron y surgieron entre ellos 
luchas por la posesión de la fábrica de armas de los 
partisanos en Uzice. Vencieron los partisanos. Mi¬ 
hailovic se convirtió, en realidad, en un jefe guerri¬ 
llero con tendencias proitalianas y proalemanas. Ni 
los aliados occidentales ni los rusos se dieron cuen¬ 
ta de que había sucedido tal cosa hasta algún tiem¬ 
po después. 

Cuando, a finales de 1942, llegó a Yugoslavia una 
nueva misión británica, los aliados se enteraron por 
fin que Mihailovic estaba colaborando en realidad 
con los alemanes. A partir de entonces, Tito recibió 
toda la ayuda que los aliados pudieron enviarle. En 
1943 libró y perdió una encarnizada batalla contra 
los alemanes y los hombres de Mihailovic en Bosnia. 
Pero se recobró. Cuando Italia capituló, se hallaba 
en una fuerte posición para aprovecharse de ello. 
Ocuparon rápidamente la costa dálmata y llegaron 
a controlar la mayor parte del noroeste de Yugosla¬ 
via. Su número aumentó. Expulsaron del Fiume a los 
italianos. En 1944, estaban preparados para pasar 
a la ofensiva, sitiando a los alemanes de Sarajevo, 
Zagreb y Liubliana. Al final de la guerra, el Ejército 
de Tito tenía un cuarto de millón de hombres y ha¬ 
bía reconquistado su propio país. 

La única resistencia comparable en escala y efec¬ 
tividad con la de los partisanos de Tito fue la de 
los rusos que operaban tras las líneas alemanas en 
la Rusia ocupada. La resistencia rusa fue tanto más 
efectiva cuanto que los alemanes no la esperaban. 
Los pueblos soviéticos defendieron encarnizadamente 
su país, no tanto porque algunos de ellos fueran 
comunistas como porque todos ellos eran patriotas. 
En los comienzos de la guerra, Hitler (extrañamente) 
había predicho con exactitud que si Alemania inva¬ 
día Rusia —como él tenía intención de hacerlo—, 
Stalin reuniría a los rusos mediante una apelación 
a su patriotismo. Hitler no creía que esto supusiera 
mucha diferencia. Consideraba a los rusos «infra- 
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humanos». Los infrahumanos son incapaces de sen¬ 
tirse patriotas. Por lo tanto, Hiller argüía que Ale¬ 
mania no tenía nada que temer. Los pueblos de Iá 
Unión Soviética demostraron que estaba equivocado 
y los luchadores de la resistencia le dieron una dura 
lección. 

En enero de 1944, los partisanos rusos que ope¬ 
raban tras las líneas alemanas se habían convertido 
en una terrible amenaza. Según una estimación ale¬ 
mana, el Grupo de Ejército Centro alemán, que de¬ 
fendía la línea entre Ncvvi y Korosícn, se hallaba 
amenazado a retaguardia por 144.000 partisanos ru¬ 
sos organizados en dieciséis o quizá diecisiete man¬ 
dos diferentes. Ayudados por los bosques, por un 
clima al que estaban acostumbrados y por eficaces 
enlaces de radio con sus propios mandos militares, 
los partisanos pusieron en graves aprietos a los 
alemanes. En una sola noche de marzo de 1943, los 
partisanos del bosque Briansk mataron a 353 alema¬ 
nes e hicieron 246 prisioneros además de capturar 
dos tanques en perfectas condiciones de funciona¬ 
miento. Los partisanos de Briansk fueron sé)lo un 
ejemplo entre muchos. Desde el extremo septentrio¬ 
nal hasta el meridional de un largo frente —desde Le- 
ningrado hasta el mar Negro— paisanos rusos en el 
Lerritorio ocupado por los alemanes hostigaron in¬ 
tensa y eficazmente a sus conquistadores. 

Combatientes de la resistencia lucharon, sufrieron 
y murieron en la Europa ocupada. El movimiento 
de resistencia alemán, aunque infortunado, fue a su 
manera más heroico incluso que los demás. La re¬ 
sistencia alemana estaba, después de todo, tratando 
de producir el derrocamiento del Gobierno y el Es¬ 
tado alemanes, de su propia terrible dictadura que, 
aunque perversa, era también alemana. El movi¬ 
miento de resistencia alemán, a diferencia de la 
mayoría de los europeos, no tenía, sin embargo, una 
amplia base popular. Sus jefes tendían a ser oficia¬ 
les profesionales del Ejército, obispos, destacados 
políticos que habían pertenecido anteriormente al 
Partido socialdemócrata y veteranos sindicalistas. 
Estaban lamentablemente faltos de coordinación. Pe¬ 
ro eran valientes. El Estado policíaco que Hitler fun¬ 
dó, descubrió y ejecutó virlualmente a todos ellos 
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¡mies de que terminara la guerra. Prepararon varios 
planes, pero cada uno de ellos implicaba el asesína¬ 
lo de Hitlcr. El conde Von Stauffenberg, coronel 
agregado al Estado Mayor General alemán, realizó 
dos intentos de matarlo, pero no tuvo éxito. En su 
segundo intento, el coronel Von Stauffenberg colocó 
una bomba de relojería en el Cuartel General en 
IVusia Oriental poco antes del momento en que el 
I'ührer debía asistir allí a una conferencia el 20 de 
julio de 1944. La bomba estalló, pero Hitler escapó 
sin graves lesiones. Von Stauffenberg v sus colegas 
habían planeado adueñarse del mando militar. Pero, 
habiendo escapado a la muerte, Hitler asumió de 
nuevo el mando y ordenó inmediatamente feroces re¬ 
presalias. Stauffenberg fue detenido y ejecutado. 

Es difícil valorar la utilidad para la causa aliada 
como un todo de los movimientos de resistencia euro¬ 
peos. Los partisanos ayudaron ciertamente al Ejér¬ 
cito ruso a avanzar con más rapidez y seguridad de 
lo que, en otro caso, hubiera podido hacerse. Los yu¬ 
goslavos se liberaron a sí mismos y, juntamente con 
los partisanos griegos, mantuvieron en jaque a 21 
divisiones que, de otra manera, habrían sido utiliza¬ 
das en los frentes de combate de Italia, Rusia y Nor- 
mandía. Cuando los aliados desembarcaron en 
Normandía, los alemanes tenían no menos de 59 di¬ 
visiones estacionadas en Francia, Bélgica y Holan¬ 
da, pero algunas de ellas estaban allí solamente por 
causa de los movimientos de resistencia francés, 
belga y holandés. Las demás habían sido trasladadas 
a Francia para repeler la esperada invasión. Las 18 
divisiones alemanas en Noruega y Dinamarca, sin 
embargo, habían sido estacionadas allí en gran par¬ 
te —quizás exclusivamente— para contener a los 
combatientes de la resistencia en aquellos países. 
Hitler alardeaba con frecuencia de haber sojuzgado a 
todo un continente. Pero no hacía más que engañar¬ 
se a sí mismo. Sabía que no había conquistado real¬ 
mente a los pueblos europeos. De haber estado se¬ 
guro de sí mismo y de sus conquistas, habría dis¬ 
puesto de otro modo sus divisiones. 

NOTAS 

(1) Peter Calvoeoressi V Guv Wint op. cil., página 233. 

(2) Ibid., página 220. 




XIV. BOMBARDEOS ESTRATÉGICOS 


La Segunda Guerra Mundial fue la primera guerra 
en la que los combatientes poseían bombarderos ca¬ 
paces de transportar grandes cargas de bombas a 
largas distancias. Cuando empezó la contienda el 
bombardero de amplio radio de acción había sido 
desarrollado, pero no había sido aún puesto a prue¬ 
ba. Nadie sabía por experiencia cómo utilizar bom¬ 
barderos pesados ni cuáles serían los efectos de su 
uso. Había teorías, pero no había habido ninguna 
práctica. 

La teoría más ampliamente aceptada era que no 
podía existir verdadera defensa contra el bombar¬ 
deo. «El bombardero —se decía— pasará siempre.» 
Después de haber pasado, el bombardero podría en¬ 
tonces producir una destrucción tan terrible que la 
nación sometida a ataques renunciaría simplemente 
a la lucha y pediría la paz. Lo único que se necesita¬ 
ba para ganar una guerra era bombarderos suficien¬ 
tes. Estas teorías fueron expuestas por primera vez 
por el general italiano Giulio Douhet y su colega 
americano William Mitchell. El comandante de las 
Fuerzas Aéreas británicas, Sir Hugh Trenchard, se 
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mostraba favorable a una RAF equilibrada (digan lo 
que quieran sus críticos) en la que se esperaba que 
los bombarderos podrían llegar hasta Alemania mien¬ 
tras que los cazas podrían defender Gran Bretaña. 
En realidad sólo Gran Bretaña y América, entre to¬ 
dos los países beligerantes, practicaron el bombar¬ 
deo estratégico —como se le denominó—, y de hecho 
también las teorías de Douhet y Mitchell se revela¬ 
ron incorrectas, al menos en su forma más pura. El 
bombardero no «pasó» siempre. La nación alemana 
no se rindió cuando un millar de bombarderos bom¬ 
bardearon Colonia. Las japoneses no se rindieron 
cuando los americanos incendiaban Tokio noche tras 
noche. Los habitantes de las ciudades bombardea¬ 
das sufrieron grandes bajas, pero no dejaron de 
trabajar. 

Una razón por la que este arma todavía no expe¬ 
rimentada no cumplió las esperanzas de sus defen¬ 
sores fue que los bombarderos eran incapaces, en 
general, de alcanzar sus objetivos. El bombardero 
no siempre pasaba y con la invención del radar los 
tripulantes de bombarderos se vieron enfrentados a 
dificultades cada vez mayores. Las defensas anti¬ 
aéreas fueron perfeccionándose sin cesar a lo largo 
de la Segunda Guerra Mundial. Los bombarderos que 
lograban pasar se veían tan hostigados por el fue¬ 
go antiaéreo o los cazas enemigos que, con fre¬ 
cuencia, Jes era imposible afinar su puntería. Cuan¬ 
do empezó la guerra, tanto los británicos como los 
americanos estaban convencidos de que sus bombar¬ 
deros serían absolutamente precisos, pero la verdad 
es que no Jo fueron nunca. Los americanos creían 
firmemente en la eficiencia del aparato «Norden» 
para dirigir bombas que aseguraban que les permi¬ 
tía acertar a «un barril» desde gran altura y a la luz 
del día. Los británicos llegaron a creer que podían 
hacer otro tanto de noche con la ayuda de nuevos y 
refinados instrumentos de navegación por radio. Pero 
esto eran suposiciones. Mientras las defensas fuesen 
fuertes, dos bombarderos eran incapaces de bombar¬ 
dear con precisión porque no podían volar durante 
mucho tiempo en línea recta y a una altura unifor¬ 
me para hacer puntería. 

La consecuencia fue que los bombarderos fallaron 
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a menudo en su intento de alcanzar a los objetivos 
concretos —fábricas e industrias de guerra— que 
oran realmente vitales para el esfuerzo bélico del 
enemigo y, en vez de ello, destruyeron casas y pobla¬ 
ciones civiles. Cuando empezó Ja Segunda Guerra 
Mundial se aceptaba generalmente el principio de que 
no se debía causar muertes entre la población civil. 
Cuando comenzaron los bombardeos, este princi¬ 
pio fue olvidado. Probablemente, cerca de medio mi¬ 
llón de ciudadanos japoneses y unos 300.000 alemanes 
resultaron muertos en bombardeos aéreos durante 
la Segunda Guerra Mundial. Murieron también unos 
60.000 civiles británicos, de los cuales casi 9.000 —es 
decir, el 15 por ciento— fueron muertos por bombas 
volantes en un período relativamente corto durante 
los años 1944 y 1945. Estas armas alemanas eran to¬ 
talmente indiscrim inatonas. A diferencia de los 
bombarderos, cuyas tripulaciones se esforzaban por 
alcanzar los objetivos designados, las bombas volan¬ 
tes —V-l y V-2 como se las llamaba— iban dirigidas, 
simplemente, a Londres. 


Aunque la cantidad mayor de bombas fue lanzada 
por el Mando de Bombarderos y las Fuerzas Aéreas 
de los Estados Unidos, el primer bombardeo que 
podría denominarse estratégico fue llevado a cabo 
por la Luftwaffe. Según los niveles británicos o ame¬ 
ricanos, la Luftwaffe estaba mal preparada, ya que 
dependía de bombarderos «Heinkel 11.1», relativa¬ 
mente pequeños y capaces solamente de llevar una 
fracción de las cargas de diez toneladas que los 
«Lancaster» británicos arrojarían más tarde sobre 
Alemania. Los alemanes empezaron a bombardear 
Londres el 7 de setiembre de 1940, en parte como 
represalia por las aisladas incursiones que el Mando 
de Bombarderos había llevado ya a cabo sobre Ale¬ 
mania, en parte —al parecer— como preparación a 
la aplazada invasión de Gran Bretaña. 

Desde el 7 de setiembre hasta primeros de noviem¬ 
bre, la Luftwaffe bombardeó Londres casi todas las 
noches. El bombardeo del 7 de setiembre causó gra¬ 
ves daños y produjo la muerte de un millar de lon¬ 
dinenses. El East End fue el barrio más afectado. 
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También la City, y varias bombas cayeron en el Pa¬ 
lacio de Buckingham y en la Cámara de los Comu¬ 
nes. En noviembre, la Luftwaffe desplazó sus ata¬ 
ques a las ciudades de provincias y luego a los 
puertos de la costa occidental e incluso a Belfast, 
en Irlanda del Norte. Coventry, importante centro 
industrial, sufrió graves daños, más graves quizá que 
ninguna otra ciudad británica, pero a los cinco días 
la producción había vuelto a la normalidad. Los 
bombardeos de Gran Bretaña destruyeron numero¬ 
sos hogares —tres millones, oficialmente— y causaron 
la muerte a unos sesenta mil civiles. Pero no afecta¬ 
ron seriamente a la capacidad de Gran Bretaña para 
continuar la guerra. Ya mientras caían las bombas 
estaban siendo dispersadas las fábricas. En compara¬ 
ción con los logros posteriores de la RAF, los bom¬ 
bardeos alemanes fueron pequeños. La Luftwaffe rara 
vez fue capaz de lanzar más de cien toneladas de 
bombas en una sola noche. Aunque los alemanes lo¬ 
grarían resultados más eficaces con el lanzamiento 
de bombas incendiarias, nunca llegaron a conseguir 
el mismo grado de destrucción por noche que había 
de conseguir más tarde la RAF. Además, la moral de 
los británicos no se vio afectada. Londres, que fue 
bombardeada con más frecuencia que ninguna otra 
ciudad, podía «soportarlo». El valor y la tenacidad 
de los civiles sometidos a ataques aéreos sorprendió 
al Gobierno británico, que había temido se produje¬ 
ra histeria colectiva, bajas mucho más elevadas y 
un posible desmoronamiento de los servicios de la 
Administración. Ninguna de estas cosas sucedió ni 
en Londres ni en otras ciudades que más tarde su¬ 
frieron ataques mucho más intensos. Posteriormen¬ 
te, fiel a las teorías de Douhet, el Estado Mayor del 
Mando de Bombarderos siguió confiando en que sus 
ataques, evidentemente mucho más intensos, sobre 
ciudades alemanas destruirían no sólo casas, sino 
también la moral de los ciudadanos. No parecieron 
reflexionar que si Londres podía «soportarlo», Ham- 
burgo, probablemente, podría «soportarlo» también. 
De hecho, los bombardeos nocturnos jamás interrum¬ 
pieron mucho tiempo la producción de guerra, ni en 
la Gran Bretaña ni en Alemania. En general, el pe¬ 
ríodo más largo durante el que los obreros britá- 
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nicos permanecieron sin trabajar tras un bombar¬ 
deo fue una semana, y eso sólo si había sido destrui¬ 
da su casa. El Ministerio de Trabajo observó que 
esto no parecía irrazonable. 

Los alemanes interrumpieron sus ataques sobre 
Gran Bretaña el 16 de mayo de 1941. Entonces, las 
defensas británicas y los cazas nocturnos se habían 
hecho más eficientes, principalmente con ayuda del 
radar, pero no eran eficaces como habían de serlo 
más tarde los cazas nocturnos alemanes. Los ale¬ 
manes no abandonaron el bombardeo nocturno de 
Gran Bretaña porque hubieran sido derrotados en el 
aire —como lo habían sido durante el día en la Ba¬ 
talla de Inglaterra—, sino porque se disponían a 
invadir Rusia. 


Los británicos fueron inducidos, en cierta medida, 
a un error con respecto a la utilidad de los bombar¬ 
deos por dos experiencias que tuvieron en los co¬ 
mienzos de la guerra. Durante el invierno de 1939- 
1940, bombarderos bimotores «Whitley» del Mando 
de Bombarderos de la RAF realizaron repetidos vue¬ 
los sobre Alemania para arrojar octavillas durante 
la noche. Regresaron más o menos indemnes. Por el 
contrario, una incursión diurna llevada a cabo por 
«Wellingtons» sobre Wilhelmshaven había sido un 
desastre en el que veinte de veintidós aparatos fue¬ 
ron derribados por cazas alemanes. En agosto de 
1940, la Batalla de Inglaterra —en la que los bom¬ 
barderos alemanes sufrieron grandes bajas a la luz 
del día, aun cuando iban escoltados— contribuyó a 
confirmar al Mando de Bombarderos en la opinión 
de que el bombardeo nocturno era la mejor táctica. 
El fallo de la argumentación, sin embargo, consistía 
en que, aunque los bombarderos nocturnos habían 
estado pasando, nadie sabía adonde habían ido a 
parar las octavillas. Los «Whitleys» regresaban sanos 
y salvos, pero nadie sabía si habían arrojado sus 
cargamentos de papel en los lugares adecuados. 

El Mando de Bombarderos desarrolló misiones 
nocturnas sobre Alemania durante el invierno de 1940- 
1941 en la creencia de que las bombas arrojadas ha¬ 
bían caído a razonable distancia de sus objetivos. El 
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primer indicio de que pudiera no ser así se tuvo en 
la Nochebuena de 1940, cuando la RAF llevó a cabo 
una misión diurna de reconocimiento sobre Gelsen- 
kirchen, donde dos refinerías de petróleo habían si¬ 
do atacadas por un total de casi trescientos aviones 
que habían arrojado 262 toneladas de bombas de un 
gran poder explosivo. Las fotografías mostraban que 
las refinerías se hallaban intactas, o casi intactas. 

El Mando de Bombarderos había supuesto hasta 
entonces que el error medio de bombardeo era de 
unos trescientos metros. Esta cifra era claramente 
equivocada. Se hizo una nueva suposición. El error 
medio, según la RAF, era de mil metros. Esto signi¬ 
ficaba que no se podía esperar que el Mando de 
Bombarderos alcanzara blancos tan pequeños como 
refinerías de petróleo. Debía pedírsele, por tanto, que 
apuntara a algo más grande. El Mando de Bombarde¬ 
ros estaba buscando objetivos que fuesen a la vez 
grandes y vitales. Las estaciones ferroviarias de 
mercancías cumplían estos requisitos o, por lo me¬ 
nos, así se pensó entonces. En la práctica, sin em¬ 
bargo, las líneas férreas podían ser sustituidas y 
reparadas con mucha más facilidad y rapidez que la 
mayoría de las instalaciones industriales. El doctor 
Noble Frankland, navegante del Mando de Bombar¬ 
deros y coautor con Sir Charles Webster de la his¬ 
toria oficial británica de la ofensiva estratégica 
aérea, ha resumido así el dilema en que el Mando 
de Bombarderos se encontró en julio de 1941: 

...El Mando de Bombarderos había comen¬ 
zado la guerra con la intención de atacar a la 
luz del día objetivos precisos y altamente se¬ 
lectivos cuando llegara el momento oportuno. 
Las primeras experiencias habían puesto de 
manifiesto que el bombardeo diurno era impo¬ 
sible. El Mando de Bombarderos se volvió ha¬ 
cia el ataque nocturno con los mismos planes. 
La experiencia indicó entonces, aunque las in¬ 
dicaciones fueron ignoradas durante algún tiem¬ 
po, que, de noche, solamente podían alcanzarse 
objetivos semiprecisos tan grandes como esta¬ 
ciones ferroviarias de mercancías, v esto sola¬ 
mente cuando el tiempo era despejado y había 



luna. Cuando el tiempo no era despejado o no 
había [una, lo único en que podía hacerse blan¬ 
co era una gran zona industrial... Esta postu¬ 
ra equivalía, de hecho, a una política de bom¬ 
bardeo de zonas. Sólo exigía un detenido exa¬ 
men de las limitaciones que imponía la oscu¬ 
ridad a la precisión del bombardeo y un 
desarrollo de tácticas de combate nocturno, lo 
cual haría el bombardeo todavía más depen¬ 
diente de la oscuridad hasta convertir en abso¬ 
luta la política del bombardeo de zonas (1). 

En el otoño de 1941, un análisis de fotografías noc¬ 
turnas tomadas por los bombarderos mientras deja¬ 
ban caer sus bombas mostró —aunque todavía no de 
un modo concluyente— que sólo la tercera parte de 
los bombarderos habían dejado caer sus bombas den¬ 
tro de una distancia de cinco millas de sus objetivos 
asignados y que, sobre el Ruhr, sólo lo habían hecho 
la décima parte. Estos descubrimientos, como seña¬ 
la Frankland, pusieron de manifiesto que el Mando 
de Bombarderos tenía aún un problema de preci¬ 
sión en el bombardeo. «El problema de navegación, 
al que se había prestado escasa atención, le estaba 
impidiendo en un importante grado, llegar siquiera 
a sus objetivos» (2). Esta conclusión llevó el desa¬ 
rrollo e introducción en el Mando de Bombarderos 
de tres nuevos instrumentos de navegación por.medio 
de radio que se esperaba que permitirían a los bom¬ 
barderos determinar exactamente su posición duran¬ 
te la noche. 

Aunque el Mando de Bombarderos como un todo 
era generalmente incapaz de hacer blanco en nada 
más pequeño que una gran ciudad, los escuadrones 
especializados podían obtener muchos mejores re¬ 
sultados. El Escuadrón 617, mandado por el coman¬ 
dante Gibsori, realizó lo que Frankland llama «quizás 
el ataque de bombardeo más preciso llevado a cabo 
en toda la Segunda Guerra Mundial» cuando, en ma¬ 
yo de 1943, bombardeó los diques del Moehne y el 
Eder. Se consideraba que estos diques, juntamente 
con otros, controlaban el suministro de agua al valle 
del Ruhr. La misión era destruir los diques. Los 
diecinueve «Lancaster» de Gibson abordaron el pro- 


387 



blema de arrojar bombas especiales desde veinte 
metros de altura sobre el agua existente tras el di¬ 
que. El ataque se realizó con éxito, pero fueron de¬ 
rribados ocho de los diecinueve «Lancasters». Los 
diques resultaron destruidos, pero los daños produ¬ 
cidos a consecuencia de ello al Ruhr fueron menores 
de lo que se había esperado. La incursión «revienta- 
diques» de Gibson fue, sin embargo, una operación 
excepcional llevada a cabo por unos aviadores excep¬ 
cionales. La actividad principal del Mando de Bom¬ 
barderos era el bombardeo de zonas. 


El primer instrumento de ayuda a la navegación 
utilizado por el Mando de Bombarderos fue un sis¬ 
tema de identificación de la posición conocido por 
el nombre de Gee, que fue el predecesor del moder¬ 
no piloto Decca. Gee dependía del uso de un tubo de 
rayos catódicos y de otros ingenios para medir inter¬ 
valos muy cortos de tiempo. Si las señales transmi¬ 
tidas simultáneamente desde tierra por un par de 
emisiones de radio son recibidas simultáneamente en 
un avión, el piloto sabe que se encuentra en la me- 
diatriz de línea que unía las dos emisoras. Si una 
señal llega antes que la otra, el piloto sabe que está 
más cerca de un emisor que del otro. Si se pueden 
identificar separadamente las dos señales y si se 
puede medir la diferencia de tiempo, el piloto tiene 
una línea de posición, es decir, sabe que su aparato 
se halla en un punto de una línea trazada en el mapa 
entre los dos emisores. Esta línea será una curva, 
una hipérbola en términos matemáticos. Un segun¬ 
do par de emisores, o un tercer emisor enlazado a 
uno de los dos primeros, puede engendrar otro par 
de señales, ofreciendo al piloto otra rama de hipér¬ 
bola. Sabe entonces que su avión se encuentra en dos 
líneas de posición y que su posición exacta es el 
punto en que se cortan las dos líneas. 

Gee constituyó una gran ayuda para el Mando de 
Bombarderos, como más tarde lo fue para la Royal 
Navy. Era preciso. Era pasivo, en cuanto que no 
requería que el buque o el avión revelaran su posi¬ 
ción emitiendo frecuencia de radio. Pero su alcance 
era limitado y podía ser saboteado con interferen- 
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cías. En la práctica, Gee fue útil sólo hasta el Ruhr, 
pues entró en servicio en marzo de 1942. Oboe, el si¬ 
guiente auxiliar de navegación, entró en servicio en 
diciembre de 1942. Con Oboe, un avión podía volar 
u lo largo de una hipérbola como si cabalgara sobre 
un haz direccional de ondas de radio recibiendo el 
piloto instrucciones cifradas desde tierra para indi¬ 
carle si seguía la dirección correcta. Otra estación 
terrestre leía el radio de acción del avión. Cuando 
H piloto llegaba al punto del lugar en que debía soltar 
sus bombas, la segunda estación le indicaba que lo 
luciera. Oboe era más preciso aún que Gee, pero, igual 
( lio Gee, su radio de acción era limitado. 

El tercer instrumento auxiliar de navegación fue 
112S, que era un aparato de radar montado a bordo 
de un avión y dirigido a tierra. H2S no dependía de 
emisiones terrestres. Su radio de acción, por lo tan¬ 
to, era ilimitado. Pero era un potente emisor. Los 
aviones que utilizaban H2S podían ser detectados 
por los alemanes. Otra limitación era que una ima¬ 
gen del suelo facilitada por el radar puede ser su¬ 
mamente desorientadora. H2S funcionaba perfecta¬ 
mente sobre Hamburgo, donde las anchurosas aguas 
del lago Alster contrastan con relativa nitidez con 
los volúmenes de la zona edificada que lo rodea. 
ÍI2S era menos útil sobre ciudades sin Jagos y, en 
particular, sobre Berlín, que no posee un lago tan 
grande y característico como el Alster. 

Para explotar estos ingenios, el Mando de Bom¬ 
barderos desarrolló una nueva técnica. Un grupo es¬ 
pecial de bombarderos, conocidos como los «Explo¬ 
radores» precedían a la fuerza principal y equipado 
con Gee, Oboe o H2S señalaban el objetivo a los 
bombarderos que venían detrás. Los Exploradores, 
aviones «Mosquitos», volaban con rapidez y a gran 
altura y así podían facilitar la puntería a los «Lan- 
caster» más pesados y lentos de la fuerza principal. 
Esta técnica permitió el Mando de Bombarderos cau¬ 
sar grandes destrucciones en el Ruhr, en Hamburgo 
y, en menor grado, en Berlín. Pero mientras los bom¬ 
barderos iban teniendo cada vez más éxito en su 
larea de encontrar sus objetivos, los cazas noctur¬ 
nos alemanes estaban teniendo cada vez más éxito 
en la tarea de encontrar a los bombarderos. El radar 
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métrico o de onda relativamente larga era ya un se¬ 
creto a voces y ampliamente utilizado. Las pérdidas 
en cazas nocturnos del Mando de Bombarderos 
aumentaron durante 1943. Refiriéndose a marzo de 
1944, Frankland manifiesta: 

Las defensas aéreas alemanas se habían, ce¬ 
bado en los bombarderos nocturnos y les es¬ 
taban infligiendo un número insoportable de 
bajas. En marzo de 1944, el Mando de Bombar¬ 
deros no se hallaba ya en situación de mante¬ 
ner una ofensiva nocturna importante contra 
las ciudades alemanas. De hecho, las condi¬ 
ciones tácticas de las operaciones diurnas ha¬ 
bían invadido la noche en un grado tal en que 
el amparo que dispensaba la oscuridad se 
había visto fatalmente comprometido. El bom¬ 
bardero nocturno nunca había tenido capaci¬ 
dad para luchar. Ahora tenía una capacidad 
inadecuada para escabullirse... En las 35 accio¬ 
nes importantes que tuvieron lugar entre no¬ 
viembre de 1943 y marzo de 1944, los cazas 
nocturnos alemanes destruyeron la mayoría de 
los 1.047 bombarderos británicos que no logra¬ 
ron regresar. El promedio diario de bombarde¬ 
ros utilizables en operaciones en la línea del 
frente durante este período osciló desde poco 
más de ochocientos hasta poco menos de mil, 
de modo que en el plazo de cinco meses las de¬ 
fensas aéreas alemanas, y principalmente los 
cazas nocturnos alemanes, destruyeron más 
del equivalente de todos los efectivos del Man¬ 
do de Bombarderos en el frente. Esto sucedió 
a pesar de las brillantes tácticas de evasión 
por medio de contramedidas de radio y otros 
métodos que pudieron idearse (3). 

El Mando de Bombarderos sufrió grandes reveses. 
Los aviones no volaban en formación, pero volaban 
incómodamente cerca unos de otros y sus experien¬ 
cias eran a menudo terribles. El teniente de Avia¬ 
ción William Reid, condecorado con la Cruz Victo¬ 
ria, ha descrito una misión a Düsseldorf: 
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Poco después de haber cruzado la costa ho¬ 
landesa, sentí un terrible estampido ante mi 
cara y el parabrisas saltó hecho pedazos. Proba¬ 
blemente perdimos algo así como setecientos 
metros... Yo había resultado herido en el ante¬ 
brazo, el hombro y la cabeza y perdí momentá¬ 
neamente el control del aparato... Interrogué 
a los tripulantes y, al parecer, todos estaban 
perfectamente, así que no creí oportuno decir 
que yo estaba herido para que no se alarma¬ 
sen. Seguimos volando y tomamos de nuevo 
el mismo rumbo, pero yo no tenía parabrisas 
delante y, en cierto modo, fue una suerte, por¬ 
que mi herida de la cabeza sangraba abundan¬ 
temente, pero el aire frío que entraba —está¬ 
bamos a 28 grados bajo cero— detuvo rápida¬ 
mente la hemorragia, así que me vino bien. 

Quince minutos después, continuando hacia Dus¬ 
seldorf, un caza nocturno hizo un impacto en el 
avión de Reid privándole de sus brújulas y de parte 
de la superficie de control y, aunque él no lo sabía, 
matando a su navegante. 


El elevador que mantiene el avión en vuelo 
directo y nivelado a cada lado de la cola había 
sido arrancado y esto significaba que había que 
echar hacia atrás la palanca del timón, como 
si fuera a subir para mantener nivelado el vue¬ 
lo, porque estaba utilizando media superficie... 
Era cuestión de mantener la palanca hacia 
atrás sujetándola con las manos. El ingeniero 
la sostenía con su otra mano, con su brazo 
ijeso... Los cuatro motores continuaban funcio¬ 
nando y esto era lo principal... 

Si hubiéramos tenido fallos en los motores, 
yo habría pensado: «Bueno, ya no podemos 
seguir.» Pero otro factor era que si me hu¬ 
biera vuelto atrás nos habríamos encontrado 
con 600 ó 700 aviones volando detrás de noso¬ 
tros en una anchura de algo así como ocho o 
diez millas y quizá mil o dos mil metros de 
profundidad. Si daba media vuelta, rne lanza- 



ría de cabeza contra todos ellos. Además, aun¬ 
que hubiera descrito un viraje de noventa 
grados para tratar de evitarlos, todavía tro¬ 
pezaría con gran número de ellos. 

Guiándose por la estrella polar, Reid continuó 
hasta Düsseldorf, donde arrojó sus bombas antes 
de regresar a Gran Bretaña. Cuando Reid realizó su 
aterrizaje de emergencia, el tren de aterrizaje se 
hundió bajo él. 

—Sólo entonces —dijo— supe que el navegante 
estaba muerto porque se deslizó hacia delante hasta 
quedar a mi lado. 

Más tarde, en otro cielo abarrotado, el avión de 
Reid fue averiado por bombas británicas que caían 
desde arriba. 

«Una de las bombas —recuerda— atravesó el ala 
de babor, y el motor empezó a fallar. Luego,'*otra bom¬ 
ba debió de pasar por entre la cabina y el artillero 
superior porque cortó los controles que conducen a 
la cola que quedaron agarrotados. Los timones tam¬ 
bién quedaron agarrotados. Naturalmente, tan pron¬ 
to como me di cuenta de esto y vi que fallaba el 
motor grité que se prepararan todos para saltar y 
el avión empezó a caer» (4). 

Estaban sobre Francia. Reid sobrevivió, pero la 
mayoría de sus tripulantes murieron. 


La fuerza aérea del 8.° Ejército americano se unió 
a la ofensiva estratégica aérea contra Alemania en 
1942. Comenzó sus operaciones con la convicción de 
que los bombardeos diurnos serían, después de todo 
posible, siempre que los bombarderos estuvieran lo 
suficientemente bien armados. Los americanos equi¬ 
paron sus fortalezas volantes «B-17» con ametralla¬ 
doras del calibre 50, idearon técnicas de vuelo en 
formación destinadas a producir la máxima poten¬ 
cia de fuego combinado y emprendieron esperanza¬ 
dos ¡a marcha desde Gran Bretaña para bombardear 
objetivos alemanes con precisión y a la luz del día. 
Iban escoltados por cazas durante el mayor tiempo 
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posible. Pero en 1943, cuando los americanos comen¬ 
zaron a atacar objetivos situados más en el interior 
de Alemania, los bombarderos tenían que ir más le¬ 
jos que sus escoltas de cazas. La potencia de fuego 
combinada de las formaciones americanas no era 
rival para los «Messerschmitts» y «Focke-Wulf 109» 
alemanes. Los americanos decidieron concentrar sus 
ataques en las fábricas de aviones que producían los 
cazas alemanes. Esta táctica no dio resultado. Se¬ 
gún Frankland, equivalió «a un intento de hacer po¬ 
sible una tarea difícil intentando una más difícil 
aún. No obstante, los bombarderos se empeñaron en 
una carrera entre la destrucción de la fuerza de 
producción de cazas alemanes por parte de los bom¬ 
barderos y la destrucción de los bombarderos por la 
fuerza de cazas alemanes existente. El resultado fue 
una victoria decisiva para los cazas alemanes exis¬ 
tentes» (5). 

La táctica fue abandonada tras el espectacular 
fracaso de una serie de incursiones diurnas america¬ 
nas sobre Schweinfurt, el principal centro de pro¬ 
ducción de rodamientos a bolas. El 14 de octubre 
de 1943, 60 de 291 fortalezas volantes fueron derriba¬ 
das principalmente por cazas alemanes durante la 
última incursión importante sobre Schweinfurt. Las 
formaciones se habían visto obligadas a volar unas 
400 millas —desde Aquisgrán hasta Schweinfurt y 
regreso— sin protección de cazas. Para la 8. a Fuerza 
Aérea el resultado fue desastroso. Los americanos 
suspendieron las operaciones diurnas. No fueron 
equipados en ningún caso para bombardear de no¬ 
che. Por el momento, la poderosa 8. a Fuerza Aérea 
no podía hacer nada. 

Si habían de efectuar misiones diurnas de bom¬ 
bardeo sobre Europa, lo que los americanos necesi¬ 
taban (y habían necesitado siempre) era un caza de 
amplio radio de acción. Habían llegado al mismo 
punto de frustración a que había llegado la Luftwaf- 
fe al final de la Batalla de Inglaterra. Los bombar¬ 
deros eran vulnerables durante el día, a menos que 
fuesen escoltados por cazas. Pero los cazas no tenían 
el radio de acción necesario para continuar junto a 
los bombarderos. Los aliados, a diferencia de los ale¬ 
manes, encontraron una solución. Fue el caza norte- 
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americano «P-51B Mustang», impulsado por una ver* 
sión angloamericana «Rolls-Royce Packard» del mo¬ 
tor «Rolls-Royce Merlin». El «Mustang» fue probable¬ 
mente el más extraordinario avión de combate pro¬ 
ducido durante la Segunda Guerra Mundial. Repre* 
sentaba el desarrollo final del aeroplano con motor 
de émbolo de combustión interna. El «Mustang» ha¬ 
bía sido originariamente encargado en 1940 por la 
RAF directamente a los fabricantes americanos. Cuan¬ 
do fue entregado, equipado con un motor americano 
«Allison», su actuación fue decepcionante. «Rolls- 
Royce» creía firmemente que necesitaba más poten¬ 
cia. Equipado con un nuevo motor, el «P-51» resultó 
ser el mejor caza monoplaza del mundo. Su actua¬ 
ción era considerablemente mejor que la del «Mes- 
serschmitt 109» o la del «Focke-Wulf 190». Sobre todo, 
era posible equiparlo con depósitos de combustible 
mayores y podía llegar hasta Berlín. Por primera 
vez los «B-17» americanos pudieron contar con una 
escolta durante todo el camino de ida y de regreso. 
Después de su derrota en Schweinfurt, los america¬ 
nos ordenaron una expansión inmediata de la pro¬ 
ducción de «Mustangs». En diciembre fueron entrega¬ 
dos a la 8. a Fuerza Aérea. En febrero de 1944, la 8. a 
Fuerza Aérea estaba de nuevo en acción. El desplie¬ 
gue del «Mustang» constituyó un punto de inflexión, 
no sólo porque poseía la hasta entonces inimaginada 
capacidad de permanecer todo el tiempo con los 
bombarderos, sino también porque los americanos lo 
utilizaron más inteligentemente que como habían 
utilizado los alemanes sus cazas de escolta durante 
la Batalla de Inglaterra. El general Meyer fue el 
adelantado de una nueva táctica de escolta: 

Cuando fui allí (a Gran Bretaña) por prime¬ 
ra vez, teníamos claras instrucciones en el sen¬ 
tido de que la misión principal de los cazas 
de la 8. a Fuerza Aérea era proteger a los bom¬ 
barderos. El encargo era que volásemos cerca 
de los bombarderos donde se sintieran cómo¬ 
dos al vernos y donde pudiéramos realizar un 
trabajo mejor al protegerlos de un ataque ene¬ 
migo. Poco después de haber asumido el gene¬ 
ral Doolittle el mando de la 8. a Fuerza Aérea, 


394 



los que estábamos en los cazas le indicamos 
que aquélla no era la táctica general correcta, 
que podíamos hacer un trabajo mejor en la de¬ 
fensa de los bombarderos adelantándonos a 
éstos hasta donde pudiéramos entablar comba¬ 
te con los cazas antes de que tuvieran oportuni¬ 
dad de acercarse demasiado a los bombarde¬ 
ros. Se debía esto a las grandes velocidades que 
se barajaban. Cuando volábamos cerca de los 
bombarderos, los cazas alemanes se movían 
con tanta rapidez que cuando podíarpos reac¬ 
cionar y emprender una acción determinada 
ellos habían ya disparado contra los bombarde¬ 
ros, habían logrado los blancos que les había 
sido posible y regresaban ya a un lugar seguro. 

Conseguimos que el general Doolittle acce¬ 
diera a modificar nuestras instrucciones... Em¬ 
pezamos a volar un poco más adelante y un po¬ 
co más alto que el grueso de los bombarderos. 
De esta manera, podíamos entablar combate 
con los cazas enemigos mientras se formaban 
para atacar. Tuvimos considerables éxitos en 
esta tarea, y resultó ser un importante progre¬ 
so táctico en nuestra capacidad, no sólo de cau¬ 
sar mayores estragos entre los cazas alemanes, 
sino también de proteger realmente a los bom¬ 
barderos... 

Llegamos finalmente a la conclusión... de 
que estaríamos en una formación de grupo 
muy semejante a la que la Roy al Air Forcé 
inició en la Batalla de Inglaterra. Volábamos 
en un escuadrón alto, un escuadrón medio y 
un escuadrón bajo, a la vista unos de otros, 
pero por separado. Cuando nos reuníamos con 
los bombarderos, nos dividíamos en los tres 
escuadrones, uno de ellos delante de los bom¬ 
barderos y generalmente a gran altura y otro 
detrás, más o menos, a su misma altura. Y lue¬ 
go el otro escuadrón, al que llamábamos «escua¬ 
drón errante», solía dividirse en dos escuadri¬ 
llas de ocho aparatos cada una y volar alrede¬ 
dor de los bombarderos y un poco más cerca 
que las otras dos formaciones. Hablando en tér¬ 
minos generales, el escuadrón que volaba a gran 
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altura y en la dirección del sol $e mantenía 
siempre a la vista de los bombarderos, pero 
muy justamente. Y ése era el escuadrón que 
lograba casi todos los éxitos. Encontrábamos 
que los alemanes subían entre las nubes, for¬ 
maban con otras unidades disponiéndose al 
ataque. Y nosotros teníamos la ventaja de 
nuestra mayor altitud, teníamos la ventaja del 
sol y la de estar organizados y listos para 
entrar en acción... Los otros dos escuadrones 
se encargaban de los que lograban pasar... (6). 

El «Mustang» otorgó a la 8. a Fuerza Aérea la su¬ 
perioridad en el aire sobre Alemania durante el día. 
La 8. a Fuerza Aérea se aprovechó de esto, como hizo 
también durante la noche el Mando de Bombarde¬ 
ros, para realizar una campaña de bombardeos que 
estuvo a punto de ser tah decisiva como cualquier 
otro logro conseguido por el bombardeo aéreo du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial. En junio de 1944, 
las fuerzas aéreas aliadas desencadenaron un ata¬ 
que aéreo concertado sobre los centros alemanes de 
producción de petróleo y sobre las refinerías. El 
objetivo era inmovilizar a la Luftwaffe y, si era po¬ 
sible, también a los Ejércitos alemanes. La campaña 
constituyó un éxito inmediato, aunque esto no se 
apreció con claridad hasta más adelante. 

En mayo de 1944, los alemanes produjeron 156.000 
toneladas de gasolina de aviación y las fuerzas alia¬ 
das arrojaron 5.100 toneladas de bombas sobre ins¬ 
talaciones petrolíferas alemanas y rumanas. En ju¬ 
nio, los aliados lanzaron 17.700 toneladas de bom¬ 
bas sobre las instalaciones y el total de gasolina de 
aviación obtenido por los alemanes descendió en sus 
dos terceras partes hasta 52.000 toneladas. En julio, 
los aliados arrojaron 21.400 toneladas de bombas, y 
la producción de gasolina de aviación descendió a 
35.000 toneladas. En agosto, el tonelaje de bombas 
arrojadas fue 26300, y el tonelaje de gasolina pro¬ 
ducida había descendido a 17.000. En enero de 1945, 
la producción de gasolina de aviación en Alemania 
se había visto reducida a 11.000 toneladas y en mar¬ 
zo había cesado por completo. Lo que es más, la 
produción de gasolina para vehículos de carretera 
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había descendido de 134.000 toneladas en marzo de 
1944 a 39.000 toneladas en marzo de 1945. La pro¬ 
ducción. de diesel había descendido de 100.000 to¬ 
neladas en marzo de 1944 a 39.000 toneladas en marzo 
de 1945. Aun cuando ía Luftwaffe hubiera sido ca¬ 
paz de vencer a los «Mustang», los pilotos alemanes 
no habrían tenido el combustible necesario para ello. 
Los todavía formidables cazas nocturnos alemanes 
no sólo estaban escasos de combustible, sino que su 
organización de control terrestre y muchos de sus 
aeródromos habían sido desbordados por los Ejérci- 
los aliados que avanzaban hacia el Este desde la 
cabeza de playa de Normandía. Desde el otoño de 
1944 hasta el final de la guerra en Europa en mayo 
de 1945, las fuerzas de bombardeo estratégico britá¬ 
nicas y americanas pudieron actuar con mucha más 
eficacia que en ningún momento anterior porque toda 
oposición efectiva del aire había sido eliminada o 
reducida a un mínimo por la carencia de combusti¬ 
ble. Durante este período, la 8. ;i Fuerza Aérea y el 
Mando de Bombarderos pudieron ayudar a los Ejér¬ 
citos terrestres de los aliados occidentales destro¬ 
zando las comunicaciones alemanas. Pudieron tam¬ 
bién llevar a cabo uno de los más devastadores bom¬ 
bardeos de zona de la güera cuando asolaron Dres- 
de, en el sudeste de Alemania, el 14 de febrero de 
1945. Se consideraba que Dresde era, y tal vez lo 
fuese, un importante centro de comunicaciones para 
los ejércitos alemanes que resistían a los rusos en 
el frente oriental. Pero ésta fue la razón secundaria 
para el ataque a Dresde, que, por sí solo produjo 
casi con toda seguridad la muerte de 60.000 perso¬ 
nas y probablemente muchas más. La razón princi¬ 
pal del ataque a Dresde —realizado de noche por la 
RAF y por los americanos durante el día— parece 
haber sido fundamentalmente porque el comandante 
en jefe del Mando de Bombarderos, Sir Arthur Ha- 
rris, fiel a la teoría de Douhet, estaba decidido a 
desencadenar un nuevo e importante bombardeo de 
zona. Harris, ignorante todavía de sus verdaderos 
efectos, no tenía mucha fe en los ataques contra las 
instalaciones petrolíferas. No recibió con agrado las 
instrucciones de Tedder, delegado de Eisenhower 
como comandante de las fuerzas terrestres de inva- 
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sión, en el sentido de que atacara las comunicacio¬ 
nes alemanas. Harris creyó hasta el fin que los bom¬ 
bardeos podían por sí solos destruir la moral del 
enemigo y su voluntad de continuar la guerra. La 
razón principal de que Dresde sufriera más que 
otras ciudades alemanas parece haber sido que te¬ 
nía las dimensiones adecuadas y que no había sido 
atacada antes. El ataque a Dresde fue el último im¬ 
portante de la ofensiva aérea estratégica contra Ale¬ 
mania. Dos meses después, tres semanas antes de la 
rendición final de Alemania, la ofensiva fue formal¬ 
mente cancelada. 


El primer ataque de bombardeo estratégico sobre 
el Japón fue desencadenado desde el portaaviones 
Hornet y mandado por el (entonces) coronel de las 
Fuerzas Aéreas americanas James Doolittle tripulan¬ 
do el primero de dieciséis bombarderos bimotores 
«B-25». La incursión fue un desafío. En abril de 1942, 
los japoneses estaban todavía avanzando en todas 
partes. En Filipinas, se había rendido la península 
de Batán. La isla fortificada de Corregidor estaba 
a punto de ser dominada. América estaba de capa 
caída. 

Además de constituir un acto de desafío, la incur¬ 
sión de Doolittle fue también un acto de destreza 
aeronáutica y de valor. Nadie había despegado nunca 
de un portaaviones. Nadie había creído que fuera 
posible. En términos aeronáuticos convencionales, no 
se consideraba posible. Los pesadamente cargados 
«B-25» eran teórica y prácticamente incapaces de 
alcanzar su designada velocidad de vuelo —es decir, 
la velocidad a la que la corriente de aire contra sus 
alas los haría elevarse— antes de abandonar la cu¬ 
bierta de vuelo del Hornet. Lo que Doolittle y sus 
pilotos hicieron, y tuvieron que hacer, fue elevar 
inestablemente el avión. Es decir, se vieron obliga¬ 
dos a apuntar los morros de sus aparatos hacia el 
cielo y elevarlos de Ja cubierta del Hornet con la 
potencia de sus motores antes de que estuvieran, 
aeronáuticamente hablando, listos para volar. 
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La idea —dijo Doolittie— de hacer despegar 
un avión con la cola hacia abajo... era algo 
extraño al pían habitual de las fuerzas aéreas... 
Sólo teníamos una preocupación, que hubiera 
calma chichea. El portaaviones habría de reali¬ 
zar, quizá, treinta nudos, por lo que nuestro 
viento efectivo de despegue habría de ser de 
unos treinta nudos. En estas condiciones, des¬ 
pegar de la cubierta de un portaaviones con 
las pesadas cargas que llevábamos, habría sido, 

. en el mejor de los casos, peligroso. Sin embar¬ 
go, tuvimos mucha suerte. Había un viento de 
treinta nudos. Los portaaviones lograron hacer 
veinte nudos en dirección contraria a este 
viento, por lo que tuvimos un viento efectivo 
de cincuenta nudos sobre la cubierta, lo cual 
simplificó mucho el grave problema de despe¬ 
gar con estos aviones pesadamente cargados 
desde la cubierta del portaaviones (7). 

Llegado el momento, el Hornet logró aproximarse 
a seiscientas millas de Tokio antes de ser intercep¬ 
tado e identificado por dos buques patrulleros japo¬ 
neses. Doolittie y sus pilotos despegaron sin contra¬ 
tiempos. Arrojaron dieciséis insignificantes tonela¬ 
das de bombas sobre Tokio y luego volaron a la 
aliada China. El bombardeo causó pocos daños ma¬ 
teriales. Sus consecuencias principales fueron, sin 
embargo, considerables. Levantó el ánimo al pueblo 
de los Estados Unidos, que no había hecho más 
que recibir malas noticias desde Pearl Harbor y tur¬ 
bó a las autoridades japonesas, que creía que Japón 
era inexpugnable a los bombardeos. Además, obligó 
a los nipones a mantener cazas en reserva para re¬ 
peler ulteriores ataques. Por primera vez, algunos 
japoneses empezaron a dudar de que fuera segura la 
victoria. 

Transcurrieron más de dos años antes de que las 
fuerzas aéreas americanas volvieran a bombardear el 
Japón. En junio de 1944, la 21. :t Fuerza Aérea ameri¬ 
cana, mandada por el general Le May, inició una 
serie de incursiones diurnas lanzadas, primeramente, 
desde unas bases situadas en la provincia china de 
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Szechuan. Los aviones que utilizaba eran superforta- 
lezas, versiones avanzadas de las fortalezas volantes 
«B-17», con mayor radio de acción y mejor armamen¬ 
to y con un cargamento mayor de bombas. Las pri¬ 
meras incursiones realizadas desde China, aunque 
tuvieron éxito, no lograron el objetivo de Le May. 
Resultó imposible aprovisionar en China a los «B-29» 
con combustible y bombas suficientes para llevar a 
cabo los ataques concentrados que. Le May deseaba. 
Retiró los «B-29» con base en China a las islas Ma¬ 
rianas, donde el Cuerpo del Aire americano había 
construido para entonces una serie de bases. El ver¬ 
dadero y eficaz asalto aéreo sobre fel Japón fue desen¬ 
cadenado desde las Marianas. Hasta marzo de 1945, 
la 21:* Fuerza Aérea americana atacó el Japón exclu¬ 
sivamente durante el día, y desde gran altura. Le 
May —que había participado en la misión de Schwin- 
furt— decidió cambiar de táctica. Durante la noche 
del 9 al 10 de marzo de 1945, más de trescientos 
«B-29» volaron a baja altura sobre Tokio arrojando 
dos mil toneladas de bombas, muchas de ellas incen¬ 
diarias. Las defensas japonesas resultaron desborda¬ 
das. Este bombardeo causó la muerte de 83.000 per¬ 
sonas, hirió a 40.000 y destruyó la cuarta parte, apro¬ 
ximadamente, de Tokio. Le May lanzó bombardeos 
similares sobre Yokohama, Osaka, Nagoya y Kobe. 
Los efectos en estas ciudades fueron semejantes a 
los efectos producidos en Tokio. A finales de junio 
de 1945 había sido destruida la casi totalidad de la 
industria bélica del Japón. 

Durante el mes de julio, los japoneses formularon 
unas declaraciones exploratorias y, para los aliados 
occidentales, incoherentes, que sugerían que tal vez 
pidieran la paz. Sin embargo, aquellas exploraciones 
no eran unánimes. Los mensajes que enviaban dis¬ 
taban mucho de estar claros. Nunca respondieron 
con claridad ni con decisión a la exigencia de los 
aliados, acordada en la conferencia de Potsdam, de 
que se rindieran sin condiciones. Al final, Truman 
decidió lanzar la bomba atómica y los hombres de 
Le May así lo hicieron el 6 de agosto. Los motivos 
de Truman eran probablemente heterogéneos, pero 
indudablemente sinceros. No quería arriesgar más 
vidas americanas. No quería permitir que los japone- 
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ses enturbiaran el hecho de que ellos habían sido los 
agresores y habían sido derrotados. Probablemente 
también quería demostrar a los rusos que los Esta¬ 
dos Unidos podían derrotar por sí solos a los japo¬ 
neses y que habían desarrollado lo que entonces era 
el arma definitiva, la bomba atómica. En todo caso, 
fue uno de los «B-29» de Le May el que la arrojó. La 
causa final de la rendición del Japón fue el bom¬ 
bardeo aéreo. Pero la razón por la que el bombar¬ 
deo fue posible era que la Armada americana, el 
Ejército y los infantes de Marina habían conquistado 
las bases desde las que fue posible el bombardeo. 

Ninguna de las grandes campañas de bombardeo 
estratégico llevadas a cabo en la Segunda Guerra 
Mundial demostró la exactitud de la teoría de 
Douhet de que el bombardeo podía, por sí solo, derro¬ 
tar a un enemigo. Ni siquiera la campaña de Le 
May en el Pacífico, que puso de rodillas al Japón, 
constituyó una operación independiente. Dependió 
para su éxito de la labor realizada por fuerzas ma¬ 
rítimas y terrestres. Las campañas de bombardeo 
realizadas en Europa demostraron que el bombar¬ 
deo aéreo podía, efectivamente, sojuzgar a un país, 
pero no hasta que hubieran sido neutralizadas las 
defensas aéreas del país. Una lección militar que 
surgió de entre las nieblas de la Segunda Guerra 
Mundial fue que, en aquellos tiempos al menos, el 
bombardeo no podía vencer por sí solo. La RAF pudo 
destruir grandes bases del Ruhr, pero en definitiva 
no pudo desalentar a los habitantes de aquella re¬ 
gión hasta el punto de que dejaran de trabajar, como 
tampoco la Luftwaffe había logrado desalentar a los 
habitantes de Londres o Conventry. 

La 8. ft Fuerza Aérea infligió graves daños a las fá¬ 
bricas de rodamientos a bolas de Schweinfurt, pero 
no impidió la produción de cazas alemanes como 
tampoco la Luftwaffe había podido en 1940 detener 
la fabricación de nuevos aparatos que sustituyeran 
a los perdidos por el Mando de cazas. 

Al mismo tiempo, el bombardeo de las comunica¬ 
ciones e instalaciones petrolíferas en Europa cons¬ 
tituyó, al final, uno de los factores decisivos para 
la victoria. Antes de la guerra, Trenchard había in¬ 
sistido en que las comunicaciones y los suministros 
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de combustible constituirían los objetivos del Mando 
de Bombarderos y que el lugar para librar y ganar 
la guerra en el aire sería sobre territorio enemigo 
y no sobre el propio. Para 1944 y 1945, los aconteci¬ 
mientos le estaban dando la razón. Pero entonces 
también el Mando de Bombarderos y la 8. a Fuerza 
Aérea americana habían realizado un largo y duro 
aprendizaje, y la RAF había tenido tiempo de com¬ 
pensar la deficiencia numérica que había padecido 
desde el comienzo de la guerra. La ofensiva aérea 
estratégica en Europa obligó a los alemanes a cons¬ 
truir cazas (en vez de bombarderos que hubieran 
podido bombardear Gran Bretaña), a gastar escasos 
recursos en la defensa aérea, a retrasar su progra¬ 
ma de cohetes en Peenemünde y, al final, a movili¬ 
za sus ejércitos principalmente con la ayuda de 
caballos. 


NOTAS 
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XV. LAS SECUELAS DE LA GUERRA 


Se esperaba que la Primera Guerra Mundial fuese 
la guerra que pusiera fin a todas las guerras, pero 
no lo fue. Los resentimientos y las injusticias que 
engendró constituyeron una causa de la Segunda 
Guerra Mundial, que la siguió 21 años más tarde. 
A pesar de todas sus imperfecciones y sus nuevas 
injusticias, los acuerdos de paz que siguieron a la 
Segunda Guerra Mundial fueron más eficaces para 
impedir otro conflicto mundial. Otro resultado de 
la Segunda Guerra Mundial, quizá más importante 
que los propios acuerdos de paz, fue la invención de 
las armas nucleares. La partición de Alemania, el 
establecimiento de Estados satélites rusos en la 
Europa Oriental y la bomba atómica se combinaron 
para impedir el estallido de un tercer conflicto 
mundial. No quiere esto decir .que los acuerdos de 
la Segunda Guerra Mundial fueran moralmente de¬ 
fendibles. La bomba atómica era un arma de terror. 
La absorción de un ampliado imperio soviético de 
los Estados europeos orientales violaba el principio 
de autodeterminación (en virtud del cual debe per¬ 
mitirse a los pueblos elegir su propia forma de go- 



bierno) e infringía directa, específica y desvergonza¬ 
damente las cláusulas de la Carta del Atlántico que 
habían firmado todos los más importantes aliados. 
Sin embargo, la bomba atómica y los acuerdos de 
Yalta y Teherán sobre la Europa Oriental ayudaron a 
mantener la paz. 

La bomba atómica ayudó a mantener la paz por¬ 
que multiplicó terrorífica y enormemente el poder 
del hombre para destruir a sus semejantes. Hizo tan 
horripilantes las consecuencias probables de otro 
conflicto mundial que hasta los políticos más des¬ 
piadados sintieron miedo de arrostrar el riesgo. Bas¬ 
taba con que lograra pasar un solo bombardero si lle¬ 
vaba un arma nuclear. Durante los primeros años 
siguientes al final de la Segunda Guerra Mundial, 
sólo los Estados Unidos poseyeron este nuevo poder 
de destrucción. Más tarde, cuando los rusos lo ad¬ 
quirieron también, estas dos superpotencias com¬ 
prendieron en su mutuo miedo que los riesgos impli¬ 
cados en un conflicto armado eran ahora tan supe¬ 
riores a lo que habían sido jamás que no podía 
imaginarse ninguna causa que justificara una guerra 
total. El «disuasor», como se le llama, disuadía en 
efecto. 

Cuando los rusos decidieron bloquear y amenazar 
las guarniciones aliadas occidentales en Berlín, jun¬ 
tamente con dos millones y cuarto de berlineses en 
1948, se abstuvieron de tomar la ciudad'—como hu¬ 
bieran podido hacer— por miedo a represalias nu¬ 
cleares americanas contra las que no tenían ninguna 
defensa. En los años cincuenta, China, que era ya un 
país comunista, se abstuvo de empeñar plenamente 
sus inmensos Ejércitos en la conquista de Corea del 
Sur, defendida a la sazón por los Estados Unidos y 
otros miembros de las Naciones Unidas contra el 
Estado comunista marioneta norcoreano. En 1962, los 
rusos empezaron a instalar cohetes con cabezas nu¬ 
cleares en rampas situadas en la Cuba comunista, 
desde las que habrían podido amenazar el territo¬ 
rio de los Estados Unidos. El presidente John F. 
Kennedy, comunicándose directamente con el Mando 
supremo ruso, dejó bien sentado que estos cohetes 
serían considerados como una amenaza directa contra 
los Estados Unidos, a la que este país se opondría, 
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en caso necesario, utilizando armas nucleares con¬ 
tra Moscú, los rusos comprendieron los riesgos, los 
sopesaron y retiraron los cohetes. 

Los acuerdos de Yalta y Teherán —que dieron a 
Rusia libertad de actuación en la Europa oriental y 
que dividieron a Alemania— eran como los acuer¬ 
dos del siglo xix entre las potencias coloniales euro¬ 
peas, Gran Bretaña, Francia, Alemania y Bélgica, 
de respetarse mutuamente sus respectivas «esferas 
de influencia» en África. La proposición de que las 
grandes potencias tenían algún derecho a reclamar 
un dominio sobre las pequeñas, aparte de originar 
<ntre ellas la discusión sobre qué potencia pequeña 
iebía ser dominada por qué potencia grande, era 
contrario al espíritu de la Carta del Atlántico. Sin 
embargo, se concluyeron los pactos. Quizás el más 
transparente y cándido fue el pacto de Churchill con 
Stalin, en virtud del cual la Unión Soviética se com¬ 
prometía a no intervenir en Grecia a cambio de la 
promesa de Gran Bretaña de no intervenir en Ruma¬ 
nia. El acuerdo se cumplió. Igualmente se cum¬ 
plió el establecido, de mucho más amplio alcance, 
entre los aliados occidentales y Rusia sobre el fu¬ 
turo de la Europa oriental considerada como un 
todo. El «telón de acero», como lo llamó Churchill, 
separaba una esfera de influencia rusa en Europa 
oriental de otra angloamericana en el Oeste. Bulga¬ 
ria, Rumania, Checoslovaquia, Polonia y la Alema¬ 
nia Oriental había de ser Estados satélites rusos, 
cuyos Gobiernos, aunque elegidos, quedarían some¬ 
tidos en todo a la Unión Soviética. Alemania Occiden¬ 
tal y el sector occidental de Berlín eran esferas de 
influencia aliadas. Turquía, que se había mantenido 
neutral durante la guerra, quedaría al margen de las 
esferas de influencia. Lo mismo se hizo con Austria. 

Hubo dos excepciones en este reparto europeo, 
Berlín y Yugoslavia. La situación de Yugoslavia era 
distinta de la de los demás Estados de Europa orien¬ 
tal en cuatro aspectos. Era el Estado comunista más 
alejado de Rusia. El territorio yugoslavo no se ha¬ 
llaba ocupado por el Ejército Rojo y los dirigentes 
comunistas yugoslavos no habían sido formados en 
Moscú. Por encima de todo, los yugoslavos no de¬ 
bían su liberación al Ejército Rojo ni a ningún otro 
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aliado. La debían a sus propios esfuerzos. Los yu¬ 
goslavos eran el único pueblo cuyo país había sido 
totalmente ocupado por los alemanes y los italianos 
y que, por sí solo, había expulsado a sus enemigos. 
Cierto que habían recibido ayuda de Gran Bretaña, 
principalmente, y de los demás aliados, pero los 
yugoslavos habían formado sus propios planes, li¬ 
brado sus propios combates y padecido sus propios 
sufrimientos. Es también cierto que Yugoslavia es¬ 
taba gobernada por los partidos comunistas de los 
diversos Estados de la Federación Yugoslava unidos 
tras de Tito. Pero comunistas o no, los gobernantes 
de la Yugoslavia de la posguerra no veían razón por 
la que hubieran de trocar la dominación alemana por 
la rusa. En 1948, los no comunistas yugoslavos fue¬ 
ron expulsados del Kominform, la organización in¬ 
ternacional de partidos comunistas a través de la 
que en aquel tiempo trataba la Unión Soviética de 
imponer su voluntad a otros países europeos. Los 
rusos denunciaron continua y enconadamente a los 
yugoslavos y cortaron todo lazo comercial con su 
país. Los mansos Gobiernos comunistas de la Euro¬ 
pa oriental siguieron su ejemplo. Yugoslavia quedó 
aislada, pero impertérrita. Los rusos no podían hacer 
nada para doblegarla. 

Berlín produjo una situación más tensa. Se ha¬ 
llaba enclavada en la pactada zona soviética de ocu¬ 
pación en Alemania y, por lo tanto, dentro de su 
esfera de influencia. El desplazamiento hacia el Oes¬ 
te de ambas fronteras polacas había situado a Ber¬ 
lín a cuarenta minutos por carretera desde Polonia. 
No obstante, había sido la capital de Prusia y del 
Reich de Hitler. Así, pues, sobre el papel al menos, 
los aliados acordaron en su Conferencia de Postdam 
establecer un consejo de cuatro potencias —repre¬ 
sentando a la Unión Soviética, los Estados Unidos, 
Gran Bretaña y Francia (a la que, merced a los es¬ 
fuerzos de De Gaulle, se había concedido el «status» 
de gran potencia)— que gobernaría Alemania desde 
Berlín. Esto significaba que cada una de las cuatro 
potencias debía tener allí una «presencia». La ciu¬ 
dad fue dividida en cuatro sectores, cada uno de los 
cuales se hallaba, inicialmente, bajo control directo 
de un Gobierno militar aliado. Los sectores británi- 
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eos, francés y americano constituían una isla occi¬ 
dental en medio de la esfera soviética de influencia. 
Pero los rusos por una parte y los tres aliados occi¬ 
dentales por la otra tenían ideas distintas sobre 
cómo gobernar Alemania en el período inmediata¬ 
mente posterior a la guerra. Los rusos exigieron y 
obtuvieron reparaciones. No estimularon, ni permi¬ 
tieron, a los alemanes orientales a que elevaran su 
nivel de vida, que, en aquel tiempo, era mísero. Los 
aliados occidentales, aunque exigiendo inicialmente 
reparaciones, estaban sinceramente interesados en que 
los alemanes occidentales y Jos berlineses occidenta¬ 
les pudieran recuperarse económicamente y elevar 
su nivel de vida. Así se produjo un conflicto directo 
entre la política rusa hacia Alemania y las políticas 
de los aliados occidentales. Berlín, situada en el 
corazón de la zona soviética de Alemania, se convir¬ 
tió en algo muy embarazoso para los rusos. Berlín 
Ocidental empezó a prosperar más que Berlín Orien¬ 
tal, y los berlineses occidentales disfrutaban de ma¬ 
yor libertad. El intento de gobernar conjuntamente a 
Alemania fracasó. Los rusos decidieron tratar de 
expulsar a los aliados de su esfera de influencia. 

A comienzos del verano de 1948, los aliados occi¬ 
dentales pusieron en práctica un plan británico para 
la reforma de la moneda alemana occidental. Los 
alemanes estaban utilizando todavía la moneda de 
Fí.itler, que había perdido viríualmentc todo su va¬ 
lor. La «reforma monetaria» alemana occidental ha¬ 
bía de colocar los cimientos de la recuperación de 
Alemania Occidental después de la guerra y de su 
subsiguiente prosperidad. La introducción de la nue¬ 
va moneda —el Deutschmark— curó de golpes la 
inflación y, casi inmediatamente, empezó a ahondar 
las diferencias de prosperidad entre la Alemania Oc¬ 
cidental y la Oriental y entre Berlín Occidental y el 
Oriental. Sin esperar que esto sucediera, los rusos 
aprovecharon la introducción de la nueva moneda 
como excusa para bloquear Berlín. 

Conforme a los acuerdos que había establecido el 
Gobierno cuatriparlito, los aliados occidentales te¬ 
nían derecho de acceso a Berlín desde la Alemania 
Occidental a través de corredores aéreos, a lo largo 
de autopistas determinadas, por ferrocarril y por 
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canales determinados. Los rusos cortaron todas es¬ 
tas comunicaciones terrestres. Les era fácil hacer¬ 
lo. Tenían diecisiete divisiones estacionadas entre Ber¬ 
lín y las zonas occidentales de ocupación. Salvo de¬ 
clarar la guerra a Rusia y abrirse paso por la fuer¬ 
za, no había nada que los aliados occidentales pu¬ 
dieran hacer para restablecer las comunicaciones te¬ 
rrestres. Sin embargo, los rusos no obstruyeron los 
corredores aéreos que llevaban a Berlín. Éstos cons- 
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tituían el único lazo de Berlín Occidental con el 
oeste de Europa y a la mayoría de la gente les pa¬ 
recían inadecuados. En 1948 nadie suponía que fuera 
posible abastecer por vía aérea a 2.250.000 habitan¬ 
tes de alimentos, combustible y materias primas para 
sus industrias. Pero dos estadistas occidentales pen¬ 
saron que podría hacerse. Fueron éstos el presidente 
Truman y el ministro de Asuntos Exteriores britá¬ 
nico Ernest Bevin. Truman y Bevin tenían razón. 
Pilotos americanos, británicos, australianos, franceses 
y canadienses lograron abastecer por aire a una ciu¬ 
dad durante casi un año, un año que incluyó un in¬ 
vierno duro y riguroso. 


El bloqueo de Berlín duró hasta la primavera de 
1949 y fracasó. Los rusos no pudieron expulsar a los 
aliados occidentales. Abrieron nuevamente las rutas 
de comunicación de superficie. Berlín Occidental 
pudo volver a respirar. Pero continuaba siendo para 
los rusos una peligrosa brecha en el Telón de Acero. 
A través de ella, las gentes de Alemania Oriental y 
de Berlín Oriental podían observar otra sociedad más 
próspera y libre. Y durante los once años siguientes 
pudieron atravesar la brecha en calidad de refugia¬ 
dos. Hasta 1961 no construyó el Gobierno títere de 
Alemania Oriental, con la aprobación rusa, el Muro 
de Berlín, no para impedir la entrada de berlineses 
occidentales, sino para impedir la salida de alema¬ 
nes orientales. El flujo de refugiados de Este a Oes¬ 
te representaba una sangría de mano de obra alema¬ 
na oriental que la economía de la zona no podía so¬ 
portar. El Muro de Berlín expresaba en cemento 
la incompetencia de la economía alemana y el miedo 
de los comunistas al contacto entre las gentes que 
ellos oprimían y las gentes que gozaban de derechos 
democráticos. 

El bloqueo de Berlín señaló el comienzo activo de 
lo que llegó a conocerse con el nombre de «Guerra 
Fría» entre la Unión Soviética y sus satélites de la 
Europa Oriental, y los aliados occidentales y sus 
amigos del Oeste. Fue un período de recelos y hosti¬ 
lidad, muy próximo a la guerra, durante el que los 
dirigentes soviéticos reforzaron la presa que ejer- 
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cían sobre sus Estados satélites. En 1948, cuando se 
disponían a bloquear Berlín, los comunistas forma¬ 
dos en Moscú que formaban parte del Gobierno de 
coalición checoslovaco expulsaron brutalmente de su 
seno a los socialdemócratas. Jan Masaryk, social- 
demócrata que había sido embajador en Londres du¬ 
rante la guerra y desempeñaba la cartera de Asuntos 
Exteriores, fue asesinado. Los comunistas dijeron 
que se había caído por una ventana. Nadie los cre¬ 
yó. Como quiera que fuese, Masaryk murió, y con 
él la ilusión de que los comunistas formados en 
Moscú permitirían a los socialdemócratas algún po¬ 
der real en un Gobierno de coalición. El Ejército 
Rojo intervino, también brutalmente, en 1956 para 
sofocar las aspiraciones de los húngaros a la inde¬ 
pendencia. En 1968, los rusos intervinieron por se¬ 
gunda vez en Checoslovaquia eliminando implacable¬ 
mente a los liberales que había entre los comunistas 
checoslovacos gobernantes. Los rusos no vacilaban en 
afirmar su dominio sobre su esfera de influencia. 
La opinión mundial les dejaba indiferentes. Europa 
oriental era vasallo de Rusia. 

Por otra parte, los rusos no realizaron ningún in¬ 
tento serio de intervenir en Europa Occidental. Tal 
vez pensaran hacerlo, pero, llegado el momento, se 
abstuvieron. No estimularon a los fuertes partidos 
comunista francés e italiano a fomentar la revolu¬ 
ción. Sostuvieron con los Gobiernos francés e italia¬ 
no relaciones diplomáticas que eran formalmente 
cordiales. En la medida en que los acuerdos de Te¬ 
herán y Yalta constituían un pacto sellado por el 
Telón de Acero, los rusos cumplieron la parte que 
les afectaba. 

Europa oriental había sido una fuente potencial¬ 
mente peligrosa de conflicto. Los imperios colonia¬ 
les de las potencias europeas eran otra. La Segunda 
Guerra Mundial fue seguida por muchas pequeñas 
guerras coloniales y por unas pocas grandes. En la 
década de los años cuarenta, los imperios colonia¬ 
les adquiridos por las potencias europeas en el si¬ 
glo xix eran ya insostenibles. La Segunda Guerra 
Mundial había tenido como motivo la libertad. El 
Ejército indio, por ejemplo, había combatido vale¬ 
rosamente con los británicos para liberar Italia, 
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Francia y los demás países europeos esclavizados. 
Tropas coloniales africanas, británicas y francesas 
habían combatido por la misma causa. ¿Por qué, 
cuando terminó la guerra, iban a permanecer la In¬ 
dia, Birmania y los imperios coloniales africanos 
sometidos a dueños europeos? 

La Segunda Guerra Mundial no produjo por sí 
misma el fin del colonialismo, pero fue el cataliza¬ 
dor que inició el proceso y que lo aceleró. El hom¬ 
bre que probablemente fue el primero en percibir 
con claridad los efectos causados por la guerra en 
la idea colonial fue Lord Mountbatten. En su cali¬ 
dad de comandante supremo aliado en el Sudeste 
Asiático, le correspondió ^ceptar la rendición de las 
fuerzas japonesas en lo que había sido la Indochina 
francesa. En un despacho (1) cursado al Foreign 
Office británico (mensaje que fue mantenido secre¬ 
to durante muchos años), Mountbatten advertía que 
los franceses no podían regresar simplemente a Sai- 
gón y reanudar el Gobierno colonial como si nada 
hubiera sucedido. Encontró al país gobernado, no por 
los japoneses, sino por los propios vietnamitas, di¬ 
rigidos por el comunista norvietnamita Ho Chi 
Minh. Mountbatten encontró una situación similar 
en Indonesia. De nuevo advirtió a los holandeses 
que no podían esperar reanudar el comercio como si 
no se hubiera producido la guerra. Los franceses y 
los holandeses hicieron caso omiso de la adverten¬ 
cia, aunque estos últimos fueron más rápidos en 
aprender por experiencia y pronto renunciaron a 
intentar restablecer el gobierno colonial en Indone¬ 
sia. Los franceses, más obstinados, continuaron la 
lucha hasta su derrota a manos de los vietnamitas 
en Dien Bien Fu en 1954. 

Los británicos, entretanto, habían decidido conce¬ 
der el autogobierno a la India y a Birmania. La deci¬ 
sión fue tomada por el nuevo Gobierno laborista pre¬ 
sidido por Clement Attlee y ejecutada con prontitud 
por el propio Mountbatten en 1947. El resultado fue 
el nacimiento de tres nuevos Estados asiáticos, la 
India, Birmania y Pakistán, el último de los cuales 
comprendía los territorios musulmanes de lo que 
anteriormente había sido la India británica. 

El colonialismo murió lentamente en África y más 
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lentamente aún en el Oriente Medio, donde, en los 
años sesenta, los ingleses luchaban todavía por con¬ 
servar el control de Adén. Pero el proceso que co¬ 
menzó con la concesión de la independencia a la 
India, Birmania y Pakistán era ya incontenible. En 
1962, bajo la firme jefatura de De Gaullc, que había 
sido llamado de nuevo al poder, los franceses aban¬ 
donaron Argelia. El colonialismo terminó en un re¬ 
molino de pequeñas y encarnizadas guerras que las 
potencias coloniales perdieron, no necesariamente por 
falta de poderío militar, sino porque carecían de la 
voluntad de mantener indefinidamente una situación 
insostenible. 

Sorprendentemente, habida cuenta de sus fuer¬ 
tes tradiciones anticoloniales, los americanos libra¬ 
ron en Vietnam la más larga, encarnizada y sangrien¬ 
ta guerra colonial de todas. Creyéndose en el deber 
de contener al comunismo vietnamita, abrazaron la 
causa que líos franceses habían abandonado. Tras ha¬ 
berse dejado mezclar de manera cada vez más pro¬ 
funda en la lucha entre los comunistas del Norte y 
los no comunistas survietnamitas, en 1973 retiraron 
finalmente sus fuerzas terrestres. China y Rusia ayu¬ 
daron al Norte, pero no con hombres. 


En Europa, la Segunda Guerra Mundial dejó tras 
de sí el núcleo de dos organizaciones —la Organiza¬ 
ción del Tratado del Atlántico Norte y el Pacto de 
Varsovia— que mar tenían una cierta especie de equi¬ 
librio de poder a ambos lados del Telón de Acero, 
pero que también y esto es lo más importante, im¬ 
plicaban a potencias no europeas en la defensa de 
Europa occidental. Cuando terminó la guerra, Gran 
Bretaña, los Estados Unidos, Canadá y Francia esta¬ 
ban suministrando grandes contingentes de tropas a 
Alemania Occidental. Con el transcurso del tiempo, y 
al adquirir el Gobierno de sí misma la Alemania Oc¬ 
cidental, las «potencias ocupantes» y sus fuerzas se 
transformaron en potencias aliadas y fuerzas alia¬ 
das. El tratado del Atlántico Norte era un pacto de 
defensa mutua entre los Estados Unidos y los alia¬ 
dos de América en la Segunda Guerra Mundial y algu¬ 
nos otros países. La finalidad declarada de la OTAN 
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era defender la democracia. Su principio fundamen¬ 
tal era que un ataque contra un miembro de la 
OTAN sería considerado como un ataque a todos y 
que el término «todos» incluía a los Estados Unidos 
con su poder de represalia nuclear. En términos prác¬ 
ticos, sin embargo, el Tratado fue, probablemente, 
menos importante como instrumento de la conserva¬ 
ción de la paz que el hecho de que soldados ameri¬ 
canos, británicos y canadienses permanecieran vigi¬ 
lantes contra un ataque ruso a la Alemania Occi¬ 
dental. Significaba que cualquier ataque ruso contra 
Alemania Occidental sería considerado como un ata¬ 
que a América del Norte y Gran Bretaña y, por 
consiguiente, suscitaría represalias que podrían ser 
nucleares. 

La Organización de las Naciones Unidas, descen¬ 
diente directo del Pacto de la Carta del Atlántico, 
no desempeñaba por sí sola el papel de custodio de 
Ja paz en Europa, pero fue ocasionalmente eficaz en 
otros lugares. Las Naciones Unidas eran más efi¬ 
cientes que su predecesora, la Sociedad de Naciones, 
por dos razones fundamentales. La constitución de 
las Naciones Unidas no presume, como había presu¬ 
mido la de la Sociedad, que una mayoría de nacio¬ 
nes pequeñas y amantes de la paz puedan obligar a 
una minoría de países más grandes y más belicosos 
a abandonar sus planes de guerra. La segunda dife¬ 
rencia fundamental radica en que Estados Unidos 
fue miembro fundador de las Naciones .Unidas y no 
renunció a su puesto en los consejos de las nacio¬ 
nes como hizo la América del presidente Wilson qn 
los años veinte. Desde el principio, la constitución 
previo un Consejo de Seguridad compuesto por las 
cinco naciones militarmente más poderosas (enton¬ 
ces) del mundo, Estados Unidos, la Unión Soviética, 
Gran Bretaña, Francia y China. Al comienzo, la Chi¬ 
na en cuestión fue la de Chiang Kai-shek, que ya en¬ 
tonces estaba perdiendo una guerra civil con los co¬ 
munistas. La inclusión de la China Nacionalista en 
el Consejo de Seguridad de las. Naciones Unidas fue 
originalmente parte de un pacto entre Roosevelt y 
Stalin. No tardó, sin embargo, en convertirse en una 
medida carente de realismo. Cuando Chiang Kai- 
shek y sus fuerzas fueron expulsadas del continente 
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chino a Formosa (Taiwán), quedó claro que la perte¬ 
nencia de China Nacionalista al Consejo de Seguri¬ 
dad era una ficción. La China Nacionalista no era 
una gran potencia mundial. La China comunista de 
Mao Tsé-tung, sí. Durante más de veinticinco años, el 
mantenimiento de esta ficción puso en ridículo a 
la ONU. 

En la práctica, la existencia del Consejo de Segu¬ 
ridad como supremo organismo decisor de la ONU 
significaba que la ONU no intentaría, en general, 
resolver problemas que era incapaz de resolver. 
Cada uno de los cinco miembros del Consejo de Se¬ 
guridad tenía derecho a vetar cualquier decisión. 
Cuando una disputa internacional afectara a los inte¬ 
reses de una de las grandes potencias, una de las 
grandes potencias utilizaría, más o menos inevitable¬ 
mente, su veto en el Consejo de Seguridad. Las 
grandes potencias, con la bomba atómica presente 
en sus mentes, resolvían sus propias disputas. El 
Consejo de Seguridad se encargaba de las otras. Cuan¬ 
do la disputa era relativamente pequeña y cuando 
no afectaba directamente a los intereses de las 
grandes potencias, la ONU podía, no pocas veces, 
suavizar las cosas. 

Cuando la ONU era incapaz de resolver la cuestión, 
una u otra de las superpotencias —Estados Unidos 
y la Unión Soviética—, o las dos, intervenían para 
impedir o limitar el conflicto. En 1956, el Gobierno 
egipcio nacionalizó el Canal de Suez, irritando con 
ello al Gobierno británico, presidido a la sazón por 
Sir Anthony Edén. Juntamente con los franceses y 
los israelíes, los británicos se lanzaron a la guerra 
contra Egipto. Casi simultáneamente, los rusos, ac¬ 
tuaron en su propia esfera de influencia, intervinie¬ 
ron para desembarazarse de un Gobierno liberal en 
Hungría. Los Estados Unidos no emprendieron nin¬ 
guna acción para detener a los rusos, pero intervinie¬ 
ron eficazmente para obligar a Gran Bretaña, Fran¬ 
cia e Israel a desistir de la guerra de Suez. 

La cosa fue fácil. Los egipcios, sometidos a ataque, 
habían bloqueado el Canal de Suez (habría de per¬ 
manecer bloqueado durante muchos años) y priva¬ 
ron a la Europa Occidental de su principal suministro 
de petróleo, que procedía de los yacimientos árabes. 
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Norteamérica era la única fuente de petróleo a que 
podían acudir entonces. En efecto, los Estados Uni¬ 
dos racionaron los suministros de petróleo de Euro¬ 
pa hasta que Gran Bretaña, Francia e Israel desistie¬ 
ron de la guerra de Suez. 

La guerra de Suez demostró por primera vez clara 
y públicamente el grado en que había disminuido la 
potencia económica de Gran Bretaña y, por consi¬ 
guiente, su influencia. Existían muchas razones de 
este declinar, pero una de ellas —muy importante— 
había sido el efecto de la Segunda Guerra Mundial 
sobre la economía británica. Los británicos perma¬ 
necieron en guerra durante más tiempo que ninguna 
otra nación. También se organizaron mejor y más 
completamente para la guerra que ninguna otra na¬ 
ción. Los británicos consagraron a la lucha todo lo 
que tenían. Pero no advirtieron hasta más tarde 
cuál sería el precio de ello. 

Hacia finales de 1943, el Gobierno británico que¬ 
dó consternado al conocer, por un informe privado 
de su principal asesor económico, John Maynard Key- 
nes, que Gran Bretaña se estaba quedando sin dine¬ 
ro. La victoria —o algo parecido— tendría que lle¬ 
gar en 1944 o en otro caso sería preciso reducir el 
esfuerzo bélico. Los recursos británicos, humanos y 
de otro tipo, habían llegado ya a su límite máximo. 
A pesar del préstamo-arriendo y a la venta de sus 
bienes en el extranjero, Gran Bretaña estaba virtual¬ 
mente en la indigencia, mientras que Estados Uni¬ 
dos se había convertido en un gigante económico. 

Estados Unidos era lo bastante grande y lo bas¬ 
tante rico para asumir la carga económica de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial. Por primera vez, América ha¬ 
bía medido su propia fortaleza económica e indus¬ 
trial y había encontrado que era enorme. El nivel 
de vida americano se elevó en realidad durante la 
Segunda Guerra Mundial, en parte porque había más 
puestos de trabajo y en parte porque, bajo la ten¬ 
sión de la guerra, los americanos habían descubierto 
nuevos recursos que explotar. En 1945, Keynes com¬ 
paró las pérdidas sufridas por las dos naciones. Las 
bajas británicas eran 2,75 veces mayores que las de 
los Estados Unidos, con unas pérdidas en muertos 
y desaparecidos 3,50 veces mayores. En junio de 1944, 
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el 55 por ciento de la fuerza de trabajo total de 
Gran Bretaña estaba empeñada en la producción 
de guerra, en comparación con un 40 por ciento en 
América. Gran Bretaña había perdido treinta y cin¬ 
co veces más capital invertido en ultramar que los 
Estados Unidos. El consumo de bienes y servicios 
por parte de los civiles disminuyó en un 16 por 
ciento en Gran Bretaña, mientras que había aumen¬ 
tado en un 16 por ciento en los Estados Unidos. 
Las pérdidas de buques mercantes británicos y de 
la Commonwealth británica había reducido las di¬ 
mensiones de la flota en cuarenta millones de 
toneladas a diecinueve millones y medio de tonela¬ 
das, mientras que la flota mercante americana se 
había multiplicado por cuatro hasta cincuenta millo¬ 
nes de toneladas (2). 

Los Estados Unidos salieron de la guerra más 
fuertes de lo que habían entrado en ella. En 1945, no 
sin sorpresa por su parte, los americanos descubrie¬ 
ron que eran más ricos de lo que había sido nunca 
ninguna otra nación. La reacción de los americanos 
ante este descubrimiento fue imaginativa y generosa. 
El general Marshall, a la sazón Secretario de Esta¬ 
do, obtuvo la aprobación del Congreso para el plan 
que lleva su nombre. Los Estados Unidos ofrecieron 
ayuda a los países que la necesitaban, incluida Alema¬ 
nia, a causa de las pérdidas sufridas durante la gue¬ 
rra. El principio del préstamo-arriendo de Roosevelt 
se extendió a fines pacíficos en tiempos de paz. La 
oferta estaba abierta a todos. Sólo la Unión Soviéti¬ 
ca y los satélites rusos del este de Europa la recha¬ 
zaron. 

El plan Marshall fue un gran acto de generosidad 
nacional, pero también un acto juicioso. Despren¬ 
diéndose de su riqueza, los Estados Unidos pudie¬ 
ron evitar la quiebra que habría seguido a un brus¬ 
co cese de su vasta producción de guerra. De hecho 
la riqueza americana fue redistribuida y generosa¬ 
mente al mismo tiempo que los Estados Unidos con- 
serban su prosperidad. Inevitablemente también, los 
Estados Unidos se convirtieron en la potencia eco¬ 
nómica dominante de los años de posguerra. Los 
americanos quedaron comprometidos comercialmen¬ 
te, así como diplomáticamente, con el resto del mun- 
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do en un grado que carecía de precedentes en la His¬ 
toria americana. Las circunstancias en que sé en¬ 
contró Estados Unidos, incluyendo su nueva riqueza, 
habían hecho imposible, además de anticuado, el 
aislacionismo. Uno de los efectos de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial sobre América fue otorgar a ese rico e 
industrioso país un nuevo papel como regulador, ge¬ 
neralmente benévolo, de las economías del mundo 
occidental. 


NOTAS 

(1) Lord Mountbatten, Report on Post Surrender 
Tasks (HMSO). 

(2) New York Times, 21-1X45. 
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NOTAS BIOGRAFICAS 


Harold Alexander (1891-i969) íue a Francia en los 
comienzos de la guerra como comandante de la l. ; ' 
División de las fuerzas expedicionarias británicas y 
tuvo a su cargo el mando de las últimas tropas que 
evacuaron Dunkerque. Tras un período en el Mando 
Meridional del Reino Unido, adiestrando urgentemen¬ 
te nuevas tropas, fue a Birmania en 1942 para asu¬ 
mir el mando de las fuerzas británicas en retirada. 
En agosto de 1942 fue nombrado comandante en jefe 
en Oriente Medio y dirigió las grandes campañas de 
África del Norte en las que fue derrotado el Afrika 
Korps de Rommel. Cuando Eisenhower asum ó el 
puesto de comandante supremo aliado en África del 
Norte, en civ*''o de 1943, Alexander fue nombrado 
su segundo y comandante del l8.° Grupo de Ejército, 
que comprendía todas las fuerzas aliadas en aquél 
frente. Después de haber expulsado de África a todas 
las tropas del Eje, Alexander fue comandante en cam¬ 
paña de las tropas que invadieron Sicilia y, más 
tarde, la península italiana. En diciembre de 1944 
fue nombrado comandante supremo aliado de las 
fuerzas mediterráneas y su avance hacia el Norte 



desde el valle del Po obligó a los alemanes á rendir¬ 
se en mayo de 1045. Fue gobernador general -dé 
Canadá en 1946-52. 

Clement Attlee (1883-1967) fue jefe, de la oposición 
desde 1935 hasta 1940, pasando a ser viceprimér mi¬ 
nistro bajo la presidencia de Churchill desde 1942. has¬ 
ta 1945. A sus esfuerzos y a los de Ernest Bevin se 
debió en gran parte el que virtualmente toda la na¬ 
ción británica fuera movilizada para la guerra. Fúe 
proclamado Primer. Ministro en 1945 sustituyendo 
a Churchill en la Conferencia de Potsdam. El partido 
laborista fue derrotado en 1951 y Attlee pasó los cua¬ 
tro años siguientes como jefe de la oposición. 

Claude Auchinleck (n. 1884) fue general comandante 
en jefe en el norte de Noruega y general comandan¬ 
te del Mando Supremo antes de ser nombrado co¬ 
mandante en jefe en la India en . 1941. En junio, dé 
1941 sucedió a Wavell como comandante en jefe en 
Oriente Medio. Obligó a Rommel a retirarse más alia 
de Tobruk, pero en enero de de 1942 Bengasi cayó en 
poder de los alemanes. Éstos continuaron su ofensiva 
én mayo y para mediados de junio habían tomado 
Tobruk. Auchinleck asumió el mando directo del 
8.° Ejército y a finales de mes ocupó el corredor 
de El Alamein, pero no pudo avanzar. Después de 
la visita de Churchill a El Cairo en agosto, Auchin¬ 
leck fue sustituido por Alexander (como comandante 
en jefe) y Montgomery (como comandante del 8.° 
Ejército), Auchinleck regresó a la India en 1943 y 
permaneció allí hasta 1947. 

Eduard Benes (1884-1948) dimitió de la presidencia 
de Checoslovaquia en setiembre de 1938, tras el pac¬ 
to de Munich, a consecuencia de las presiones ejerci¬ 
das por Hitler y Chamberlain. Fundó un Gobierno 
checo , en el exilio, primero en París y luego én Lon¬ 
dres, donde fue reconocido su Gobierno en 1940. Ha¬ 
bía declarado la guerra a Alemania en octubre de 
1939 y en Inglaterra pudo constituir una brigada 
checa, compuesta de refugiados, que combatió en el 
Ejército británico. Los aviadores checos desempeña¬ 
ron también un valioso papel en la Batalla de In- 
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glaterra. Obtuvo dé Churchill (y del movimiento de 
franceses libres de De Gaulle)- seguridades., de que 
el pacto de Munich sería repudiado. Y en 1942. Molo- 
tov le prometió la ayuda rusa: Formóse una brigada 
checa en el Ejército Rojo, y en 1943 él y Stalin fir¬ 
maron un tratado de ayuda mutua prometiéndose 
una estrecha cooperación después de la guerra/ El 
Ejército ruso llegó a las fronteras checas en. 1944, 
y él 16 de mayo de 1945 Benes regresó a Praga, don¬ 
de fue objeto de un delirante recibimiento. Fue presi¬ 
dente de Checoslovaquia hasta 1948. 

Tadeusz Bor-Komorowski (1895-1966) era un militar 
profesional que desde 1941 mandó el ejército más 
grande del movimiento de resistencia polaco. En 
agosto de 1944 dirigió al Ejército nacional polaco en 
el levantamiento de Varsovia. La batalla estaba plan¬ 
teada contra los alemanes, pero su finalidad política 
era afirmar la soberanía del pueblo polaco frente a 
una dóble invasión, ya que Rokossovski había llegado 
entonces a la frontera polaca. Esperara o no Bor- 
Komorowski ayuda de Rusia, no la recibió y, tras 
dos meses de lucha feroz, durante los que resuUaron 
muertos unos diez mil combatientes de la resisten¬ 
cia, tuvo que admitir su derrota. Los alen anes bus¬ 
caron inmediatamente venganza en el pueblo de Var- 
sóvia y en la ciudad misma. Bor-Komorowski fue re¬ 
cluido en el campo de concentración de Markg Pen- 
gau, pero fue liberado por los an picaños en 1945. 
Pasó una temporada en los Estados Unidos y después 
fue a Londres donde, en 1947, fue nombrado Primer 
Ministro del Gobierno polaco en el exil : o. Pé^maneció 
en Londres hasta su muerte. 

Ornar Bradley ( n . 1893) fue protegido de Ei. °nhower, 
con quien se había graduado, así como con ICarshall, 
en la Academia Militar americana de West Point en 
1915. En la Segunda Guerra Mundial, sirvió en Tú¬ 
nez, informando al principio a Eisenhower sobre las 
batallas. Habiendo relevado a Patton en el mando del 
2.° Cuerpo americano, conquistó Bizerta en mayo de . 
1943 haciendo más de 40.000 prisioneros. Tomó parte 
en la invasión de Sicilia ionde sus fuerzas tropezaron- 
con encarnizada resistencia alemana y. tardaron 38. 
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días en llegar a Messina. Eisenhower le eligió para 
dirigir los desembarcos americanos en Normandía 
en jimio de 1944. Su l. ,%r Ejército desembarcó en las 
playas Omaha y Utah; avanzando después inconteni¬ 
blemente hasta St. Lo y Chcrburgo y penetrando a 
través de la brecha entre Mortain y Avranches. El 1 
de- agosto le fue confiado a Bradley el mando del 
12.° Grupo de Ejército americano, compuesto de 
1.300.000 hombres. Bradley y el 12.° Grupo de Ejérci¬ 
to liberaron París y participaron activamente en la 
batalla de la Bolsa. Cruzaron el Rin por Remagen, 
se abrieron paso combatiendo a través de Alemania y 
se reunieron con el Ejército ruso a orillas del Elba 
el 25 de abril de 1945. ‘ 

Ncville Chamberlain (1869-1940) fue nombrado Primer 
Ministro en mayo de 1937 y durante dos años si¬ 
guió una política de apaciguamiento de Hitler, al 
tiempo que rearmaba las fuerzas británicas. Des¬ 
pués de la caída de Polonia, Noruega y Dinamarca 
comprendió que la guerra iba a ser total y se negó 
a hacer gestiones de paz. Pero estaba claro que los 
Comunes no apoyarían un Gabinete asociado con el 
fracaso de la campaña noruega y con la política de 
apaciguamiento de Chamberlain y se hizo inevitable 
una coalición nacional. En mayo de 1940, Chamber¬ 
lain dimitió como Primer Ministro. Cayó enfermo en 
julio y murió en noviembre. 

Winston Churchill (1874-1965) fue Primer Ministro y 
Ministro de Defensa desde mayo de 1940, después 
de la dimisión de Chamberlain, hasta julio de 1945. 
Al tomar posesión de su cargo, pronunció inmediata¬ 
mente el primero de sus muchos discursos que in¬ 
fundían confianza y levantaban el ánimo: «¿Cuál es 
nuestra política? Yo diré que es hacer la guerra 
por tierra, mar y aire... Victoria a toda costa.» Uno 
de sus primeros actos fue crear un Directorio de 
Operaciones Combinadas y durante toda la guerra se 
mantuvo en estrecho contacto con sus jefes de Es¬ 
tado Mayor. Estableció con América una firme alian¬ 
za que dio lugar al programa de préstamos y arrien¬ 
dos y, tras la conferencia de Placentia Bay, a la 
Carta del Atlántico. Al producirse la invasión alema- 
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na de Rusia, prometió, sin retractarse de su antico¬ 
munismo, toda la ayuda necesaria. En julio de 1942, 
una abrumadora mayoría rechazó una moción de 
censura presentada en la Cámara de los Comunes por 
su dirección de )a guerra. Las numerosas conferen¬ 
cias celebradas durante la guerra le mantuvieron en 
contacto con los aliados. Se hallaba en Potsdam 
cuando su partido resultó derrotado en las elecciones 
generales de 1945. 

Andrew Cunningham (188:4963) ingresó en la Royal 
Navy en 1898 y era comandante en jefe de la escua¬ 
dra del Mediterráneo cuando estalló la guerra en 
1939. Logró la inmovilización incruenta de la escua¬ 
dra francesa en Alejandría y bajo su mando parte de 
la Armada italiana fue puesta fuera de combate en 
Tarento y más tarde en Cabo Matapán. En 1942 pasó 
seis meses en Washington como jefe de la delegación 
del Almirantazgo británico y regresó a Europa como 
comandante en jefe naval aliado a las órdenes de 
Eisenhower. En setiembre de 1943 recibió la rendi¬ 
ción de la escuadra italiana y en octubre, a la muerte 
del almirante Pound, fue nombrado Primer Lord del 
Mar y jefe del Estado Mayor Naval, responsable de 
la dirección central de la Marina. 

Charles de Gaulle (18904970) era coronel al mando de 
una brigada de tanques cuando los alemanes invadie¬ 
ron Francia en mayo de 1940. El Primer Ministro 
Paul Reynaud le nombró subsecretario de Guerra, su 
primer puesto político, en el siguiente mes de junio. 
Pocos días después, mientras el nuevo Primer Minis¬ 
tro Pétain trataba de concertar un armisticio. De 
Gaulle fue a Londres, donde se proclamó a sí mis¬ 
mo jefe de Ibs franceses libres y fue reconocido co¬ 
mo tal por el Gobierno británico. A consecuencia de 
sus alocuciones radiadas excitando a los franceses a 
resistir a los alemanes, millares de personas abando¬ 
naron Francia para unirse a las fuerzas francesas 
libres en Gran Bretaña y África del Norte. En no¬ 
viembre de 1940 tenía más de veinte mil soldados, 
veinte buques de guerra y el control de toda el Áfri¬ 
ca Ecuatorial Francesa. Sin embargo, cuando los 
aliados invadieron África del Norte, Eisenhower puso 
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a Giraud al mando de todas las tropas francesas. Al 
final de una lucha, dé poder entre los dos, Giraud 
dimitió, y a últimos de Í943 De Gaulle controlaba 
todas las colonias francesas, excepto los territorios 
ocupados por los japoneses en Indochina. Regresó a 
Francia en 1944, una semana después de. la invasión 
y el 25 de agosto entró triunfante en París con las 
fuerzas de los aliados. Inmediatamente, tomó pose¬ 
sión como presidente del Comité del Gobierno de 
Liberación Nacional. No fue invitado a las conferen¬ 
cias de Yalta y Teherán, en las que se discutió la 
estrategia de la posguerra. Permaneció once años re¬ 
tirado de la política hasta que, en 1958, fue llamado 
para ayudar a resolver la cuestión de Argelia. Su 
Constitución fue aceptada y en 1959 fue nombrado 
primer presidente de Francia. 

Kart Doenitz \n. 1891) fue oficial de submarinos du¬ 
rante lá primera mitad de la guerra. Desarrolló la 
idea de la formación en «jauría de lobos» y aconsejó 
la construcción de una gran escuadra de submari¬ 
nos. En 1943, cuando sucedió al almirante Raedeur 
como comandante en jefe de la Marina alemana, Ale^ 
mania tenía 212 submarinos operando en jaurías. 
Estaba convencido de que las actividades de los sub¬ 
marinos podían constituir un factor decisivo para 
‘que Alemania ganase la guerra, pero con el desarro¬ 
llo por parte de los aliados del radar de microondas 
sé perdió gran parte de su eficacia. En mayo de 1945,' 
er\ sú calidad de sucesor de Hitler, Doenitz tuvo que 
intervenir en la capitulación de Alemania. Fue con¬ 
denado a diez años de prisión en el juicio de Nu- 
remberg. 

Hugh Dowding (1882-1970) ingresó en la Royal Árti- 
llery en 1900 y en la Royal Air Forcé en 1918, En 
1936 era oficial del Ejército del Aire y comandante 
en jefe del mando de cazas. En este puesto, que ócu" 
pó hasta noviembre de 1940, él fue en gran parte 
quien salvó a Gran Bretaña de una posible invasión. 
Siendo miembro del Consejo del Aire (1930-1936), ha¬ 
bía estimulado el desarrollo de un sistema de alar¬ 
ma temprana por radar y del caza monoplano, dos 
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factores que ayudaron a Dowding a ganar la batalla 

de Inglaterra. 

Anthony Edén (1897-1977) fue ministro de Asuntos 
Exteriores en el Gobierno de Baldwin antes de ser 
nombrado para el mismo puesto por Churchill. en 
1940. Había dimitido en 1938 como protesta contra la 
equívoca actitud de Chamberlain hacia Mussolini. En 
una visita a Moscú en 1941, después de la invasión 
alemana de Rusia, se dio cuenta de las implacables 
ambiciones de Stalin, pero en mayo de 1942, a fin de 
derrotar a Hitler, negoció la alianza mutua anglo- 
soviética contra la agresión. En 1943 asistió a lar 
reunión de ministros de Asuntos Exteriores, donde 
tuvo a su cargo la delicada tarea de tranquilizar a 
los rusos sobre las intenciones de los aliados al in¬ 
vadir el continente. Fue un ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores sumamente hábil. Volvió a ser ministro de 
Asuntos Exteriores, 1951-1955, y fue Primer Ministro 
desde 1955 hasta 1957, dimitiendo por motivos de sa¬ 
lud después de la guerra de Suez. 

Dwight Eisenhower (1890-1969) era jefe de división 
de Estado Mayor en el momento del ataque japonés 
a Pearl Harbor. En junio de 1942 era comandante de 
las fuerzas americanas en Europa. Mandó las - fuer¬ 
zas americanas que desembarcaron en África del 
Norte en noviembre de 1942 y aquel mismo mes per¬ 
suadió a Darían para que cooperase con los aliados. 
En febrero de 1943 fue nombrado ^comandante su¬ 
premo aliado en África del Norte y con este cargo 
dirigió las invasiones aliadas en Sicilia en julio y de 
Italia en setiembre. En diciembre fue nombrado co¬ 
mandante supremo aliado de la fuerza expediciona¬ 
ria aliada en Europa, con la tarea de articular a los 
comandantes de varias nacionalidades diferentes y 
montar una invasión contra el continente de la Euro¬ 
pa Occidental. El éxito de «Overlord», desencadenado 
el 6 de junio de 1944, se debió tanto a la capacidad, 
diplomática de Eisenhower como a su pericia en el 
campo logístico. Fue su estrategia de «frente am-. 
plio», fuertemente criticada por Montgomery entre 
otros, lo que empujó a los alemanes tras sus fron 
teras para 1945. Eisenhower fue jefe del Estado Mar 
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yor del Ejército americano en el período 19454958 y 
comandante supremo de las fuerzas de la OTAN 
en Europa en 19504952. Dimitió de su puesto en 
1952 al ser nombrado candidato republicano a la 
presidencia y fue presidente de los Estados Unidos 
desde 1953 hasta 1961. 

Heinz Guderian (18884954) fue uno de los coman¬ 
dantes clave de las fuerzas blindadas alemanas. Creó, 
adiestró y dirigió las unidades de Panzers. Su irrup¬ 
ción en Sedán en mayo de 1940 y su incontenible 
avance hasta el Canal constituyeron factores decisi¬ 
vos en la caída de Francia. En 1941 dirigió el avance 
hacia el Este, que estuvo a punto de originar el de¬ 
rrumbamiento de Rusia. Su retirada estratégica en 
el invierno de 1941 dio lugar a su destitución por 
orden de Hitler y solamente volvió a ser llamado 
cuando la situación de Alemania era desesperada. Se 
le nombró jefe del Estado Mayor General en julio 
de 1944 y fue miembro del tribunal militar que ex¬ 
pulsó del Ejército a centenares de soldados que fue¬ 
ron condenados entonces como civiles en relación 
con el atentado a la vida de Hitler. 

Franz Hatder (1884-1972) fue nombrado jefe del Esta¬ 
do Mayor General de Alemania en 1938 durante la 
crisis de los Sudetes. Dirigió una conspiración para 
detener a Hitler, pero no se derivó de ella ningún re¬ 
sultado al no ser respaldada por Von Brauchitsch. 
Dirigió la campaña polaca y más tarde planeó la 
propuesta invasión de Inglaterra, que no llegó a ma¬ 
terializarse. Halder discrepaba de la estrategia de 
Hitler en la campaña del Este, aunque participó en 
ella, y en 1942, después de su oposición al plan de 
Hitler de avanzar simultáneamente en Stalingrado y 
en el Cáucaso, fue destituido. En 1944 fue internado 
en Dachau por sospecharse su intervención en el 
atentado de julio contra Hitler. Los americanos le 
liberaron en 1945 y aportó un importante testimonio 
en el juicio de Nuremberg. 

Arthut Harris ( n . 1892) dirigió el Mando de Bombar¬ 
deros de la RAF en sus bombardeos masivos de 
Alemania. Anticipado defensor del bombardeo con- 
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centrado sobre objetivos seleccionados, en febrero 
de 1942, cuando (ue nombrado comandante en jefe 
del Mando de Bombarderos, intensificó su ofensiva 
y el 30' de mayo 1.046 aviones lanzaron un promedio 
de 31 toneladas de bombas por milla cuadrada, de¬ 
vastando la tercera parte de Colonia. En agostó es¬ 
tableció una fuerza de aviones de reconocimiento 
fotográfico y en setiembre fue lanzada sobre Karls- 
ruhe la primera bomba «revientamanzanas». En 1943, 
Harris inició la política de bombardeos nocturnos. 
Aquel mismo año, bombardeó Berlín con una inten¬ 
sidad sin. precedentes, pero sin causar una correla¬ 
tiva cantidad de daños. Por consiguiente, comenzó á 
efectuar bombardeos pesados además de bombardeos 
de profundidad, matando a muchos paisanos, pero 
sin debilitar el potencial de guerra de Alemania. 
Aunque Churchill apoyó entonces su política, Harris 
fue casi el único dirigente que no recibió un título 
nobiliario después de la guerra. 

Adolf Hiíler (1889-1945) fue nombrado canciller de 
Alemania en 1933 y cuando estalló la guerra era tam¬ 
bién jefe del Estado y comandante supremo de las 
fuerzas armadas. Se hizo personalmente responsa¬ 
ble de la dirección de Alemania en la guerra. Al prin¬ 
cipio tuvo éxito en Polonia, Noruega y Francia. Las 
limitaciones de su estrategia militar empezaron a 
manifestarse cuando invadió Rusia en junio de 1941. 
Su intención era, simplemente, absorber toda Euro¬ 
pa en el Reich alemán. En la persecución de este 
sueño prestaba cada vez menos atención a los con¬ 
sejos y hacía caso omiso de las informaciones desa¬ 
gradables. Además, cambiaba continuamente de opi¬ 
nión. Sin embargo, los errores de Hitler no se hicie¬ 
ron evidentes hasta 1943, cuando el imperio alemán 
había alcanzado su máximo grado de expansión. A 
comienzos de 1944 estaba claro que Alemania no 
podía ganar la guerra. No obstante, se negó a admi¬ 
tir la derrota y fue apartándose cada vez más de la 
realidad, negándose a ver a nadie más que a sus 
más íntimos colaboradores. Entretanto, de conformi¬ 
dad con su ideal ario, millones de judíos, así como 
adversarios políticos, estaban siendo sacrificados en 
los famosos campos de concentración. El 29 de abril 
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de 1945 se casó con su amante;: Eva Braun, y al día 
siguiente los dos se suicidaron. 

ChiangKaushek (1887-1975) fue el comandante supre¬ 
mo aliado en China durante toda la guerra. La.'gue¬ 
rra de China contra Japón empezó en 1937, cuando 
la devastación de Nanking y Shanghai obligó a él 
y a : su Gobierno a retirarse de Chunking. Después 
dél ataque japonés a Pearl Harbor, Chiang recibió- 
apoyo americano que prolongó su permanencia en 
el poder manteniendo su potencial bélico. En la con¬ 
ferencia de El Cairo de 1943, momento en el que era 
jefe de Estado y estaba aumentando la fuerza del T 
partido comunista, se le prometió un apoyo .más 
positivo por párte de los aliados. Chiang y el gene¬ 
ral Stilwell, comandante de las tropas chinas y ame¬ 
ricanas en los frentes de China, Birmania y la India, 
discutieron violentamente sobre la unificación de las. 
fuerzas chinas bajo mando americano, y en 1944 fue 
destituido. Se suponía en Estados Unidos que Chiang 
sería el jefe de la cuarta gran potencia después de 
la guerra, pero esta idea tuvo que ser abandonada 
tras su derrota por los comunistas, y la subida de- 
Mao Tsé-tung al poder en 1949. Sin embargo, su Go¬ 
bierno de Taiwán continuó recibiendo ayuda ameri¬ 
cana. 

Douglas MacArthur (1884-1964) sirvió primeramente^ 
en Filipinas en 1942. Mantuvo su relación con el Pa¬ 
cífico en diversos cargos y en 1942 fue nombrado 
comandante en jefe de las fuerzas aliadas en el Pa- . 
cíficó Sudoeste. A comienzos de aquel año había 
dirigido la valerosa pero infructuosa defensa de, la 
península de Batán. Desde su base en Port Mores¬ 
by, Nueva Guinea, puso en marcha su estrategia de' 
«saltar de isla en isla» y logró alcanzar "sus obje¬ 
tivos con un total de bajas relativamente. pequeño. 
Poco después de los desembarcos en Luzón el 9 de 
enero de 1945, los americanos entraron en Manila, 
y en febrero se estableció en Filipinas el Gobierno 
constitucional. En abril de aquel año, MacArthur 
recibió el mando de todas las tropas terrestres en él 
Pacífico, mientras Nimitz controlaba todas las uni¬ 
dades navales. En su calidad de comandante supre- 
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mo por las potencias aliadas, cargo que ocupó has¬ 
ta 1951, fue el principal, signatario aliado en la ren¬ 
dición del Japón el 2 de setiembre de 1945. 

George Marshall (1880-1959) ingresó en el ¡Ejército 
de los Estados Unidos como teniente de Infantería 
én 1901 y fue ascendido a general en 1939. En setiem¬ 
bre de aquel año fue nombrado jefe de Estado 
Mayor, puesto que ocupó durante toda la guerra. En 
aquel tiempo, el Ejército americano se componía de 
menos de 200.000 hombres y una de las principales 
tareas de Marshall fue persuadir al Congreso y al 
Senado para que aumentasen sus efectivos. Después 
del ataque japonés a Pearl Harbor, Marshall insis¬ 
tió en la unificación de los Mandos aliados. En Í942 
simplificó la estructura de mando americana hasta 
dejarla reducida a sólo tres componentes: las fuer¬ 
zas terrestres, las fuerzas aéreas y los servicios de 
intendencia. El propio Marshall asumió la responsa¬ 
bilidad de la división de planes de guerra. Conside¬ 
rado como uno de los más competentes pensadores, 
estratégicos de la guerra, asistió a la mayoría de 
las grandes conferencias de la época, entre ellas las 
de Casablanca, Yalta y Potsdam. Se retiró del Ejér¬ 
cito a finales de 1945 y fue sucedido por Eisénho^ 
wer. Siendo Secretario de Estado, 1947-49, inició el 
Plan Marshall. Fue Secretario de Defensa en el pe¬ 
ríodo 1950-51. 

Bernard Montgomery (1887-1976) mandó la 3. a Divk 
sión de las fuerzas expedicionarias británicas en Fran¬ 
cia hasta la evacuación de Dunkerque. Durante los 
dos años siguientes desarrolló y puso en práctica en 
Inglaterra sus rigurosos métodos de adiestramiento. 
En agosto de 1942 asumió el mando del 8.° Ejército 
en África del Norte, lo reorganizó completamente y 
lo lanzó al ataque. La ofensiva de El Alamein co¬ 
menzó el 23 de octubre de 1942 y en enero de 1943 
Montgomery había tomado Trípoli. En abril enlazó, 
con. las tropas aliadas en el noroeste de África y en 
julio él y el 8.° Ejército invadieron Sicilia, y más., 
tarde, Italia, llegando al río Sangro en noviembre 
de 1943, Montgomery regresó a Inglaterra en enero 
de 1944 para colaborar en el plan «Overlord».. El 
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día D. era comandante en campaña de jodas las ícier¬ 
zas terrestres, siendo Eisenhower su jefe inmediato. 
A partir de agosto, cuando asumió el mando del 21.° 
Grupo de Ejército, se mostró en desacuerdo con 
Eisenhower, cuyo plan (que fue puesto en práctica) 
era atacar en un frente amplio. Monlgomcry consi¬ 
deraba su plan demasiado defensivo v propugnaba 
por un «avance en punta de lápiz sobre Berlín». 
En setiembre, Monlgomcry tomó Amberes, y en fe¬ 
brero de 1945 el 21.° Grupo de Ejército empezó su 
avance hacia el Rhin. Llegó al Báltico el 2 de mayo, 
y el día 4 recibió en Lüncburg la rendición de to¬ 
das las fuerzas alemanas en Holanda, Dinamarca y 
Alemania noroccidentaí. 


Benito Mussolini (1883-1945) llevaba trece años go¬ 
bernando a Italia cuando en 1939 estalló la guerra. 
Aquel año concluyó un pacto con Alemania, pero sor¬ 
prendido por el ataque de Hitler a Polonia y turba¬ 
do por el pacto germano-soviético, declaró la neu¬ 
tralidad de Italia. Impresionado, no obstante, por 
el triunfo de Alemania en los Países Bajos y en Fran¬ 
cia, en junio de 1940 reafirmó su compromiso con 
la causa del Eje y declaró la guerra. En diciembre, 
Italia había sufrido derrotas en África del Norte y 
Grecia, y desde entonces dependió cada vez más de 
Alemania, constituyendo un estorbo para ella. En 
una reunión del Gran Consejo Fascista italiano ce¬ 
lebrada el 24 de julio de 1943 se aprobó una moción 
otorgando al rey el mando de las fuerzas armadas. 
El día siguiente, MussoJini fue detenido y encarce¬ 
lado y Badoglio fue nombrado jefe del nuevo Go¬ 
bierno. El 8 de setiembre, Badoglio se rindió a los 
aliados, pero tres días después los alemanes ocupa¬ 
ron Roma y rescataron audazmente a Mussolini, que 
formó inmediatamente un nuevo Gabinete. Hitler 
le concedió poco poder y ningún Ejército y en junio 
de 1944 había más de 82.000 partisanos italianos lu¬ 
chando contra él. Mientras las fuerzas alemanas es¬ 
taban siendo derrotadas en el norte de Italia, en 
abril de 1945, fue a Como, donde un grupo de par¬ 
tisanos le detuvo el 28 de abril. Él y su amante, Cla¬ 
ra Petaeci, fueron fusilados y después colgados ca- 
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beza abajo en una plaza de Milán, a merced de un 
pueblo vengativo. 

Clmichi Nagumo (1886-1944) fue comandante de la 
Fuerza de Ataque de Portaaviones Rápidos de la 
Armada japonesa durante los once primeros meses 
de la guerra. Experto de torpedos más que de avia¬ 
ción, no era la persona más indicada para llevar a 
cabo la estrategia de Pearl Harbor de Yamamoto. 
Contra los consejos de su Estado Mayor Aéreo, dejó 
incompleta la tarea. Y en Midvvay su indecisión dio 
lugar a que sus cuatro portaaviones fueran sorpren¬ 
didos con sus aviones repostando en cubierta y re¬ 
sultaran destruidos. Logró solamente éxitos parcia¬ 
les durante las batallas de las Salomón Orientales y 
fue relegado a un mando menos importante en las 
Marianas. Al confirmarse que había triunfado el 
asalto americano realizado allí, se suicidó. 

Chester Nimitz (1885-1966) fue comandante en jefe 
de la Flota americana en el Pacífico y de la Zona del 
Pacífico desde 1941, poco después del ataque japo¬ 
nés a Pearl Harbor, hasta 1945 en que presenció la 
rendición formal japonesa a bordo del acorazado 
Missouri en la bahía de Tokio. Gracias a una hábil 
utilización de la información obtenida al haber des¬ 
cifrado la clave naval japonesa, Nimitz ganó la ba¬ 
talla de Midvvay en 1942 y al final de la guerra osten¬ 
taba la iniciativa en el Pacífico. Sus fuerzas navales 
y aéreas fueron ampliadas y utilizadas para empujar 
a los japoneses hacia el Oeste. A mediados de 1945, 
Nimitz pudo decir: «Hemos paralizado la voluntad 
y la capacidad de la Armada japonesa para salir a 
presentar combate.» 

Philippe Pétain (1856-1951), héroe de la Primera Gue¬ 
rra Mundial, fue nombrado Primer Ministro de Fran¬ 
cia después de la dimisión de Reynaud el 16 de ju¬ 
nio de 1940. Inmediatamente, Pétain ofreció a Ale¬ 
mania la rendición de Francia y ordenó un completo 
alto el fuego durante un armisticio con Alemania, 
que firmó el 22 de junio. De conformidad con sus 
cláusulas, Pétain sería jefe del Gobierno de Vichy, 
controlando la zona «no ocupada» de Francia. Du- 
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rante los cuatro años siguientes fué debilitándose su 
posición política y.personal mientras la colaboración; 
francesa con los alemanes se hacía más pstentosa. 
En agosto de 1944 fue detenido por los alemanes y 
abandonó Francia. Regresó en 1945 y se le sometió 
a juicio. Su pena de muerte fue conmutada por De 
Gaulle por la cadena perpetua. Las opiniones se ha¬ 
llan divididas todavía hoy en Francia, pues mientras 
unos le llaman patriota, otros le consideran traidor. 

Konstantin Rokossovski (1896-1968) se hizo famoso 
por su heroica defensa de Moscú a finales de 1941 y 
de Stalingrado un año después. Mandó las fuerzas del 
frente bielorruso en el Sur, llegando a Polonia y to¬ 
mando Lublin y Brest-Litovsk. Probablemente se 
halló en situación de ayudar al levantamiento de Var- 
sovia que Radio Moscú había estimulado en julio de 

1944. Sin embargo, no ayudó a los polacos durante 
sus dos meses de desesperada lucha. Avanzó a través 
del norte de Polonia, tomando Danzing en abril de 

1945, y en mayo se reunió con los ingleses en Witten- 
berg. Después de la guerra, fue nombrado Ministro 
de Defensa y jefe de los Fuerzas Armadas de Po¬ 
lonia. 

Envin Rommel (1891-1944), famoso por su acción en 
el Desierto, sirvió en el batallón de la guardia de 
Hitler en Austria, Checoslovaquia y Polonia. Su ex¬ 
celente actuación al frente de una división de Pan- 
zers en Francia, en 1940, fue recompensado con el 
mando del Afrika Korps en 1941. Infligió una serie 
de derrotas al 8.° Ejército británico y su reconquista 
de Cirenaica en 1942 le valió el ascenso a mariscal de 
campo. Se le ordenó volver de África tras la evacua¬ 
ción de Túnez y sirvió en, Italia durante 1943. A él 
se debió el fortalecimiento del «Muro del Atlántico* 
frente a la amenaza de invasión aliada y cuando se 
produjo la invasión mandó el Grupo B en Francia 
donde cayó gravemente herido. Sospechoso de haber 
participado en el atentado contra Hitler de julio de 
.1944, fue encarcelado. En octubre, se le encontró 
muerto a consecuencia de una dosis de veneno que 
indudablemente se había administrado a sí mismo. 
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Franklin Roosevelt (1882-1945) fue presidente de los 
Estados Unidos desde 1933 hasta su muerte. Patro¬ 
cinó la ley de préstamos y arriendos que el Congre¬ 
so aprobó en 1941 y que permitió a los Estados Uni¬ 
dos dar a los aliados toda clase de ayuda, a excep¬ 
ción de tropas. A partir de agosto de 1941, en que él y 
Churchill forjaron la Carta del Atlántico, ambos di¬ 
rigentes se entrevistaron con frecuencia. Después del 
ataque japonés a Pearl Harbor, Roosevelt introdujo 
a su país en la guerra y demostró ser un dirigente 
perspicaz y animoso. Aquejado de mala salud desde 
un grave ataque de poliomielitis que sufrió, murió 
de repente en abril de 1945, cuando ya estaba termi¬ 
nando la guerra en Europa. 

Josef Stalin (1879-1953), uno de los líderes menos fa¬ 
mosos de la Revolución de 1917, fue gobernante de 
Rusia durante toda la guerra (su Constitución fue 
adoptada en 1936), asumiendo el título de mariscal 
de la Unión Soviética en 1943 y el de generalísimo en 
1945. Implacable dictador y oportunista, rompió las 
negociaciones con Gran Bretaña y dio marcha atrás 
a su política anti-Hitler firmando en 1939 el pacto 
nazi-soviético de no agresión. Ocupó rápidamente el 
este de Polonia tras la derrota de este país frente a 
Alemania y lanzó contra Finlandia un ataque no pro¬ 
vocado. Esperaba ser atacado por Alemania, pero no 
se hallaba preparado para ello en junio de 1941, cuan¬ 
do comenzó la invasión. Churchill alió inmediatamen¬ 
te a Gran Bretaña en la lucha de Rusia contra Ale¬ 
mania, pero le fue imposible acceder a las demandas 
de Stalin de que se creara en Francia un «segundo 
frente» que aliviase la presión ejercida sobre Rusia. 
En julio de 1941, Stalin pronunció un discurso reco¬ 
mendando a la población que arrasase la tierra ante 
el avance enemigo, orden que fue obedecida al pie 
de la letra. Los alemanes que llegaron a Kiev en 
setiembre de 1941 encontraron la ciudad ya destrui¬ 
da. Militarmente, la estrategia de Stalin de obligar 
al enemigo a dispersar sus tropas y realizar luego un 
violento ataque, resultó fructuosa, aunque a costa de 
muchas vidas rusas. Políticamente, triunfó también. 
En la Conferencia de Teherán de 1943, su apoyo a 
«Overlord» les hizo creer a Churchill y a Roosevelt 
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que su objetivo coincidía con el de ellos, que era 
simplemente ganar la guerra. En realidad Stalin ha¬ 
bía desviado la atención de los países balcánicos que 
se proponía «liberar». La experiencia polaca se re¬ 
pitió en otros países de la Europa oriental, donde la 
liberación por el Ejército Rojo precedió a su reorga¬ 
nización en satélites comunistas soviéticos. En Rusia 
la popularidad de Stalin alcanzó proporciones adula- 
torias debido a la purga sistemática y brutal de sus 
adversarios políticos y personales. 

Semyon Timoshenko (1895-1970) sirvió en el Primer 
Ejército de Caballería durante la Primera Guerra 
Mundial. Nombrado general en 1930, dirigió la cam¬ 
paña ruso-finlandesa de 1940 y fue comisario de De¬ 
fensa desde mayo de 1940 hasta junio de 1941. Cuan¬ 
do Alemania declaró la guerra a Rusia, Timoshenko 
asumió el mando del sector central del frente, com¬ 
batiendo en Smolensko e impidiendo la toma de Mos¬ 
cú. En setiembre de 1941 asumió el mando del sector 
meridional, pero su fracaso en el intento de impe¬ 
dir el avance alemán sobre Crimea y Staíingrado dio 
lugar a su traslado a un sector más tranquilo y en 
julio de 1942 fue degradado a un puesto en el Cuar¬ 
tel General de Stalin. 

Josip Tito (n. 1892) era secretario general del parti¬ 
do comunista yugoslavo cuando los alemanes inva¬ 
dieron Servia. Tras el ataque alemán a Rusia en 1941 
organizó y dirigió las guerrillas de partisanos que 
obligaron rápidamente a los alemanes a retirarse de 
Servia. Mientras tanto, Tito se manifestó en comple¬ 
to desacuerdo con Mihailovic, dirigente del grupo de 
resistencia anticomunista y antifascista llamado los 
«Cetniks», y los alemanes recuperaron el terreno que 
habían perdido. Tito y sus partisanos se instalaron 
en las montañas de Bosnia Oriental, desde donde avan¬ 
zaron luchando en dirección Norte hasta la frontera 
croata. Pero en 1943 se vieron obligados a retroceder. 
Al mismo tiempo, Tito obtuvo por fin la ayuda bri¬ 
tánica y en mayo de 1944 tenía el apoyo de todos los 
aliados. En setiembre, los alemanes se batían en re¬ 
tirada mientras Tito supervisaba las operaciones des¬ 
de la isla de Vis, y en octubre entró triunfalmente 
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en Belgrado. En la Conferencia de Yalta, en febrero 
de 1945, fue reconocido por Gran Bretaña, América 
y Rusia como Primer Ministro de Yugoslavia. Per¬ 
maneció impasible cuando el partido comunista yu¬ 
goslavo fue expulsado del Kominform. 

Hideki Tojo (1884-1948) era Primer Ministro de Ja¬ 
pón en 1941, cuando tuvo lugar el ataque a Pearl 
Harbor. Dictador militar, ambicionaba la expansión 
japonesa y dirigió las tropas por todo el sudeste Asiá¬ 
tico y por el Pacífico. Cuando los aliados empezaron 
a cercenar el recién adquirido imperio japonés, Tojo 
fue objeto de fuertes censuras y, tras la caída de Sai- 
pán en julio de 1944, se vio obligado a dimitir. Des¬ 
pués de la guerra, él y otros seis dirigentes japone¬ 
ses fueron condenados a muerte. Un intento de sui¬ 
cidio fracasó en 1945 y fue ahorcado en 1948. 

Harry Traman (1884-1972) fue elegido vicepresidente 
en 1944 y pasó a desempeñar el puesto de Presidente 
al morir Roosevelt (en abril de 1945), y continuó su 
política. Truman puso fin a la «guerra caliente» auto¬ 
rizando el lanzamiento de la bomba atómica sobre 
Hiroshima. Japón se rindió el 14 de agosto de 1945 
y Truman continuó como Presidente hasta 1952 diri¬ 
giendo en nombre de Estados Unidos la «guerra fría» 
que comenzó con el bloqueo de Berlín por parte de 
los rusos y la «guerra caliente» iniciada en Corea 
en 1950. Rechazó la petición de MacArthur de lanzar 
otra bomba atómica y acabó destituyéndolo. 

Mao Tsé-íung (1893-1976) fue proclamado presidente 
de la República Popular China en 1949, cuando su ejér¬ 
cito comunista derrotó finalmente al partido nacio¬ 
nalista de Chiang Kai-shek y expulsó a Chiang a la 
isla de Formosa (Taiwán). La lucha revolucionaria de 
Mao en China había comenzado en 1927 y desde di¬ 
ciembre de 1941 combatió contra los Ejércitos na¬ 
cionalistas chinos, así como contra los invasores ja¬ 
poneses. Los americanos apoyaron militarmente a 
Chiang contra los japoneses y políticamente contra 
los comunistas. No reconocieron al Gobierno de Mao 
hasta 23 años después de la subida al poder. La Re¬ 
volución de Mao no terminó en 1949. Lanzó con éxito 


435 



el programa de socialización agraria en 1955 y el «gran 
salto hacia delante», que culminó en la Revolución 
Cultural, en 1958. 

Erich von Manstein (1887-1973) ideó el plan de atacar 
a Francia por las Ardenas, cuyo éxito constituyó un 
factor decisivo en la derrota de Francia en 1940. Du¬ 
rante aquella campaña ostentó el mando del Cuer¬ 
po de Infantería. Se distinguió luchando en Rusia en 
1941 y avanzando hacia Leningrado en julio. En se¬ 
tiembre, como comandante del 11.° Ejército, derrotó 
al Ejército Rojo en Crimea capturando 430.000 pri¬ 
sioneros rusos. En julio de 1942 fue nombrado ma¬ 
riscal de campo con el mando del Grupo de Ejército 
Don. Logró obtener el permiso de Hitler para reti¬ 
rarse después de Stalingrado y hasta el Dniéper des¬ 
pués de Kursk, pero cuando trató de persuadir a 
Hitler para que permitiera una retirada en marzo 
de 1944 fue destituido y no volvió a participar en la 
guerra. 

Archibald Wavell (1883-1950) fue nombrado en julio 
de 1939 comandante en jefe del Oriente Medio, don¬ 
de tomó las medidas necesarias para Ja defensa del 
Oriente Medio y África del Norte. Desde diciembre 
de 1940 hasta julio de 1941, él y su fuerza del desier¬ 
to occidental estuvieron empeñados en la tarea de 
expulsar de África del Norte primero a los italianos 
y después a los alemanes. Al mismo tiempo, sus tro¬ 
pas conquistaron Etiopía y participaron en la fraca¬ 
sada defensa de Grecia y en los frentes sirio e iraquí. 
El 2 de junio de 1941, Wavell y Auchinleck cambia¬ 
ron sus puestos pasando Wavell a ser comandante 
en jefe en la India. Fue nombrado comandante su¬ 
premo del Pacífico Sudoccidental en diciembre de 
1941 y en un momento en el que se consideraba al 
frente alemán el más importante, tuvo que librar 
una batalla de antemano perdida en Birmania y Sin- 
gapur con muy poco apoyo. En junio de 1943, Wavell 
fue nombrado virrey de la India, cargo que ocupó 
hasta 1947. 

Isoroku Yamamoto (1884-1943), aunque opuesto a la 
guerra con Estados Unidos, planeó el ataque japonés 
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a Pearl Harbor como el mejor método para obtener 
el control del Pacífico. Tras el éxito de ese ataque, 
propugnó la construcción de portaaviones y planeó 
una rápida destrucción de la escuadra americana y 
la conquista de las islas Hawai por medio de la base 
de Midway. Pero mientras tanto se produjo la bata¬ 
lla del Mar del Coral que demostró Ja vulnerabilidad 
japonesa. El mes de junio de 1942, en que comenza¬ 
ron las hostilidades contra Midway, los americanos 
habían descifrado la clave naval japonesa y estaban 
esperando el ataque. Bajo el mando de Yamamoto, 
les japoneses sufrieron una derrota aplastante. Orde¬ 
né luego la ocupación de Guadalcanal, que duró cin¬ 
co meses sin resultado definitivo. En abril de 1944, 
habiendo interceptado un mensaje radiado, los ame¬ 
ricanos derribaron un avión en que viajaba Yama¬ 
moto. Se celebraron funerales oficiales en su honor. 

Georgi Zhukov (1896-1974) fue el comandante más po¬ 
deroso y triunfante de Rusia. En 1939, frustró un in¬ 
tento japonés de invadir la Mongolia Exterior. Fue 
nombrado jefe del Estado Mayor General en enero 
de 1941 y comandante en jefe de todo el frente oc¬ 
cidental ruso, en octubre del mismo año. En agosto 
de 1942 fue nombrado también vicecomisario de De¬ 
fensa. Estuvo personalmente implicado en casi todas 
las victorias rusas más importantes, incluyendo las 
de Stalingrado, Kurk, Bielorrusia y Moscú. En 1945 
dirigió la toma rusa de Berlín y el 8 de mayo par¬ 
ticipó en la firma del documento que ponía oficial¬ 
mente fin a la guerra. Fue viceministro de Defensa 
de la URSS de 1953 a 1955 y ministro de Defensa 
de 1955 a 1957. 
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E. Europe 

Italy & 

Mediterranean 

Burma & China 

Pacific 

Atlantic 

Jan 28 


Timoshenko 
advances into 
Ukraine 

Germans retake 
Benghazi 


RAAF bombs 

Rabaul 


Feb 8 




Japanese capture 
Rangoon 



Feb 12 






Scharnhorsty 

Gneisemu & Prinz 
Eugen steam 
through Straits of 
Dover to Germany 

Feb 15 




Japanese capture 
Singapore 



Feb 19 





Japanese bomb 
Darwin 


Feb 26-28 





Battle of Java Sea 


March 2 





Japanese take 

Batavia 


Apr 8 





US surrenders 
Bataan 


Apr 29-30 




Japanese take 

Lashio 



May 1 




Japanese take 

Maadalax 























May 0-8 





Wainwnght sur- 
renders all forces in 
Philippines.Japanese 
take Corregidor 


May 15 


Russians under 
Timoshenko try to 
retake Kharkov 



Battle of Coral Sea 


May 27 


Germans surround 
Timoshenko’s 
troops & take 
i million prisoners 





May 30 

June 3-4 

June 5 

June 24 

First RAF ‘1,000 
bomber’ raid on 
Cologne 

Germans besiege 
Sebastopol 

Rommel advances 
to Sidi Barraní 


Battle of Midway 


June 25 

Eisenhower 
appointed C-in-C 
Europe 


8th Army retreats 
to Mersa Matruh 




Juiy 3 


Sebastopol falls 





July 4 


Germans reach 
the Don 




PQ_i7 attacked 

July 23 


Germans take 

Rostov 



























W. Europe 

E. Europe 

Italy & 

Mediterranean 

Burma & China 

Pacific 

Atlantic 

Aug 7 





US start landings 
on Solomon 

Islands 


Aug 12 


Stalin & Churchill 
meet in Moscow 





Aug 17 





Henderson Field 
completed 


Aug 31 



Battle of Alam 
El-Halfa 




Sept 13 


Battles for 

Stalingrad begin 





Sept 21 




Arakan Campaign 
begins 



Oct 23 



Battle of El 

Alamein begins 




Nov 1 





Marines launch 
attack in 

Guadalcanal 


Nov 3-5 



Axis troops start 
retreat from El 
Alamein 




Nov 8 



Operation Torch 

J^ocrioa 


' 






















1NUV JL1 


T/ai lííir & ui i ciiuci s 


to Allies. 
Germans occupy 
S. France 


^cimans uccup y 

Tunisia 

8th Army takes 
Bardia 


Nov 13 


Allies take Tobruk 


Nov 17 


Anderson’s ist 
Army meets 
Germans at 
Tabarka 


Nov 19 


Russians attack 
Rumanians north 
of Stalingrad 


Nov 20 


1943 
Jan 2 


Allies take 
Benghazi 


Jan 2-3 


Germans start 
withdrawal from 
Caucasus 


Jan 14 


Casablanca 
conference begins 


Jan 23 


00 

o 

Ol 


Feb 2 


Von Paulus 
surrenders at 
Stalingrad 


8th Army enters 
Trípoli 




Japanese resistance 
at Buna collapses 
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E. Europe 

Italy & 

Mediterranean 

Burma & China 

Pacific 

Atlantic 

Feb 8 


Russians recover 
Kursk 


Wingate’s Chindits 
make first 
expedition into 
Burma 



Feb 14 


Russians take 

Rostov 

Rommel attacks 
at Faid 

Chindits cross 
Chindwin 



March 6 



Rommel attacks 

8th Army at 
Medenine 



March was worst 
month of the war 
for the Allies in the 
Atlantic with 43 
ships sunk in first 

20 days 

March 29 



Battle of Mareth 
Line 




April 18 





Yamamoto shot 
down by USAF 


April 19 


Jewish uprising in 
Warsaw ghetto 
begins 





April 21 



8th Army attacks 
Enfidaville Line 




May 7 

May 11 

- \ 


Tunis & Bizerta 
fall to Allies 


US begins 
liberation of 





















May 13 

May 16 

May 17 

June 29 
July 4 
July 9-10 

July 22 

July 25 

Aug 17 

Aug 23 
Sept 3 


RAF attacks 
Ruhr dams 


US daylight raids 
on Regensburg & 
Schweinfurt 



Germans & Italians 



2na 'Washington 


surrender in 

Tunisia 



Conference begins 

Warsaw uprising 
suppressed 




No Allied ships 
sunk by U-boats 
from now until 




US landings in 

New Guinea 

September 

Battle of Kursk 
begins 

Allied invasión 
of Sicily 





Americans take 
Palermo 





Mussolini is 
imprisoned & 
Badogüo becomes 
PM 





Allied armies 



SE Asia command 


reach Messina & 



under Mountbatten 


Sidlian resistance 



set up at Quebec 


ends 



Conference 

Russians retake 
Kharkov 

Alües land in 
Calabria. 

Armistice signed 
but not announced 
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E. Europe 
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Mediterranean 

Burma & China 

Pacific 

Atlantic 

Sept 8 



Italians announce 
their surrender & 
Germans move to 
occupy Rome 




Sept 9 



Alijes land at 

Salerno 




Sept 12 



Mussolini rescued 




Sept 25 


Russians recover 
Smolensk 





Oct i 



5th Army captures 
Naples 




Oct 13 



Italians declare 
war on Germany 




Oct 25 


Russians recover 
Dnepropetrovsk 





Nov 1 

Nov 6 

Nov 18 

RAF makes 
heaviest raid yet 
on Berlín 

Russians recover 
Kiev 



US Marines land 
on Bougainville 


Nov 20 



8th Army crosses 

janato 



_ 
























ÑOV 22 



Cairo conlerence 
begins 




Nov 28 


Teherán 

Conference begins 





1944 







Jan 12 



Juin attacks near 
Cassino 




Jan 19 


Russians take 
Novgorod 





Jan 22 



Allies land at 

Anzio 




Feb 15 



Cassino monastery 
destroyed 




Feb 16 



Kesselring 
launches counter- 
attack at Anzio 




Feb 17-18 





US destroys 

Truk base 


Feb 22 





US take Kwajalein, 
Engebi, Eniwetok 
& Parry 


March 18 

RAF drops over 
3,000 tons of 
bombs on Hamburg 






March 29 




Siege of Imphal 
begins 
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E. Europe 

Italy & 

Mediterranean 

Burma & China 

Pacific 

Atlantic 

April 2 


Russians enter 
Rumania 





April 17 

April 22 

May 9 

May 18 


Russians recover 
Sebastopol 

Poles capture 

Cassino monastery 

Japanese renew 
offensive in China 

US make 

unopposed landings 
in Dutch New 
Guinea 


June 2 




Chínese besiege 
Myitkyina 



June 3 




Battle of Kohima 
ends 



June 4 



Rome falls to Allies 




June 6 

D-Day Invasión 
of Normandy 






June 15 





US Marines land 
on Saipan 


June 18 


Russians break 
through Manner- 

.1 : X : 

8th Army takes 

Assisi 


























] june 27 

!Hxucnuuis Capiuie 
Cherbourg 

July 3 


July 4 


July 9 

2nd Army takes 

Caen 

July 18 

US troops reach 

St Lo 

July 20 

Attempt on 

Hitler’s life 

July 21 


July 24 


Aug 1 

US troops reach 
Avranches 

Aug 3 


Aug 15 

Operation Anvil 
begins 

Aug 24 

Choltitz surrenders 
París to Leclerq 


Russians capture 
Minsk 


Warsaw rising 
against Germans 
begins 


French troops 
take Siena 

Japanese defeated 
at Imphal 


Saipan falls to 
Americans 

Tojo & Cabinet 
resign 


US Marines land 
on Guam 

US Marines land 
on Tinian 

Tinian falls to US 


Stilwell & Merrill 
take Myitkyina 
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E. Europe 
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Mediterranean 

Burma & China 

Pacific 

Atlantic 

Aug 27 

Aug 31 


Russians capture 
Bucharest 


Last Chindits 
evacuated to India 



Sept 3 

2nd Army liberates 
Brussels 






Sept 4 

Allies capture 

Antwerp 

undamaged 


1 




Sept 5 


Russia declares 
war on Bulgaria 





Sept17 

Oct 2 

Arnhem operations 
begin 

1 Warsaw patriots 
capitúlate to 

Germans 





Oct 14 

Allies libérate 

Athens 






Oct 20 


Tito’s partisans & 
Russian troops 
enter Belgrade 



US landings in 
Philippines begin 


Oct 23-26 


Russians enter 

East Prussia 



Battle of Leyte 

Gulf 


Nov 18 

3rd Army crosses 




































í^ec io 

Bame oí ín¿ muge 


Dec 26 

Patton relieves 
Bastogne 


1945 

i 


Jan 9 



Jan 17 

1 

Russian s libérate 
Warsaw 

Jan 22 



Feb 4 


Yalta Conference 
begins 

Feb 9 

British & 

Canadian reach 
Rhine 


Feb 13-14 

Dresden bombed 

Budapest surrenders 
to Russians 

Mar 6 

Allies take 

Cologne 


Mar 16 



Apr 1 

US troops encircle 
Ruhr 


Apr 12 




oo 

HH 

oo 



* 






US landings on 
Luzon 

1 



I 

Burma Road 
re-opened 


Iwojima falls 
to US 

US landings on 
Okinawa 

Roosevelt dies, 
Traman is 
President 



















































W. Europe 

E. Europe 

Italy & 

Mediterranean 

Burma & China 

Pacific 

1 - , 

Atlantic 

Apr 13 


Bclsen & Buchen- 
wald camps taken 
by Americans. 
Russians occupy 
Vienna 



: 

l 


Apr 16 


Russians begin 
oíFensive towards 
Berlín 


, 



Apr 28 



Mussolini killed. 

5th Army takes 
Venice 




Apr 29 

7th Army liberates 
Dachau 


Germán 
unconditional 
surrender signed 
at Casería. 

5th Army enters 
Milán 

i 



Apr 30 

Hitler commits 
suicide 

! 



I 


May 2 

Berlin held by 

Red Army 

i 

1 




i 

! 

May 3 




Allies capture 
Rangoon 



May 8 

Churchill & 

Truman proclaim 1 

! 

1 

1 

1 




— b ¡ vvmuíii. 











































May 13 

June 21 
July 17 
July 27 


"Kussians overeóme 
resistance in 
Czechoslovakia 

1 


Potsdam Con- 
ference begins 

Attlee becomes PM 


Okinawa falls to 
US 




1 


Atomic bomb 
dropped on 
Hiroshima 

Russia declares 
war on Japan 

Atomic bomb 
dropped on 
Nagasaki 

Japan agrees to 

unconditional 

surrender 


í 


Japanese surrender 
in Burma signed 


Surrender signed 
on USS Missouri , 
Tokyo Bay 
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The Invasión of Poland, 1939 

































The Germán Invasión of Norway, 1940 
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The Germán Campaign in N. W. Europe, 1940 
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The Battle of the Atlantic, 1939—42 













? 


níT\ 

SUBMARINE WAR 19390945 

1,200 U-boats involved 
700 U-boats sunk 
32,000 Germán sailors drowned 
2,700 Allled ships sunk 
30,000 British merchant seamen 
drowned. 

36% of the total British merchant 
Fleet was sunk between June 1940- 
December 1945 
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The Pacific 
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The Battle of Leyte Gulf, October 1944 
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The Burma Campaign, 1944-5 






























The Normandy Landings, June 1944 
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52.' A Japanese plan of Pearl Harbor, raided 7 December 1941 






























Amhem, September 1944 

























Antwerp 65 miles 



The Battie of the Bulge, December 1944 
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The Defeat of Germany 1944-5 
















i. i September 1939: Adolf Hitler declares war on Poland in the Reichstag in 
Berlín. Behind Hitler sits Hermann Goering 





2. The shadow of appeasement: Chamberlain, Daladier, Hitler, Mussolini 
and Ciano pose for the photographer during the Munich Peace Conference, 
!938 



3. Hitler greets Hindenburg foliowing 
the former’s appointment as Chancel- 
lor in January 1933. Goering is in 
attendance 
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6. Hitler leads a motorcade into the 
Chancellery in Berlín following the 
capitularon of France in June 1940 



7. General Bor-Kornorowski surrenders to SS General von dem Bach- 
Zelewski following the collapse of the Polish Resistance in Warsaw, 
October 1944 
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8. Beginning 27 May 1940, 350,000 
Allied soldiers were evacuated from 
the beaches of Dunkirk by a strange 
combination of pleasure boats, fishing 
boats and war craft 


9. Survivors of the Germán battleship 
Bizmarck being rescued, 27 May 1941 



io. Soldiers of the 5th Army advance under cover of smoke during the 
invasión of Italy 


n. Germán soldiers during the attack on Arnhem in Belgium, September 

í944 





12. On the Tunisian front, March 1943: khukris waving, Ghurkas rush into the attack 


13. The Western Desert, December 1941: one of the crew of an Italian tank 
surrenders to a British soldier 







14. Gracie Fields, the darling of the British troops, hands out tea, April 1940 


15. Royal Fusiliers man an advanced post in France, January 1940 









i6. Russian guerilla fighters in training 


17. Paratroops in action with 3" mortars 
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18. American soldiers in Belgium dig 
foxholes in the snow as enemy artillery 
opens up. The soldier lying in the 
foreground has been shot 

19. Action in the Burmese jungle 

20. British infantry advance through 
smoke and dust, November 1942 

21. Soviet infantrymen heading 
towards the enerny’s forward line in 
the winter of 1943 











22. May 1944: Monte Cassino - Polish 
dead being removed from the battle- 


field 


23. 5th Army Anzio offensive: British 
soldiers take cover in a Germán trench 
while waiting for reinforcements, May 

Í944 





24. A Focke-Wulf 200 reconnaissance 
bomber 












2Ó. RAF pilots scramble to their 
Hurricanes at Vassincourt, France, 
1940 

27. The Liberator, a widely used US 
heavy bomber 

28. A Hurricane squadron on patrol 

29. A Catalina aircraft 

30. Wellington bombers, Mark I 

31. A Junkers 87 

32. Superfortress B29 bombing a 
Japanese airbase in Burma 

33. A Focke-Wulf 190A-5 abandoned 
on a Belgian airfield 










34- The Admiral Graf Spee scuttled at Montevideo, 17 December 1939 



35. Blindfolded Scharnhcrst survivors being landed at a British port on 
their way to internment. The Scharnhorst was sunk on 26 December 1943 













36. July 1943: the invasión of Sicily- scenes on the beaches as troops, guns, 
tanks and transport are rushed ashore to go straight into action 


37. An American infantry column advances towards Mandalay in Burma 










38. Two child victims of Belsen. The 
photograph was taken on 17 April 
1945, by which time the British had 
taken over control 


39. Another Belsen scene, also dated 
17 April 1945 
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Llevado a la pequeña pantalla por 
«Thames Televisión» en una serie de 
veintiséis episodios, «El mundo en gue¬ 
rra» es la más exhaustiva y lúcida ex¬ 
posición de aquellos duros años de la 
Segunda Guerra Mundial, la conflagra¬ 
ción más impresionante y terrible que 
el mundo ha conocido jamás. Alteró la 
balanza de poder, causó la muerte de 
millones de personas, destruyó gran 
parte de la vieja Europa y dejó tras sí 
un dramático período de la historia 
mundial, que numerosos escritores han 
tratado de presentar desde entonces. 


Colección "El Arca de Papel ” 0 
Otros títulos: 

LOS ATENTADOS CONTRA FRANCO 
por Elíseo Bayo 

LOS PERROS MUEREN EN LA CALLE 
por Castillo-Navarro 

MARIANA DE PINEDA 
por Antonina Rodrigo 

US ALGAS 
por Carmen Kurtz 

ESTE ES MI DIOS 
por Hermán Wouk 


rellana 






40. The ovens at Lublin in which the 
Germans burned the bodies of 
prisoners 


41. A crowd of Polish workers about 
to leave for forced labour ¡n Germany 






42. Germán troops cross the River 
Meuse in a rubber boat, May 1940 


43. Fighting in the streets of Stalin- 
grad 






44- May 1944: Indian troops in Italy prepare to attaek across the River 
Garigliano 


45. Italy again: a 4-2" mortar in action in May 1944 during the 8th Army’s 
assault on the Gustav Line 










46. November 1943: the Teherán Conference, where the three leaders, 
Stalin, Roosevelt and Churchill, met for the first time 


47. Left to right: General Ironside, Winston Churchill, General Gamelin, 
Lord Gort, January 1940 







48. President Roosevelt and Winston Churchill attend Service during the 
conference at Piacentia Bay, at which they signed the Atlantic Charter, 
August 1941 


49. Generáis Patton, Bradley and Montgomery chat together after the latter 
had presented the two Americans with medals, July 1944 







50. General Eisenhower and his party at Julich, Germany. Next to 
Eisenhower is General Simpson, Commanding General of the 9th Army 


51. Stalin, Truman and Churchill at the Potsdam Conference, 17 July 1945 












53« A small boat rescues a seaman from the West Virginia during the 
Japanese raid on Pearl Harbor 


54. The light cruiser Helena belches smoke following a torpedo hit during 
the Pearl Harbor raid 









55- A scene during the attack on Eniwetok Atoll, Pacific, 1944. A Marine 
gives cover while men from the Medical Corps tend to a wounded soldier 


56. The USS Hornet from which in 1942 Col. Doolittle led the first strategic 
bombing attack on Japan using B25 Aircraft 










58. A Japanese suicide plañe attacks 
an American ship; Pacific, 1945 
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59- Pacific Fleet landing craft launch an attack against the beaches of 
Polelin Island in the Palau Group, 15 September 1944 


60. American soldiers march into París in August 1944 after the Germans 
had surrendered 
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6i. The ruins of Monte Cassino after the bombing 


62. Hiroshima 
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63. General de Gaulle returns to París, 25 August 1944 



64. The Japanese, represented by their Foreign Minister, Namoru Shigemitsu, 
surrender to the Americans on board the USS Missouri in Tokyo Bay: 

2 September 1945 







65. The people of Brussels welcome 
British and Belgian troops, September 
1944 


66. May 1945: the war is over: 
Londoners in Picadilly Circus 






